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— .MM en Ígneas letras. 

Allá, sobre los cielos esplendentes, 
£1 nombre escrito está de Zaragoza ; 
Y el de NüMANClA allí, y el de Sagünto. 
Mil siglos volarán sobre sus ruinas; 
Moriián astros; finarán imperios; 
Eterno, empero, su renombre y gloria. 
Durará á par del mundo su memoria. 

Poema de doh Fiuhcisgo MuiTiirsx dx lá Bosá» 
Um¥» III de sus OUUJ LXTUUUOAt, pdgitut ao. 
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LAS TROPAS DE NAPOLEÓN. 

.^ÍV POfKflL CRONISTA 

'^^¿ÓN^AÓtí^ÍÑ^4LCAIDE IBIECA, 

/" Deetoc fji ambos derechos ^ y Maestro en Artes ^ Abogado 

%^ del ilustra Colegio de esta Corte , Socio de la Matritense^ 

y de mérito literario de la Aragonesa , Académico de 

honor de las de nobles y bellas artes de san Fernando y 

de san Luis^ individuo de la de la Historia^ y conde^ 

corado con la cruz de distinción concedida d los 

defensores de ambos sitios. 
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i^ce^a^, con adom¿*v ac ¿ot^ el tín^ve/tío. t^/&atee£ 
Aoae^ coa)da¿ (sxoía u^n^tíod Jac»'^£i(kf j y- ¿a/ 
tij^a^oíBJf ■tH^níMii» &tir¿aao(í Á tttb mexío /lernao. 




'oroTt Jti, encono ^ e^iefsaia. f^ac/a^ /^ con' 
h4^o, ^£a j^/mzdtiui ñie eC ca7rt/¿o c/e ¿ala^, "^o- 
aod ^fuej^rerodj ío€Ü)sf ^tniuefi/ed , ^ reía^on , ^ e/tíJ^ 

^Oif ^íaraa<)cuirio«f j a/?7ta7t¿eá ae J^c f^eu^j y^- 
rorh cod ^irtfTterod en^ €iorecu¿a/r Jtc /eaáac/ ^¿fon.- 

C/acence^^ con¿&/r9Á¿o con ÁaJ9no j^ ¿e^'^n/u^^a aatiec 
Aac&9ta/incenáo ae n¿4/?ia¿f, 

ú^/^o/naeJ éíc?záa¿o^U3J na /lecno exúef^e/rnenéar a 
¿/^ t^ó. ^^t ojh^o a^z^a/9^odo/ Áe^^o ¿ofn/ioco ni^a¿¿n> 
t/o¿eí^a?zo na T^cwiao cie^Tiodh^cconeJ moJ JtwumeJ 
aeo aorijouiao ofnor ae Jtüí /¿ae^&Oif. 

&íí¿a Áájlona Je^a i(/n mon/u^nenéo eéemo aue 
^ acrecu^¿a/f<a en ¿oaaJ u¡t^ eaaaej / y^ cua/nao 
^iL/l t>^S, '^'ecorí^ wd J^ecedod Grh*ao9^cá/na/rtod ae 
aaue^ aejoíój^^oda enoca , ^ emace í<hf aco?i¿ec¿' 
nuefzíod Aod¿ertof<eá ele u& aue/^'a Ae?i4^Ut¿/a/r j Aa^ 
^of^ aue aaue^^ er¿rao^{^ta/^a j^ éeno/z^ ^tetó/- 
áenciaj me t(/^io ae co<f An^nc^uiceJ t^otícj arie 
7<om/i¿ej^on et uaao fy^'a/?uco aae (^i^'e/fTua a cade 
íoaa Ca éj^iiro/ia, 

^jpzwie^a dedo menaaa aeo ^om¿re e^io/nol^ 
€ieúir áoM nazañad d^uUaaad eí^ ^v£r^f^>no:^o oC- 



Arafecuorv j aef?iU€áh<a eo e^i^recco ofie nace «^ uíj 
¿a/yeoj Meya/rtoj ; ^ e¿& mcC' i^a/jnaj owma/i^a ^¿ 
uiá uaeJ c^ cod oux/í^aata/noífj 'n¿ M Áeroicod eáncerzoif 
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*yvaiidéi?i t/í^uauae ^^^ceca. 
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nÍ j:m:);. .' :-• .;-''íí| ':'ii!:yi'-ii!> '^iLícriiji) ¿fíorb*.)!! ^Oíf 
-'•1 / íiü'i l'> '^'lir// oi;p ovii! •>;.íp ^cOJjib wJíinJ 
Apenas principió á.^d¿sptegáwé'^^iél>?«ritilrf«ía» 
aragonesy previ qae iban ^ écunfir < sujetos ^e^^ran 
HoxifbradíaJ*Fofíii^,f^edy al plqníde a^cQpíáir» nsa^f 
tepialesi }r me d^iqpaé' ^á'4m^\iiñt i y i anot» I ipk»^ i k[ 
bosqu«|jaiido elf caadme «[Ue. c^gdi ^ la) iMási^MOáMP tdd 
presentar á mis compatriotas.' i^' ; li i' '> «jí- 

Hubo ocasiones^ especialmentei cnandoj ia >éipí^ 
démia.arrebaiaba i centenares k^|víctit|iabv (Aj^e 
ord- ver frustrado mi proyiectoi^i y'ideisti^uidoiliw 
cimientos' sobre que debería > alearse este > gráñdá 
edificio; pero el Cielo me preservó felizmente ^^eb 
medio 'de los mayores i peligros:^ y Itiegoijqisfr su- 
cumbid Zaragoza, tuve que sepultar mis iáptunes^ 
y cuantos documentos habia reunido; ' :• • *ií ' 

No era fácil calcular el término que tendria la 

invasión^ peit> se sosténia la esperanza viendo lya 

empeñada en la lucha á casi toda la Europa.. Goh 

este presentimiento 9 dedicaba muchas noclas á áslb 

trabajo 9 extrayendo los papeles de un sitio muy 

reservado en que los custodiaba y por evitar un 

compromiso. í 

1. ,' ♦* 




Llego por nn ei dichoso día en qfue, aesiecno' 
el poder colosal de Bonaparte, vimos rayar Ka aa« 
rora de la libertad en nuestro horizonte, y entonces 
continué mis tareas con mas desahogo y asiduidad. 
Adquirí' nttéVós 
cunstanciadas de personas de. carácter, que estaban 
orientadas de muchos pormenores; rectifiqué algu- 
nos hechos; consulté diferentes pasages; y acumulé 
tantos datos, que tuve que variar el plan, y co- 
lomeltir'ftt^scÉibir^d^ iM^e^o. i; M:; • r - v • - - ^' 
ni; rJ^ste^-übr^bípodiA; haber js^lido a luz ^hace alga-* 
no0íiaubóa[()'>}s ^nqd^ desdeitp.prínci^ia.ittetlproH 
]HU9ell^lUw»lCon/la¡ dejpi^ y evitar 

ei<;i»i»$»¡L<fiui> eibb{iiig9piSQDod^o; )Cato "mú. sú 
auna la imparcialidad. con: las pasiones^ y que solo 
el íieiépd .desvanece Ibs prestigiost y fija las ideas, 
adf^ jQl:£precepto de^Hcuraciá. i Asi e&qué hb 
vdeltoíáíieiíftihiinarlaj'Ktmtiy do6 rvec^^^'ipafa/dftrla 
la última : mano; y < aun asi !ereo que üo carece de 

defectos4 ^ . ( ' í 

* 

• :v. SéiisQuy bien que si'huhiera podida pübliitíarw 
cuando la. admiración estaba en. su augé^ hubiese 
tenido mejor acogida; pero si se reflexiona en que 
nba' historia de esta dase no sólo debe escribirse 
para satisfacer loa deseos de los* contemporáneos; 
siníQ^ pava los siglos venideros» y que wrvaí de mo- 
delo y estímulo' á todas las naciones que quieran 
conservar su independencia > se conocerá qué para 
formarla con delicadeza y. exactitud debiái inver- 
tirse mucho tiempOc 



Los sitios 4o Zaragoza fonnaráú' ¡época* por sa 
sÍDgf(laridad j resultados; y hasta ahoi?^ fiÍolit> se 
han publicado producdones que, aunque apreda^ 
bles 9 distan mucho del completo que se Vétíésíüi 
para formar una idea eúal coitésponde de tSttúauos 
acontecimientos»* v^ ■ > -^ 

Esta historia abraza en sus dos panieis ¿uantó 
puede apetecerse, pues se ha tenida presedte todo 
la que^sse ha impreso ükutíO^y i^éi!a''^'&sp¿íij(^ 
diíereateá memorias ^ itíéditasy y lÁíás^^é tiéift^^éfr 
laciones. de militares y p^rsqnas^qué piiteencíárokl 
los sucesos. 

La primera parte ¡úcb^retxde I¿ déüitídd^ én la 
capital y pnebk» del Aragón desde i£ft 124 ^ láiayo 
hasta, el 3 1' d& agosto de 1808. La segunda, ío 
que sucedió desde i.^ de setiembre hasta i\ de 
febrera de iSÓQ'j En ellas se^>destíib« conste dé-^ 
bída ieparadon' la parte iml^tar dé la política; 
sé incluyen en sus réspé|ctitos< sirios algunos mani-^ 
fíéstos, proclamas y noticias oficiales, suprimiendo 
en aquellos lo reglamentario; y se ha pteféHdó 
esto á ponerlos por notas, como se ha ejecutado 
con otros, pcnrque contribuyea á hadér iua& in* 
teresante y, variada la lectura. Efectivamente, al- 
gunas prodanias ymanifiestQs están, escritos con 
elegancia y valemía4 £1 de 3*1 de mayo Ifón^d tant6 
la atención did invasor^ qWe envió mediadores 'para 
que contuviesen aquel torrente, que conoció podía 
comprometerle. Otras son de distinto género, diri*" 
gidas á sostener la exaltación, á codcjliár la diver- 



(xHi) 

fSii^jh giíabro^d^ qu Jos grandcíis apilro®;jy ^íani^ 
l^im • para sostener las esperanzas y ' contener > lo¿ 

j^fisér-Jen^. ¡j ' ./ . .. ' ' ■ 

-.ini; :Píeí)€!|t^4Q : íjh ífucj slí historiador ¡debe ceñirse ^ 
referir los hechos con decoro y v.eixiad, tsolo dojr 
aquellos toqiiies Ipdispeosablí^ para qué iel coáoce- 
^9^\ pv^eda^ i hacéis sus. observacioqes.. Designo, i los 
g^^. die f fes j;pii,9í;09 , íy ;qw dirigieriou . los ^. ataques!; 
$ jd® fipíife.jlsis^/^fei3ei>{e9! iawíioaw^ particulares que 
i|CQ^ll^iP9»{r^eF0^i^l^QUas mas distinguidas* y ge¿ 
neralizadas. . .1 

d nl^%í9i-iftií3i|d¿ípfÍMftb^ríiW^^ : del Ip márra- 

íSÍQ% ftí) l>a:gííibl»d9! en íCobí-jBi^jyr ra¿<kaedÍQ .plic|g«> 
4l¿ i4a^(ia>.in^yl)r; u&» plftnQ.,^ cpmjiFenáivó) d» jtí 
ciudad, jSUjS: 'arrabales ^.cercaqíps y - obk*as ofensivas y 
dtfíeBpiyas> .ptínto^hde^ naáqas .yl a3altóa, y^ del tér* 
rí9ü0 iqye .iba»! )COftqftista«df^. lo3Ísit¡ad«n^ 
de habei?. etítf^O;en- U^ pe^c¡!0ia;íiy íCflroi'pakti-^ 

cular de las brechas abiertas . en el :ségundo sitio^ 
y.del terr^eflOí en, queseí Jmízó^^U ífia^ obstinada 

. :1 AI.«én'ídfll';sQgiiadQMti>«iO')he pi^esto^ua resu- 
men de la. iiesi^téboia: jqué )fin¡ los siglos quince, 
dkiz >y] l$ei& ywdi^z;^^ -sieü^. .liicí^rtm . variaa plazas 
^aerted^> i€^)u^a;Fap49 ^^/$U()s[ aooateckrMeñtos cou 
lo$ de,aibbó$ sUi<*^r:y «dpmes .tto:paraíigón entrri 
el primero ly el segundo,. en el que se liallan noti- 
cias muy> útiles y qurio^s. para los que se dedican 
alvaíte déla g»^ra> /i t> : :. ; / .; 



f(xur) 

, í El suplemento contendrá varías; adiciones y dó- 
€um#itos apreciables, astados dé los militares de 
graduación que ha podido averiguarse contribuyeron 
Á la defensa , de algunos de entre los muchos que 
perecieron én la jornada de Alagon , dé 1^ compa,- 
ñias que capitaneó el piH^sbíterq don.Santiago jSas^40 
los que agració. Palafo^ con el escudo de distin- 
ción^ de. los que desempeñaron el pesado cargo de 
alcaldes de barrio, y de los donativos que se hir 
cieron para sostener la empresa. En fin, nada se 
ha omitido para hacerla amena é instructiva ; y me 
lisonjeo se percibirá el ímprobo trabajo que me he 
tomado para reunir y coordinar tantas noticias. 

No teniendo todavía la historia general de la 
guerra peninsular^ que tanta falta hace, suplirá la 
de uno de los sucesos mas notables de aquella 
época j y á lo menos no se criticará tanto nuestra 
apatía, temiendo dé lugar «á que se pierdan en el 
olvido mil proezas, y mil distinguidos nombres 
que figurarían con mucho honor en la historia mo- 
derna, y serian otros tantos modelos de imitación 
en lo por venir á nuestros hijos y descendientes" (i). 
También podrá servir para que algunos escritores 
extrangeros nos hagan justicia, y no traten de re- 
bajamos el mérito contraído. 

Es muy dificil arribar á la perfección en esta 
materia; sin embargo, el informe oficial que ha 
dado al Rey nuestro señor la real academia de la 

(i) Prólogo de G. D. M., traducción de las Memorias del maris- 
cal Suche t. 
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c/Cnieóko de 



c/íC^Cbfj con Oifoiiwro a« íbck eí -zentiiefító. tyCaueC 
Aoaer co^iat axiMia m^nenjoa Jocftñcukf, y- w 
a^añobBií, viem^e ¿tifüíaoa a« t^t moao Áernaoj 



tr?neií 



e^^.^^^.aron Jt¿ encono ^ e^ie^Y^. ^€ie/a^ ^ con' 
hivo. ^Ca J^^^/miJ^i^ ñie e/ ca?nAo €¿e ¿ala^. ^?u 
aod ^^uef^rerodj éo<ü>íí ^t^<i^t¿ed , ^ reüxron , ^ tía/- 

^í^ ^¡'O/ytm^ocui/nodj o/nuináeá e/e ^^ f^eu^. Ale- 
rón^ Uhf ^rpfneroíí efz ticyec/iéa/r Jtc ^da^ ^va9Z' 

nac¿9za/9n¿en¿o eie rt¿e?iced, 

¿% c/^. ^4/?t (tdh^ a^z^7^0ííoy Áe^H) ¿a/in/ioco ni/r?a¿¿tt 
t/o¿eí<a/no na recwúlo cietnodh^c^onej moj Jtiéu?^ 
€iec acrtáouicio amor /a4 Jtiá /¿iieóuhf, 

é?d¿a^ Áuloria dfef^a^ ii/ft tnonu^nenéo e¿erno aue 
^ acreeula^^a^ en ¿oaad ufJ eaadej / y> ct¿a/7tc/o 
. c/l t^fó. recorj^ wd dteccjod orh^ocf^eáfta/r^tod e/e 
aatie^ c^odh^hía e/ioca , ^ e?t/ace ukf aco?i¿ec¿' 
m¿efi¿od /iod¿erto^<ed ae ^ auerj^a Aen€nJt¿/cir j Aa- 
^xra a4i€' aaueU^ erfr'ao7<iÁjt4ir¿a j^ ¿en€i^ ^<cud' 
íenccaj me tcfio (¿s^ cod /i^t^^tci/ia^ reJor^éeJ arie 
7<om/ueron e/ uuao á¡9'a/íUco a^/^- (^^C7nui^ ee^ c€idc 
to€¿a /a (O'icí'o/ia. 

^I5twc&fu:i^ 4¿cío menaiui aeC nomvrc e^¿a/noc 
€ie^{ir ía^ /la^za/ñztJ j^uUaaexd en ^t^e^y^m^^^o oc- 



/irofecccotv j d&niueáí^a eo^ e^i/recco atie Áace €¿& ueJ 
¿a/yeoJ Meya^toJ ; ^ a& ane i<x/jnaj ow¿cia/nc& tío 
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t^í^atidiai ty^>um£ííe '^¿^¿eco'. 
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!'l ¡í'j:):. ' ;-' :y-^y\ ':'«íí:>í';iÍ!) oJÍnr-no^) ¿í^Oíboii cOíf 
►^ í / <íií- í í'> \y\\L( Oiq> OVIiJ Oi.íJ> ^cOjJif) HoJíinJ 

Apenas principió á.'d^]^gársré':iél:>?«i]tx{^2^ 
aragonesy previ que iban ^ écunfirtsmceáos ^de^an 
BOtqbradíaJ'Fofm^ytpruesy ^1 plqinde arcQpíáir» ma» 
fimales^ y me ' d^c{ii(á >áí itíc(üirii^ i y ^ anotar I iphra^ i iq 
bosqui^jaiido >el! aiadm^ ique. «epgd ^ i)si> i^aus j^ft»3M»í de 
pr^eotar á mis compatriotas.' íi' : ¡ ú í ' ?- ^-í^ 

Hubo ocasiones^ especialmentei cnándi^i hacikipU 
démia.arrd^aíiaba i ceDtétarés k^jvíctiipdb^ eA^j^e 
ofd- ver frustrado mi proyiectoi^y (destruidoilJkMí 
cimientos sobre que debería > alearse este • gráñdfcf 
edificio; pero el Cielo me preservó felizmente ;db 
medio deí los mayores í peligros:^ y IdegoíiqisféT; su- 
cumbid Zaragoza, tuve que sepultar mis iapbmes^ 
y cuántos documentos habia reunido; ' r* ' ií^i 

No era &cil calcular el término que tendria la 

invasión I pero se sóstéoia la esperanza viendo lya 

empeñada en la lucha á casi toda la Europa., Coh 

este presentimiento^ dedicaba muchas noches á átb 

trabajo^ extrayendo los papeles de un sitio muy 

reservado en que los custodiaba ^ por evitar un 

compromiso. : . / i 

1. ♦♦ 
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entrada de las tropas francesas y salida de los Soberanos; 
8u arribo á Bayona, todo presentaba á la nación uti ori- 
zonte obscuro. En seguida ocurrió el suceso , que formará 
época, del dos de mayo. Al paso que llenó de luto los 
corazones la precipitación con que Murat sacrificó á san*- 
gre fria tanta inocente victima, fué sobremanera grató 
ver al pueblo heroico de Madrid hacer el primero frente 
á la tiranta. Aquella sangre vertida dio un grande im- 
pulso al voraz incendio en que luego se vio abrasada 
toda la península. El 5 de mayo, un bando anunció la 
disposición de la Junta suprema presidida por el infante 
^on Antonio, encargando la tranquilidad, para que no 
se repitiesen en las provincias semejantes escena; y el 
captan general Guillelmi procuraba aquietar los ánimos 
conmovidos. El político formaba planes; el artesano y 
jornalero redoblaban sus plegarias; el sabio gemía en su 
retiro. . . ^ 

Algunos valientes comenzaron á tomar ciertas niipdi*^ 
das. Don Mariano Cerezo, labrador natural de Zaragoza 
de -la parroquia de San Pablo, y Jorge Ibort, á» quien 
por lo encogido de hombros y baja talla le apellidaban 
¿uello corto ^ labrador del arrabal de la otra parte del 
puente, conferenciaban entre sí; y como que tenian suiOio 
ascendiente sobre ci paisanage, caminaban de aeUerdiD^ 
Los grupos de gente daban idea de que fermentaba el 
descontento; y luego comenzaron á fijar algunos }^asqfii* 
fiíss que indicaban el modo de pensar del pueblo^ Los 
tabrador^s capataces, especialmente de las parroquias de 
Ja Magdalena, San Miguel, San Pablo, y arrabales, como 
Cerezo, Zimoray, Grasa, Forcés, Ibort y otros, andaban 
vacilantes entre el conde de Sastago y el ex-ministro don 
Antonio Gornel. A uno y otro suplicaron tomasen el man- 
do para dirijirlos, pero se excusaron con que era iñdis^ 
peosable la intervención de las autoridades, y tratar las 



cosífó en regla. Esto c?ra lo que nb quértótt entender lóeí 
labradores, pues presentían no era época ni sason de bus^ 
carlaa Los magistrados deseaban quie el ayuntadáento fu^ 
se el primero en declarársela y éstse á íu veü^quemqué 
aqu€*nos> 6¿ manifestasen abierUiment^^ Entretainto, para 
contemporizar con el general;, publicaran tlgánoB bandos^ 
recomendando la tranq^ñlidad pública V y cada iooo i erb 
una nueTa cbispaqiietencencHá: ma&cjlxeólaflá dbhpaví 

'Dorante 'eÁas' abernatia^as rmbicoodclaíiwdeia^i pan 
nombrar los dípiífódós qoe^debtan reunirse ea Bayona; Se 
congregró apiiesuradaM^ifeeli ayuntamiento fiyrpusdndi^ 
TÍdiiios aoofdafim Í0DÍftuk9iT[>iá09os| a«hotieeoddtt Marisno 
litgero ydoniFédnó SÜirésj G8t06f«^naronrfaoc<iA)fii>iohD( 
décersé tú .coopeixtte'iáainarxénm<mt>UQgaÍ!i:i]rB^f^^ 
conde de Sástago, Bernia! practicando álgnnas'géatic^^ 
ponerse en cofíÉnoácairion boú^ eL general jEfl^Defeta^^ qné'M 
cra^de: Biparidnaspcetidáicli) Ycaáeq ¿y acoBóéb^mflQiitáMbii 
ísenov' inát|ote;dor¥)iidD^iitaci(n<^^ ciDÍNbmm) 

cuaiidb'Ui^ Uegad^^dé i^aialbsrTáúsi^hrefií^án&iaBntestnn^ 
la escena. A pocos dias reunió doni Bti£wh£rbnooi ^qoínb 
•decano ^laT^ayutitannQtítofpagti'iccfriiiiBioarlé t¿riÍA.d]iHÜ3 de 
^ae veaiah rseis tibibAianod^^^'^i'&i^QBD^rtyiielii^yxmtaT 
mentó resolvió. pedir? lalt >geheral fr^rm]ilea|se.la»aroiasr^ipj|ít 
roño íoverificS poí foque se ^ááreíerifi-w f/ i> ir'inn 

Don José Palafox y Melci, hijo ínenor del>marqfies dfe 
rLazah,texentd brigadieirvíllegó dÍ8frásodd)ácÍ0:torre ^\^msf 
da de Alfranba; distante íunas dosí botas !de iJi} trapito foon 
algunos compañérdS' entre ellos el guardia don Feirnafide 
Gómez Butrón^ huyendo de Bayona^ No le fue difícil én<« 
•tablar conferencias con los labradores del arrabal á quié« 
hé9-faa!(<>' dispuestos , y particulariDenre: á .Jorge: Ibort , el 
cual en breve bazo xxn partido (X>nsidcírable,. con 16 que 
Pala£3x se arriesgó á entrar en ií^aragoza y presentársela 
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GuUtelml, procurando persuadirá que debía armar al 
pueblo 9 pero éste le dio á entender^ que noticioso diurat 
d^. su f^a^.teoia i3ada orden para prenderle ^ y que asi 

¿. jEl ^eorrcordel' 24, de; mayo corrió el téloi á la wpecta- 
<áon : gdneral Al í ven lihifondemente ! contestada la noticia 
de liaber salido los Friiicipes, último : resto de ia familia 
Féalj,Idd Madrid ..parai:Bayona9;';y.la;fiueva.repunc¿a que 
hacia Fernando VII de la corona á favor de su padre; la 
voianfad: ;genefali(BDÍiftfáló:aiia;panto[£^ y las 

gentes. quS estdsaónde'iobsérvlicioii vieron 'cl momento fa- 
vorable, p2{r¿^ dinorompimiento. Nadie se detuvo, en combi- 
nadbnéJs méesasÚsadM posteüoresj.^l uitnigeise presentó á 
los lojos&ÍNoada runo «Lnae^fárnUei inaudito : itodos cía- 
tíkvíMi'ikmp.i^zkyiáet^ JBe hallaba 

de gíAemadajT- y cantan rgeneral don Jorge Juan de Gui- 
Uebí^^ .y -db^ pegundo doá Garlos Mori £n Zaragoza mo 
habtaráDÍpsv^T'^^^t^QQp mando d&^u 

poranst^on^ AdtDmo > Ij'orres y; < ctHslah^nte 'don Gerónimo 
IBirrcsosrgnn iosTqiay^eirdtpwhbaá lá> gilardiá dé la ^easa 
del' generaliíán * cdrtb núdoieró; : . 

d! > < Bspafóidd lá nueva: por 'la.gaeeta y cartas^ Garlos Gon- 
uleZ',vpriictVcante>deiciru]¡a^*fue*uno!íde los primeitis tfm 
¿íiroa^su escarapela Tojá'én el sombrero, -cuya operadon 
imitaron muchos tjue iban prevenidos. En seguida Juan 
José Nuñez tíomenzó á activar la conmoción, y él pri- 
mer paso fue diirigirse á la morada del general. La 
guardia 'cedíó íil impulso, y parte suben hasta el ;apo- 
eénto deGuilléliñi^ parte quedan «n el Goso , todos ;gritan 
á las armas, y en esta efervescencia rúnicamente tiraron 
piedras á las vidrieras , y prorrumpieron en algunos dic- 
terios. González fue uno de los que pidió á Guillelmi á 
nombre del pueblo franquease las armas, pero el general 
echó mano de las expresiones mas alhagüeñas para tran- 



>■ 
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quilizárlos. Los Torres? qué antóíeron al alboroto procu- 
raron #cateiarfo coa el asocoafeiite-iíjuerteiaian sobre, el pue» 
Ho^ juügándófouh mero ¿c^IoinaHoIento ? íperd su ihásten^ 
cía les^ biza desistir parai sacar partida y dalvar á Guilléis 
mi, cuya cxisteocia dieron comprometidaLi Gon:viencn, pues, 
1MÍ que loSí siga:n' al: caetiiloi detla: í Al jaferii^T. edificio.' hei?^ 
moso^; sittfiído at< poniente^fueiráí tfe taíciudád, y fiiente á 
la puerta Itatáada del Fortilkyqdéjteáia liu'liueu foso, ó»- 
ya latitud^ por la parte del camino cír^ de cuarenta varap 
y sü alturáíde Scmce,.»y por la ideL »rip ^bcb treinta y dpe y 
«tris y ittodia»: «¿Ue ^i^^ iila«ín¿iedídtQ;se .levantaba ^cot* 
liiO'ttn muroiguariieoic^o-deí'as^ilkcas^yltíQ'los^íifiguIosf aiis 
rebellines , en id ' interior ofrépia bermosási liabitaciones : y 
«xcelented> sitios para almacenes. Ea ellos se» rastodiabae 
una porción; dejarmasiy un^ tarestumuy negulp^trfd^^cartiU^r 
r£á* Guillelmi ^y los Torres partieron, eü ttiedio 4<e^ un/¿:ru- 
-pó'de gentes que no cesabaui de gritsur. 4 ias ajTiti^Si,- y x^^ 
gados de la muchedumbre llegaroa inmunes, al castiUQ* 
^Introducáda leníél una pQfck>Bt;€Qnsiderál:^ :de .pai^^nf^ 
^qoedóf en Id exterior un insniKisapueblói Cuatro A ^i^ <gl|- 
ealdes^é barrid fi^thia» conémírida^'y Tiendo que la mur 
nebediímbre se. incomodaba de aquéllas dilacioaest, ofreció 
ron^ presentarse á Guillelmi. Con efecto, subieron á esr 
trecfalarle^ les coátestó con suavidad que habiaeseritp^r^ 
Murat etstabá todo pacífico para qüe-iub vic^e^po^ trópa$, 
-y cuanito' creyó oportuno para calmar a4}ue)r;aQalpr$.ii|ÍQ||- 
tó. Guillelmi se «acusaba, icom queno-sal^iendo elAmanejo 
era inútil armarse, y que él las ^tr^ária á: militsfüéfsi pe- 
ro nd^ á gente; inexperta J Eiü estf^ Iq$ .^aiii^ld^ ^ pr£HQ(>ii^ á 
Jos Tórrese^ y hiendo que no*. Ii^biid) ta^ipi. fGu^l^ I91Í . ]^s 
dijo.' que)'4 petición de- losi. representan t^d' del .pfaeblo }fs 
entregaba bajo la debida: responsabilidad las llaves del cas- 
tillo. Hecho esto solicitó^ ceturarse á. su casa »:. pero le 
contestaron estarla alli mpa' éegaxá y tranquü^T laf .prÁmq- 
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ra gestión fue encargar á don Maiíano Cerezo pon lo^ jórr 
venes que tenia á su disposición, lá custodia del ^stUlo 
y redoblar las centinelas de paisanos. A. esta sazón ya ai-? 
tában abiertas las puertas de la armería : habla en ella 
veinte y cinco mil fusiles casi todos servibles , y despae« 
de tomar los qne quisienon ^ llevaron varios carrps carga^r 
dos á las casas deJoá alcaides ¡ymayordoinos dei ios gi)C^ 
miospara que los distiibnyesen; Ekisdan además lOehentá, 
piezas de artillería, la mayor parte del calibre de á cua-> 
tro , dos de á^ doce , y ocho obuses- con el cúrenle cor?» 
respondiente, aunque de mala calidad, balerío &btindaote 
de los núsmos calibres, y algunas pocas ^granadas ; di pal- 
ta nage montó á brazo siete piezas de artillería, y todo pre-* 
sentaba un cuadro muy. interesante. Cada momento Iba 
desarrollándose m^s y mas el entusiasmo patriótico. 

Vleindo GulUelmi no le permitian salir del castillc^ 
tx>nVocó al ayuntamiento, magistrados y demás autorida- 
des. Concurrieron algunos, pero el resultado fue dejar 
^1 pueblo que siguiese sus impulsos. Estaban los paisanos 
'haciendo sus^ guardias^ y lea capataces dando; disposiciones, 
^cuando llegó un parte verbal de uno de los artilleros: que 
habla reunido en el edificio de convalecientes por el frenr 
•te del cuartel su comandante don Rafael Irazabal , sobri- 
-no de GülUelmi,; diciendo que si no los sacaban de allí 
4oé Iban á trasladar á Jaca. Pos alcaldes de barrio parten 
^ál wtio^ y víenddt woííqueriaq abrirles derriban; la puer- 
tea, y el paisanage trasladó á los artilleros á una de las 
-estancias del cascil}o. ' A media noche despide Guillehnl 
^iiochrd^^^dvi#ciS'ipaba «nbgtegar ¿1 Ayuntamiento y Acuer- 
^db. La «K)cho*emí46br¿gá, y dL' menor ramor poúiá eh 
atarÁm íá los ^alsánol. Algaaos- regidores sedisponian á ir 
cúaiido supieron que los magistrados ataban reunidos, y 
' creyeiíon mas oportuno ponerse de acuerdo con ellos. A 
~^ái:^d«Mq«ie en la t^rde del a4.se. repartieron c'uaeo mil 
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fusiles , en aquella notfae no ocurrió otra novedad que la 
de dirigirse algunos á casa de un vinatero francés llamada 
Santa María, á quien por la mañana se oyó decir publi- 
camente que en breve veria correr por las calles la sangre 
de los españoles, y que se lavaria con ella las manos. lrri« 
tados de esta insolencia los labradores de la parroquia de 
san Pablo, trataron de hacerle pagar cara su osadía; pero 
tan pronto como se notó el alboroto, el juez del cuartel 
don Diego María Vadillos se presentó en la casa,, puso 
oentinelas, salvó á los habitantes, y restableció el orden. 
Subsistian los magistrados y reidores en el tribunal la 
mañana del a 5. cuando recibieron la renuncia de Guillel- 
mi , y un plan de operaciones que le hablan dirigido con 
amenaza de que el que se opusiese tenía expuesta su ca- 
beza , añadiendo que por sus observaciones no dudaba ha* 
bia alguna mano oculta. El plan se reducia á que no de- 
bian nombrarse diputados para Bayona: que se ocupasen 
los fondos públicos : se interceptasen los correos : se arma- 
se al pueblo: se expidiesen comisionados á todas partes, y 
se crease una junta para la ejecución de estos pormeiK)res¿ 
Amaneció el 25, y ya no se pensó sino en continuar 
con mayor tesón la obra principiada. Los artilleros trasla- 
dados al castillo , y á quienes el vecindario llevó víveres 
abundantes, comenzaron á dirigir los esfuerzos de los za- 
ragozanos, y lograron montar todas las piezas de artillería» 
que colocaron á lo ancho del camino. Jorge Ibort partió 
con su gente á conducir á Palafox y Butrón de la torre de 
Alfranca. Las autoridades, habiendo dado aviso á la cocte 
de lo ocurrido , por no quedar sin duda en descubier-tot^ 
estaban paralizadas é ignorantes del rumbo (jue la conmo- 
eion tomaría. En aquella tarde entraron Palafox y Bu- 
trón en un coche escoltado de labradores armados con sus 
trabucos y escopetas. Jorge Ibort arrezo la guardia de pai« 
sanos en la casa de los marqueses <le Lazan. Entrada la 

I. * a 
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noche procuró Palafox avistarse con Morí que bacía de 
segundo comandante, y tuvo con éste« Caharrús y algu- 
nos otros varias conferencias. Los gefes de los labradores 
no tuvieron nada que oponer cuanda oyeron el nombre 
de Palafox. Deseaban un gefe, y éste Ileno.de ardor juve- 
nil , era el úhíco que podia ponerse al frente de tamaña 
empresa.. 

£1. jueves 26 se reunió el Acuerdo en las casas de' la 
real Audiencia, piara de la Seo, al que concurrió Morí. 
Esto llamó la atención del pueblo , y reunido en gran nú-* 
mero comenzó á insubordinarse; pero los doctores don 
Pablo Pascual, don Joaquin Pérez Arrieta, y don José ür- 
cullu que lo observaron subieron, y habiendo obtenido 
permiso, manifestaron á los señores ministros que la in- 
quietud de los labradores podia ocasionar algún extravio 
81 no se decidian en Favor de Palafox. Al momento llegó 
éste , y don Carlos Mori por su parte cedió una autoridad 
que. no podia sostener. El real Acuerdo convino en apo- 
yar el nomlramiento que el pueblo hacia de capitán ge- 
neral en don José Palafox y Melci, á qnien acompañó 
después entre las mayores aclamaciones.. La casa llamada 
del marques de Lazan es una de las distinguidas , y los 
padres de Pulaíbx habían merecido por sus prendas y vir- 
tudes un concepto ventajosísimo. El ser Palafox hijo de 
Zaragoza:, haber presenciado los primeros^ pasos de su ju- 
ventud, su afabilidad y agrado, toda contribuyó á hacer 
una grande impresión en la muchedumbre, la cual juzgó 
Haber encontrarlo un numen tutelar que iba á sacarla de 
sqa.apuros. £1 distintivo que tomaron los. labradores fue 
una^ escarapt^la. encamada-, pero, luego la llevaren todos, 
para lo que bastaron las primeras> insinuaciones. El dia 26 
fue la festividad de la Ascensión , y las gentes tomaron la 
dirección acia el castillo. Los paisanos armados custodia-' 
bau con entereza y aire marcial los cañones colocados fren* 
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te al camino de la Muela. El candor del pueblo, su fes- 
tividad y algazara, suscitaba un enternecimiento agra- 
dable al ver aquel esfuerzo de la libertad contra la ti- 
ranía: pero mi imaginación se afectó considerando que 
aquel sitio seria en breve el teatro de la guerra. Creí escu- 
char el estrépito seco del canon , los ayes de los moribun-^ 
dos, y ver aquella arena empapada eñ la sangre de mia 
hermanos. Mi corazón comprimido no pudo menos de pror- 
rumpir interiormente: ¡cuantos males ocasiona la ambi-, 
eion , y cuantas victimas sacrifica ! 

A esta Bazon ya habian levantado el grito nacional to- 
das las provincias: fenómeno que perpetuará el lustre de 
h nación española, pues cada una de |X>r si siguió el im- 
pulso de su lealtad y patriotismo. Terminadas las félicitaf 
eiones, conociendo Palafox era preciso que alguno se en- 
cargase de organizar la juventud: invitó al coronel reti- 
rado don Eugenio Navarro que residia en Borja , pero se 
excusó con sus años y achaques. También tuvo la tarde del 
ar<^ una janta compuesta de focbs las autoridades j clases 
en la casa de su habitación* ' < 

Como estos primeros pasos -son tan interesantes , me 
detendré en especificar lo que ocurrió en dicha sesión. Por 
el ayuntamiento concurrieron los señores regidores Fran- 
co y Sardana : por el tribunal los señores regente. Piñuela, 
y .Quintana: por el cabildo los señores deán, arcipreste 
Pueyo , y canónigo Arias : por el estado noble los señores 
Nueros , barón de Castiel , comendador Zamora , y conde 
de Sobradiel : por el brazo eclesiástico los curas de la Seo y 
san Felipe; y de los militares el general Cornel, el brigadier 
don Ramón Acuña , el coronel don Bernardo Acuña , y el 
teniente coronel Marin. Palafox manifestó le habian com- 
pelido á encargarse de una empresa tan ardua , y que con- 
taba con el auxilio de tan celosos patricios. Los concurren- 
tes desde luego se penetraron que la materia era mas mi- 
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kar qoe política , y ^erigiéndose p(>r consíguleDte al ge* 
neral don Antonio Cornel , éste expaso que si se trataba 
de hacer frente en campo abierto era todo perdido, pero 
que si se pensaba en defender la ciudad debían haceim 
ks debidas fortificaciones. Oíros dijeron que como ciuda?« 
danos estaban prontos á sacrificarse , pero que opinaba» 
se debia consultar á la provincia, y que podian .llamarle 
representantes de las ciudades de voto en cortes , cuya es^ 
pecie fue aprobada por todos los vocales. Después de otras 
disensiones nombraron una junta militar , y por su presi-^ 
dente al señor Cornel , y otra para el arreglo y formación 
de los tercios, compuesta del teniente de rey Bustamánté» 
del barón de Castiel don Tomas María Bernard, de don Joa-^ 
quin Pérez Nueroa marques de Fuente Olivar, del> capi- 
tán' don Joaquin Pueyo , y del coronel don Benito Piedra* 
fids. C!omo ya no sé pódb ocultar el movimiento, opipa^^ 
ron los mas políticos ddbia anunciarse con cierta delica-» 
deta , y con efecto el suplemento al diario de a8 de ma-» 
yo decía: qué temerosos dé perder su religión y su -go- 
bierno los vecinos de Zaragoza se habida armado para, 
mantener la pública tranquilidad y evitar cualquier exce- 
so, atendiendo con el mayor celo' á la protección de los 
desvalidos , y de las familias francesas domiciliadas en es- 
tos reinos, y que anhelando todos tener un giefe, centena- 
res de vecinos los mas honrados de la ciudad y del arca- 
bal habian ido con las armaa en la mánQ á buscar á Pala- 
fox que estaba en unas casas de campo disponiéndose para 
partir de Aragón : que persistiendo el pueblo en que se 
le nombrase capitán general , desconfiado de sí mismo no 
habia querido aceptar este cargo v pero que creciendo k 
vehemencia , y viéndose en el extremo de admitir el man- 
do ó perder la vida , se habia refugiado al real Acuerdo 
pidiéndole amparo en tal conflicto; por último que estre- 
clii^ndu mas> y mas el eiPpeño« Mori habia cedido el man- 
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do^ y el Acuerdo y Aynntamiento se hablan visto oblligados 
á prestarse á la voluntad pública , y que desde entonces 
qued<á)a la cWidad enteramente tranquila. Bajo estos priu'* 
cipios el conde Cabarrús arregló la siguiente proclama. 

<< Aragón eses: El votogeneral de W zaragozanos ha 
puesto en mi manopla firme esperanza que anima vuestro 
Boble corazón. A una voz todos me ciñeron la espada que 
nunca desnudasteis en vano. Debo yo corresponder á su 
confianza. Pueblos felices, á quienes vuestro entusiasmo 
solo os hace recomendables- aun á» vuestros^ mismos ene- 
migos: vosotros me designáis el sendero de* vuestra glo- 
ria, yo os conduciré á ella. Si con esto lleno enteramente 
vuestros deseos; si logro vuestro, sosiego; si así os tranqui- 
lizo,, respirad seguros: continuad en proceder honrados; 
respetad las propiedades de todos los ciudadanos; no os 
dejeia llevar alucinados de las primeras impresiones, que 
jamás fueron hijas del acierto; y observad hasta el fin la 
honrosa carrera que habéis comenzado. Si Aragón en las 
actuaks" circunstancias no consiente otros fueros» que los- 
suyos, Aragón sabrá sostenerlos; y esta gloria, que nunca 
es nueva. para sus nobles hijos, se cimenta solo en^ la leal«- 
tad, patriotismo y obediencia á las leyes. Por tanto, reco-^ 
nocido como gefe militar y político por las autoridades 
superiovos- de este reino, y con dictamen de la junta que? 
he creado, mando que se observe lo siguiente:: 
• 1.*^ Que los vecinos de esta ciudad á quienes he en- 
contrado con las armasen la mano, se dividan en compa- 
ñías, de á cien hombre», sujetos con el mayor rigor, y bajo 
la mas^ estrecha disciplina, á las personas que les nombra-^ 
re por sus gefes. 

a.^ Que- para verificar dicha división se presenten- en 
el cuartel' de Convalecientes el dia 119 de los^ corrientes- y 
sucesivos, desde las siete hasta las- once de la maíiana, y 
desde las tres á las seis de la tarde. 



('4) . 

3.^ Que respecto de que por las repetidas noticias que 
Uegaa de los pueblos del reiqo se sabe están . igualmente 
agitados, los G)rregidores de los partidos formen taVnbien 
compañías de á cien hombres, dándome cuenta del uúme* 
ro de ellas sin pérdida de tiempo. 

4.° Que á este fin, Jos que quisieren ser incluidos en 
las mismas, acudan á las cabezas de sus partidos, en las 
que se presentarán sin excusa inmediatamente cuantos hu- 
biesen servido en las reales banderas, para arreglar di- 
chas compañías 9 sujetos todos al oficial de mayor gra-« 
duacion, y no habiéndole, á las órdenes de sus Corregi- 
dores. 

5.*^ Que á los que se reúnan en las compañías se les 
socorra por ahora , y hasta nueva ^providencia con cuatro 
reales vellón diarios; tomando los Corregidores y Ayunta*^ 
mientos los caudales necesarios de sus fondos, públicos.' i 

6.** Que los Corregidores y Ayuntamientos deputea 
personas de su satisfacción que anoten claramente las 
ofertas con que me han brindado varios cuerpos y suge- 
tos particulares de los pueblos v admitiendo las que hicie^ 
ren los franceses domiciliados en esté reino, para acreditar 
la generosidad con que quieren ¿recomendarse. 

7.*^ Que el principal objeto tle estas compañías sea el 
mantener la felicidad y orden público; y prohibo cual- 
quiera acción ó expresión contraria á éste, bajo el seguro: 
concepto de que si hubiere alguna ^contravención, que es- 
toy muy lejos de esperar, la castigaré militarmente. 

8.^ Que obren siempre con sujeción á sus respectivos, 
gefes, y amparen á cualquiera nacional ó extranjero que 
se viere, ó temiere ver injustamente atropellado. 

9.^ Finalmente mando, que siguiendo los magistra- 
dos y oficiales públicos en ejercer sus judiciales y res- 
pectivas funciones: se considere el reino por ahora en 
estado, y bajo el gobierno puramente militar. Zarago* 






. (.5) 

ZSL 27 de mayo de i8io8.=:Jpjsé Reyo^elló de Falafox 
y Melci." 

Al dia siguiente se publicó otra; para: activar la for- 
mación de tercios, que decía:; 

« Araqokeses.. Llegó, la época; felÍ2- de que con vues- 
tras gloriosas bazoñas^ acreditéis, que- .el espíritu guerrero 
que beredasteis de vuestros gloriosos progenitores, conozca 
la Europa entera babeis sabido, conservarle. La Religión, 
el Rey y la Patria gemirian con opresión, si la magnani- 
midad de v.ue^troa pecbos no fuese un muro incontrasta- 
ble á todo etque atentase contra. ella: vuestro General, á 
quien el celo patriótico que os anima sacó del retiro en 
que se bailaba restableciendo su salud quebrantada , os 
conducirá por el! sendero del bonor y de la gloria : nada 
importa su vida 8t con ella, redime la gloria de la patria. 
Si, valerosos patriotas: arrostrémoslos peligros, que jamás 
conocieron los valientes aragoneses cuando aquella peli- 
gra: no faaya.partido8, acudamos indistintamente á las ar« 
isas^ foi'memos todos un cuerpo; y. como. hermanos y ver- 
dadero» hijos,, desdé la edad de diez y. seis á cuarenta años, 
sin excepción de clases, espero se presentarán conmigo en 
el campo /del honor; y, con este objeto acudamos al sitio 
que 08 he señalado, para.que con el conocimiento exacto 
del número con que puede contarse, se formen los ter- 
cios, que por mis oficiales se instruyan en las evolucione» 
precisas á la urgencia de este grave caso^ ó á mi presen- 
cia cuando fuere compatible con otras obligaciones, ó la 
de la persona ó personas- que yo designare: teniendo pre- 
sente que del alistamiento que se pone á continuación 
deberá entenderse por el tiempo que dure la presente 
necesidad.'' ^ 

£1 capitán retirado del raimiento de infantería de Za- 
ragoza don José Obispo ofreció de sus haberes dos pesos á» 
cada soldado cumplido de su raimiento que se le presen* 
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tase. El 3ó de mayo se expidió orden para que todas las 
justicias formasen matrículas con especificación: que no 
se permitiese internar, ni sáFir á nadie en Ai-agon sia 
pasaporte: que se ocupase el dinero que «e extrajese sin 
guia; prescribiendo reglas sobre el modo y forma que 
debería ejecutarse: que «e denunciasen los fondos y Lñe*» 
nes pertenecientes á franceses, multando al que los ocul- 
tase en el duplo; y que se pusiesen asimismo de xnani^ 
fiesto los bienes y efectos de las personas expatriadas. Se 
dispuso y mandó que nadie diese por el correo aviso de 
la artillería, pertrechos, armas y gente que se preparaba 
para la defensa de Zaragoza: que al entregar las cartas se 
presentase nota de los sugetos á quienes se dirijian; y que 
en caso de sospecha, ó cuando lo dispusiese Palafox, se 
abriesen, con otras medidas: previniendo que toda culpa 
en este particular se consideraría como una traición, y 
castigaría con el mayor rigor. £1 entusiasmo iba creciendo 
progresivamente de cada dia, y todo estaba en una agita-^ 
cion continua. La efervescencia que reinaba en los áni- 
mos, no dejó ya lugar á la cordura. Cabarrus que observó 
el incremento, y que un alcalde de barrio babia detenido 
á uno de sus sirvientes, pidió le preparasen un barco, y 
partió lleno de temores. Las personas que empezaron á 
prestar sus luces y consejos al joven General, creyeron 
debia hablarse con soltura, toda vez que se tenian noticias 
del levantamiento de las demás provincias; y orillando las 
anteriores reservas salió á luz este manifiesto. 

c<La Providencia ha conservado en Aragón una can- 
ádad inmensa de fusiles, municioues y artillería de todos 
calibres, que no han sido vendidos ni entregados con per«- 
fidia á los enemigos de nuestro reposo. Vuestro patriotis- 
nvo^ vxiestra lealtad y vuestro amor á las sanas costumbres 
que habéis heredado de nuestros mayores, os decidieron á 
•acudir la vergonzosa esclavitud que os preparaba la sedi- 
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ciony las fálsaa proxifcsaiB del ^biérno fráíioes, que re- 
glan(^ 8u conducta por un maquiabélismo horroroso, solo^ 
aspira á engañaros^ como á f oda. la España^ para lleiiar de 
oprobtOi y de; :vei^Bieñiia'lai nación mas genisrosaidetoiiMí* 
Qs habéis fiad0|dQ¿iní; ^.ésta hocBravque^iíiíyoitofírecerl^r 
haheia i(|ueí¡do diapensiarnierxníí obliga á.deaiCQáíer.dvdoi 
de la iniquidad . mas execrable. Mi vida , que solo puede 
serme apreciablé en cüantO: sea capaz de contribuir á vues- 
tra lelicidad y éJajdetrii aanadái patria,, es el menor: ^-»'. 
crifició ton que: pédCferi pagaros Jad pruefes (de áiíior y 
de coñfiaíusa.'^né cos .merezcoc: no-lo dudéis ', áragonesei;: 
mi corazón no ¿s ¿apá^ de abrigar delitos, ni de coofabü**. 
larse con los que los conciben ó protejen. Algi^poa deposlri 
taric^ áé^hdmRifímiídbU liíacioil ^sp^niülaf; W^qué". tie- 
nen en sus imiaikdja autoridad «üin-eptav ^i)Jq^ priméHoa 
á proporci[ona#^^liestra ruina pcír- cuantos medios sugiere 
la malicia; y á aliarse descaradamente Cbp nuestros ene^. 
migóse JLa.áedr del oro, y la eogañ^^i «idesi iqueapaso han 
QoncebMo . .^e . icoD^ef var rujnoslí.deStia^^soiiiancba^os con 
9ui iaic|uidades; les. hace' mirar i>c:tn .uníií/ria. indiferencia 
el exterminio de su patria: aunque! tengo, fundados moti^ 
vos paca, creerlo asi , omitiré el manifestarlos para excusa*^ 
ros nuevas penas. Tal vez en esta époc^,: sabiendo vuestra 
resolución, lai de los ebfot^do$ valend'iaitos vuestí'os "^éci- 
^os, y la de todas; las provin^i^s d^ &pajña ^ qué pictosaB 
del mismo modo, algunos de sus gefes se habráa decidido 
por lo justo, y tintado de ¿apudir el y ligo, que, valiéndose 
de su . misma' itiiqílidad^ se;. pretendía 'mipcHieri^ibs. Si. yo 
me; engaño eá creerlo así, que tiéoiJeñ los maWados sob 
de pensar que el tiempo jmede desenvolver estás : verdad 
des. No temáis ar^^oneses: defendernos la causa ^mas^p8ta 
que jamás pudo presentarse, y somos invencibles^ Las. tra- 
pas enemigs» que. hay irá España*^ JEiadaion;paraiSinestros 

esfuerzos; ¡é infelices de ellas si.se atraen ¡á repetir en 

I. 3 
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ciialqmer pueblo español lo qoe hiñeron el dos de mayo 
en Madrid y sacrificaado sin piedad, y llamando sedi^osos 
y asesinos á aquellos mismos de quienea tan solo recibían 
honras, y beneficios que no merecen! Bayona ¿s buen tes« 
tigo i y sabe originalmente laa vicdencia» qué después de 
una serie de perfidias y engaños se hairci^iietido ajlí: vio* 
lencias que aparecen de las groseras contradicciones- que 
resultan de las fechas de acusar Garlos IV de conspirador 
á un ministro, y de confirmar después su notnbramienco 
con el de los demás de la Junta de€k>biemQ, y de<hablar 
al Rey su hijo de la primera muger , no habiendo sido ca- 
sado dos veces : en consecuencia ,. debo declarar , y declaro 
16 siguiente: 

- i.^ Que el Emperador,- todos los^individaos de su fa- 
milia, y: filialmente., toda ^general' y bfidali francés, son 
personalmente responsables de la seguridad del Rey y de 
sus HernKinos y Tio. 

a.^ Que en caso de un atentado contra vidas tan pre^ 
eiosas, para que la España no carezca de su Monarca^ 
usará la nacioD de su dereciio» elecávo & íavbr' del archi^ 
duque Carlos, coma nieta de Carlos III, siempre que el 
principe de Sicilia, y el infante don Pcdra y demás here- 
deros no puedan concurrir. 

3¿® Que si el ejercitó francés hiciese el menor robo, 
saqueo ó muerte, ya sea en Madrid, ú en otra puebla de 
los que ha invadido, se considerará como un delito de alta 
traición , y no se dará cuartel á ninguno. 

4.? Que se repute y tenga por ilegal y nulo, como 
cd>ra de la violencia, toda lo actuado basta ahora en Bayo- 
na y en Madrid por la fuerza que domina en ambas partes. 

S.^ Que se tenga igualmente por nulo todo cuanto se 
hiciere sucesivamente en Bayona; y por rebeldes á la pa- 
tria cuantos, no habiendo pasado^ la raya, lo hiciesen des- 
pués de, esta publicación. 
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6.® Que se admita^en Aragón, y trate con la generosi- 
dad gropia del carácter español , á todos los desertores del 
ejército francés que se presenten ; conduciéndolos desar- 
mados á esta capital,; donde se les dará partido entre nues- 
tras tropas. 

7.*^ Que se conoide á las demás provincias y reinos de 
España no invadidos á concurrir á Teruel , li otro parage 
adecuado, con sus diputados, para nombrar un Lugar- 
teniente general, á quien obedezcan todos los gefes parti- 
culares de los reinos. 

8;^ Queí'd[:iíiáHÍBéstó :átilecedetite se intj)rima y pu- 
blique en todo el reino de Aragón para su inteligencia; 
circulándose ademas á las capitales y cabezas de partida 
de todas las proyincias y reinos de España. Diskdo en el 
cuartel general» tie Zaragoza^ á 3ii de mayo de i8o8.:d? 
El gobernaidor y capitán general del: reino de^Aragonv 
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CAPITULO II. 



Formación de tercios. — Medidas para defender el castillo de 

Jaca. — Levantamiento de cuerpos en los partidos de Huesca 

y Calatayud. — Entregan los habitantes -sus armas y caballos. — 

. Don Fr4n^c¡scj[> Palafox se reúne, con el capitán general su 

hermano. 



' El. Estado mayor de la plaza , según la revista del 5 
éf^ mayo , se componía- del coronel gobernador del cas- 
tÜlo y teniente de. rey don Vicente Bustamaote, del saf-r 
gento mayor el teniente coronel don José María Crespo, 
del ayudante mayor don Pió Ambros , del segundo don 
Francisco Lon , y del del castillo don Joaquin Montalvá; 
resultando en la clase de oficiales agregados seis corone- 
les, doce graduados de coronel, siete tenientes coroneles, 
treinta y tres capitanes, uno de estos graduado de tenien- 
te coronel, cuarenta y tres tenientes, tres graduados de 
capitán, y once subtenientes; ad virtiendo que de todos no 
residian ocho ó doce en Zaragoza , y éstos ancianos y acha- 
cosos: pero como el levantamiento de las provincias fué 
tan uniforme, á pesar de que los enemigos ocupaban las 
plazas fronterizas, y habian publicado las mas rigorosas 
penas á los militares que se fugasen, éstos, atropellando 
por todo , comenzaron á diseminarse , buscando un punto 
céntrico de reunión; y con este motivo venian diariamente 
oficiales de todas graduaciones y algunos soldados. En 26 
de mayo, la fuerza de la compañía de fusileros constaba de 
cinco^ oficiales, once sargentos, veinte y un cabos, ciento 
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sesenta y ocho soldadóss y la dé las partidas de reclutas de 
cioco capitanes^ Télate y tres subalternos, cuarenta y un 
sargentos , tres tambores , setenta cabos , trescientos ochenta 
y tres soldados, y ciento cincuenta y siete reclutas; pero 
éstos esparcidos en otros pueblos y puntos í de la proi?ilicia. 
Por las listas del mayor Crespo del a 8 de mayo, se halla- 
ban de diferentes cuerpos con destino en la capital cin- 
co capitanes, nueve tenientes, y cinco subtenientes; y de 
oficiales del cuerpo de artillería teníamos solamente al te- 
niente don Francisco Camporedonda,'y al subteniente 
don Pedro Dango, pues el otro don Félix Iñigo, ^ hallan 
ba en Jaca; y del cuerpo de ingenieros, el coronel don 
Narciso Codina, el capitán don Luis Veal, el teniente don 
José Albendani , y un subteniente cuyo nombre no se es- 
pecificaba; Con; estos débiles principios <|omeiazó la forman 
^ion.de tercios^ siendo extraordinario, el ardor dé la ju- 
ventud que se presentaba á alistarse en las banderas de la 
lealtad. Se dio orden el ag al sargento mayor Crespo para 
que diese á reconocer por capitán general, á Palafox;*y 
por no haber dinero en tesorería , se imandó entregar cien 
mil reales vellón pertenecientes á la religión de San Juan, 
á don Manuel Ena, para qite dispusiese el armalnentb in- 
dispensable ; y asimismo se comisionó por la Junta al ca- 
pitán don Felipe £scanero para que hiciese una porción 
de vestuario. Los suge tos mencionados procedieron á Ja 
formación de tercios, compuesto cada uno de diez jcómpa^ 
nías de á cien hombres , y en defecto de oficiales militares 
se condecoró á los sugetos distinguidos por su carrera ó 
|io£ su familia. Se nombró comandante del prímeror:á.don 
Manuel Viana; del segundo á don Pedro Hernández; del 
^rcero á don Fernando Pascual ; del cuarto á don Sancho 
•Salazar, y á don Vicente Jiménez del quinto; plues aun- 
que se completaron hasta siete, por el pronto no se pu- 
dieron organizar ¿no los cuatro primeros y iparte del quin- 
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to. Habiendo cons^uido el capcanpdon José Obispo levan« 
tar á 8118 expensas dos compañías, para recompensar sus 
esfuerzos y estimular á otros se le nombró «ub-inspector, 
y encargó á una con el coronel graduado, don Raimundo 
Andrés el arreglo de los tercios. Habiendo llegado don Lo* 
rehzo Calvo, con "quien Falafox tenia relaciones, le nom<- 
bró intendente interino , y á los señores Nueros y Purroy 
super-intendentes de hospitales : mandó que todos los ad-» 
ministradores, tesoreros y recaudadores de las rentas pú- 
blicas de Aragón remitiesen los caudales , cerrasen sus 
cuentas, y Ibrmasea otras nuevas desde primero de junio: 
creó ana Junta para percibir los cuantiosos donativos que 
con la mas plausible generosidad ofrecieron desde un prín« 
cipio, y con los que se iba atendiendo a las primeras ur«- 
gencaas. En esta parte ya -veremos basta qué punto llegó 
el entaidasmo de loa aratgoneses. La contribución extraor**- 
dinaria tlel vino impuesta últimamente babia exasperado 
los ánimos. Palafox la abolió , y esta resolución fue muy 
bien recibida. El regidor don Yalentin Solanot «alió con 
la comisión de ir á Mallorca para conferenciar con- los in^* 
gleses , y activar el envío de tropas. El capitán de ingenie^ 
ros doa Luis Veyan » 7 el subteniente don Manuel Tena 
partieron con algunos delineadores del canal á reconocer 
el terreno y desfiladeros que median entre Tarazona y Sor 
jáa, con orden -fie formar croquis de aquellos puntos en 
•que fuese mas urgente baoer preparativos de defensa. Se 
expidieron las proclamas , ¿rdenes y circular para la reu- 
nión de los diputados de voto en cortes, y otra á las justicias 
para que presentasen la gente alistada sin detención , á la 
que coolestaron nias de cien puebloa El<rapitan de ardr 
.Hería don Ignacio I^opez partió luego á Jaca para asegu** 
rar aquel impc»rtante punto. El pueblo creyó que era al-^ 
gun enviado de los adictos á Godoy, y 8e conmovió en 
téradnbs que fue preciso todo el ascendiente de las perso** 



ñas ele autoridad para^ que calmasen sus inquietudes. El 
gobernador miMtai" y coronel don Patricio Kindelan, á vis- 
ta de semejante desorden i y temiendo' que López fuese 
asesinado 5 se vio en un compromiso terrible. El ayunta-^ 
mientx> tomó Ia& providencia» má^ acertadas para asegurar 
la tranquilidad pública, y se procedió á convocar los ofi- 
ciales^ sargentos y cabos^ retirados del partido, para que 
concurriesen á instruir en la táctica y maniobras militares 
á los^ paisanos^ que debian guarnecer la ciudad y castillo. 
El CMoandante de^ rent^ don Vicente Martinez, y ^3^^ te^ 
niente don Antonio Andrés con los* oficiales^ antiguos pre-í 
sentaron una lista de sus^ dependientes para que discipli- 
nasen al paisanage, é hiciesen un servicia efectivo. Seco--' 
misionó al teniente don Francisco Camporedbndó para la 
direoéion del rama de artillería^, y al teniente dórbnéldoo 
José María Crespo para que á una con el anterior perfec-* 
cioqasen el alistamienta. Se ofició á don GerónimO' Rocata« 
Uada para que procediese al. alistamienta de la juventud, ;y 
piKKxnrade la. eonservacion del valle de Ansó^ y dé, h. villa 
de Hecho*. Desde luego- la ejecutó, y se surtió de Jaca con 
seiscientos fusiles y municiones : pidió algunos militares 
para el arreglo y disciplina de los^ albtados , y también mil 
y. trescientas cartucheras: hiza pasar personasrde'su satis^ 
Éu^ioB á Francia para que adquiriesen noticias ,. y tomó 
de la aduana de Caáfrah veinte y cinco mil reales vellón 
para atender al entretenimiento de las compañías. Dados 
estos pasosv se smurró veniau algunas avanzadas por el 
valle 'dé Aspa^ y queles séguiañ otras tropas con., ánimo 
de atacar aquellos puntos y á Canfran , y luego en segui-* 
da toínac á Jaca. Comunicados los avisos , salió una com- 
pañía formada de los vecinos de dicha ciudad para^.cubrii^ 
el ponto de Canfran, y sé nombró á petición de los habi- 
tantes de este pueblo para gefe al escribano dOn Fernando 
Marín. £1 coronel doa José Tinoco dispuso ademas hacer 
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iino$ barreóos encima de la Espeltmga , y que se cortasen 
los puentes del rio Aragón. Habiendo Uegaib por aquellos 
dias quinientos hombres de los alistados en el partido de 
Huesca por el coronel don Felipe Perena i salieron cuar 
trocientos a ks órdenes del comandante don Manuel de 
Dios, con cuatro cañones de campaña. y. dos artilleros 4 
los puntos de Sallen y altura de santa Elena , acompaña- 
dos del comandante de rentas don Vicente Martínez y cin- 
cuenta hombres de su mando; pero los rumores se desva- 
necieron, bien que no faltaban partidas que tal vez si 
hubiesen notado menos actividad habrian intentado algu- 
na sorpresa. El comandante de artillería don Francisco 
Gamporedondo continuó con un celo, extraordinario po- 
niendo lá plSaza en el mejor estado de defensa. El maD- 
^oés !de ¥iUora , gob^nador del. castillo de la villa de Be- 
Basque, auxiliado de don José Ferraz y don Marcial Doz^ 
nombrados por la Junta, tomó aquellas medidas mas opor- 
tunas. Faltos de fusiles , de artillería , cananas y otros perr- 
trechos, hicieron presente su situación, y no obstante de 
que no se les pudo socorrer tan prcintó como apétietían, 
armaron ciento cincuenta paisanos con ochenta fusiles y 
algunas escopetas y cubrieron los puntos de la frontera, 
dejando igiial número, aunque casi desarmado, para defen- 
der la yiUa y el castilla Montaron á su modo los cañones, é 
hicieron que b1 cortante del pueblo de Cepella, inmediato 
á Graus, de nación francés, establecido hacia catorce años, 
como diestro en el ramo de artillería , por haber servido 
antiguamente en Francia , adiestrase á algunos jóvenes: 
circunstancia iñen particular, y que la^refíléro para que se 
vea k)S! singulares esfuerzos qiie por todas .partes tenia qué 
hacer la- heroica nación española. En algunas ciudades, los 
corregidores ó gobernadores militares políticos , ora fuese 
no estaban bien conceptuados, ora quisiesen amortiguar 
áqttiel fuego^ que' mas knen era ua vorází incendio; ello és 
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que el de Borja don Manuel Baquedáno , y el de Huesca 
el coronel don Antonio Claveria, sufrieron una muerte 
desastrosa. Ei de Daroca don Gervasio Gasea pudo evadir- 
se saltando por una ventana , y el de Alcañiz debió el no 
sufrir igual atropello á los cuidados de algunos ciudada- 
nos que le cerraron en el castillo. Ademas de los tercios 
se dio orden á don Juan Pedrosa , para que de los mozos 
de diez pueblos circunvecinos formase una compañia de 
cien hombres con el nombre de los Pardos de Aragón , y 
también al barón de Warsage para que levantase tropas 
en el partido de Calatayud, y á don Felipe Perena en el 
de Huesca. El comandante don Gerónimo Torres , y el te* 
niente don Antonio Madera salieron á poner en movimien-^ 
to los pueblos de la tierra baja, cuya comisión desempeña- 
ron con tal actividad , que á pocos dias reunieron entre 
mozos y casados nueve mil hombres , y se presentaron coa 
seis mil. Como el levantamiento fue general , de todas par- 
tes venian oficiales, soldados y gente alistada, de modo que 
los artesanos ocupados en hacer cananas, chuzos, y toda cla- 
se de armas; los jóvenes en su manejo, y los demás en con* 
tiúbuir unos con sus luces, otros con sus personas á llevar 
adelante el plan mas grande y heroico que se ha visto: todos 
participaban de un espíritu y energía la mas sublime. La 
provinda de Aragón compuesta de mas de mil pueblos 
respiraba unos mismos sentimientos, y sus habitantes to«* 
dos cooperadores á que la capital fuese la admiración de 
la Europa y de las generaciones venideras, ¡Qué contraste 
mas interesante á los ojos del filósofo y del político I Espa- 
ña bajo la dominación de Carlos IV , entregada por espa- 
cio de veinte años á una apatía y parálisis que no prome- 
tian sino aniquilamiento, transformada de improviso en 
una nación guerrera , sin mas apoyo que su carácter y sa 
rencor , desafiando un poder que acababa de arrollar las 

primeras potencias del mundo. ¡Qué lección para loa so< 
I, ^ 
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beranos , qué ejemplo para los pueblos ! La posteridad no 
podrá concebir una idea bastante clara del entusiasmo 
nacional , pues es precisa haber sida espectador de infini- 
tas escenas, que ni es posible recordarlas ni describirlas. 
Al ver la. armonía y quietud que reinaba en toda la pro- 
vincia, la docilidad con que obedeciaa las órdenes , que 
todos volaban á tomar las armas , que no se veía en torno 
de Zaragoza sino grupos de jóvenes ansiosos de presentar- 
se en el campo del honor , y que el desprendimiento de 
los intereses era general, Palafox empezó á desplegar su 
autoridad , satisfecho de que podía contar con una abso- 
luta deferencia. Siguiendo pues su plan de disposiciones 
promulgó el edicto siguiente. 

«Aragoneses: no hay un solo dia en que mi cora* 
zon no se llene de admiración y de ternura, al ver las de- 
mostraciones de amor que manifestáis á nuestro Bey y á 
la Patria. Todas las clases de esta ilustre capital acuden 
presurosas , ya con ofertas de donativos pecuniarios , ya 
con servicios de la mayor importancia. El deber me impo- 
ne la obligación de mániíeotaros mi justa gratitud á nom- 
bre de S. M. , de toda la nación , y de todos los hombres 
virtuosos que existen sobre la tierra, y que tomarán cuan- 
do lo sepan el mas vivo interés en nuestros triunfos, que 
son lo& de la razón y de la justicia. Ya observáis la rapi- 
dez dichosa con que se organiza nuestro ejército , y el au- 
mento que diariamente recibe con la entrada de las tro- 
pas de línea,, que huyendo, de la cadena que se les pre- 
paraba por nuestros aliados , en vez del ramo de oliva 
vienen á unirse a nosotros dispuestos , si fuere menester, 
á morir venciendo. Mediante que, ademas de los fusiles 
que existen en el castillo y de los que ya están distribui- 
dos , hay en el reino otras muchas armas que pueden ser 
útilísimas por su naturaleza; las personas que las tuvieren 
podrán presentar en el ayuntamiento una razón de ellas 
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€on explicación de sus clases, para usar de las que pue- 
dan convenir , mientras duren las actuales circunstancias, 
7 con calidad de volvérseles luego. Igual razón se dará en 
todos los demás pueblos. La sala de alcaldes del crimen de 
esta ciudad, y los corregidores , alcaldes mayores, y demás 
personas de justicia de todo el reino de Aragón , me da- 
rán cuenta, después de publicado este edicto, y en el tér- 
mino mas breve posible, de todos los desertores que se ba- 
ilan presos , y de los paisanos que lo estuvieren , 6 desti- 
nados á los trabajos públicos por causas leves para darles 
libertad , y que ^contribuyan á la defensa de la Patria , co- 
mo creo lo harán con gusto y lealtad. Cuartel general de 
Zaragoza á i.*^ de junio de 1808. = José Palafox y Melci.*' 

El pueblo recibia con placer estas producciones, y ali- 
mentaba su entusiasmo con especies que albagaban su ar- 
dor y patriotismo, y asi no se perdía ocasión de excitar es- 
tas ideas para fomentar un odio que no podia entibiarse 
teniendo un origen tan sublime. A fin de preparar los áni- 
mos sobre ciertas medidas, el 7 publicó un bando en es- 
tos términos. 

<<Mi amor al Rey, y el deseo de salvar mi amada Pa- 
tria de las cadenas que le preparaban la perfidia y el en- 
gaño , me hicieron corresponder á la confianza que os 
merecí nombrándome vuestro gefe: vuestro valor y vues- 
tro patriotismo me aseguran la victoria , no menos que los 
votos de las demás provincias vecinas, que «e han unido 
con nosotros, y han jurado como toda la nación preferir la 
muerte á una vergonzosa esclavitud. No hay un solo espa- 
ñol cuyo corazón no esté despedazado al pensar que la 
dignidad de su Patria , su santa Religión , sus costumbres 
y sus propiedades, serian la presa de un ejército de mer- 
cenarios, que han aprendido solo el robo y la perfidia, 
pero que no están animados de aquel valor y grandeza de 
alma que acompaña á las acciones nobles. No lo ignoráis 
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aragoneses: es preciso defender con» una admirable ener- 
gía la Patria ó toda la juventud, después de experimentar 
desprecios y violencias de un enemigo, tendria que ir en- 
cadenada al Norte á pelear en defensa del opresor de la 
Europa. Todo lo he previsto para inutilizar los proyectos 
del ejército francés, que no son otros que d intentar sor- 
prendernos con el corto niimero de tropas que tiene, y 
que no puede aumentar. He enviado fusiles y municiones 
á las provincias vecinas que pueden ser atacadas, y que 
las han reclamado uniéndose á Aragón, y es preciso ya 
correr presurosos á las armas y salvar la Patria." En su 
virtud mandó que todos depositasen las armas útiles al 
ejército en las casas de ayuntamiento, y que en la provin- 
cia se ejecutase lo mismo en el término de quince dias: 
que en los ocho inmediatos presentasen los caballos á pro- 
pósito para el servicio militar , y que las justicias remitie- 
sen los de los pueblos sin demora, exceptuando los desti- 
nados á las postas y ofreciendo satisfacer su justo valor: 
que se formasen razones de los carros y acémilas: de las 
existencias de granos : que los fabricantes y mercaderes de 
Zaragoza y la provincia dieben nota firmada de todos los 
lienzos, paños azulfes, blancos y pardos que tuviesen pron- 
tos para vestuario , expresando sus calidades , y unifor- 
mando los precios ; que con arreglo á lo dispuesto en 3o 
dé mayo denunciasen los bienes pertenecientes á france- 
ses; que los depositarios de fondos públicos ó particula- 
res, cualquiera que fuese su objeto y motivo, los manifes- 
tasen al intendente , encargando á los prelados y autorida- 
des excitárao^ á que realizasen: tales manifestaciones; en el 
concepto de que 8e ii^iraria como una cosa sagrada todo 
depósito destinado á objetos de común utilidad , y que en 
el caso de invertirlos se reintegrarían puntualmente. Debe 
notarse que después de los siete artículos comprensivos 
de los indicados pormenores, por el octavo se suspendía 



la venta de los bienes «clesiásticos , y últimamente que se 
denunciasen los delitos de traición en que hubiese sospe- 
chas f Andadas para, imponerles el debido castigo , y que lo 
mismo se ejecutaria con los ladrones y perturbadores de 
la tranquilidad pública, EL marques de Lazan, luego que 
supo por su hermano lo que ocurria, logró evadirse el 
dia primero de junio de Madrid , pretextando que aquel 
se habia visto precisado á tomar el mando , y que su obje- 
to era apaciguar el pueblo. Con esto Murat le dio permi- 
so para venir á disuadir á Palafox , y tuvo la satisfacción 
4e tomar parte en el heroico entusiasmo que inflamaba á 
lod aragoneses. El otro hermano don Francisco, después 
que salió de Bayona, estuvo muy expuesto á que en Pam- 
plona le cerrasen en la cludadela; pero logró con sigilo, 
favorecido de un amigo, salirse, y habiendo llegado con 
mucho trabajo á FarastJues , entró felizmente en Zaragoza. 

GuUlelmi, destituido de todo, dirigió á Palafox una 
exposición, suplicándole pasasen facultativos á visitar su 
sobrino, y mirase por su honor y conservación, pues se 
hallaban inpcentes; diciéndole en una posdata que coniia 
de prestado , y no tenia recursos para subsistir. En este 
intermedio se esparció la voz de que intentaba fugarse, 
por lo que don Mariano Cerezo tomó sus medidas, y los 
alcaldes eligieron un número de paisanos de la mayor con- 
fianza, y formaron veinte y cinco cuadrillas. Llegada la 
noche, arreglado el plan, y dado el santo con la mayor 
exactitud , cogieron todas las avenidas , y las guardias de 
lo interior redoblaron su vigilancia. Las once serian cuan- 
do avisaron de que en la torre, que era propia de su se- 
cretario don Francisco Vaca, habia unos caballos ensilla- 
dos, los ocuparon, y esto aumentó sus sospechas. 

La fama no podia tener ocultos los rápidos progresos 
de nuestro admirable levantamiento. La multitud de en- 
viados de una parte y otra, las gestiones que con la mas 
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encantadora uniformidad ejecutaban los pueblos grandes y 
pequeños^ babia llamado Ja atención de Murat, que si- 
tuado en Madrid, asestaba sus miradas acia todos ^os án- 
gulos de la Península. No tardó en disponer fuesen tro* 
pas que jdesvaneciesen Jos alborotos, persuadiéndose de 
que calmarla aquella efervescencia, y que con seis ú 
ocho mil hombres subyngaria la provincia de Aragón. 
Como el interés era general, y todos los pueblos estaban 
decididos por la buena causa , comenzaron á dar avisos 
de la entrada de nuevas tropas, y que las que á princi- 
pios de junio salieron de Pamplona , venían por la Rioja. 
La ciudad de Tudéla, fecha 4 de junio, expuso que los 
comisionados Veyan y Tena necesitaban por el pronto dos 
mil fusiles, con las correspondientes municiones, piedras 
de chispa , dos ó cuatro cañones de batallón con sus res^ 
pectivos artilleros, y encargaba la prontitud, pues de 
cada hora habia mas urgencia por las noticias positivas 
que tenían de la actividad y abundantes recursos con que 
se aproximaba el enemigo. Ademas enviaron dos diputa- 
dos, y con igual fecha repitieron jiueva exposición, pi- 
diendo se les socorriese con la gente alistada, y dando 
cuenta de que aquella tarde, entre seis y siete, habian he- 
cho preso eu las inmediaciones de la villa de Yaltierra al 
conde de Fuentes. La Junta de Tudela tenia por varios 
conductos, y en especial por los emigrados, noticias bas- 
tante exactas de las muchas tropas de infantería y caballe- 
ría que entraban y salían de Pamplona. Por otra parte, el 
gobernador de Daroca pedia auxilio, porque temía no en- 
viase Murat tropa que castigase la osadía de negarle la 
pólvora que pidió de la fábrica de Villafeliche. De todas 
partes se recibían pruebas las mas satisfactorias de lealtad 
y unión, pero manifestando les faltaban armas y municio- 
nes. Los del Burgo de Osma pariiciparon que todos esta- 
ban armados, y que el 6 de junio habian salido al puerto 
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de Sbmosierra á impeclLr el transporte de cincuenta piezas 
de artillería. Las ciudades de Logroño y Sangüesa, ame- 
nazadas y próximas á ser Invadidas , enviaron sus repre- 
sentantes: «EstamoaUenos, escribían, de entusiasmo, pero 
nuestra crítica situación no nos permite decir otra cosa." 
La villa de Tauste, á las voces de estar cortado el puente 
de Tudela, considerando que los franceses, que declan 
venir en número de cuatro ó cinco mil, se dirigían acia 
aquella parte , se lamentaba, ea sus oficios que no tenían 
armas ni municiones.. En vista deestos y otros anuncios se 
dio orden para que el gobernador de Jaca entregase á don 
Luis de Silva cañones, del calibre que él mismo expresa- 
ría, para atender á Ja seguridad del punto de Sangüesa, y 
unos trescientos fusiles con las balas, piedras de chispa 
y demás aprestos: al comandante de artillería de la plaza 
que aprontase cuantos cartuchos hubiese, y mil fusiles: al 
inspector de infantería, preparase los carros y. acémilas para 
la salida de tropas; y á los ayuntamientos de Borja, Taus- 
te y Remolíaos oficios participándoles iban á salir varios 
cuerpos mandados por el marques de Lazan, con direc- 
ción á Tarazona, á resultas de haberse tenida noticia del 
movimiento del enemigo sobre Tafalla. A esta sazón habla 
salido el primer tercio; y el 6 de junio por la noche par- 
tió de Zaragoza el marques de Lazáq al frente del segun- 
do para reforzar los puntos que ocupaba el primero; pero 
ahora es preciso volver la vista á la reunión de los dipu- 
tados de voto en cortes. 






CAPITULO III. 



De lo tratado y resuelto en la primera ¡unta de los diputados de 
voto en cortes. — Llegan las compañías de Tauste. — Los pai- 
sanos aseguran la existencia de k>s franceses domiciliados. — 
Derrota de las tropas que Tenían contra Zaragoza en elBruc. — 
£1 marques de Lazan parte con una división á Tudela. — Los 
españoles reunidos en Bayona dirijen un ezorto á los zaragoza- 
nos. — Los franceses ocupan á Tudela. 



Según la circular debían abrirse las sesiones el 9 de 
junio. Se destinó á este objeto la sala consistorial, en la 
que estaba colocado el retrato de Fernando VII ; y llegado 
el día , el general Palafox , precedido de algunos dragones 
y tropa , se dirigió al sitio con una lucida y oetentosa co- 
mitiva. La plaza de la Seo estaba colmada de expectado- 
res. Entró á las diez de la mañana en la sala, donde le re- 
cibieron los diputados de las ciudades de voto en cortes y 
de los cuatro brazos del reino , á saber : por el estado ecle- 
siástico el ilustríslmo señor Obispo de Huesca , doctor don 
Juan Franco arcipreste de Tarazona , señor don Antonio 
Romero deán de Zaragoza, señor Arcipreste de santa 
Maria , señor Arcipreste de santa Cristina , señor Abad de 
Monte Aragón , señor Abad de santa Fé , señor Abad de 
Beruela, y el señor Prior del sepulcro de Calatayud. Por 
el estado de nobles el excelentísimo señor Conde de Sás- 
tago, señor Marques de santa Coloma, señor Marques de 
Fuente-Olivar, señor Marques de Zafra, señor Marques 
de Arlño, señor Conde de Sobradlel, y señor Conde de 
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Torresecas. Estado de híjos-dalgo: por el partido de Hues-^ 
ca , señor Barón de Alcalá , y señor don Joaquín María 
Palacios: por el partido de Barbastro, el señor Don Anto-* 
nio Soldevilla, y señor don Francisco Romeo: por el par- 
tido de Alcañiz , el señor de Canduero , y señor Conde de 
Samitier: por el de Albarracin, don Juan Navarro: por el 
de Daroca , don Tomás Castillon , y don Pedro Oseñalde¿ 
Ciudades de voto en cortes : por Zaragoza , don Vicente 
Lisa : por Tarazoná , don Bartolomé La-Iglesia : por Jaca, 
don Francisco Pequera : por Calatayud, don Joaquín Arias 
Ciria: por Borja, don José Cuartero: por Teruel, el Con- 
de de la Florida : por Fraga , don Domingo Azcuer ; y por 
Cinco -Villas 5 don Juan Pérez. El general Palafox ocupó 
en derechura el lugar de la presidencia , y mandó llamar 
al intendente don Lorenzo Calvo para que ejerciese las 
funciones de secretario. Entró éste inmediatamente, y des- 
pués de algunos debates, el general Palafox lé entregó un 
escrito concebido en los siguientes términois: 

«Excelentisimo Señor :z:2 Consta ya á V. E. que por 
el voto unánime de los habitantes de esta capital fui nom*^ 
brado y reconocido de todas las autoridades establecicMs 
como gobernador y capitán general del reino, y que cual- 
quiera excusa hubiera producido infinitos males á nuestra 
amada patria , y sido demasiado funesta para mi. Mi cora- 
zón,, agitado ya largó tiempo, combatido de penas y ama]> 
guras , lloraba la pérdida de la patria, sin columbrar aquel 
fuego sagrado qué la vivifica: lloraba la pérdida de nues- 
tro adorado Rey Fernando Vil, esclavizado por la tiranía, 
y conducido á Francia con engaños y perfidms: lloraba los 
ultrajes de nuestra santa Religión , atacada por el ateísmo; 
sus templos violentados sacrilegamente por los traidores el 
dia dos de mayo, y manchados con sangre de los ino- 
centes españoles: lloraba la existencia precaria que amena- 
zaba á toda lá nación si admitía el yugo de un extranjero 
1. ^ 
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orgulloso , cuya insaciable codicia* excede á su perversi- 
dad; y por fin, la pérdida de nuestras posesiones en^ Amé- 
rica, y el desconsuelo de muchas familias, unas porque 
verian convertida la deuda nacional en un crédito nulo, 
otras porque se verían despojadas de sus empleos y digni- 
dades, y reducidas á la indigencia ola mendicidad; otras 
que gemirian en la soledad la ausencia ó el exterminio de 
sus hijos y hermanos, conducidos al Norte para sacrifi- 
carse, no por su honor, por su reli^on, por su rey, ni 
por la patria, sino por un verdugo, nacido para azote de 
la humanidad, cuyo nombre tan solo dejará á la posteri- 
dad el triste ejemplo de los horrores , engaños y perfidias 
que ha cometido , y de la sangre inocente que su proterva 
ambición ha : hecho derramar. Llegó el dia 124 de mayo, 
día de gloria para toda España; y los habitantes de Ara- 
gón, siempre leales, esforzados y virtuosos, rompieron los 
grillos que les preparaba el artificio , y juraron morir 6 
vencer. En tal estado, lleno mi corazón de aquel noble 
ardor que á todos nos alienta, renace y se enagena de pen- 
sar que puedo participar con mia conciudadanos de fa 
gloria de salvar nuestra patria. Las ciudades de Tortosa y 
Lérida, invitadas por mí como puntos muy esenciales , se 
ban anido á Aragón : he nombrado un gobernador en Lé- 
rida á petición de su ilustre ayuntamiento : les he auxilia- 
do con algunas armas y gente; y puedo esperar que aque- 
llas ciudades se sostendrán , y do serán ocupadas por nues- 
tros enemigos. La dudad de Tortosa quiere participar de 
nuestros triunfos : ha conferenciado de mi orden con los 
ingleses: les ha comunicado el manifiesto del dia 3i de 
mayó para que lo circulen en toda Europa , y trata de ha- 
cer venir nuestras tropas de Mallorca y de Menorca , si- 
guiendo mis instrucciones : ha enviado un diputado para 
conferenciar conmigo, y yo he nombrado otro, que partió 
antes de ayer con instrucciones secretas dirigidas al mis- 
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RIO fin , y al de entablar correspondencia con el Austria. 
La merindad de Tudela, y la ciudad de Logroño me han 
pedido un gefe y auxilios: quieren defenderse é impedir la 
entrada en Aragón á nuestros enemigos. He nombrado con 
toda la plenitud de poderes por mi teqiente , y por gene-^ 
ral del ejército destinado á este objeto al excelentísimo 
señor marques de Lazan y Cañizar, mariscal de campo de 
]os reales ejércitos, que marchó el dia 6 á las doce de la 
noche con algunas tropas y las competentes armas y mu- 
niciones. No puedo dudar de su actividad, patriotismo y 
celo , ni dudará V. E. Otros muchos pueblos de Navarra 
han enviado sus representantes, y la ciudad y provin- 
cia de Soria sus diputados. He dispuesto ccnnunicaciones 
con Santander , establecido postas en el camino de Valen- 
cia, y pedido armas y artilleros, dirigiendo por aquella via 
todos los manifiestos y órdenes publicadas , con encargo de 
que se circulen á la Andalucía , Mancha , Extremadura, 
Galicia y Asturias, invitándolos á proceder de acuerdo; 
He enviado al coronel barón de Warsage , y al teniente 
coronel y gobernador que ha sido en América don Andrés 
Boggiero , á organizar y mandar la vanguardia del ejército 
destinado acia las . fironteras de la Alcarria y Castilla la 
nueva. Para dirigir el ramo de hacienda con la rectitud, 
energía y acierto que exige tan digna causa , y velar sobre 
las rentas y fondos públicos, he nombrado por intendente 
4 don Lorenzo Calvo de Rozas, cuyos conocimientos en este 
ramo, y cuya probidad incorruptible me son notorias , y me 
hacen esperar los mas felices resultados. La casualidad de 
haber enviado aquí á principios de mayo su familia para 
librarla del peligro, y el temor de permanecer él mismo 
en Madrid en circunstancias tan críticas, lo trajo á Zarar 
gpza el dia a 8 del pasado; lo hice detener, y lo he preci- 
sado á admitir este cargo, á pesar de que sus negocios y la 
conservación de su patrimonio reclamaban imperiosamente 
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811 vuelta á Madrid. Fiado este importante ramo á un su- 
geto de sus circunstancias, presentaré á su tiempo á la 
nación el estado de reutas, su procedencia é inversión, j 
en ellas un testimonio público de la pureza con que se 
manejarán. Resta, pues, el sacrificio que es mas grato á 
nuestros corazones, que reunamos nuestras vohintades y 
aspiremos al fin que nos hemos propuesto. Salvemos la pa- 
tria aunque fuera á costa de nuestras vidas, y velemos 
por su conservación. Para ello propongo á Y. K los pun-- 
tos siguientes. 

i.^ Que los diputados de las cortes queden aquí en 
junta permanente, ó nombren otra que se reunirá todos 
los dias para proponerme y deliberar todo lo conveniente 
al bien de la patria y del Rey. 

^•^ Que y. £. nombre entre sus ilustres individuos un 
secretario para extender y uniformar las resoluciones, en 
las cuales debe haber una reserva inviolable, extendiendo 
por hoy el acuerdo uno de los que se hallan presentes como 
tales, ó el intendente. 

3b^ ' Que cada diputado corresponda con en provincia, 
le comunique las disposiciones ya genérales ya particu- 
lares que tomaré como gefe militar y político del reino, y 
la3 que acordáremos^ para mayor bien de la España. 

4.^ Que la junta medite y me proponga sucesivamente 
loa medios de hacer compatible con la energía y rapidez: 
que requiere la organización del ejército, el cuidado de la- 
recolección de granos que se aproxima, y no debe des- 
atenderse. 

S.^. Que medite y me proponga la adopción de medios 
de sostener el ejército, que presentará el intendente de él 
y del reino don Lorenzo Calvo. 

6.*^ Que me proponga todas las disposiciones qúc crea 
convenientes tomar para conservar la policía, el buen or- 
den y la fuerza militar en cada departamento del reina 
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«7.° Que cuide de oiéintener las relaciones con los de- 
mas reinos y provincias de España , que deben formar cop 
nosotros una misma y sola familia. 

8.° Que se encargue y cuide de firmar y circular en 
todo el reino, impresas ó manuscritas, las órdenes emana- 
das de mí , ó de las que con mi acuerdo expidiese la junta 
de diputados del reino^ 

9.° Que acuerde desde luego si deben ó no concur- 
rir los diputados que vinieron de las provincias y merin- 
dades de fuera del r^no de Aragón, mediante que la 
reunión de sus luces puede ser interesante á la défepsa de 
la causa pública. 

I o.® Que decida desde luego la proclamación de nue&< 
tro rey Fernando YU, determinando el'dia en que baya 
de verificarse. 

II.® Que resuelva igualmente acerca de si deben rea- 
nirse en un solo punto las diputaciones de las demás pro- 
vincias y reinos de España , conforme á lo anunciado en 
el manifiesto del dia 3i de mayo último. 

1 3.° Que declare desde luego la urgencia del dia, y 
que la primera atención debe ser la defensa de la patria^ 
Zaragoza 9 de junio de 1 808. =z José de Palafox y Melci." 

La multitud de objetos que se presentan á mi imagina- 
ción no me permiten analizar, como sin duda lo hicieron al« 
gunos diputado», e] modo y forma con que se presentaron 
estas disposiciones; sin embargo, es preciso indicar qué pun- 
tos quedaron acordados, según la acta que se publicó, y de 
que muy pocos tienen noticia. #< Resolvió la asamblea por 
aclamación que se proclamase á nuestro soberano Fer« 
Bando y II, dejando al arbitrio de S. K señalar el día en 
que hubiese de verificarse , que seria cuando las circuns-^ 
tancias lo permitiesen. La misma asamblea de diputados de 
las cortes, enterada de la exposición antecedente, después 
de manifestar al excelentísimo señor capitán general su 
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satisfacción y gratitud por todo cuanto liabia ejecutado , y 
aprobándolo unánimemente, le i'ecoñoció por aclamación 
como capitán general y gobernador político y militar del 
reino de Aragón, y lo mismo al intendente. £1 señor don 
José Antonio Franquet , regidor de U ciudad de Tortosa, 
que hallándose comisionado en esta capital concurrió á la 
asamblea , hizo lo mismo á nombre de aquella ciudad , á 
quien ofreció daria parte de ella Acto continuo se leyeron 
los avisos que se habian pasado á todos los individuos que 
débian. concurrir á la asamblea ó junta de cortes, para 
liaber si todos ellos habian sido citados ó se hallaban pre*- 
sentes , y resultó que se habia convocado á todos , y que 
solo habian dejado de concurrir el señor marques de Tosos, 
que avisó no podia por estar enfermo , y el señor conde de 
Torresecas, que igualmente manifestó su imposibilidad de 
concurrir. Sé tomó en consideración el primer punto indi- 
cado en el manifiesto de S. £. que antecede, relativo á si debia 
quedar permanente la junta de diputados, ó nombrar otra 
presidida por S. E. con toda la plenitud de facultades; y 
después ;de un serio y detenido examen, acordó unánime- 
mente nombrar una junta suprema compuesta de solos 
seis individuos , y de S. E. como presidente , con todas las 
facultades. Se nombró en seguida una comisión compuesta 
de doce de los señores vocales , tomados de los cuatro bra» 
ZQ9 dej reino, para que propusiesen á la asamblea doce 
candidatos, entre los cuales pudiese elegir los seis repre- 
sentantes que con S. £. habian de formar la junta supre- 
ma ; y habiéndose reunido en una pieza separada , los doce 
señores proponentes volvieron á entrar en la sala consis- 
torial, é hicieron la propuesta; lo cual verificado, se pro* 
cedió á la votación por escrutinio, de la que resultaron 
electos á pluralidad de votos para individuos de la stipre* 
ma junta de gobierno los señores don Antonio Cornel, 
obispo de Huesca ; Regente de la real audiencia ; conde de 
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Sástago; don Pedro Máiía Ric, y el marques de Fuente- 
01¡var¿ resolviéndose qué 'él alguno de los electos, pdí' 
muerte ú otra causa legítima no pudiese ejercer sus fun- 
ciones, entrarían á suplir, según la mayoría de votos, de 
Jos seis restantes que completaban el numeró de la pro-^ 
puesta. Se trató del nombramiento de un secretario para lá 
junta suprema de gobierno, y toda la ásamiblea manifestó 
al excelentísimo señor capitán general sus deseos de que 
S. E. indicase una ó dos personas para este destino. S. E. lo 
rehusó, declarando á losi señores vocales que nombrasen á 
tjtiien tuviefeen por nías* conveniente y á propósito para él 
buen desempeño; más al fin, condescendiendo con las reií* 
teradas insinuaciones y deseo de la junta, propuso para 
primer secretario de dicha suprema junta de gobieirno á 
don Vicente Lisa, y para segundo al barón deCástiél, qué 
quedaron electos en iconsecljiencíial Habiendo meditado la 
junta sobre las proposiciones 3.*, 4-*9 S.% 6.*, 7.*, 8.*, 9.% 
1 1.* y 12.*, las estimó y tuvo por muy atendibles, y acor- 
dó tomarlas' -én consideración, para lo cnal sé reiifnirián dé 
nuevo todos los vocales proponentes y presentes el próxi- 
mo martes 14 del corriente mes de junio á las diez de su 
mañana , y que por el secretario se enviase una copia de 
dichas proposiciones á cada individuo, y se avisaría á los 
señores marcenes de Tosos y conde de Torretecas , qiie no 
habían conéunrido, por si podian hacerlo; cbnlo ctial se 
concluyó la sesión , quedando todos los señores advertido^ 
en volver sin mas aviso el siguiente martes á la nueva 
junta , y se rubricó el acuerdo en borrador por el exce- 
lentísimo señor capitán general , el ilustrísimo obispo de 
Huesca y el excelentísimo señor conde de Sástago ; de que 
certifico y firmo en la ciudad de 2^ragóza á 9 dias del mes 
de junio de 1 808. zi: Lorenzo Calvo de Rozas, secretario.rz 
Visto bueno. Palafox**' Por último, se haHa en el mismo 
impreso inserta. la nota siguiente : «4Todos los señores vo- 



cales de la junta manifestaron enseguida su voluntad de 
nombrar al excelentísimo señor don José Rebolledo de Pa- 
lafox, su presidente, por capitán general efectivo del ejér- 
cito; mas S. E. dio gracias á la junta, y lo resistió absolu-* 
lamente, pidiendo que no constase la indicación, y ex- 
presando que era brigadier de los reales ejércitos nombra- 
do por S. M., y que no admitiria, ni deseaba otros grados^ 
ni otra satisfacción ni ascenso que el ser útil á la patria y 
sacrificarse en su obsequio y en el de su Rey. La junta, 
en consecuencia, no insistió en su empeño vista la delica- 
deza de S. K^ y se reservó llevar á efecto su voluntad de 
pombrarle capitán general efectivo de los reales ejércitos 
en una de las primeras sesiones á que no asistiese S. E. 
por considerarlo así de justicia: de todo lo. que certifico 
ut supra.=: Calvo.** 

Terminada la sesión se retiraron los vocales. £1 pue«- 
blo seguía de cada vez mas entusiasmado. El ayuntamiento 
propuso estaba pronto á realizar la proclamación acorda- 
da , y suspendió la visita domiciliaria dispuesta para reco- 
ger las aromas; lo uno porque no podían dar salida á las 
infinitas que depositaban, y lo otro porque extrañaba el 
vecindario les quitasen las armas que tenían para su de- 
fensa. A pesar de esto, los habitantes obedecian las órde- 
lies por mas. severas que fuesen. Los labradores en el ter- 
mina de tres dias presentaron seiscientos noventa y ocho 
caballos , de los que desecharon por inútiles cuatrocientos 
cuarenta y ocho, quedando destinados para la formación 
de un cuerpo de caballería doscientos ochenta. Sin embar- 
go de que el f .^ de junio, según relación del comisario 
Gianini, no habia en los almacenes sino dos mil seis- 
cientas ochenta y una fiamegas castellanas de trigo, seis- 
cientas cuarenta y una de cebada, cuarenta y dos mil 
setecientas sesenta arrobas de paja, la generosidad de 
los aragoneses ocurrió á los inmensos gastos que oca- 
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8tonába el sostener la batrépida juventud que venia á unir 
su voto con el de los zaragozanos. Era una complacencia 
ver óómo en cuatro dias se habia transformado la capitaL 
Las compañías de los de Tauste, que entraron con su ban- 
dera encarnada y tambor batiente, y á las que en segui- 
da distribuyeron cananas y armas : la multitud de esfor- 
zados que vinieron de los pueblos del bajo Aragón y de^ 
los ángulos de la provincia: las muchas personas de dis- 
tinción, y los gefes, oficiales y soldados que de todas par-^^ 
tes concurrian; presentaba un aspecto interesante, que no 
dejó de causar grandes sinsabores al conquistador. La vi- 
gilancia de los paisanos se redoblaba cada vez mas , y en- 
tre las diferentes medidas acertadas que tomaron, una fue 
la de ir por las casas de los franceses domiciliados, y para 
que no atentasen contra sus vidas, reunirlos y trasladar-- 
los á las cárceles de corte y al castillo. Arreglado él plan,- 
lo ejecutaron con la mayor armonía, y en la noche del 9* 
se afianzedla suerte de mil y treinta, que sin esta precau-' 
cion tal vez hubieren perecido. Pálafbx publicó después uá 
bando reducido á que, habiendo loa franceses que tenían ew 
la cárcel contribuido como los vecinos á las urgencias del 
Gobierno, y que aquella gestión se habia ejecutado sin su 
orden, mandaba se restituyesen á sus casas prestando ju- 
ramento de fidelidad ; pero comenzaron á agitarse los áni- 
mos y fue preciso suspenderlo , y que don Francisco Pa- 
lafox saliese con sus edecanes á apaciguar á los paisanos 
que haiña reunidos en masa en la. plaza del Mercado. Al 
paso que de Orihuela. alisaban haberse publicado uo ban- 
do en Cuenca para que aprontasen lo necesario para 
ocho mil infantes y dos mil caballos franceses , y que la 
luota militar y de Cobiernó de Tudela decia , que la ma« 
nana del 7 se habian tiroteado las avanzadas de la otx^ 
parte del £bro rearándose, y. que temian ser ataca- 
dos aquella noche sin esperanza de lograr ninguna ven-. 
L 6 
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taja, pues aunque no &ltaba ^nte;era indisciplinada y 
carecia de armamento , y que ademas sabian que Cala- 
horra y Jx)groño estaban ocupadas por el enemigo: de 
la 'parte de Cataluña se recibieron laa noticias mas li- 
sonjeras. 

Salid de Barcelona un destacamento de cuatro mil 
franceses á incorporarse con los seiscientos que había en 
Tárrega , y todos reunidos con dirección acia Lérida para 
sitiarla. No bien caminaipn nueve horas y cuando alarma- 
do el somaten, y saliéudoles al encuentro toda clase de 
personas, ios derrotaron en el Bruch y Esparraguera, apo- 
derándose de los cañones.. La reunión de paisanos de los^ 
pueblos de al rededor fue extraordinaria , los que sostu- 
vieron trece horas de fuego. Viendo el buen éxito de esta 
primera ludia ,. que hace el mayor honor á los catalanes, 
los de Igualada enviaron á pedir refuerzo á la Junta de 
Gervera ; y á pesar de que la ciudad no tenia gobernador 
por haberse ausentado> enviaron mil hombres < entre ve«- 
cinos y forasteros armados, pues aunque había muchos 
mas que estaban impacientes por auxiliar á sus herma- 
nos , carecian de fusiles y municiones. Al mismo tiempo la 
Junta de Gk>bierno de Yinaroz dio cuenta del feliz resul^ 
tado que habia tenido la comisión de don Enrique Galve, 
que pasó en diligencia á Mallorca para entregar á la es- 
cuadra británica las proclamas de Zaragoza, algunas de 
Valencia , y la primera se publicó en aquella ciudad. No 
bien llegó á Palma en donde acababa de publicarse la 
paz con Inglaterra , cuando al momento el capitán gene- 
ral le presentó al cónsul inglés, donde halló al coman- 
dante de la fragata Hiud , quien enterado de tan prodi- 
giosos sucesos , hizo salir sus buques en busca del almi- 
rante, y no tardó éste un punto, en divulgar las nuevas 
por toda la Europa. Con igual fecha nuestip, comisionado 
escribió desde Tortosa hal)ia calmado la agitación que 
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ocasionó la muerte (Tel gobernador y regidor Rebull, y 
que con la elección dé teniente de rey en don Antonio 
Parte-Arroyo se tomaban las mas vigorosas medidas. Desde 
luego dispuso que la tropa y paisanoa ocupasen el Coll de 
Balaguer, y pidió armas y municiones á los ingleses, pues 
los mismos Talenóianos que llegaron á las órdenes del ma* 
riscal del campo don Francisco Salvias , estaban la mayor 
parte faltos de ellas. Dio cuenta de que los franceses que 
el 6 de junio habian «entrado amistosamente en Tarragona, 
y dé cuya plaza si no ocuíre la muerte tle su gobernador 
Guzman y Villofia , se hubiesen apoderado : con este inci-^ 
dente , y la derrota del Bruch habian tenido que abando» 
narla con tal precipitación, que se les persiguió en su des- 
astrosa retirada^ Noticioso Palafox de que Tenia una por- 
ción de tropa del regimiento de Extremadura ^ expidió 
oficios á las justicias de Bu jaralóz, Peñalba, Yillafranca^ 
Fraga , Candasnos y Osera , para que los auxiliasen y ao 
tivasen su marcha , pues de cada dia era mas necesaria. 

£1 ejército francés introducido «n la península era de 
cien mil hombres dividido en cinco cuerpos casi de igual 
número, á saber: el de Junot en Lisboa, que se podia 
considerar como aislado por lo largo y difícil de Jas co* 
municaciones : el de Duhesme en Cataluña que solo la 
podia tener segura con Francia : el de Dupont destinado 
á ocupar las Andalucías, dejando tras bí nna línea tan lar- 
ga como débil : el situado en la corte á las órdenes de Mu« 
rat ; y el quinto que servia para sostener la comunicación 
desde Madrid á Bayona. De éste salió para Aragón , és-^ 
tablecido á la izquierda de la línea, el que debia ocupar á 
Zaragoza, y la topografía indicaba bien el punto único 
de ataque. El rio Ebro atraviesa de N. O. á S. E. el reinó 
de Aragón. Lo mas elevado de los montes Pirineos lo ter« 
minan al N., y vienen degradándose y vertiendo sus aguas 

con mucha rapidez y en corta extensión hasta el expresa* 

6x 
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do río: por lo que éste baña el pie de los montes, sin que 
entre ellos ni sus aguas queden valles espaciosos hasta lle- 
gar á Juslibol, lugar media legua al N. O. de Zac2^oza. AI 
O. de Aragón están las sierras que lo separan de Castilla, 
y vierten sus aguasen el Ebro, á cuyas márgenes dejan 
valles y llanuras que corren desde Tudéla , en donde tie- 
nen dos leguas de extensión, estrechándose acia Gallur , y 
dilatándose hasta Zaragoza. La división francesa mandada 
por el general Lebfevre destinada cootra Aragón, era de 
cuatro mil hombres entre infantería y caballería , siendo 
la última proporcionalmente mas numerosa y armada de 
lanzas. También traían alguna artillería , y toda la infan- 
tería era de línea , ó sabia maniobrar como tal. Este ejér- 
cito, cuyo objeto era entrar pronto en la captal, y al 
que solo podia oponérsele una infantería ligera formada 
ocho dias antes, no podia dudar en escoger para teatro 
de la guerra la margen derecha del Ebro. Esta línea de 
operaciones era la mas corta para llegar á Zaragoza; les 
proporcionaba caminos cómodos , un canal navegable, 
abundancia de subsistencias « llevar el flanco izquierdo cu- 
bierto , y sobre todo unas llanuras en las q\]e su ejército, 
por la dase de tropas que lo formaban y adquiria sobre el 
nuestro una superioridad conocida. 

El marques de Lazan , luego que recibió por los bar- 
cos cuatro cañones , mil fusiles, y una porción de cartu- 
chos, trató de pasar á Tudela , y comenzó á tomar sus me- 
didas. Gomo no tenia datos fijos del terreno que ocupaban 
los franceses, pues unos aseguraban estar en Milagro, otros 
fiostenian no habían entrado eh Logroño : estaba irresolu* 
to , y mas viéndose al frente de una fuerza insubordiaa- 
da, que no cesaba de disparar tiros, y conmoverse á la 
menor alarma. En el Bocal detuvieron á un correo de ga- 
binete que veiii^ de Bayona con pU^os que dirigía Na- 
pplepn , el cual para coo^rpmeter la opimon de las per- 
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sonas mas autorizadas, estrechó á los reunidos en Bayona 
para que excitasen á las autoridades y habitantes á desistir 
de su empeño. Con este fin dirigió un impreso , que aun- 
que llegó por otros conductos á varias personas, no circu- 
ló porque conocieron era muy triste recurso para amorti- 
guar el entusiasmo y espíritu público. 

«A LOS HABITANTES DE LA CIUDAD DE ZARAGOZA , Y 
A TODOS LOS DEMÁS DEL REINO DE Ar AGÓN. Los grandes 

de España, los ministros de varios consejos, y demás perso- 
nas que se hallan ya en Bayona con destino casi todos á comí* 
poner la Junta de Notables, que ha de tenerse el 1 5 del 
corriente, reunidos en el palacio llamado del Gobierno de 
la misma ciudad , en virtud de orden de S. M. I. y B. el 
Emp^ador de los franceses y Bey de Italia: les manifies- 
tan que con much6 dolor suyo han llegado á entender que 
algunos moradores de la mencionada ciudad de Zaragoza, 
mal aconsejados, y desconociendo su propio bien, h^n sa- 
cudido el yugo de la sumisión á las autoridades constitui- 
das, han arrestado al capitán general, quieren forinar com- 
pañías de soldados, y se han puesto en estado de insurrecr 
cion,.sin que hayan explicado en un edicto que se ha 
visto publicado por ellos, cual sea el objeto que se propo- 
nen á favor de su patria, justamente en el mismo punto 
en que va á tratarse , bajo la ilustrada y poderosa protec- 
ción del Emperador, de establecer sólidas basas para la 
felicidad de toda la E^ña. Saben que el Lugar-teniente 
general del reino ha determinado se nombre otro capitaú 
general para el de Aragón , y hace marchar á él algunas 
tropas , y que el Emperador de los firanceses ha dispuesto 
se junten otros varios cuerpos en puntos convenientes , y 
en donde estén prontos á dirigirse á Zaragoza con el fin 
de disipar las gentes reunidas, y obrar contra ellas si in- 
sistiesen en la insubordinación. En estas circunstancias, 
iQovidos del ampr patriótico que les estimula , y hace de- 
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sear sobre todo lo que hay ea el mundo la paz, la inde- 
pendencia , el bien y la prosperidad de la nación entera, 
y animados de los mismos sentimientos de humanidad y 
ben^cencia de S. M. el Emperador , se creen obligados á 
exponer á los habitantes de Aragón que , si perásten en 
la conducta que han abrazado de separarse del partido 
que se yé adoptan las demás provincias, y todas las auto- 
ridades constituidas , acarrean á su país y á todo el reino 
de España males incalculables, sin esperanza de efectos 
favorables; y no pueden menos de exhortarles á que, aban*« 
donando loe proyectos que han formado, vuelvan á en* 
trar en sus deberes, recobren su tranquilidad, se some- 
tan á las legitimas autoridades, y contribuyan á la rege** 
neracion de la JEspaña , cumpliendo con la orden que les 
está comunicada de enviar como las demás provincias á 
la asamblea de Bayona diputados , que con conocimiento 
de sus males y necesidades, procuren el remedio de ellas, 
aprovechando la oportunidad que les presentan las bené- 
ficas intenciones y sabias miras del gran Napoleón. En 
Bayona á 4 de junio de 1808." = Siguen las firmas de 
los veinte y siete que se habian reunido en Bayona. 

En este estado, suponiendo podia ocurrir alguna sor- 
presa , estrechaba el marques á su hermano le remitiese 
otros cuatro cañones para la tropa que pensaba destacar 
acia Tarazona , mas fusiles y cartuchos , expresando con- 
currían á unírsele de todos los pueblos pidiendo armas, 
las que faltaban , á pesar de haber distribuido los mil y 
quinientos fusiles que recibió para dirigirá Logix>ño, y 
que esperaba por momentos la llegada de los fusileros y 
de las tropas de don José Obispo. A lo que se disponia 
el marques á pasar á Tudela, llegó un diputado de la 
Junta avisándole que los franceses en número de unos 
quinientos estaban apostados á una legua en el camino 
de Pamplona, y que una descubierta de treinta y cin- 
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co hombres se habla aproximado bastante, á pesar del 
fuego que les^ habían hecho algunos paisanos emboscados: 
que Dor el camino de Alfaro venia otra división de in- 
fantería y caballería francesa con ocho piezas de artille- 
ría : que los alistados de los pueblos habiían acudido á Tu- 
dela, pero que en aquella ciudad no habia sino mil y 
quinientos fusiles, y muy pocas municiones. £1 día 8 lle- 
gó al Bocal don José Obispo con trescientos hombres , y 
el I o por la tarde reunidos los dos tercios, partieron al 
punto de Pínse-qué, distante medía legua del Bocal ; pe^ 
ro una alarma falsa promovió el desorden en términos, 
que el marques tuvo que publicar un bando para conte- 
nerlos. Cortado el puente de Tudela , los franceses tuvíe* 
ron que hacer un pequeño rodeo- Luego que; llegó don 
José Obispo con sus compañías y la gente que le agregó 
el marques, aunque desarmada , las formó en la plaza de 
toros , y observó que el comandante don Francisco Mi- 
lagro hacía ya fuego á los enemigos desde el castillo, y 
que algunos pocos, guardias ejecutaban lo mismo desde 
el convento de Capuchinos. La diputación estaba reunida 
conferenciando sobre el pliego que le había dirigido el 
general francés. En semejante premura el marques de 
Lazan y el marques de Uguarte que acababan de entrar 
en Tudela tuvieron que retirarse; y para ganar algún 
tiempo y Obispo con algunos soldados ocupó un cer- 
rillo llamado de santa Bárbara , al oriente de la ciudad, 
donde con la pólvora y balines que algunos vecinos le 
proporcionaron; (pues ora fuese por la premura, ora por 
otro incidente , no se pudieron surtir de pólvora ni de . 
fusiles, á pesar de que se les habían remitido mas de 
tres mil , y cuarenta mil cartuchos ) sostuvo el fuego por 
mas de una hora contra una descubierta de caballería, 
en la que perdió cinco hombres, y quedó herido Francisco 
Obon , que se abalanzó á lidiar con el enemigo , y logró 
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ocuparle una banderola , que presentó en Zaragoza al ge-* 
neral Palafox. Los españoles dispararon algunos cañona<* 
zos á que contestaron los franceses; pero como estaban 
aislados y escasos de municiones, clavaron la artillería 
que tenían , y se retiraron los que pudieron. Puesta ban- 
dera blanca capituló la ciudad , y desarmaron á la tropa 
y paisanos. En seguida fue un comisionado de los france- 
ses á Hallen , mandando tuviesen víveres para ocho mil 
hombres, y forrage para dos mil y doscientos caballos. 
Con esta noticia 6jó el marques su cuartel general en 
Alagon , y trató de coordinar su gente , que se aumentó 
con los dispersos del batallón de voluntarios de Tarrago- 
na que iban desapareciendo de Pamplona. La única tropa 
con que podia contarse eran los fusileros , compañías de 
Obispo y dragones. 
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CAPITULO IV. 



£1 «arqaes ñe Lazan dá ú reconocer i las tropas lí su hermana 
don Francisco. — Batalla de MalVeOt — De la conmoción exr 
traordínaria -ocurrida el 13 de ^imio. — Batalla de Alagon.-r- 
Eicliorto -á Palatbic para -que hícíed« desistir de isu' empeuo 4 -loil 
aragoneses. 

Elu ixE JUNIO llegó el marques á Mdlletí, y^despae^ 
de haber dado á rec!OiK)cer á las tropas jpor g^ á su ber« 
mano don Francisco ^ despachó un tercio á' sus órdenes 
acia -d camino de Borja. Se recibieron unos carros de pól- 
vora con cincuenta mil cartuchos, y <x>n ellos se municio- 
naron los tres ó aiatro mil hombres qqe' quedaron i las 
órdenes del marques. Entre Mallen y Tudela, casi á igual 
distancia , toma el canal imperial sus aguas del Ebro, y 
corre paralelamente á éste, dejando Mallen á su derecha^ 
Con este punto y el de Tudeia forma un triángulo equilá- 
tero la posición de Tárazona, que ya está fuera de las ]la« 
nuras; y por si conveiiia caer sobre el flanco ó retaguardia 
del enemigo, la ocupó con un destacamento. Sabetloresde 
esto, hicieron alto los franceses, y enviaron parte del ejér* 
cito á reconocer las alturas y ciudad de Tárazona ^ don- 
de entraron sin oposición. Tambi^i expidieron .«is désru*- 
biertas, y fueron treinta' de caballeriaá intimarles se 
rindiesen. El general francés dirigió por medio de u'il 
paisano una carta al marques para Palafox. Al fin , Ik- 
gatón los cincuenta dragones mas, y el 1 2 por la tarde los 

franceses. 

I. 7 
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La posición de Mallen en una colina accesible á la ca- 
ballería y artlUeria volante no era nada ventajosa , pues 
las colunmas enemigas podían atacarla por todas partes sin 
romper su orden: nuestras tropas, reunidas al toque de 
generala , comenzaron á caminar para salirles al encuen- 
tro, y las avanzadas se tirotearon. Observando el enemigo 
que nuestra columna ocupaba mucha extensión, pues á 
las tropas indicadas se reunieron las compañías de los par- 
dos'de Aragón 7 los* tercios de los navarros; por el pronto 
rfetrócedierbn , sih duda para cerciorarse riías y tomar po- 
luciones.: Como esto aconteció al caer la ta,rdie ». llegada la 
noche fijaron su campo, y no faltaba ardor á los españo- 
les, los cuales al siguiente dia creían que iban á reconquis- 
tar. 4 Tudela, . El i3^ al amanecer se replegaron nuestras 
tropas acia la población ; y este instante en ^oe todos los 
cuerpos estaban en movimientos encositrados: y arbitrarioa, 
lo perdieron los franceses no atacando hasta después de 
haber tomado ya posición. El ataque principal fue por el 
frente: antes de prlncifnarlo, una columna amenazó la de- 
recha á lo largo, y parte de la caballería á la desfilada >ba 
por la izquierda á cortar la retirada.. En esta dispósicíoh, 
cincuenta caballos, dos piezas montadas en carri-cureñas, 
casi sin artilleros de plaza, y cuatro mil hombres de inían* 
tería, ó mas bien de paisanage, en la débil formación de 
do8.de fondo, sin ninguna idea de táctica, no podían me« 
nos de sucumbir. Asi sucedió: después de una leve resis* 
tencia que hicieron los fusileros, todos abandonaron el 
campo. El marques de Lazan con algún otro gefc perma«* 
necio para ver si podía restablecer el orden ; pero al fin 
tuvo que trepar el Ebro y ovarse en un barquichueló. 
Don Francisco Palafox , que en virtud de orden del mar- 
ques habla salido á situarse por la venta de Agua«salada 

« 

en las alturas de Ablitas y Tudela , apenas pasó el Buste 
cuando percibió algunos tiros; y deseoso de auxiliar á sú 



• (5i) 
hermano 5 trepando celros se situó en unas alturas que do- 
minan á Mallen, y envió una de sus dos tx)lumnas al 
mando del mayor don Agustin Dublaissel , que llegó hasta' 
Frescano , y le dio cuenta de que los franceses habian pa-^. 
«ado por allí y estaban en Mallen. Este fin desastroso tuve 
aquella jornada, en la que quedó desorganizada la divi^ 
sion del marques. Dueños los franceses de Mallen^ avan«« 
zaron sus partidas á Gallur , cuyo pueblo sufrió un hor- 
roroso saqueo. En aquella maíiana entraron en Zaragoza 
con tambor batiente unos trescientos voluntarios de Ara4 
goá. Desfilaron por delante de casa de Palafox, y el pue-» 
blo reunido prorumpió en los mas expresivos vivas y 
aclamaciones. £1 espíritu y serenidad de los zaragozanos 
era tan grande, que casi miraban con indiferencia la 
aproximación del enemigo. Confiados en las fuerzas que 
dií'igia el marques, contaban por cierta y segura la vic* 
toria: no obstante esto, algunos magistrados, títulos y su** 
getos distinguidos dispusieron su marcha , que verificaron 
al otvo dia. Por la tarde ya tuvimos noticias poco favora«- 
bles; qiiisieron inundar con las aguas del canal el. trán^ 
síto^ pero no se verificó. Los rumores pasaron á ser liealit- 
dadí Dispersas las tropas del marques, y viendo perdidos 
tantos afanes, muchas gentes pedían pasaportes, y todo 
era consternación. En este estado de perplejidad se 
tomó una medida desesperada. A las diez de la noche la 
conmoción era general. Comenzaron á cargar carros de 
víveres para la salida proyectada , y el entusiasmo arago* 
nes llegó al mas alto punto. En lugar de dirigirse á bus^ 
car el reposo, todos caminaron fuera de sí al depósito de 
armas, que arrebataron con el mayor empeño. La campa- 
na ó relox de la tonre nueva aniínciaba con bronco sonido 
la premura: varias gentes iban removiendo á los que ó 
|3or timidez ó por precaución no querian comprometerse. 
£1 ñlencio lúgubre óg la noche interrumpido con las azio» 

7: 
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radas xoce^ de los labradores y artekmos: el estrépito de 
I9& caballos y carruages, la idea de un riesgo iniziineDte» 
tKido hacia ea h)s ánimos nna. impresión sobremanera triste. 
¡Qué ventajas se hubieran podido sacar bajo^ otra sistema 
ele hombres semejantes! ¡Qué lástkna ver abandonado el 
valób á ¿ola. su eaecrgiai! Se señaKStpor punto de reunión la 
llanura inmediata al castillo llamado las £ra& del: Bey^ ó 
eampo del Sepulcro, á causa de los muchos cadáveres que 
sepultaron en él cuando las guerras de sucesión. AUi llega- 
Fon. sucesivamente de todas clases hasta el número de seis 
rail ; y para formar compañías se echó mano de aquellos 
<{ue manifestaban saber algún tanto el manejo del. armp^ 
sin mas formalidad que designarlos arbitrariamente. .Aun 
esto fue un traba jo^ inútil ,. pues la mayor parte, especiaL- 
mente Jos tiradores, se acuadrillaron , y otros por razón 
de su amistad ó/ relaciones se incorporaron, obramlo todcís 
Á su fantasía. Eí coronel don Benito Picdrafita y < los gefes 
Cucalón y Lagarde salieron de vanguardia con cuatro- 
-cientos hombres, doscientos cincuenta. entre voluntarios y 
•exibrangeroe , con' algunos dtragoaes, y loé demás paisanos; 
•también^ partieron dos oficiales ida artillería con otros, tres 
agregados y algunos artilleros con los sirvientes necesarios 
|Kkra manejar cuatro piezas^, dos ingenieros y algún otro 
oficial. ^ seguida fueron/ destacándose- varias cuadrillas^ 
airmádos unos con chuzos y otros cou/'malos fusiles.. 

Ta convenidos, Palafox marchó con su séquito al rom** 
per el alba á la. villa de Alagon. Parecerá increible á la 
|iosteridad que un numero semejante de hombres, de los 
«uales< la mayor parte apenas habián manejado el arma, 
pudiesen* conformarse y resolverse á batirse con unas tror 
pas cuyo nuhiero ignoraban,, disciplinadas y aguerridas: 
pero este paso tan extraordinario no fue sino preludio de 
hazañas de un orden superior. El camino. de Alagon pare- 
cía cubierto de una sombra ^ tal ora la multitud de gentes 
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que á píe y á caballo caminabaa en su dilatado y anchu- 
tQsq diatrilo. Les pñmerps qnte salieron llegaron á tiempo 
que en la. posada de Alagon había once soldados franceses, 
á los cuales hicieron prisioneros y condujeron en seguida 
á Zaragoza, lo que enardeció mas y mas á los combatien- 
tes, que con tan feliz principio aseguraban el mas com- 
pleto triunfo. UjúOB iban á- leiEd^psearse por los^ olivares, 
otros cometian mil excesos sacrificando á algunos infelices 
que por su delicadeza no podiaA sufrir la marcha y el ca- 
lor excesivo, dándoles muerte^^ perqué tos supónian traido- 
res; y con este deeordeti , que no se podia contener ni re- 
frenar , perecieron cioco soldados italianos y algunos otros 
que designan las listas anunciadas. En esta forma llegó 
entre diez y once de la mañana aquel pueblo entusias- 
mado á la villa de Alagon , distante acia el poniente cuatro 
leguas de la capitaL En el, flanco izquierdo situó el general 
como un()s quinientos hombres de tropa de línea, unos 
doscientos caballos, que estaban resguardados por la inun- 
daciotí del.tecreoa, y evt di centro los etBCopeteros sosteni- 
dos por un número troDsiderable emboscado en los oliva- 
reí de la derecha. Colocaron un canon en el puente, otro 
por las inmediaciones, y dos en las eras. Dadas estas pri- 
meras disposiciones por el general Palafox desde un punto 
cuya eleyjicion le permitia donánarel campo, los volun- 
tarios llevados» de au ardor principiaron el ataque. Las 
trc^a de la isquie^da sostuvieron el fuego con algún te- 
son, y aun los paisanos del centro, resguardados, conser- 
varon sus puestos con firmeza hasta que comenzó á obrar 
la artillería enemiga y á avanzar la caballería. 

Venían Jos franceses en íres divisiones, una por el ca- 
mino de Borja, otra por el de Mallen, y la tercera por la 
huerta de Cabanas. Las órdenes no surtian ningún efecto. 
Mientras los paisanos estaban eligiendo aquellos sitios que 
juzgaban mad á propósito para resistir, al enemigo, las 
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guarrillas militares eoeteoian el fuéga Faltos de datos, sa- 
bían que iban á presentarse los franceses, pero 'ignoraban 
su número. Continuaba el fuego de las guerrillaíB y el que 
hacian de los olivares; pero como no cargaban las masas, 
todos estaban en expectación, y no advirtieron que podían 
ser cortados por el paso de Figueri^la, trepando por el 
ojo del canal. Por fortuna algunos valientes eitploraron 
con mucho riesgo la dirección de las columnas francesas, 
y viendo que huían del puente de Pamplona, y que iban 
á tomarles la espalda, dieron el parte en los momentos 
críticos. Efectivamente, cuando comenzaron á dispersarse, 
el enemigo entraba casi por las puertas de Álagon. ¡Qué 
escena de confusión y atolondramiento! Por el pronto tra- 
taron los paisanos de retirar la pieza colocada en el puente 
de Jalón , pero fue luego preciso abandonarlo todo , y ele- 
gir caminos inusitados para salvar la vida. Los zaragoaSa* 
nos , poco acostumbrados á tales operaciones , después de 
una marcha incómoda , sin tomar alimento ni reposo , tu-^ 
vieron que hacer frente al enemigo; y en medio del calor 
partieron exánimes, y perecieron al rigor de la sed y de la 
fatiga. Los franceses al ver desvanecida la muchedumbre 
entraron en el pueblo, cometiendo por el pronto algunos 
excesos, y haciendo muchos prisioneros, á quienes Lebfevre 
dio libertad fiado en que este paso le facilitaría la posesión 
de Zaragoza , donde , s^un expresó á algunos compade- 
ciéndoles, habia de entrar á pesar de los treinta mil idio- 
tas que querían oponerse á los esfuerzos de sus tropas 
aguerridas. 

Los pocos ciudadanos^^qne quedaron, comenzaron á to- 
mar aquellas medidas que les sugería su celo para defen- 
der la ciudad. Entre otras , una fue remitir al coronel don 
Francisco Marcó del Pont con unos mil hombres entre vo- 
luntarios y paisanos á ocupar las alturas de san Gregorio, 
ÍL donde llevaron las correspondientes municiones. Cornil 



«ioúaron ál 'académico de mérito y director de arquitectura 
don Francisco Hochá, á> don Matías Tabuenca^ don Yi- 
oente Gracian y otros para que colocasen algunos cañones 
é hiciesen parapetos y cortaduras. Considerándose que el 
énemigo.tTendriapor eidáknino de san I^mbérto , cóndu- 
cjeron dóscañónéi á aquélla parte , derribaron yárias tapias 
inmediatas al camino qué faabia frente al caserío de Toiires, 
se hicieron aspill^ás en todas aquellas cercanías hasta la 
torre de Iturcdde^ y lo mismo ejecutaron por algunas de 
las del circuito de lá ciudad. En este dia presentaba Zara- 
goza el aspecto mas lúgubre. Las puertas cerradas, un si- 
lencio tan profundo como extraordinario, el alboroto y 
confusión de la noche anterior: algunos ancianos decrépi- 
tos que patrullabab ^r las calles, y armadas sus trémulas 
ínanos dé espadas y chuzos^ se disponían á hacer el últi- 
«Bo esfuerzo: semblantes pálidos; madres y esposas tacitur- 
nas, que no sabian si volverían á ver sus esposos é hijos; 
lates eran los objetos que. de todos lados se ofrecían á la 
i^Uta^iA las cuatro de latardellos fugitivos indicaron el 
éxito de' la empresai. Entraban por la puerta del Portillo 
^goviados, jpero con espíritu. . Focos sabian dar razón de 
sil compañero; infinitos ñierón victimas de la sed y del 
cansancio; algunos quedaron prisioneros. Palafox, des- 
viándose del camino real y sieguido de pocos, tuvo qiie 
venir por los senderos inmediatos á la ribera del Ebro. El 
general Gnrnel permaneció con algunos militares valientes 
hasta el último apuro; y el enemigo respetó la constancia 
y tesón de los zaragozanos en su retirada, á pesar de que 
no tenian á retaguardia ningún cuerpo ordenado que pu- 
diese sostenerlos. Al anochecer presentaba la ciudad el 
cuadro mas la6tinK)so; pero en medio de la consternación 
se veía una entereza de ánimo poco común. Luego que 
Uegó Palafox mandó reunir los jdispersos,. y todo era dar 
órdenes que ó no se realizaban , 6 se confundían. : 
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CAPITULO V. 



De como el general Palafox salió de Zaragoza. — Estado crítica de 
la ciudad en la mañana del 15 de junio. — Los franceses atacaa 
las puertas del Portillo, Carmen y santa Engracia, cuyo cho* 
que es mas conocido por la batalla de las eras. 



Llegó el día i 5, y á pesar de tanta desastre todos tra-» 
bajaban con un ardor inconcebible. Á las nueve , Palafox, 
desconfiando del éxito, dirigió un oficio al teniente de rey 
don Vicente Bustamante encargándole el mando ; y en se- 
guida, tremolando un pendón con la efigie de nuestra 
señora del Pilar , para ver si á la vista de aquella imagen 
se infiamaban mas los zaragozanos; quejándose de la dis* 
persion del dia anterior, marchó, manifestando que iba á 
recorrer los puntos. El marques de Lazan permaneció 
hasta las tres de la tarde; y viendo que no podia adqui- 
rir ninguna noticia exacta , salió por el camino de Valen- 
cia acompañado de don José Obispo. Los regidores cele- 
braban ayuntamiento, y habiendo entrado Bustamante les 
entera de lo ocurrido, añadiendo sabia iban á llegar los 
franceses ; que él no tenia tropas , ni con qué defenderse, 
y que en tal apuro meditasen el partido que deberia 
adoptar. Los pocos regidores que aslstian, conociendo el 
peso de aquellas razones, acordaron que aquel asunto de- 
bia tratarse en ayuntamiento pleno, y que ademas era 
preciso reunir las autoridades , sugetos de distinción , cu- 
ras párrocos y lumineros. Designaron la hora de las dos 
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de la tarde , y los miemos capitulares quedaron en avis- 
tarse f para evitar tergiversaciones, con las personas mas 
distinguidas. Algunos ciudadanos propusieron que los ca- 
ñones estaban mal distribuidos en el Mercado , plaza del 
Pilar y otros parages , y se acordó que varios religiosos, 
eclesiásticos y regidores hiciesen conocer al paisanage de- 
bían llevarlos á otros puntos. Insinuada la especie, condu- 
jeron los tres que habia en el Mercado á la puerta del 
Carmen, el de la calle de Predicadores á la del cuartel 
de Caballería, y los de la plaza del Pilar á la del Sol, 
pues la del Portillo, santa Engracia y Ángel estaban ya 
provistaa Aspillararon las tapias y paredes, y destinaron 
artilleros , á quienes , después de exortarlos y gratificarlos, 
les dieron una pequeña porción de municiones. 

Antes de pasar adelante, será oportuno dar alguna idea 
de las inmediaciones de la capital. La Casa blanca dista 
media hora de Zaragoza; desde ella hay un camino real 
anchuroso, y á la derecha otro mas hondo, y resguardado 
por ambos ladoa de espesos y dilatados olivares : los dos 
caminos se reúnen á distancia de unos trescientos pasos de 
la puerta del Carmen , sita al Medio dia , en cuyo puntó 
divisorio existia el convento de capuchinos, k la derecha 
é izquierda de la puerta del Carmen , saliendo de la ciu- 
dad, hay una calle ó paseo: la de la derecha forma una 
línea recta hasta el puente del rio Huerva, y la de la 
izquierda otra igual, en la que, caminando al Poniente, 
habia un convento de trinitarios, y después sigue hasta 
el castillo ó puerta del Portillo, frente á la que se hallaba 
el convento de agustinos descalzos ; todos edificios creci- 
dos. La linea de la puerta del Carmen , á derecha é iz- 
quierda , ó lo que formaba el muro , eran unas tapias muy 
bajas del convento del colegio de carmelitas y de las reli- 
giosas de la Encamación « que son los dos primeros que 
hiay entrando por aquel punto ^eñ la ciudad; desnue^ 
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puente de América. Estando en estas operaciones llegaron 
don Francisco y don Matías Tabuenca , y echaron«y car- 
garon dos floretes |>ara volarlo caso necesario. Antes da 
aproximarse expidieron los franceses avanzadas de infan- 
tería y de caballería acia Torrero, y por todas las demás 
avenidas. Apenas estuvieron á tiro ios que se encaminaron 
por el cajero del Canal al puente de América , comenzó á 
obrar la artillería y volvieron grupa , tomando el camino 
hondo que sale á la falda del monte, desde donde partie- 
ron en derechura acia el puence de la Huerva. Como en 
éste había también cañones, volvieron en seguida á dar 
cuenta de sus descubrimientos. 

A esta sazón los regidores, magistrados y demás perso* 
ñas distinguidas iban azorados á la sala consistorial, en 
que habían convenido reunirse para resolver en vista de 
la exposición del teniente rey Bustamante lo que debería 
practicarse. La situación no podía ser mas apurada y desas- 
trosa: cincuenta artilleros, pocas municiones, tropa casi 
ninguna. El enemigo, enseñoreándose por la llanura, des- 
filaba sus columnas por todas partes , y avanzaba sin opo- 
sición: en las calles y plazas no se veían mas que gentes 
mal armadas, paisanos acalorados, que cada uno era un 
general, soldado, y arbitro de decidir de todo. Así es que 
hicieron presos á cuantos conceptuaban traidores, cuya 
suerte cupo al benemérito coronel de ingenieros don An- 
tonio Sangenis porque le vieron hacerse cargo por la ma- 
• ¿ana de las tapias y terreno que circuye á la capital, pri- 
vándose de sus luces y talentos tan necesarios , y mas en 
sazón de que no había quien le substituyese. Como quiera, 
el ayuntamiento iba á comenzar su sesión , cuando de im- 
proviso aparecen algunos paisanos enristrando sus trabu- 
cos; abren la puerta, y les hacen despejar el sitio, dicien- 
do iban á ocupar los balcones para hacer fuego al enemi- 
go: con esto se retiraron á sus casas, esperando el término 
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de tan singular y extraDrdínaria escena. £1 cabildo á la 
hora acostumbrada comenzó á celebrar sus horas canóni- 
cas: pero orillemos las ocurrencias de lo interior para 
referir los sucesos mas sorprendentes y heroicos que pue- 
den concebirse* Triste cosa es hablar de luchas y comba- 
tes, de muertes y desolaciones; pero cuando tienen un 
fin tan glorioso como la del 1 5 de junio , y se sostienen 
por evitar el yugo de la tiranía , el corazón que palpitó de 
cólera en aquellos momentos percibe un dulce placer al re- 
cordar las desventuras en que tomó parte, y de que fue 
testigo. 

Esparcido el rumor de que habian ocupado los fran- 
ceses la Casa blanca , salieron á cerciorarse cuatrocientos 
paisanos, los cuales, al llegar al punto divisorio de los dos 
caminos, encontraron á algunos húsares de caballería. 
Apenas estuvieron á tiro hicieron fuego á los paisanos, y 
consiguieron herir al que los dirigia. Para empeñarlos 
volvieron grupa, y poco cautos siguieron avanzando hasta 
que una descarga de metralla hizo que unoa se dispersa- 
ran y otros se retiraran por el camino honda conteniendo 
á los que lea perseguian. Los patriotas llegaron en retirada 
á las puertas. Los pocos que habia en ellas comenzaron á 
tomar disposiciones para recibir al enemigo. En la del Car- 
men cruzaron algunos tablones^ y en todas avanzaron las 
piezas de artillería. Después que tantearon el terreno se 
dispusieron á la defensa con la mayor entereza. En las ta- 
pias propias del edificio de la casa de Misericordia habia 
muchos paisanos : otros estaban amagados en las de aque- 
llas cercanías : por la huerta de Atares , la de la Encarnación, 
torre de Martinez,. del Pino, y toda aquella hilera que va 
hasta la puerta del Carmen , cuyo convento y colegio, con 
el del monasterio de santa Engracia y el de las religiosas 
de la Encarnación, se veían coronados por rejas, venta- 
nas 9 y hasta en los tejados , de gente armada , y especta- 
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dores qne do tenían otro objeto que el de ver la pelea. Si 
fe hubiesen ocupado los coQTentos avanzados de agustinos 
descalzos, trinitarios y capuchinos que están en la misma 
línea, podia habérseles hecho un fii^o terrible, y aun 
ellos lo temian , creyendo alguna prevención ; pero en cada 
uno de estos sitios apenas habia gente, y los religiosos que 
los ocupaban, desprevenidos, cerraron sus puertas, espe- 
rando el momento de que las quebrantaran los enemigos. 
Don Mariano Cerezo, viendo perdida la Casa blanca , salvó 
un cajón de cartuchos, y fue á sostener con sus compañías 
el ventajoso punto del castillo. Don Santiago Sae, eu la 
puerta del Portillo comenzó á excitar á los patriotas: la 
confusión reinaba por todas partes , pero nada de pusila- 
nimidad. ¿Qué es lo que ocurre, se preguntaban, unos, á 
Qtros? y los que no estaban en las puertas volaron á. las 
armas; y poseídos de un justo enojo partían á morir en la 
lid. La torre llamada de Escartin fue el punto de concen- 
tración, pues de allí rompió una columna huyendo los 
fuegos del castillo, dirigiéndose á ocupar el cuartel de ca- 
ballería, otra acia la puerta del Carmen, y la tercera, sal- 
vando el convento de capuchinos, á situarse en el olivar, 
hondo, inmediato al puente de la Huerva, que dá al pa- 
seo y puerta de santa Engracia. Tan pronto como se mo- 
yieron las masas, el pelotón de paisanos se disolvió, par- 
tiendo cada cual á las puertas; y tendiéndose delante de 
las tapias inmediatas. á la del Carmen en dos hileras, á de*- 
recha é izquierda , comenzaron el fuego á su arbitrio con- 
tra las partidas de guerrilla. El fuego de canon de la puerta 
del Portillo y de la del cuartel de Caballería anunció muy 
pronto que aquel punto estaba amenazado. En la del Car- 
men los artilleros, apremiados por los paisanos, hicieron 
tronar los suyos. Esta fue la señal que alarmó los ciudada- 
nos impertérritos; y muchos, aunque fatigados de la jor- 
uada anterior» salieron sin demora al encuentro del ene- 



migo. El teniente de húsares retirado don Luciano de 
Tomgs y Cágigáí, á quien arrestaron los paisanos, al oir 
la conmoción quebranta la puerta, sale ansioso á explorar 
k> que habia, halla un tambor tocando generala, empieza 
á reunir la gente que iba compareciendo , y con su genid 
fogoso camina intrépido al combate. Don José Zamoray 
con algunos compañeros de la parroquia de san Pablo 
corrió TeloE acia la puerta de santa Engracia , y extrajo 
doé cañtMies que habia en la torre óe Segovia; Don Manuel 
Cerezo V hermano de don Mariano, xfsiinió otra porcioU' de- 
gente; y asi iban formándose las 'cuadrillas, cediendo á la 
opinión y al calor de las expresiones con que los mas va- 
lientes publicaban .en su lenguage que no habian de en^ 
trar los franeéses en Zaragoza. No es posible dar una idea' 
cabal de <todos los pormenores : lo cierto es que la calle de' 
la puerta del Carmen e^tsAjOf cubierta de gente , la mayor- 
parte armada; que en aquella masa habia mugeres, an^' 
cíanos y muchadios; que ora se destacaba un pelotón ácia= 
la plaza ddl Porüli»^ ora acia U.pflaertadé santa Engracia;^ 
que unos tomaban los heridos sobre sus bbmtniós, y otro^* 
especialmente las mugeres, trepaban hasta el canon á dar 
de beber á los artilleros; qué el espíritu reinaba en todos 
los semblantes , y que se miraba á sangre fria y con envi- 
dia al ciudadano exánime y moribundo, que conducían a) 
ho8{ñtal ó k) retiraban áque exhalase el último -suspira En" 
tanto que en un extremo los eclesiásticos consolaban y ani- 
maban, en< otro se suscitaban contextaciones, porque no 
les dejaban avanzar á^las puertas^: un sordo nmnxmlla re- 
sonaba á la par del estrépito del canon y de la fusilería: 
veamos cualesi eran las gestiones del enemiga > . : ..j* 
He insinuado que una columna venia por el camino 
que va desde la torre de Escartin en. derechura á atacar^ 
resguardándose dó> c^DYento* de !agustii)oe,fo' puerta tiél 

fbrtUla £1- eapkan Ge)pezo<f sM "Válieipteá k» redibiel^ 
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ooo entereza ^ y la metrialla dejó i alguno» sin t ida« Fuese 
afiagaza ó cóbardia,^ T<4vieroa la espalda i los pat;nota8 
oomenzaroa á seguirlos, pero á pocx» pasos una descarga 
Feventó el canon ^ quedando herido, entre otros, uno de 
los hijos de Cerezo, y retrocedieroa acia la puerta. Gre« 
yendo lograría mejor éxito, el enemigo atacó, el cuartel de 
caballería con el fin de apoyarse. En la primera puerta no 
habia sino un ca£k>n : los firanceses con la mayor destreza, 
«tillando la dirección del fuego ^ conoguieroa esparcidos 
aproidmarse : por el pronto habia pocos escopeteros ; no 
obstante , caíaa algunos exánimes en aquella llanura : las 
voces de que aquel punto corría ríesgo hizo acudir á va* 
ríos defensores: como las tapias de la casa de Misericordia 
forman una. cortina dilatada , y desde trínitaríos no les in- 
comodaban, los que lograron arríbar á ellas, que fue- 
nm pocos, iban avanzando con el objeto de internarse 
en el cuartel i los cañonazos de una y otra parte resona- 
ban sin interrupción, y un humo denso cubriala atmós^ 
fera^ El coronel de caballería don Mariano Renovales, 
que habia llegada dL dia anterior conduciendo* catorce sol- 
dados á sus expensas, y reunidose á los patriotas en la 
Casa blanca , llegó á la casa de Misericordia ; y el teniente 
Tornos colocó su gente por los corredores del cuartel,, 
donde habia otros muchos paisanos que hacían fuegá 
Cuantos avanzaban , otros tantos servian de blanco á sus 
acertados y repetidos tiros. En esto algunos^ franceses, res- 
guaxdados de las tapias , entraron en las cuadras que hay 
imnediatas: unos suben las escaleras; otros, ccxifundidoe 
no babea, que hacerse : Iob paisanos- dan tras ellos con un 
furor indecible, y todos por fin pagaron su temeridad' ooír 
la vida; y los que avanzaban, compelidos á^seguir los pri- 
meros, creyendo reinar ia el terror, halhron mil fusiles 
ss^tadosqu^ despedían. la muerte, y quedaron exánimea 
sobre la arena La eran cohmina estaba inmóvil ; á lo lejos 
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reflejaban los rayo9 deí Sol en las erizadas bayonetas: cuan- 
do maniobraban, parecía iban á despren^rsetromo nn tor- 
rente; pero los defensores, cuanto mas cercana estaba la 
presa , mas se cebaban y complacian. El teniente tJe tira- 
gones del Rey don Manuel Viana, y Cerezo, distribuye- 
ron loe paisanos, dirigieron la artillería, y dieron aque- 
llas disposiciones mas del caso para -sostener la lucha en la 
puerta del Portillo; y el presbítero Sas con su entereza 
infundió en todos un valor y tesón <le que no cabe dar 
idea. La columna clel centro llegó á trescientos pasos ^de la 
puerta del Carmeá. Ijas dompañias de cazadores 'comeuza- 
ton á darcarreras: algunos llegaron casi á tocar el canon, 
pero alH mismo perecieron. Observando que las guerrillas 
no arredraban al paisaiiagé, y que habian parecido algu-' 
nos en estas tentativas^ tx)]xiefízardn & avanzar. Por e) 
pronto presentaron un feudo riespetable : ya que «estuvie- 
ron próximos se dividieron en hileras, abriéndose al ver 
el fogonazo con una rapidez increible. Los heroicos zara- 
gozanos prorumplan «n:voces,>y'se agolpaban porconte-^ 
nerlos. S^uñ «1 feroz aspecto de las huestes francesas pa- 
recía que iban á decidir el combate. Los ique venian á re^ 
caguardia , desde la altura de los ribazos icomenzaron , para 
aumentar la confusión, á hacer un fuego horroroso, que 
por su alta puntería nó causaba daño, y venia á estallaü 
sobre la puerta, cuyas piedras en la actualidad subsis- 
ten desmoronadas. Loe defensores contemplan al ene- 
migo impávidos, y redoblan ws tiros. Viendo que los ca- 
ñones no podian jugar por falta de artilleros ^ lospáisatíbs 
cargaban, atacaban y cebaban: quién pedia el espblefé^ 
quién excitaba á hacer fuego, al paso que ptros apeteciaii 
esperar dispararlos con mas fruto: aquello era un diluvio 
de balas: las de canon pasaban silbando sobre las cabezas 
de aquel inmenso pueblo, que permanecia en el sitio como 
el gnerrero mas experto. Desengañados los franceses retro^ 
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cedieron, dejando uü gefe y un tambor tendidos delante de 
la puerta de la torre de Atares , á veime pasos de la del Car- 
men , y diferentes cadáveres. Viendo algunos de los' que 
Labia en la puerta de santa Engracia que no atacaba el 
enemigo» resolvieron ir á la del Carmen por ñi^ra; y los 
que estaban en ella., sin conocerlos,' creyendo venían los 
franceses, dispararon un canon que dio la omerte á Varios 
paisanos, cuya desgracia fue sobremanera sensible. Á las 
voces cesó el fuego, y pudieron incorporarse,; tal era el 
desorden que reinaba en aquella tarde; lúgubre. 

La columna de la derecba del ejétcitp francés vino por 
la torre de Montemar á situarse en el olivar hondo que 
hay frente á la del Pino. Con este motivo retiraron los dos 
capone9 del puqnte y deji; paseo. El enemigo destacó algu- 
'nps caballos para esplorar , y desde el monasterio les hi* 
cieron. fuego,. con lo que los ^xmtuvieron. Gomo no avan*?^ 
zaban en ninguno de los ataques de derecha, centro é iz- 
quierda, juzgó Lebfevre que aquella nube desordenada 
echaria ^ correr en el momento que cargase una porción 
de lanceros. Gaspalmeate á aquella sazQii; l^s voces de que 
quedaba sin gente la pueHa át saüCa-^íEúgrada hicieron, 
partir á un número considerable de paisanos, con lo que, 
divididos los defensores, no pudieron impedir el que al- 
gunos france^s ocuparán lá puerta , clavasen un cañón y 
tra8(^rn$s^ las cureñas, y qué una porción de caballería 
entrase y partiese con la velocidad del rayo á galope acia 
el punto del cuartel de caballería para apoderarse de aquel 
^tio. Los jóvenes de algunos tercios comenzaron á perse- 
gjiiirlos, y á Í6 qyeJlí^^rQqié'la plaxardel Pomllo acorné- 
tietoQ í VLUQ9. por;Ja}:espildai á otros por d frente, .7.' á 
tiros y pedradas les quitaron la vida. Las mugerés mismas 
cooperaron a la lucha; en cuyo intermedio los demás, 
;^iinque cei:c>eaados, volvieron á salirse conociendo lo inú- 
til dei su Imitativa. Yiéodoie repelidos Ipe franceses en sus 



. (69) 
primeros ataques, y admirando el tesón dé los záragbza* 
DOS, trataron de redoblar sus esfuerzos. Gomo prácticos 
volvieron á atacar con los mismos ardides el cuartel ñt 
caballería. Á esta sazón habian ya conducido á remo los 
paisanos un segundo cañón que habia en el edificio de la 
Salitrería y y lo colocaron en una de las dos troneras que 
eqfilaban el camiúo y las eras del Sepulcro , cruzando sus 
fuegos los de la puerta del Portillo, y la fusilería que 
obraba desde el convento inmediato á la misma. Comenzó 
en esto el choque con un ardor extraordinario é incooce^ 
bíble: los franceses' no titubearon en javanzaríá pesar de 
los infinitos que ' perecian. Audaces ^cDiíisigüieron mitrar 
por la segunda vez en el sitio , y aun llegaron á la puerta 
que sale al frente de la plaza de toros: allí fue ver arrojos 
y proezas de paisanos, cuyo nombre ;por desgracia qüe#- 
dará sepultado en el olvido. Quién- lucha braizo á .brazo: 
quién va en seguimiento porí los corredores y eslj^tóciasc 
unos en acecho, otros frente á frente^ no dejaban respif 
rar uñ mocbeiito á los entrometidos. ,La muerte volaba en 
torno de las tapias de Zarago«&avi'$l svisvaV^ntés habilaini^ 
infatigables en la defensa,, bacian temblaras huestes. eQer 
migas. No ténian mejoc' suerte los atiaques kIcI centro y de 
Ja deredia. En aquel, cuantos se aproximaron, tantos mor- 
dieron el pc4vo: en éste, los. que estaban en elcmpiíio!;^ 
U . torre de Momémat > y Jos ^ctitruados en el ^iyar:, i {tesar 
de sus óontinuios'y repetidos DQovimifeí^tQísb, d^l^. mismo 
modo sucumbieron. Con^o la torre del PiíSo.dQipina ^ oli^ 
viar, aunque resguardados de los árboles, les bacian yn 
daño terrible. En esta perplejidad re^ueXvfiQ, buyen^Q,)^ 
fuegos de la torre, presentarse pw el paseotde sapta |!nf 
gracia. Los que habia eltuido» en laa ¿alfírias del.9)^£^9tier 
rio empezaron á contenerlos; pero los paisanos, viéndose 
fallos de artilleros desmayaron, y algunos abandonaron 
•os fusiles. El labrador Z«0x»'ay viendo aquel deéarregjó 
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les habla con firmeza y los conduce á la pelea. Felizmente 
aparecieron en aquellos momentos críticos unos pocos ar- 
tilleros , que recién llegados los distribuyeron por las puer- 
tas 5 con lo que los defensores agoviados tomaron brios. Á 
este tiemp>o compareció por los olivares inmediatos al 
puente tle k Huerva el coronel de caballería don Mariano 
Renovales , quien habiendo salido por la puerta del Án- 
gel, y dirigtdose al puente de san José, partió con ciento 
cincuenta paisanos que se le agregaron voluntariamente, 
deseosos tle imitar su ardor y entusiasmo. Renovales colocó 
•u gente en ia esquina de la torre del Pino, y sostuvo 
por su derecha el fuego contra el enemigo por espacio dé 
dos horas, hasta que viendo podia ser cortado por la ca- 
ballería que tiesfilaba por la torre de Montemar se retiró 
á la puerta de santa Engracia^ y desde allí comenzaron á 
sostener un fuego violento, que incomodó á los franceses 
en términos que avanzaron un cañón y parte de su caba- 
llería. El fuego de éste y la velocidad de los caballos, que 
raudamente se arrojaron sobre los pelotones de paisanos^ 
les bizo titubear; pero luego comenzaron á tronar nues- 
tros cañones con tanta oportunidad que dejaron á muchos 
espirantes ó gravemente liéridos. Arredrados ios franceses 
con semejante pérdida comenzaron á replegarse, y Reno-» 
vales con su gente cargó con tal ímpetu, que los desalojó 
de If torre (leí arcediano Martinez, haciéndoles cinco pri- 
«siottcrosVy reunido con los de la puerta del Carmen car- 
garon sobre el flanco tlerecho de los que acometían , apo- 
yados de dos cañones, y los persiguieron al caer la tarde 
hasta capuchinos, en cuyo dutrito les ocuparon cuatro 
"banderolas, un tatnbor de orden y cinco piezas de artille* 
ría. Al ver que en el único punto que juzgaban debilitado 
les daban tan tremendas cargas, volvieron por fin á su 
guarida. En medio de lo caluroso de la estación , y de la 
iñcertidumbre con que todos lidiaban , pues los de ima 
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puerta no sabían ai los de laa otras se defendían ^ nuestros 
coxnbatientess que sola pensaban en que no había de entrar 
en Zaragoza el enemigo, se sostenian con el mayor entu* 
siasmo y heroismo. La situación no podía ser mas esca* 
brosa. Cuando mas obcecados estabaa en contener á los 
que les acometian» corria la vo» de que era preciso reforzar 
la puerta del Portillo^ entonceacada cual seguia su im- 
pulso : anunciaban que faltaba gente en la del Carmen » y 
sucedía lo mismo. 
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la narración de los sucesos anteriores , y dfe , su re- 
tado. 



Sigue 

sultado. 



El enemigo insistía porfiada y tenazmente, y al paso 
que podia reforzar los puntos y poner tropa de refresco, 
los paisanos estaban acosados con tan continua y extraor- 
dinaria fatiga. Los franceses bajo la dirección del general 
Lebfevre, y con buenos gefes, tenian municiones; mis 
compatriotas carecían de ellas: á los primeros tiros falta- 
ron tacos y metralla. El capitán Cerezo con el mayor ries- 
go trepó al castillo y regresó á la^ puerta con un cajón de 
cartuchos: hombres y mugeres dieron trozos de sus ves- 
tiduras, y de proviso partieron de entre la muchedumbre 
emisarios por todas partes. ¡Qné espectáculo ver á los ha- 
bitantes entregar hierros, vidrios, sogas, añadiendo gra- 
tificaciones para que recompensasen las ímprobas tareas de 
los defensores! Para formar alguna idea de estos esmeros 
debe saberse que doña Josefa Vicente, esposa de don 
Manuel Cerezo, ademas de remitir con las mugeres de su 
vecindario vituallas y refrescos , proporcionó ocho arrobas 
de hierros para metralla ; expresando que si era necesario 
arrancaría las rejas de su casa. Estefanía López, dedicada 
á la venta de hierros viejos , llevó diez arrobas y cuantos 
trapos tenia , lo que fue mas apreciable en razón de que 
aprontó su corto capital en obsequio de tan justa defen- 
8b: $u desinterés fue recompensado en lo posible, gratifí- 



• (73) 

cándela después con c^uinientos reales vellón. El cerragero 
Ventura Finos presentó setenta arrobas de metralla ; y en 
seguida asalarió nueve jornaleros y comenzó á trabajar en 
medio de su avanzada edad, descandando solo dos horas; 
de modo que el 1 6 llevó á las puertas treinta y tres arro^ 
bas de cuadrillo, todo de su herrería ; continuando en esta 
forma por muchos dias para que no faltase el, surtida 
De éstos podrían referirse muchos hechos, si no tenáese 
hacer difusa mi narración. El acopio fue tan rápido, que 
como por encanto llegaban á todos los puntos hombres^ 
mugeres y muchachos á depositar de consuno al pie del 
canon sus espuertas, sin temor al hórrido y continuado 
silbido de la muchedumbre de balas que lo& enemigos des? 
pedian. ¡Puede darse una escena mas interesante! jNo es 
asombroso sostener una lucha tan desigual en medio de 
tan terribles apures! Pues la sostuvieron les zaragozanos 
con una entereza que no tiene igual en la historiaé 

Con6ado Lebfevre en que por ultimo abrumaria coot 
•US repetidos ataques tan admirables esfuerasos, dispuso d 
que á un tiempo avanzasen por los tres puntea Los con* 
ductores de las órdenes iban á carrera tendida por aque^ 
Has veredas y caminos, trepando los campos en todaé di- 
recciones. Las columnas se mueven dispuestas á vencer ó 
morir: la caballería aparece en el puente de la Huerva con 
ánimo de dar una embestida á los defeim>res de la puerta 
de santa Engracia. Algunos en su interíor prorunipieron: 
Heaqui el momento fatal de nuestra ruina: llego el inevir 
table plazo: Zaragoza va á ser sacrificada, sus edificios 
abrasados; mil inocentes víctimas perecerán á los files de 
esos invasores. ¿Cómo resistir después de cuatro* horas á 
este torrente de aceros que amenazan nuestros pechos? 
Tal era el resultado que no pedia menos de temer todo 
él que no estuviese demasiado ofuscado y enardecido. 

Crecían las zozobras , porque como las operaciones eran 
I. * 10 
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casuales, nadie sabia lo que se proyectaba para salir de 
ISB tremendo apura Mas ¿cuál fue la dulce y agradable 
sorpresa de nuestros defensores al ver llegaba de refuerzo 
ú coronel don Francisco Marcó del Pont, que avisado opor« 
tunamente, vino con mil cien hombres enere voluntarios 
y paisanos conduciendo un vkJento desde las alturas de 
san Gregorio? Un grito general acabó de inflamar los áni- 
mos comprimidos: ya nadie dudó de la victoria. Este so* 
corro se debió al celo y previsión del presbítero don Pe- 
dro Lasala. Los voluntarios, unos se dirigieron al cuartel 
de caballería, otros con el capitán de dragones don Serafín 
Bincon reforzaron la puerta del Carmen. En la de santa 
£ngracia, don Mariano Renovales, auxiliado de los sub- 
tenientes don Gaspar AUúe y don Mariano Bellido, co- 
menzó á dirigir una porción de intrépidos paisanos; y en 
esta disposición ^e trabó de todas partes el choque roas en- 
carnizado y horrible. En el ataque de la izquierda llega- 
ron á entrar por la tercera vez en el cuartel; y mientras 
que unos sostenian el fu^o contra los que avanzaban, 
otros trucidaban á cuantos se les ponian por delante, con- 
siguiendo tomar dos cañones qüe-babian avanzado para 
«callar nuestros fuegos. En el del centro llegaron también 
á las manos ; y los que quisieron internarse cayeron exá- 
nimes, pagando bien cara su osadía. La multitud de cadá- 
jVeres esparcidos por aquellos caminos y arboledas impo- 
nia á los que iban avanzando; y muchos se parapetaban 
-de los corpulentos árboles para dañar y herir mas á su 
salvo á nuestros campeones. Por último, en el ataque de 
la derecha fueron acometidos por Renovales y sus paisa- 
nos de un modo extraordinario. La caballería é in&nteria 
llevó sobre si tremendas cargas, que hicieron muchos cla- 
ivos y esparcieron el horror por todas las filas. El teniente 
de fusileros don José Laviña con los suyos hizo frente á 
una poccion de caballería que quiso ¿n duda empeñarle» 
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pero áe atad por úlámo ea la torre de Atares , dejando ex* 
pedito el camino para que obrase la artillería. Noticioso 
de qne en la hondura del olivar próximo habia franceses 
emboscados , los acometió y persiguió denodadamentCi 
Amedrentados y confundidos en este punto, abandonaron 
dos piezas de campaña que habian aproximado acia la 
puerta; pero sobrecc^idos por el camino llamado de la 
torre de Montemar, no tuvieron otro recurso que una 
precipitada fuga. El sol iba á ocultarse en el orizonte cuan^ 
do todavía continuaba la relBriega. El. enemigo al ver cómo 
•e aumentaban al proviso los pelotones ó masas de los de^ 
fenwres, al oir un sordo murmullo entre el estrépito de 
los cañones y de la fusilería , creyó que tenia contra sí uki 
número 'extracnrdinario de gente armada. No puede asegu^ 
rarae cuál era , aunque algunos lo reputaron en cinco ó 
seis mil hombres; pero su ardimiento y valor equivaliá á 
un duplo, y harto lo conocieron á su pesar las tropas fran^ 
cesas. Cuanto mas peleaban, mas cólera y furor reinaba 
éntrelos paisanos, que no se veían satisfechos de derramar 
la sangre enemiga. La voz de vamos bien , que discurría 
por todas partes, era el único aviso oficial que tenían los 
defensores para cobrar denuedo. Vamos .¿/en; y las muge- 
res, dando agua y vino, excitaban á todos á que no d&r- 
jasen un francés vivo. Animo , les decían, que el Cielo nos 
asiste. Al recordar en este instante aquellas escenas y re- 
flexionar el espíritu belicoso de que todos estaban poseit- 
dos , la diversidad de lances , y aquel conjunto de casua- 
lidades que parecen increibles, mi admiración y pasme 
crece mas y mas, y no hallo expresiones bastantes para 
describir los sucesos de este día. La noche se iba aproxi- 
mando, y las tropas enemigas, desalentadas, no pensaron 
yt sino en replegarse al abrigo de sus sombras, despidien- 
do algunas granadas y mixtos sobre el cuartel de caballe* 
«ffia* Los cadáveres e^arcidos sdnre las eras» olivar hondo 
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y camino que va á la puerta del Carmen en depediora, 
patentizaron su descalabro. Los vencedores vieron ufanos 
retroceder aquellas huestes que Venían con tanta arrogan- 
cia; y sobre los umbrales de las puertas yacían yertos los 
temerarios que osaron embestirlas. Abiertas estaban de par 
en par; pocos fueron los que ti-eparon por el centro, 
pero menos aun los que consiguieron salvar la vida para 
dar una idea á los demás dd entusiasmo y valor de los.za- 
ragozanos. 

Si los patriotas ejecutaron tan singulares proezas, no 
fue menos de admirar la energía en prepararse por los 
demás puntos, y la serenidad de los habitantes en aque» 
Has horas tan tristes' En la* caite 'de la Puerta quemada 
formaron una baila ó parapeto, cerrando las avenidas con 
cuanto podían haber á las manos , y en la parte exterior 
colocaron cañones para recibir al enemigo. Estos esfoerzos 
y trabajos los ejecutaron ancianos y personas que ñopo* 
dian por falta de armas concurrir á la pelea. En el fuente 
de piedra y arrabal estaban vigilantes para evitan una sor* 
presa: en lo interior de la población , unos por celo, otroe 
por huir del riesgo, trataban de remover de sus estancias 
-á todos los útiles: gritos, algazara, golpes en las puertas, 
esto es lo que incesantemente se percibía. Las mugeresen 
muchas casas, y aun los religiosos de algunos conventos, 
•acopiaron ladrillos y piedras por si llegaban á internarse, 
defenderse y morir matando, haciendo de cada casa un 
fuerte inexpugnable. Cuando comenzaron á pedir algunos 
metralla, y para gratificar á los artilleros, todo parecía 
poco á las matronas zaragozanas; que al oír que las de su 
sexo penetraban por entre los riesgos y peligros , indica* 
ban en su semblante estar poseídas de una plau^ble envi- 
dia. ¿Y como describir el gozo y alegría general cuando 
-al caer la tarde vimos una turba de g^ate que conducía á 
la {daza del Filar algunos caballos y kt banderolas de los 
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lancero»? Semos\ cencido , exclamaban , y ¡BStá pot nosotros 
la victoria. Entonces fueron muchos eclesiásticos y sugetos 
distinguidos á las puertas, llevando víveres y vino á los 
artilleros y defensores. Xa iabundaneia fue tal que nadie 
echó de menos pl rancha;.y stAre la, sangre humeante, y 
á presencia de los -cuerpos mutilados que ofrecía 4 la. vista 
aquella vasta campiña, se congratulaban del buen éxito 
-de tamaña y arriesgada empresa. Satisfechos los defen- 
sores de qiie los franceses se habian retirado, comenzaron 
á respirar el air«; grato y alhjigüeñojquie inspira el triujofp. 
Infinitos permanecieron custodiando las puertas, ternero^ 
sos de que poi^ la noche no intentasen sorprenderlos, por- 
que todavía igoorahaa la desastrosa pérdida del enemigo. 
tfGuin erguidos régresabai!i algunos, labradores manifestando 
4oft despojos iganádocí por su valor! Unos llevaban mochi- 
las;' otros morriones, saUes y alhajas que enseñaban á 
sus convecinos, los cuales pasmados oían referir en len?- 
gnáge* cústico Iíeís maravillas que^ se habían ejecutado jen 
4a» ocho Uorá&treniendas que duró la pelea. I^s,h3Jo&,r(B^ 
' cibieroa : con algazara sal fatigado padre, que bañado de 
sudor volvia á calmar las agitaciones de su tierqa esposa. 
Otros iban preguntando por los que no parecían ^ y cuan- 
do supieron habian muerto en defensa de la patria, pasado 
d ^desahogo del sentimiento natural , eqtonaban eigit^- 
siasmados el himno de la victoria. Ei esmerQ en reti- 
rar los heridos presentó á la sensibilidad el cuadro mas 
satisfactorio. El pueblo honrado es el que posee siempre 
las gnmdes virtudes, y el honor conduce á la gloria. Por 
eso se inmortalizaron el 1 5 de junio los zaragozanos. Guia- 
dos de estos mismos principios, algunos vecinos y personas 
de clase comenzaron á patrullar para que todo siguiese con 
el ttismo orden observado en tantas convulsiones. También 
-procuraron extinguir el fuego que con los mixtos habí^ 
aprendido en el convento inmediato al castUlo y cuartel 
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de caballería. Algunos paisanos tnandaron iluminar Ids 
casas, y todos los habitantes obedecieron con la mayor 
prontitud. 

Esto es lo que aconteció el 1 5 de junio , dia memora-* 
ble y singular por muchos motivos. Zaragoza abandonada, 
llena de luto con los desastres de la jomada de Alagon, 
sin mas baluarte que los pechos heroicos de sus ciudada- 
nos, arrolló y confundió unas huestes que tenian asom-^ 
brada la Europa y hacian vacilar los tronos. ¿Y á qué sa- 
zón ocurrió este suceso? Justamente en los momentos y á 
la misma hora que se celebraba la primera sesión de la 
junta española en el palacio llamado del Obispo en Ba* 
yona. Guando estaban leyendo los decretos de Napoleón 
en que proclamaba por rey de las Españas á su hermano 
José ; cuando su presidente , adulando al intrépido guer- 
rero, sentaba enfáticas proposiciones, que la nación ha 
desmentido, vosotros, zaragozanos, vengabais el insulto y 
ultraje hecho al nombre español. Cuando en -la insigne 
Zaragoza no se percibia otra voz que la de la lealtad mas 
pura y del mas sólido patriotismo, «¿qué es lo que se 
proponen, decia aquel, esas gentes mal aconsejadas? ¿que 
vuelvan á dominarlos los principes de la última dinastía? 
. ¿Y qué medios tienen para conseguirlo, habiendo de lidiar 
con un poder á que no han resistido los imperios....? ¡Qué 
miras tan lejanas, y qué socorro tan tardío! Entre tanto 
se obra sin plan , sin concierto y sin objeta ¿Y cuál ha de 
ser el resultado? No puede ser otro que la ruina y deso- 
lación de los pueblos.*' Napoleón y muchos de los que 
usaban este lenguage no creyeron que un pueblo les res- 
pondería de un modo el mas heroico y sublime, y que 
desmentiría sus razonamientos. Ya se ha visto lo que se 
proponían las gentes mal aconsejadas : evitar el yugo de la 
tiranía. Faltaban recursos, pero aquella misma tarde que- 
dó vencido el poder á que oo habian resistido los mayores 
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imperios. Sí: se caraba sia plaú ni concierto^ pero no ein 
objeto; y aquel desarreglo que.á 1^ imaginación aislada lo 
abismaba todo, es el que ha producido una trasforma- 
eion mágica; y si se han desolado pueblos enteros, la £u«* 
ropa ba recobrado su libertad , y ha socavado y destruido 
el trono del hombre mas extraordinario del siglo. Es de 
BOtar que el presidente terminó su discurso anunciando 
que no debia dudarse en que la España volveria á recobrar 
su antigua gloria; y consistiendo en el sosten de su liber- 
tad, se ha realizado aquel vaticinia Otra particularidad 
digna de. notarse ocurrió ea este dia, y fue: que el cuerpo 
de oficiales del segundo batallón de infantería ligera Vo- 
luntarios de Aragón escribia á la misma hora que ocurt 
rían estos sucesos en Palma de Mallorca, lleno de entu-> 
éiasmo patriótico , manifestando no podian sobrellevar 
aquel estado de inacción , .y que deseaban venir á las ma- 
nos con el. enemigo y vengar á la nación de tan inicuos 
ultrajes, suplicando al general Palafox lo reclamase para 
pasar á incorporarse con el ejército de su mando. 

Terminado que fiíe el combate se anunció al público 
en esta forma: 

Aragoneses: Vuestro heroico valor en defensa de la 
causa mas justa que puede presentar la historia se ha acre- 
ditado en el dia de ayer con los triunfos que hemos con- 
seguida £1 I S de junio hará conocer á toda Europa vues- 
tras hazañas , y la historia las recordará con . admiración. 
Habéis sido testigos oculares de nuestros triunfos y de la 
derrota conipleta de los orgullosos franceses que osaron 
atacar esta capital. Setecientos muertos, un número consi-* 
derable de heridos, treinta prisioneros, y muchos deserto- 
res que se han pasado á nuestra» banderas son el fruto de 
•Q temeridad. Hemos tomado seis cañones de batallón , seis 
banderas y una caja de guerra, varios caballos, fornituras 
7 armasv J oo debemoB dudar ea que el ejército que ha 



(8o) • 

totrado en Aragón expiará sus cfímenes y quedará des^ 
hecho. = Continuad , pues, valerosos aragoneses con él 
ardor y noble espíritu de que estáis animados. Yed la he^ 
róica conducta de las zaragozanas, que inflamadas todas 
del amor á su patria , su rey y su religión , corren presu- 
rosas á prestaros todo género de auxilio. En breve se os 
agregarán un sinnúmero de tropas veteranas , que envir» 
diosas de vuestras glorias, y deseosos de tener parte en 
ellas , vienen caminando á marchas dobles. 

Mientras tanto, vosotros todos, clero, comunidades, 
madres de familia y demás ciudadanos, que ya concur* 
riendo personalmente al combate , ya pro viendo de todb 
á vuestros conciudadanos, habéis contribuido tan eficaz- 
mente á conservar la capital de vuestro reino y la digni- 
dad de la nación , seguid fervorosos vuestras oraciones ai 
Todopoderoso, é interponed la mediación de su augusta y 
santísima madre del Pilar, nuestra protectora, para que 
bendiga nuestras armas y afiance nuestras victorias, exter- 
minando del todo al ejército francés." 

jCon cuánto interés leían los que no presenciaron de 
cerca la tremenda lucha el esfuerzo heroico de los comba- 
tientes! Veían el felix éxito, le tocaban con las manos, y 
parecía increible. ¡Gomo! ¿Es cierto, decian, que esas tro- 
pas aguerridas no han podido entrar por las puertas abier- 
tas, y que no han tenido espíritu para superar las débiles 
tapias que circulen esta capital? ¿Y no se han internado, 
teniendo los tres puntos de ataque unos espacios de terreúo 
tan crecidos? ¿Y han muerto setecientos hombres, se han 
cogido treinta fA'isioneros, seis cañones de batallón, seis 
banderolas, tina caja^ varios caballos , armas y fornituras? 
Nuestra pérdida, entre unos y otros no llegó á trescien- 
tos hombres; advirtiendo que según la relación que se dio 
el Í14 de junio, que puede r^ir con alguna diferencia, 
iEi]^^eron ^a daae de heridos , contuisos y quemados el 
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teniente coronel de dragones del Rey don Pedro del Cas- 
tillo, contuso; el teniente de dicho cuerpo don Jacinto 
Irisarri, herido; el teniente dé paÍ8aiK>s don Mariano Pa- 
lacios, contuso; el ayudante del tercero de fusileros don 
Joaquin Montalvan, lo mismo; el alférez retirado don 
Estevan Retamar, muy mal herido; y el oficial paisano 
don Juan Sandoval, contuso; diez y siete artilleros, tres 
quemados, uno contuso, y los demás heridos; dos milita- 
res del regimiento de Tarragona, siete de Valonas, dos 
religiosos franciscos y un agustino heridos; quemado un 
militar de Borhon , cuatro dragones del Rey, cinco volun- 
tarios, y ciento treinta y un paisanos heridos. Cuanto mas 
se reflexiona sobre los sucesos de este dia , tanto mas crece 
el pasmo y la admiración. Alta y extraordinaria idea for- 
maron desde luego en toda la Península á las voces de la 
fama alígera de la batalla de las Eras, tomando justamente 
esta denominación por haber sido el ataque acérrimo de la 
izquierda en las Eras; pero es muy limitada todavía, como 
las demás narraciones de lo ocurrido en la defensa que 
hizo la capital , modelo del heroísmo. Hablan en un len- 
guage demasiado convincente las ruinas y escombros que 
existen en los sitios que fueron el teatro de la guerra. He des- 
crito mucha parte de lo que presencié , y encuentro débil 
mi descripción , porque no es posible presentar tales escenas 
con su verdadero colorido. Vosotros defensores, de cual- 
quiera clase y estado, que contribuísteis con las armas, y 
con vuestro celo y auxilios, recibid el justo homenage que 
la madre patria y la nación Española tributan en su ad- 
miración al arrojo extraordinario y al valor sin ejemplo 
que mostrasteis en el dia 1 5 de junio. Que los nombres 
de los que perecieron , y puedan averiguarse , como los 
de los heridos que llegaron á derramar parte de su san- 
gre , se trasmitan en láminas de bronce á la posteridad. 

iQué mas hicieron los valientes en el paso de Termopilas^ 
I. 11 
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qué los romanos , qué las nacionesT mas belicosas? nada, 
respectó vuestro valor..., ¿Y cuándo, y cómo se ha visto que 
unos grupos de hombres, de los cuales muchos no cono- 
cían el uso ni manejo del arma^ mostraran un tesón y 
energía semejante? ¿Cuándo que laa mugeres llegaran 
hasta el pie del cañon> despreciando, la muerte , para lle-> 
var municiones y refrescos á los artilleros? El entendi- 
miento vacila, la imaginación se confunde. En este dia 
los habitantes de la capital se excedieron á sí mismos. 
¡Ojalá tuviera cien lenguas para ensalzar tantas proezas! 
pero mis débilea acentos llegarán á la mas- remota pos- 
teridad , y al recordarla» derramarán lágrimas de placer 
las generaciones venideras. 
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'Nombramiento de comandantes.— El presbítero Sas forma compa- 
ñías de escopeteros. — Estado de nueslra fuerza. — Los paisa* 
nos construyen desaliñadas baterías» — Arribo del marques dé 
Lazan. — Contestación á la carta que remitió Lebfevre á lo» 
administradores de Zaragoza. 



El general Lebfevre , que dijo habia de entrar en 
Zaragoza á pesar de los treinta mil idiotas que xpierian ha* 
cerle frente, se retiró azorado revolviendo en su interior 
mil funestas cavilaciones. Los franceses nenian -dispuestos 
á celebrar el triunfo por nuestras 'calles, pero retrocedie- 
ron abatidos. J^qnella noche acamparon junto á las mon- 
tañas en que está la ermita de santa Bárbara., en la lla« 
nura de Val de Espartera , y junto á la torre de la Ber- 
nardona. El ardor del pueblo era tal, que faltó muy 
poco para que saliesen á perseguirlos. La operación con 
tropa disciplinada hubiera sido muy del caso, mas los 
paisanos que se defendieron en las puertas de la ciudad 
no podian prometerse iguales ventajas en campo abierto. 
Reinaba entre tanto en Zaragoza el mas profundo silencio, 
el cual solo era interrumpido por algunos cerrageros que 
continuaron forjando metralla á fin de que no faltase en 
los ataques sucesivos. Sus habitantes reposaron como si 
estuviese distante el enemigo; pero no omitieron fijar cen- 
tinelas y pedir al menor rumor el quién pwe. El teniente 

de rey Bustamante comenzó á dar órdenes. Viendo lo que 
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el coronel de caballería don Mariano Renovales se había 
distinguido en la defensa de la puerta de santa Engracia, 
le nombró comandante de aquel punto. El intendente 
Calvo, entrada que fue la noche, dispuso que el teniente 
capitán don José Gabriel Moscoso lo fuese de la del Por- 
tillo ; y ambos mandaron al secretario principal don Joa- 
quín García oficiase para que introdujesen la artillería del 
castillo , y que todas las piezas de pequeño calibre las con- 
dujesen á la casa de Misericordia. Luego nombraron los 
comandantes de las demás puntas. De la del Carmen que- 
dó encargado el teniente del primero de voluntarios don 
Juan Blancas; de la del Ángel, el teniente coronel don 
Cayetano Samitier; de la Quemada, y batería de san José, 
el teniente coronel don Francisco Arnedo, que la defendió 
^n la taixle del i5; de la de Sancho, don Francisco de 
Paula Zapata; y de la del Sol, don Ramón Adriani. El 
intendente , de acuerdo con el teniente de rey, dirigió un 
oficio al ayuntamiento comunicándole había llegado á su 
noticia que los religiosos de la Cartuja alta la habían aban- 
donado, y que algimos paisanos habían arrebatado eúsere» 
y frutos ; que podían situarse en aquel punto doscientos 
hombres y conducir los efectos para la subsistencia de los 
defensores. La orden para la construcción de baterías fue 
dirigida al gefede ingenieros don Antonio Sangeni&, ig- 
podando estuviese preso; y así fue preciso ponerle en li- 
bertad;^ dando á entender á los paisanos habían procedido 
eqijiivocadamente , y en perjuicio suyo. Al paso que estas 
s^utoridades tomaban las medidas que juzgaban oportuna s, 
?! pij^blOf:guiado.d!e;9u ¡luz i natural y de su resol ucioa á 
resistir^, practicaba otras no menos interesantes. Algunos 
ciudadajios iban á custodian, las puertas , y no desamparar- 
las, eligiéndose gefe, y procurando el arreglo d^ guardias 
y sali^r de gente para las descubiertas. Asi aconteció con 
§9[>ecislidad en las de Sancho, Portillo, Carmen y ^anta 
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Engracia. En la primera y segunda $e sitiÑSel intrépido y* 
valiente*don Santiago Sas, presbítero beneficiado de la 
parroquial de san Pablo, á quien se agregaron en la clase 
de ayudantes el presbítero don Manuel Lasartesa, don An-»^ 
tonio Montori y don Migóel Salaroero; pues ya el 14 de 
junio salieron capitaneando una porción de paisanos, y el 
1 5 estuvieron en lo mas intrincado de la pelea. Sas que 
conocía los mas esforzados, eligió una porción, y formo 
dos compañías llamadas de escopeteros voluntarios de la 
parroquia de san Pablo; constituyéndose su comandante^/ 
y designando los destinos por el siguiente orden : De la 
primera nombró capitán á don Pascual Ascaso, teniente á 
su hermano don José S^, y subteniente á don Calixto Yir* 
cente: de la s^unda, capitán don Miguel Sas, teniente 
don Antonio Barrios, y subteniente don Francisco Ipas. 
La compañía constaba de dos escuadras, un sargento y 
dos cabos, y éstas vendrían á componer la fuerza de 
ochenta y seis á noventa hombres cada una. En santa En-: 
gracia el labrador don losé Zamoray,- auxiliado del comer- ^ 
ciante don Andrés Gurpide, hacian de gefes de los que se 
propusieron defender á toda costa el punta de la huerta. 
Don Miguel ^ Abad 9 alcalde, alistó trescientos hombres,^ 
qué destinó á la defensa ót Lai puerta Quemada y la línei^ 
qui3..díjsaurce hasta fa huerta ii^e santa Engracia., ba)o/li^ 
direceioi^ del oomafcidajite doá Mijgudi Oñate. La tropa con 
que podia contarse el 16 de junio no llegaba á doscientoá 
sedados entre, dragOjDes^ voluntarios de Aragón^ suizos, 
y voluntarios de.Tarragona; y los puntos, que de neceukri 
dad debían defenderse^ eran ocho, y cada uno necesitaba 
doble fuerza, porque no podía prescindirse de guardia&j^ 
d^BCpbiertas y retenes: por ello fue indispensable que los 
pa^Mnos ejecutasen estas fatigas» Cuando la salida turbu«* 
Ifnta de Alagon se llevaron todos los víveres, y como 
]m abandonaron 9 la premura del i5 no dio lug^ á dis- 
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pdaer lo necesario para el sostenimiento de los defensores; 
pues aunque los soldados eran pocos , los labradoras y jor- 
naleros eran muchos , y debia alimentarse á aquellos va- 
lientes que con tanto riesgo habían expuesto sus vidas por 
defender. á Zaragoza. Con la misma actividad, pues, que 
hacian los preparativos de defensa dispusieron ranchos 
abundantes para las puertas ; y como ademas muchos lle« 
varón cuantos repuestos tenian en sus casas, reinó la 
abundancia , y todo ofrecia el aspecto de una reunión fra- 
ternal, que no conocia otro interés que el de salvar la 
patria á costa de cualquiera sacriñcio. 

En el año de ocho fue la festividad del Corpus el 1 6 
de junio. Este dia, destinado al culto, se empleó en pre- 
parativos de defensa. Unos iban tcsparciendo por la calle 
de santa Engracia, Coso, Carmen y demás los bancos de 
las iglesias, los armarios y tableros de las tiendas, con el 
fin de que entorpeciesen el paso á la caballería si en a]gu* 
na sorpresa llegaba a internarse: otros , armados con espa- 
das, patrullaban: muchos acechaban por las torres coa 
anteojos para avisar los movimientos del«nemigo: aquí se 
veían paisanos cargados con sacas de lana^ tablones y per- 
trechos para ^formar baterías: allá otros trabajando en 
hacer cortaduras y parapetos. De madrugada «alieron mñ-^ 
nito» de todas clases , y vieron por los olivares bastantes 
muertos , paisanos colgados de los árboles, fusiles y varios 
despojos , y llegaron ún oposición por el camino hondo 
de capuchinos hasta muy cerca del punto divisorio de am- 
bos caminos, en donde el centinela avanzado pidió el 
quién pipéj y comenzó á habites fuego. La actividad rei- 
naba como si el dia anterior lo hubiese «ido de descanso. 
Con las ramas de los árboles inmediatos comenzaron á le- 
vantar endebles baterías í y el gefc Sangctois en= los prime- 
ros momentos tuvo que acomodarse á las invenciones rús- 
ticas de la muchedumbre, y admirar las operaciones de 
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los paisanos. ¡Qué escéha tan sublime contemplar unos 
hombres que no habían maae jado sino la esteva ocupa- 
dos en proyectos de fortifiéaeion, y formar desaliñada-^ 
mente con ramas y troncos obras reservadas á los Arqui- 
medes ! Creí verme trasportado á la infancia del mundo; 
y no pude menos de prorumpir: ¡de qué no es capaz el 
amor á la libertad y el odio á la servidumbre ! Facil es 
conocer por la conducta de los zaragozanos en los dias i5 
y i6 de junio que su ánima era morir á toda costa, y que 
no trataroa siao de defenderse ^ pues abandonados, ejecu- 
taroii los prodigios que quedau referidos , y las operación 
nes mas acertadas; operaciones que de otro modo no se 
hubiesen tal vez ejecutado ni previsto. Los que subieron 
á las torres observaron que los franceses habian puesto 
muchas tiendas: y barracas en la Val de Espartera , junto 
al puente de la Muela, y que aparentaban ciertos movhp 
mientos coa su infanteria y caballería. Todos estába- 
mos alerta , porque la superioridad de fuerzas hacia temer 
nuevas tentativa^. Esperái^dolos pasó el dia; y viendo que 
enviaban avanzadas, las^ tiuestras les salieron al encuentro. 
No fue muy arduo orgalaizar guerrillas y partidas de desii 
cubierta ,. pues la mayor parte de los del comandante Süís 
ó habian sido militares, ó eran diestros escopeteros; y lo 
mismo sucedia coa los dé las otras puertas. Al ver los fran^^ 
ceses que por todos los punto» saüan á buscarles \o& pai- 
sanos, conócieroa que jen la ciudad hábia otra clase de 
gente de la que se figuraban ; y la prueba de que las esce- 
nas del 1 5 sorprendierou á Lebfevre es que no se atrevió 
á dar nuevo ataque hasta que le vinieron refuerzos. ¡Guán- 
to no ponderaría k extensión de la ciudad, que estaba 
cercada de anchurosos ríos, y dominada por Torrero, de 
cuyo punto era indispensable apoderarse t Todo lo baria 
valer para soldar el funesto resultado que tuvo la batalla 
de las Eraa Loé' francesas para vengarse hicieron varias 
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correrías por las inmediaciones. En el monasterio de santa 
Fé degollaron algunos monges y á los pocos habitantes 
que encontraron en Cuarte , Cadrete y otros pueblos cir- 
cunvecinos; talaron , robaron y abrasaron cuanto pudie- 
ron haber á las manos. 

£1 interés general que todos los habitantes tomaron 
para llevar adelante la ardua ^npresa de resistir al enemi- 
go , sugería mil especies útiles. Desde luego hubo quien 
observó debia retirarse la pólvora de los almacenes. £1 
comandante Escobedo hizo trasladar una parte á hombro» 
á Torrero, y á seguida la condujeron en cincuenta y ocho 
carros al ediñcio de las aulas de primeras letras de la Com- 
pañía. Si se difiere esta operación nos hallamos sin pól- 
.vora, pues aunque en los dias últimos del mes de mayo 
y principios de junio personas de todas clases construye-* 
ron cartuchos en la casa de Misericordia , como los paisa-r 
nos habían hecho un fuego tan horroroso , y obraban en 
esto sin discreción, no sobraban municiones; y los enemi- 
gos desde luego empezaron á explayarse para tomar cono- 
cimiento del terreno^ de modo que fácilmente la.podian 
haber ocupado. Teníamos sesenta mutas de tiro y dos car- 
ros permanentes para el servicio. Cuando la salida de Ála- 
gon condujeron víveres; y aunque la mayor parte no vol- 
vieron, nada se echó de menos, porque todos concurrían 
con^el tnisüno ardor y celo á ejecutar el servicio. En el cas- 
tillo reinaba el mayor orden. £1 propietario labrador ócax 
Mariano C^ezo con sus compañías obraba como el goberna- 
dor militar mas expedito. Ademas estaba encargado en clase 
de ojSicial don Lucas de Yelasco, y en la de ayudante el sub- 
teniente de infantería don Juan Antonio Viruete , quienes 
tomaban las correspondientes medidas. También se salvó 
una porción de trigo que habia en Torrero, y gran parte 
de los útiles de toda clase de sus almacenes, y los efectos 
4e 1^8 cartujas. En la de la CoQcepcipp f 1 comisionado don. 
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Bernardo Asenso . extf a jo con interveilcion del único reli'?- 
gioao de. obediencia. que jpecmaiiíecíó hasta los momentos 
érídcos, fray Domingo &>min, todos los efectos y frutos 
que eran de algún valori. Conociendo el maestro armero 
mayor Mao:uel Sosqué qi2« era iiKlispen^ble.un taller para 
lá composición de armas, dosptaes dé ceder generosamente 
cuantas tenia, lo ñpea la. plaza del Portillo, coibo^ punto 
el. mas interesante. Por el pronto las maestranzas del canal 
proporcionaron ^ntciligentes que organizaron * un parque 
en el edificio de, la Uaivermdad. Alguno^ voluntarios for^ 
n^jrpn, .compaaia^ de; gastadora. Mas adeJante.£wron des<« 
tinancjo á los de los tercios ^üe no tenian arnlas; y llt^ga-^ 
ron á cootarse setecientos , los cuales , aunque sin práctica, 
ejecutaixtfi las obras que detallaremos en. lo. sucesivo.. 

:., Hago mención de tales pormeoc^res^ omitiendo: otro» 
mucbos^ p3U?ft.4arid^ deque faltaba todo, íde las espe-^ 
ranzas que sé concebian, y del extraordinario. <telo y pa^ 
triotismo de. los zaragozanos. La* confianza < era tanta,* que 
no .pensailon en o<»ilt«r ni. extraer: la pldta.d^Jaa.iglesiasy 
ni tomar ninguna: medida de psrecauoion; de Juanera: que»» 
considerando podía : ise r- saqueado el r con venino i liéí f triñita^ 
rios, que estaba extramuros f: el i5 de jónio oficiaron al 
ministro.ds la religión paca que recogiese :1a plata, dinero. 
y albajásiá fin. dé condüQÍIrJa^' .'flor un barco ,á £scatron:iJi 
otcQiparage seguro. : La; (Serenidad llegó: al extremo de j^u6. 
en los cuatra cQnvéntbsi:de! agustiiios, tf>ínitai!iósV capücbi-r^ 
nos y carmdlitas descalzos, que; estaban situados e^ttrs^mci**; 
ros, y con la especialidad de hallarse los tres prwieros isii> 
medió de la lídea de los ataques, permanecidos :iii'Ucbos¡ 
religiosos durante I(>s dioques. En tanto nuestros paisanos! 
no perdian tiempo para pertrecharse y suplir su SaAtá dcj 
previsión. £1 general Lebfevre, figurándose que las per-*- 
sonas ilustradas y de alguna autoridad darían oidos á sus. 

insinuacionea,. y conocerían que el oponerse al poder. de < 
I. 12 
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Napoleón era ua delrrio , determinó dirigirles una carta; 
pero como el conductor habia de pedir pchrmiso para pasar 
á los paisanos^ suponiendo que éstos ignoraban las leyes 
de la guerra , y que si enviaba algún parlamentario estaba 
expuesto á que antes de ver la carta le diesen la respuesta^ 
comisionó á uno de los soldados dé caballería ¡qne habia 
caido prisionero. Éste logró interbarse, manifestando traía 
pliegos de importancia. A esta sazón estaban reunidos en 
ca^a del teniente de rey Bustamante las pefrsoíias más au- 
torizadas , sin dada para conferenciar Ío q[ue debía ejecu- 
tarse encimas circunstancias tan' critic^fó; En verdad eráil 
escabrosas. El tesón del pueblo de una parte , y el triunfó 
que acababa de, conseguir de t^ra^ ahogabait las voces que 
podia sugerir^la pnadencia y los conocí mientosi militares; 
éstds>no servían )paran persuadir v'cíiándo esta?ba taír reciente 
el c}ia I S , ' én qiie ' los defensores habían contenido- y re« 
ebazado' al ejército enemigo; y si á esto decían vendrian 
mas tropas, cuyO' ímpetu no podría contenerse, hubiese 
contestada él pueblp quería morir antes que ceder; y :esta 
con|:estaGÍon terá coosiguieniie' ál espíritu y ardor que les 
poseía. Bien cfoese para pectar estas'' Teflexiones, bien para 
establecer un gobierna y continuar los medios de defensa, 
se' habían reunido"; y^esCando para celebrar la junta, entra- 
ron el pliego, cfüe venia, dirigidoá' los adminiétradoresde 
Zaragoza, lo^coal produjo varias contestaciones, pues unos 
qóerian abrirlo 'yótros^voffiái^ld á^Falafox.>Sobre esto, y 
soibre la presidencia , que unos querían darla al corregi- 
dor , y otros al teniente rey, hubo varias discusiones ; y 
por éhin^ prevaleció la ' idcpi de rcsmitir el pliego) iá Pala*^ 
ftiK ' El imismo isoldadd manifestó le hábian dado varias 
prodainas para; que las esparciese. Los áiidadanos no 
pensaban sino en prepararse para contrarestar las fuer-^ 
mé del enemigo, y el intendente Calvo en fijar la autori- 
dad y ver como podia sostenerla. Ofreció remitir el plie^^o; 



• (90 

y para dar una idea al* público (mientras se disponía la res- 
puesta para el general Lebfevre) de lo ocurrido, el i8 
amaneció un bando con ocho artículos, que deciá: 

<iE\ ejército francés, acostumlH*ado al robo y la perfi- 
dia, ha empegado á ejercer en nuestro territorio toda su 
perversidad. En Jq? lugares por dódde ha transitado coa 
el designio de atacar la capital de Aragón no hay género 
de infamia que no haya cometido; ha batido con artillería 
los templos, ha profs^nado sus altares, robado los vasos jsa^ 
gracjos, y cuanto ha encontrado en los pueblos; ha fusila- 
do algunoa de sus hfkbitanteS'poi^ solo inspirar terror;; vie- 
ne sembrandk) proclamas hechas en Bayona, ó invenr 
tadas en España; y aun tiene valor de pretender seducir- 
nos con engaños. La falsedad y la perfidia son sus armas; 
las conozco, y conozco también á los traidores; tengo do- 
cumentos originales que comprueban sus crímenes, y los 
anunciaré á su tiempo para vergüenza suya y para des- 
engaño de todos. Estamos, pues, en d caso de vengar á 
nuestros conciudadanos, de 4^nservar nuestra, santa reli?^ 
gion , la vida de nuestro Bey y la existencia de^ nu^tra 
patria; pero hagámoslo como hombres, y no imitemos la 
vil conducta de esos pérfidos, tiñendo con sangre de ino- 
centes nuestra espada. Para ello, y para disponer lo con- 
veniente áf la defensa de esta ciudad, reunir y organizar 
fuerzas, y atacar á tan Viles enemigos, me he situado á 
corta distancia , en donde , menos distraido;, me- ocupo ea 
trabajar noche y dia: y para que mis tareas y. combinacio- 
nes tengan todo su efecto, se. logre el triunfa á que lodos 

aspiramos, y que me asegura vuestro valor, mando. A 

seguida se leían ocho artículos, relativos á qiie el sol-* 
dado francés que no rindiera las armas fuese degollado; 
que los militares se presentasen en el cuartel de Convale- 
cientes, ante el comisario de guerra don Pedro Aranda ; que 
el castado mayor fijase la fuerza necesaria para hacer la 
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defensa de todos los puntos; que se diesen razones de los 
gefes^ tanto militares como paisanos; que los de lós pue- 
blos saliesen á recoger sus cosechas; que se vigilase é 
hiciesen rondas; y últimamente, que la junta militar, 
compuesta de ios individuos nombrados y que se agre- 
garían, fijaría los sueldos y arreglo para hacer el servi- 
cio.'* = El intendente Calvo comenzó así á cimentar el 
mando ; pero , á decir verdad , la muchedumbre creía que 
todo lo debia esperar de su heroisnio. 

' Como el general Palafox estaba situado , según el 
bando, á corta distancia, enterado del feliz resultado del 
dia i5, dispuso enviar a) marqlies, quien llegó á Zara<^ 
goza el 18, y también contestó á la carta del general Leb- 
fevre, incluyéndole un ejemplar del manifiesto de 3i de 
mayo , y otro del bando indicado ; cuya contestación Itevó 
al campo el edecán teniente coronel dcm Manuel £na, 
eonceHda en estos términos: 

^«Zaragoza, en mi cuartel general, 18 de junio 
de 1 808.^ r= Excelentísimo señor :zr: Si S. M. el Empe- 
rador envía á V. E. i rest£^bleeér la ■ tranquilidad que 
nunca ha perdido estcí país , es líen inútil sé tome 
Sr M. estos cuidados. Si debo responder á la confianza 
qne me ha hecho este valeroso pueblo de Aragón, sa- 
cándome del retiro en que estaba para poner en 'mi 
mano su Custodia, es claro no llenaría mi deber aban- 
donándole á la apariencia de una amistad tan poco ver- 
dadera. Mi espada guarda las puertas de la capital, y 
mí honor responde de sn seguridad; no deben, pues, 
tomarse esté trabajo esas tropas que áüñ estarán can- 
sadas de los dias i5 y 16: sean enhorabuena infatigables 
en sus lides ; yo lo seré en mis empeños. Lejos de haberse 
apagado el incendio que levantó la indignación española 
á vista de tantas alevosías, se eleva por puntos. Se conoce' 
que las espías que V. K paga soh infieles: gran parte de 
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Cataluña se ha puesto bajo mi mando: lo mismo ha hecho 
otra no menor de Castilla : los capitanes generales de ésta 
y de Valencia están unidos conmigo. Galicia , Extrema- 
dura, Asturias y los cuatro reinos de Andalucía están 
resueltos á vengar sus agravios. Las tropas francesas come- 
ten atrocidades indignas de hombres, saquean, insultan y 
matan impunemente á los justos que ningún mal les han 
hecho ; ultrajan la religión , y queman las sagradas imá- 
genes de un modo inaudito. Ni esto, ni el tono que V. EL 
observa, aun después de ios dias iS y 16, son propios 
para satisfacer á un pueblo valiente. V. E. hará lo ique 
quiera; yo lo que deba. rzB. L. M. de V. E. el getieral de 
las tropas españolas = José Palafox y Melci/* 
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CAPITULO VIIL 



El enemigo construye una batería en nna altara inmediata. — Arri-> 
ban varios soldados del regimiento de Eztremadora.— Amplíase 
la junta militar. — Se guarnece el punto de Torrero. — Batalla 
de Epila.. 



Conforme iban tomando los franceses conocimiento 
del terreno extendían sus avanzadas; y habiendo llegado 
á la altura llamada de la Bernardona, distante trescientas 
toesas de la ciudad , dieron muestras de comenzar á cons* 
truir en ella una batería. En su vista , el comandante de 
ingenieros Sangenis trazó al frente un reducto cuadrado, 
abierto por la gola, de treinta varas de largo. Al parapeto 
de ésta, como al de todas las demás obras de defensa, le 
dio nueve pies de espesor, y doce de ancho al foso; arre- 
glando estas dimensiones por la calidad de las tierras, pre- 
mura del tiempo y calibre de la artillería que el enemigo 
emplearía regularmente contra las tapias de la ciudad. Sus 
partidas de guerrilla avanzaban entre tanto por el camino 
del barranco de la Muerte para tantear aquellas posicio- 
nes y atacar el punto de Torrero. Los paisanos luego des- 
cubrieron sus intentos, y se propusieron defenderle. El ai 
ejecutaron los enemigos su descubierta hasta los almace- 
nes de la pólvora. La artillería situada en el puente de 
América comenzó á obrar, pero no pudo interrumpir su 
marcha; y llegaron á cortar la cadena de la alcantarilla, en 
donde dejaron una porción de proclamas, para que co« 
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giéadolas los campesinos lasr .difundiesoa. iX^n ^Francisco 
Tabuenca cerró las alcantarillas de) paso del ganado de |a 
Cartuja y la de la Torrecilla; para lo que, y formar pan- 
tanos, soltó la». ajguas qde hay en embarrancó de la Muer- 
te, junto á los- almacenes ^ que eran pasos todos precisos 
para poder banquear el monte Torrero. A este objeto dis- 
puso que los paisanos del Burgo y los ; segadores que tra- 
bajaban en los campos de la ermita db nuestra: señora de 
Zaragoza ila vieja bérrasen.laRulcahtarillas; y para sostenét 
los trabajos salió' una j guerrilla dje tiradores^ por. cima. .laé 
paridera? Be Baerlá y i^stagoi» ique; se tiroteó con^ Iqs firanr 
ceses; y aun fue: tal la áorpresa de éátos,:qtie -buyeiiQí); 
abandonando algunas prendas : de loa 4?apQh$]^^ :qHe l|€{RJial| 
prevenidos. Eí mismo Tabuenca :slUJtd una. gran gqatdia 
de psíisanos'en la torne de su* dominio ^jsicia ei^Ja erailja^ 
mada del Rey. A fin de organizar alguna fuerza^ loa cpáai- 
sionados para la íbr^niacion de t^rcio6 dieron ptindipiav de 
nnevo ár^sus tareas; y;cV piriiwrictí0rpQ;ise,afcrf^4í(áeí los 
fSveoes que/no babian «aiido^al ati^vieti^ ^l^gpnivcoyas 
compañías, seguh elje8tafl0de ¿i^de jutHOi.Qondtaban .d^ 
tres tenientes, treinta y un sargentos, cincuenta y nueve 
cabos, seiscientos treinta soldados» ó por.njiepr decir p^^« 
sanos: tofal setecieneos veinte- y tre&ihonibres. La ju^ta 
aúlítar y estado ipayor: se, ^pmeraban en tomar aqu^llag 
mbdidas./bportunaBy/pue» diar¡jE(n3eiit^ llegaban unos que 
desde la jórnada^el 14 bábián estado dispersos, otros que 
al ecode la formación de cuerpos veni$n ^ tomar partean h^ 
defensas y asiese procuraba aliviar la^.f^ti^^jdejos ínclitos 
labradores y artesa^K>s. £s indispensable ir paso á paso si s^ 
ba <)e filHrmar ajgupa idea de los heroicos esfuerzos de los 
habitantes de Zaragoza, para apreciarlos como es debido. 

No puede esplicarse h velocidad con que la. fama e?:- 
tendió el feliz resultado de la bátalja de lad Eras. Esta vic- 
toria sirvió de incentivo al entusiasmo patriótico, que te- 
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. nía en convciUloa á todas las pro'^incias; y ai cercioraruós 
db los esfuerzos y sacrificios que éstas hacían, cobraban 
ios defensores «nucha mas denuedo. El coronel don Vi- 
-centeSJaiGIéiiieiit&lpaséjá Lérida á principios de junio 
<x)n amplias facultades : el* ayuntamiento y demás juntas 

. ncbrdaron reconocerle por gobernador militar, peroinp 
político; y habiéndose hecho cargo de aquella plaza, la 
encontró exhausta de fusiles, con :un sargento y ocho arti* 
Ueros. En esta disposición estaba Lérida; plazk de tanta 
importancia para la seguridad i de nuestra provincia i es4> 
tando amenazada por los puntos de Géroiia, Igualada y 
Tarragona. Formada una junta de gobierno , pidió á Pala- 
fox le enviase cuanto antes tropas y un gefe militar, pues 
se habían ausentado ^1 teniente de rey^ el sai'gento mayor 
y el ayudante de la plaza, que no merecían la confianza 
del pueblo^ Accedió á lo primero; pero por las ocurren- 
cias posteriores no pudo verificarse lo segundo. Nombrado 
gobernadora don José ¿Casimiro La valí, tomó el mando el 14 
de. 'junio; y la junta ofredió contribuir y auxiliar sus tar 
teaer.* EJ fevántanúetitó dd sonaaten en Ckitaluíia i arrancó 
los fusiles qué'haiña; y escaseaba esta arma en todas par«¿ 
tes :i los pócóSL artilleros que conservaba la plaza convenza- 
r^H^'á imtruir-db^ cc^tñpañiás de paiisaiios; y el segundo 
gobe^iisidór don Juan Gon&Salez Manrique trató de or^^ 
tózát^^tíí^nnoQ f^iquéte^ deí tropas^* veteranas. Auxiliados 
ámbós del coronel de artillería don JosáSangents, del ea^ 
pitan' dda Manüuél Goscollana y del 'sargento don Frai>^ 
ciislco Lamafca, colocó y distribuyó el pri¡mero toda la aiN 
tilleria: organi^^ el isegündo di¿z*dDifi^)aiM^^q.tie se baftie* 
ton en Vos ■ pnntos del Bruc y Móntbfaüt; M-- contribuyó el 
tercero á desempeñar el cargo de ayudante, con lo que se 
prepararon' por si llegaban á ser acometidos. El feliz re- 
sultado délos diferenteis choques* con que los somatóles 
contuvieron las tropas que salieron de Barcelona con des- 
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-tího & Lérida, y á enoontrarse con e) ejérdto de LeBfevre 
fj con el del gesieral Moncey, hizo que se salvasen una» "y 
otras en aquellas apuradas circunstaucias; y ya se ha visto 
!qué ventajas tan extraordinarias produjo el heroico levan- 
tamiento y sacrificios que hizo la provincia de CataluuQ. 
-No puedo omitir que el 19 de junio celebró su primeva 
sesión la junta suprema del principado en el palacio epis- 
copal de Lérida , á donde concurrieron los diputados de 
.Gervera, Talam, Urge!, Mai\resa, Vich, Mataré, Vúlht- 
.&anca, Tarragona y Tortosa. Fue presidida por el ilustri- 
AÍmo señor don Gerónimo María de Torres; y entre otrans 
cosas decretaron el pronto levantamiento de cuarenta mil 
hombres^ y nond^raron capitán general de hi provincia si, 
••eñor Vives. He indicado el deplorable estado de Lérida 
«para dat idea del descubierto en que estábamos por esta 
parte, é inferir cuál seria el de las demás plazas; pero vol- 
vamos la atención á las empresas de los valientes y heroi- 
cos zaragozanos. 

Uiego» de ardor inconcebible , continuaban las obras 
de fortificación; y cuando supieron que iban á reunírser 
les unos pocos soldados del regimiento de Extremadura, 
salieron á recibir á sus hermanos de armas con la mayor 
•alegría. Una de las medidas fue escrilñr á Tárrega al mi- 
litar don Domingo Larripa ; y luego que recibió el oficio, 
el 1 1 de junio , resolvió venir con los oficiales y soldados 
que estaban á sus órdenes, como lo verificó, entrando pc^ 
la puerta del Ángel trepando por tma multitud de pueblo 
que interrumpia «u marcha con las aokmacipdes de iáI 
«oeero jubila ¡Cuál fue su sorpresa a) llegar á un pueblo 
de valientes y observar el espíritu enérgico que animaba 
á todas las clases! Pero como no era menor el que los con^ 
ducia á tomar parte en sué hazañas , siguieron la glorioéá 
senda que habían emprendido sus compatriotas para «ri^ 

bar al templo deÜa inmevtalkUd' ^/^ - ^ f' •'' * - ^ -» 
I. la 
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. nía en convulsioa á todas las provincias; y ai cercioraruos 
<fe los esfuerzos y sacrificios que éstas haciau, cobraban 
Tos defensores mucha mas denueda El coronel don Yi- 
t^ente S£Ín Clemente ^pa^óá Lérida á principios de junio 
con amplias facultades : el' ayuntamiento y demás juntas 
acordaron reconocerle por gobernador militar, pero np 
político; y habiéndose hecho cargo de aquella plaza, la 
encontró exhausta de fusiles, con un sargento y ocho arti- 
lleros. En esta disposición estaba Lérida, plaza de tanta 
importancia para la seguridad de nuestra provincia ^ es^ 
tando amenazada por los puntos de Gerona , Igualada y 
Tarragona. Formada una junta de gobierno , pidió á Pala- 
fox le enviase cuanto antes tropas y un gefe militar, pues 
se hablan ausentado el teniente de rey^ el sargento mayor 
y el ayudante de la plaza, que no merecían la confianza 
del pueblo. Accedió á lo primero; pero por las ocurren- 
cias posterioÉres no pudo verificarse lo segundo. Nombrado 
gobernador don José Casimiro La valí , tomó el mando el 14 
de jtmio ; y la junta ofreció contribuir y auxiliar sus ta-» 
reaa' El levantanúeútó del sonaaten en Cataluña arrancó 
los fusiles que habia ; y escaseaba esta arma en todas par* 
tes:.' los pocos artilleros que conservaba la plaza comenza* 
ron á instruir dos compañías de paiisanos; y el segundo 
gobernador don Juan (roniteilez Manrique trató de orga^ 
xmár algunos piquetes de tropas veteranas. Auxiliados 
ambos del coronel de artillería don José Sangenis, del ca^ 
pitan don Manuel Goscollana y del sargento don Fran- 
cisco Lamarca , colocó y distribuyó el prijmero toda la ar- 
tillería: organizó el segundo dito* óbifipañiad, que se batie- 
ron en los pontos del Bruc y Montblanc :• contribuyó el 
tercero á desempeñar el cargo de ayudante, con lo que se 
prepararon por si llegaban á ser acometidos. El feliz re- 
sultado délos diferentes choques con que los somatenes 
contuvieron las tropas que salieron de Barcelona con des« 
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altó de la Bernardona*, y pidieron grandes refuerzos. En 
este intervalo tuvieron noticia de que el general Palafox 
babia reunido una porción de tropa veterana y bascantes 
paisanos de los alistados en el partido de Daroca y Calata- 
yud, y destacaron una columna volante para perseguirlos: 
Como Galatayud es un punto de carrera ^ se agolpó allí dé 
todas partes tropa* de línea i y don Francisco acogió á los 
detenidos por el barón de Wersage , y fue á reunirse con 
•a hermauo en la villa de la Almcinia. Alli estaba con el 
general Falafox el conde de Calvez, que con otros quisó 
distialdirlé del ;|^royccto dé pasar á la villa de Epila, que 
no era punto militar para esperar al enemigo con tropa, 
la mdyor parte paisanos inexpertos. Tuvieron una junta, 
en la que, después de varios debates, determinaron mar- 
chará 'Epila, iy desde áWi á Zaragoza. Nuestra fuerza el 
día ^a dfe junio 'eotasistia fen diez y nueve capitanes, cin- 
cuenta' y nueve iíéniéntés, quince subtenientes, diez y 
ocho alféreces, dos mil doscientos treinta y cinco hombres 
entre sargentos, cabos, tambores, trompetas -f soldados, y 
en trescientos sesenta y tres caballos. No refiero, por no 
hacerme difuso, los diferentes cuerpos de que se oompo- 
nia ésta reunión, pero fácil será concebir que los había de 
muchas clases, como que era una recolección de militares 
y paisanos. El inspector de estás tropas era don Femando 
Butrón, y el mayor general don José Obispó. Hallán- 
dose en Épila se tendió una línea de puntos dé infátite- 
ría y caballería , cuya izquierda , apoyada en él rio Jalón, 
y discurriendo por las montañas llamadas almeniks dé 
Rneda, terminaba la derecha sobre una paridera del ca* 
mino de Zat^goza. Por este punto comenzó el fuego e! 2^ 
á las nueve de la noche. El oficial de voluntarios die Ara* 
gon que lo cubria fue al parecer sorprendido, pues esta- 
ban muy sosegados, cuando al anochecer llegó aviso dé 
t[ue w acercábala como unos tresóentos franceses , y deter- 
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rntuaron hacerles freote. De improviso fue necesario^ prcM* 
porciooar piedras de chispa , de que carecían muchos fuá'» 
les ; extrajeron cuatro cañones que había en el convento 
de agustinos , extramuros de la villa : tocaron al arma , y 
en medio de la mayor confusión colocaron un canon en el 
cabezo de la Horca, y la tropa salló á situarse sobre la9 
eras. No estaba alineada la infantería y caballería á sazona 
que libaron los franceses; y comenzó el fuego de canoa 
y fusil, que duraría como hasta la una de la mañana: 
pero sin saber el motivo ^comenzaron á fugarse y disper^ 
sarse los nuestros, á excepción de una, poca, caballeríav 
y tropa veterana que se mantuvo con firmeza , consigqien-^ 
do imponer al enemigo. Éste, bien fuese por no estar práo* 
tico del terreno, bien porque juzgase arriesgado introdu- 
cirse de noche en tin pueblo cirecijtlo, ó porque un cuerpo, 
que llevaba de caballería en la vanguardia cayó, jdesorde-r 
nado sobre su intanteria , lo cierto es que se retiró. como 
un cuarto de legua , y acampó á las inmediaciones del ca-. 
bezo llamado Putiños^ sobre el camino que va á Zaragoza* 
Con esto tuvo lugar de retirarse >l4 mayor parte de nuea-^ 
tra tropa, y también Palafoi^., que con sus oficiales, ede-^ 
canes y demás gefes vadeó el Jalón, dirigiéndose por Salí- 
Has ai pueblo de Riela. La falta de serenidad , lobreguez y 
desorden ocasionó mas desgracias que el fuego de los ene-r 
migos. En aquella noche desastrosa casi todos los habitan* 
tes huyeron, abandonando sus hogares; y esta triste esce- 
na no era mas que presagio de otra todavía mas lúgubre. 
Viendo la dispersión, y temiendo un resultado mas fuues^ 
to^ se dispuso subsistiese alguna tropa; y reforzaron poit 
derecha y centro los puestos avanzados con un bataUpn d# 
tropa de linea de diferentes cuerpos, al mando del Qpi^onel 
Casaus, á fin de contener al enemiga La caballería lo es- 
piaba al del comandante don Francisco Ferraz, al otro lado 
dljs^^ued^^ sobre la dinrecha del Jalón* L96 encargados de 



esta empresa comenzancm á tomar » entrada la noche, B\m 
medidas. Trasladaron el canon colocado en el cabezo de la 
Horca al del Calvario, y llevaron dos mas con muías que 
tomaron de las casas de los labradores; destinando á seis 
artilleros con algunos pocos soldados y paisanos, á los que 
proveyeron de un cajón de municiones para defender aqoel 
punto. Á las tres de la mañana dispusieron los franceses, 
que serian dos mil infantes y trescientos caballos, su ataque 
de derecha , centro é izquierda; y desviándose de la direc^ 
cion de los fuegos, por ser un terreno llano , parte cami^ 
naba á ocupar la altura , y parte avanzaba sin la meno^ 
oposición. La vanguardia, ó por mejor decir, los que ocu- 
paban aquellos puntos, resistieron con tesón, pero al últi- 
mo tuvieron que ceder. La batería dirigida por el coman- 
dante don Ignacio López hizo algunas descargas; pero 
falta de apoyo, por haberse retirado el cuerpo princi- 
pal, fue tomada á poca costa, y efectuaron la retirada 
con algún orden, pues nuestra caballería contuvo los 
esfuerzos de la enemiga basta que se salvó la infantería, 
y después á retaguardia partieron al monasterio de Róda- 
nas, y de allí á Calatayud, para reunirse con Palafox. En- 
traron en Epila los franceses el 24 por la mañana; y aun- 
que estaba el pueblo casi desierto, subsistían el cura pár- 
roco, algunos paisanos de ambo^ sexos, niños, y los en- 
fermos del hospital. Aquellos vándalos comenzaron á der- 
ribar puertas y tabiques, llevando el horror y la devasta- 
ción por todas partes. £1 cura don Domingo Marqueta fue 
asesinado, y mas de treinte y seis personas degolladas. Sa- 
quearon á su comodidad , arrojando los muebles y efectos 
por las ventanas á la calle, con lo que quedaron reducidas 
á la miseria un sin número de familias. En medio de estos 
horrores hizo la suerte que los que subieron á la casa hos- 
pital respetasen á los diez y seis infelices que yacían en el 
lecho del dolor, y al cirujano, que en el acto manifestó 



ocuparse de su curación. Cinco hora» duró aquella (re- 
inenda y cruenta escena. Convocados para partir , no ha- 
bla quien los arrancase de las casas; y fue indispensable 
dar las órdenes mas estrechas, y destacar al efecto partidas 
de caballería. Por fin salieron ; y dos que quedaron em- 
briagados, y que iban tiroteando por las calles, los desar- 
maron , y remitieron escoltados al cuartel general de Leb-f 
fevre. Al dia siguiente el repique de campanas anunció la 
marcha de los franceses, y los vecinos comenzaron á vol- 
ver de los montes á ser espectadores do la destroza de sus 
¿asas y pérdida de sus intereses* 
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CAPITULO IX 



Nuestras guerrillas se tirotean con los franceses. — Añagaza de 
^stos. — Contestación del marques de Lazan. — Júnla general 
de las autoridades y personas • distinguidas. — Juramento de 
los defensores. 



El acaloramiento y efervescencia de los paisanos 
>era tal, que no reposaban un momento; y su imaginación 
les ofrecía ideas muy singulares. Tengo presente, entre 
otras, que viendo algunos los destacamentos de caballería 
en el alto de la Bernardona , propusieron debian ponerse 
«n las .zanjas tablones con clavos , llamados mantas , y civ* 
£rirlas de abrojos y zarzas; y otros, hacerse banderillas de 
fuego para dispararlas á los caballos; á lo que el gefe San- 
genis contestó que lo de los tablones podía ejecutarse; y á 
seguida tomaron carros para ir á buscarlos á Torrero y 
'Otras partes con una actividad que no puede concebirse. 

El día ¿4 fue atacada la descubierta que á las tres de 
la mañana salió de la puerta de Sancho por el camino 
hondo que va acia san Lamberto, compuesta de cincuenta 
hombres á las órdenes del sargento primero de fusileros 
del reino don Mariano Bellido. Comenzó el tiroteo de una 
y otra parte ; y observando Renovales se iban empeñando 
demasiado, los reforzó con noventa fusileros mas al mando 
de los subtenientes don José Laviña y don Pedro Francisco 
Gambra , con cuyo auxilio aquellos valientes comenzaron á 
^rollar al enemigo hasta desalojarlo de la torre llamada de 
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santo Domingo, que ocupaba. Irritados los franceses ée 
esta preponderancia, cargaron en mayor número; pero 
Renovales , sin pérdida de tiempo , reunió cien hombrea 
del tercio de Tauste al mando del capitán don Juan Me^ 
diavilla , y con un violento partió á su iPrente y sostuvo el 
fuego desde las diez hasta la una de la mañana con la ma- 
yor intrepidez y valentía. Empeñados ya en una acción» 
el enemigo dispuso que una columna de granaderos par« 
tiese por. su izquierda á cortar é nuestros defensores la 
retirada ; y conocida la intención , la ejecutaron aquellos 
con el mayor orden, dejando en el campo veinte ó treinta 
muertos, y habiéndoles hecho una porción considerable de 
heridos. Nuestra pérdida consistió solamente en cuatro 
muertos y once heridos. 

Seguia desempeñando las funciones de gobernador mi- 
litar el marques de Lazan ; y aunque no habia una junta 
de gobierno organizada , se congregaban los gefes militares» 
las personas de mas autoridad, el ayuntamiento, audien^ 
cia , cabildo y otros particulares de distinción , y confereí»- 
ciaban entre si , sin descuidarse en solicitar el envió dé 
tropas ó de paisanos alistados, artillería de grueso calibre 
que se pidió á Lérida, municiones y comestibles. En la 
tarde del 2.5 observaron los que trabajaban en la batería 
del Portillo que habia delante de las tapias del cementerio 
inmediato al camino de Alagon unos cinco soldados fran- 
ceses; y fuese los vieran hacer algunos ademanes, ó que 
creyeron trataban de pasarse, los de la batería les hicie« 
ron señas también con un pañuelo. Al ver esto los firan^ 
ceses y polacos, avanzan con la mayor serenidad; y el 
doctor don Santiago Sas con el arquitecto don Tiburcio 
del Caso, y dos ó tres, salvaron el parapeto y fueron á 
encontrarse con ellos en derechura. Los del castillo obser- 
vaban la escena; y noticioso el gobernador don Mariano 
Cerezo , salió á esplorar. Unos y otros vinieron á enooito- 
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trarse en el camino, frente á la mitad del lienzo ó cortina 
del edificio del castillo por aquella parte. Los nuestros les 
estrechaban á que dejasen los fnsiles , y ellos á que les si- 
guiesen á sú campamento. En estas contestaciones vieron 
los paisanos que iban saliendo por un costado de la tapia del 
cementerio doce ó catorce soldados, y que á poco rato apa- 
reció un oficial. Siguieron las contestaciones; y viendo que 
aparentaban querer entregarse, corrió la voz, y lá batería 
se coronó de tropa y espectadores; y los que guarnecian el 
castillo subsistieron en las aspilleras preparados los fusiles. 
£1 intendente Calvo, cerciorado de todo, salió acompa- 
ñado del edecán del general el teniente coronel don 
Emeterio Celedonio Barredo y otros defensores. Luego 
que los avistaron, para seguir la farsa, proruropieron en 
aclamaciones de viva España, bacieddo ademanes; en tér- 
n^inoe que se figuraron iba todo aquello de la mejor 
féi Para empeñarlos mas expusieron que los que aso- 
maban á lo lejos se les unirían; y con esto avanzaron 
hasta doblar el ca8lilio,'y lograron internarlos en un oli- 
var hondo á la xJerecha del camino de Alagon. Dado este 
paso, el intendente conoció el compromiso, y asi fue que 
los franceses usaron entonces otro lenguage; y el empeño 
era que se avistase con su gefe. A breve rato lo verificó en 
el camino situado frente á la puerta del Portillo: estu- 
vieron los espectadores impaciientes con-laJs largas, presu- 
miéndose alguna felonía, hasta que al anochecer los* vie- 
ron retirarse sin que loe acompañará ningún firances» Es 
fácil concebir que el gefe con quien trataron baria los 
mayores esfuerzos para penetrar al intendente de que el 
resistirles era un desvarío; que los ejércitos españoles ha-^ 
bian sido derrotados, y que el Emperador enviaba gran- 
des refuerzos. También le entregó una porción de gacetas 
y papeles, encargándole enterase de su contenido al go^ 

bernador y auCoridadee, para que éstas desimpresionasen 
I. 14 
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de 8U8 preocupaciones á los paisanos. Esta añagaza tenia 
sin duda tin plan mas vasto; pero por fortuna terminó fe- 
lizmente. Enterado el marques de Lazan de los pormeno- 
res de aquella escena , creyó que las proposiciones susci- 
tadas , aunque con harta poca formalidad , no debian que- 
dar sin respuesta, y por medio del mismo edecán Barredo, 
que salió el 26 por la mañana en forma de parlamentario, 
le remitió la siguiente contestación. 

«General: El intendente de este ejército y reino me 
ha trasmitido las proposiciones que Vmd. le ha hecho, re- 
ducidas á que yo permita la entrada en esta capital á las 
tropas francesas que están bajo su mando , y que vienen 
con la idea de desarmar al pueblo , restablecer la quietud, 
respetar las propiedades y hacernos felices, conduciéndose 
como amigos^ según lo han hecho en los demás pueblos 
dé España que han ocupado; ó bien, si no me conforma* 
re á esto, que se rinda la ciudad á discreción. Los medios 
que ha empleado el gobierno francés para ocupar las pla- 
zas que le quedan en España , y la conducta que ha ob- 
servado su ejército, han podido persuadir á Vmd. la res^ 
puesta que yo daría á sus proposiciones. El Austria, la 
Italia , la Holanda , la Polonia , Suecia , Dinamarca y Por- 
tugal presentan, no menos que este país, un cuadro muy 
exacto de la confianza que debe inspirar el ejército fran- 
cés. =: Esta ciudad , y las valerosas tropas que la guardan, 
han jurado morir antes que sujetarse al yugo de la Fran-i- 
cia; y la España toda, en donde solo quedan ya reliquias 
del ejército francés, está resuelta á lo mismo. Tenga Vmd. 
muy presente la contestación que le di ocho dias ha y los 
manifiestos de 3i de mayo y 18 de este mes, que le in- 
cluía; y no olvide Vmd. que una nación poderosa y va- 
liente, decidida á sostener la justa causa que defiende, es 
invencible, y no perdonará los delitos que Vmd. ó su 
ejéaxito cometan. :rr Cuartel general de Zaragoza a6 de 
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junio de 1808. = Por el gobernador y capitán general del 
reino de Aragón , el Marques de Lazan." 

Para dar éste un testimonio público de su conducta 
celebró una gran junta , á la que asistieron gefes milita- 
res, regidores, magistrados, prebendados, curas, lumine«- 
ros, alcaldes , y en fin , de todas las clases y estados. La 
sesión principió manifestando que, según los indicios, es- 
taba próximo el bombardeo; noticia que sorprendió á 
muchos. La cuestión era extraña para la mayor parte de 
los convocados: sin embargo, acordaron se ocupara i 
todo trance el punta de Caparroso para interceptar los 
convoyeSk Efectivamente, avisaron que el 19 se habian 
aprontado en Pamplona cien caballerías , veinte y cuatro 
pares dé bueyes y cuarenta muías para conducir artillería 
de grueso calibre, y que el 17 habian salido mil cin- 
cuenta y cuatro hombres de infantería con destino á Za- 
ragoza. Después de suscitar algunas otras especies, resol- 
vieron nombrar persona» que, üúidas á la junta militar, 
auxiliasen sus tareas. Hecha la designación , quedaron 
elegidos los magistrados don Santiago Piñuela y don Fran- 
cisco Borja de Cocón; los curas párrocos don Joaquín Ma- 
zod , don Antonio Cuitarte y don Felipe Lapuerta ; y de 
particulares, don Felipe San Clemente y don Cristoval 
López de Ucenda. En la sesión del a6, después de delibe- 
rar sobre otros putttos interesantes , acordaron que todos 
los oficiales y soldados alistados, y los que voluntaria- 
mente habian tomado las armas , prestaran juramento en 
la plazuela del Carmen y puertas de la ciudad. Para so- 
lemnizar este acto nombró la junta, y concurrieron, el 
gobernador del arzobispado don Pedro Valero, el vi- 
cario de la Seo don Joaquín Mazod, el regenté de lá real 
audiencia don Francisco Borja Cocoix, y el decano del 
ayuntamiento don Rafael Franco de Yillalba. Un desta- 
camento del regimiento de Extremadura con su música 
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seguia á la comitiva , llevando la bandera de la virgen del 
Pilar; y formadas las tropas en el punto señalado, el sar- 
gento mayor de dicho regimiento leyó en alta voz el si- 
guiente juramento: «¿Juráis, valientes y leales soldados 
de Aragón, el defender vuestra santa Religión, á vuestro 
Rey y vuestra patria, sin consentir jamas el yugo del in- 
time gobierno francés, ni abandonar á vuestros gefes y 
esta bandera protegida por la santísima virgen del Pilar 
vuestra patrona?"Una voz general respondió con un ardor 
y entusiasmo inexplicable: Si juramos. No debian esperar 
menos los que suscitaron la especie. Cuando las obras 
acreditan los sentimientos del corazón, cuando todavía 
estaba humeando la sangre de muchos padres de familias, 
que sin que hubiese precedido ua acto de esta naturaleza 
habian perecido en defensa de la patria , sin duda creye- 
ron que habia débiles, y por eso realizaron el acto con el 
mayor aparato, que continuaron por las puertas en los 
dias sucesivos. En la gaceta extraordinaria que anunciaba 
estas gestione3 insertaron noticias halagüeñas para soste- 
ner el espíritu púbJicQ;;§uppmím dei^^Otado -^ ejército 
francés de Andalucía; á Murat sin saber qué hacerse; 
Moncey prisionero; i;in ejército consfiderable que venía en 
nuestro socorro: y apnque estas ^ueyas c^ran jexageradas^ 
lo cierto es que el principio de la dan^ana nq podía pre- 
sentarse mas ventajoso por todos los ángulos die la Penín- 
sula. G>nociendo el ^nemigo que las proclamas y gacetas 
no producían ningún efecto, continuaban sus tareas; y 
unos. y otros en ejBta- partie íbamos á competenicia^ p^ti 
Iqs paisanos y militare;» no^reposab^^ «^tq naoiiiento* La$ 
baterías, compuestas con algunos báqos á jti^rra, iban fe- 
mando configuración; y en Buena«vistá: habia colocados 
tres cañoijes^ ^ue el a6 hicierotí fu^o ¿i^obi'e la. Casa 
glauca po|3 bala .ra^a.' j, •; . '■ :: • , 
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CAPITULO X. 



Prende el fuego en un almacén cte pólvora. — Ocupación de Tolr"* 
rero. — Llega arlillería gruesa. — Agregación de individuos á 
la iunia. — Oescríbense las obras. — Mutación de comandan- 
tes. — Estado de nuestra fuerza. 
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£l EXTfiAORDiNARiO GONSUMo de pólvora exigiá 
que se ocupasen sin cesar eclesiásticos regulares y sécula*^ 
res, y otras personas, en Hacer cartuchos. El 27 extara je-- 
ron con los carros de la brigada algunos barriles de loa 
doscientos. quintales que contenían las escuelas. . La . ne-? 
gligencia y desaliño era general; y «bn este imotívo., á las 
tres de la tarde sobrevino una horrenda explosión, quj^ 
por el pronto heló la sangre de nuestras veoas. AI estré-* 
pito y terretiemblo todos los habitantes salieron despavo-r 
ridos á la calle, y muchos pasmados; no podían ron^per la 
voz alver la atmósfera cubierta de un humo denso. £1 
edificio del Seaiinario^^bra sólida y crecida, -en ei^ue 
estaba la escuela de matemáticas sui^tida de libros^ globos 
é instrumentos exquisitos, y hasta catorce casas de la. tes- 
tera , y de las contiguas por la prte de la plaza de la Di^afe 
daleua, todo se desgajo repentinamente. Volaron las. vigas^ 
Jos carros y los hombres, y cayeron á varias distancias los 
miembros mutilados de algunos infelices. Unos achacaban 
el daño al descuido, otros gritaron, traición^ á voces des- 
xx>mpasadas; y muchos apoyaban la especie: lo ciento es 
f^e el efecto se vio ; la causa ^e ignora todavía. De toldan 
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partes concurrieron los ciudadand^ á ver si podían salvar 
á alguna de las victimas. Yo mismo llegué con pasos vaci- 
lantes acia el sitio. ¡Cielos, cómo describir aquella escena 
lúgubre! Edificios hermosos convertidos en un cúmulo de 
escombros humeantes, paredes inclinadas, masas de edifi- 
cio que iban rodando por falta de apoyo, vigas cruzadas 
y encendidas; estos fueron los primeros objetos que se 
presentaron á la vista. Sigo adelante , y colocado sobre las 
mismas ruinas , mi corazón comprimido apenas podia lan« 
zar un ay al escuchar los que sallan de varios ángulos. 
Acá percibia las voces desoladas de seres que todavía con- 
servaban un resto de existencia: acullá las de los patriotas 
que pedian auxilio para remover las paredes y extraer á 
los miserables agoviados bajo su enorme peso. Unos esta- 
ban pendientes de un trozo de casa que habia quedado sin 
derruirse, otros cubiertos de tierra y medio sepultados. Á 
las señoritas de Molina y su madre las desprendieron por 
los balcones felizmente; y al subteniente de la segunda 
compañía del segundo batallón del regimiento infantería 
de África don Antonio Mendoza , que estaba alojado en el 
Seminario con oficialidad y tropa de los batallones de su 
raimiento y del Inmemorial del Rey, le extrajeron , ha- 
ciendo antes una excavación considerable ; siendo uno de 
los pocos que se salvaron en este tremendo dia. ¡Con qué 
ardor y empeño acudian todos cuando se descubria un 
miserable para salvarle la vida ! Las mugeres solícitas en 
número excesivo volaron á traer cántaros con agua para 
apagar el incendio, mientras que paisanos armados se diri- 
gieron á la almenara que hay en el camino de la torre de 
Montémar para poner la agua corriente. Fueron bastantea 
las victimas que perecieron en tan terrible fracasa Entre 
ellas el comisario de guerra don Pedro Aranda , su señora j 
criados; don Juan Marán de Ballesteros, agente y comisio- 
nado que fue de la compañía de Filipinas en Manila y en 



N 



Macao, con su señora , •cinco hijos y tres criados; una se- 
ñorita , hija de don José Molina ; el procurador don Ma- 
nuel Sola ; 7 los presbíteros don Vicente Tudó , don Ga* 
briel Lagraba y don José En Juanes: las pocas que se res- 
tauraron fue á costa de muchas fatigas. El intendente Cal- 
vo y las autoridades dieron las órdenes mas eficaces. ¡ Qué 
contraste tan singular! De un lado la horrorosa vista de la 
desolación , llamas , cadáveres , ay es , gritos lastimosos ; de 
otra un celo encantador y el patriotismo mas sublime. Por 
fortuna el terretiemblo no causó daño en el Seminario sa*- 
oerdotal , separado de la linea del conciliar , al que se co- 
municaba por un arco; pues estando allí acuartelados los 
voluntarios, que era nuestra Ynayor fuerza organizada, su 
pérdida hubiera sido de mucha trascendencia. Con este 
motivo los trasladaron al palacio arzobispal. 

En este mismo dia dispuso el marques de Lazan una 
salida para desbaratar los trabajos de la batería de la Ber- 
nardona ; y al intento lo verificó una partida de tropa del 
castillo y otra de la puerta inmediata; la primera al frente, 
y la otra á flanquear la derecha, al paso que Renovales 
los atacaba por su izquierda. Este tomó doscientos cin^ 
cuenta hombres, que dividió, encargando parte á don 
Pedro Francisco Cambra, y parte al capitán don Juan 
Media villa. Todos avanzaron con intrepidez , pero el ene- 
migo reforzó los puestos; y aunque sostuvieron el fu^o 
largo rato, fue preciso retirarse, por la superioridad de 
fuerzas , escasez de municiones , y porque no concurrieron 
los que debían ejecutar el movimiento acordado. En este 
choque quedaron once muertos y veinte y ocho heridos. 
Luego que el enemigo percibió la explosión se puso sobre 
las armas, y avanzaron algunas tropas con intención de 
ver ti las puertas estaban abandonadas para asaltarlas. Cre- 
yeron que la falta de disciplina en los paisanos motivaría 
algnn descuido; y aunque muchos indiscretamente exci- 
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tados de la curiosidad] ó del desecr de socorrer á sus her- 
manos, dejaron sus puestos, otros subsistieron; y notando 
los movimientos , una voz general gritó : a las puertas , d 
las puertas'^ con lo que no fue menester mas para que los 
útiles volviesen sin demora á sus sitios. Apenas se aproxir 
marón los franceses les saludó la artillería y fusilería; coa 
lo que, viendo nuestra vigilancia, desistieron de su idea. 
Este suceso tan extraordinario acrisola mas el beroismo de 
los zaragozanos , pues con tantos desastres y motivos para 
desfallecer no se abatió su espíritu. La explosión ocurrida 
hubiese consternado á la guarnición de la plaza mas fuerte; 
y 'muchas han capitulado con menos motivo. En Zaragoza, 
cuando ardian las teas , humeaban los edificios y clama* 
ban las victimas espirantes, resonaba la voz de alarma, 
tronaba el cañón magestuoso, y las montañas inmediatas 
repetían su bronco sonido á lo lejo^. En aquellos días lle- 
garon doscientos artilleros que hablan conseguido fugarse 
con mucho riesgo de Barcelona. 

Reforzados los franceses, atacaron el dia a 8 al monte 
Torrero. Este punto, que posteriormente no pjudo so^e** 
nerse con seis mil hombres , estaba guarnecido como ya se 
ba dicho. En el alto de Buena-vista, cuya batería estaba 
principiada, había solo tres piezas de á cuatro, y dos so- 
bre el puente de América. Los franceses asomaron por el 
llano de las Sobrinas con intención de tomarlo uno ó dos 
dias antes, pero desistieron. Conociendo los nuestros su 
intención hicieron en el puente varias cortaduras, y qui- 
sieron abcit* hornillos para volarlo; pero no dieron lugar, 
ni había operarios al intento. Al anochecer lo reforzaron 
algunos soldadod del regimiento de Extremadura. Con es* 
tos débiles preparativos creía el pueblo que no era posible 
apoderarse de aquellas alturas. Amaneció el a8, y desde 
luego se descubrió una columna que venía por el cajero 
del canal á tomar de frente la batería de, Buena-vista; otra 



fue*] doblando los montea' que la domint^m, <sairóno de* 
Quarte; y por los olivares hoddos de la Huerva apareció' 
la tercera; todas apoyaída^ por la caballería. La artílteria 
comenzó áil^brármutitmente; pero viendo^q^ie: iban i mn 
cortados se retiraron^ salvando los' caüoneá' En Cuatro ho^ 
ras tomaroni este punto ; y posesionados dé él ll^g4 uiva to^ 
lumna basta el puente de la Huerva, que está cerca de la 
puerta de santa Engracia , y otra basta di que se hall^ inr-» 
mediato -al convento de* san José. Las paitidas de deicu^. 
bierta fueron vechazadas^ por ambos puntos. i 

Esla pérdida la atribuyeron los paisanos á la inteligen- 
cia que suponian baber entre algunos con los franceses; y 
aunque esta idea no fuese iuftandada, sin embaído,' fd 
aplicaba á todos loe sucesos desgraciados » y ponía & 
Palafox en un conflicto; y asi es que á cada momento y > 
boras desusadas iban sus edecanes don Manuel Ena, doa 
Manuel Pueyo, don Mariano Yillalpando, don Rafael 
Casellas, Marques de Ai^tasona, y don Juan Pedrosa , á^ 
recorrer las puevtas-y puntos para cerciorarse de las espe-^. 
cíes que con esté motivo se promovían. 

La pólvora existente en los almacenes de las fábricas 
de Yillafelicbe consistía en ochenta y ocho arrobas y quin- 
ce libras de la real j ó de sello azul; doscientas treinta arn»* 
bas y once libras de la fina en grano; y trescientas una 
arrobas y vúnte libras de la de munición. Se ofició á don 
Alejandró Campillo , participándole la desgrada ocurrida, 
y que lu^o, lu^o, rin penionar gastos hiciese otxiduciK 
cuanta fuese posible , escoltada ^ y rcbn la seguridad debUbi 
Por los partes de los vigihs de. la línea se sabia que a) tne* 
migo le llegaba artillería gruesa y convoyes de granadas y 
bombas; y el gobernador de Lérida » La valí, hizo partir 
el 16 tres morteros, dos cóúioos y uno cilindrico ^ tre»» 
cicutas balas rasas de á veinte y cíuatro, y dos cañones tle 

oUibré coa sus cureñas; cuyo convoy salió escoltado 
L IS 
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de. un- cabo , mB soldados y algunos paisanos armados : y 
fúcargaba liavall mucho le devolviesen los soldados y 
caeros. La jonta' inilítar con las personas agregadas soste- 
nía lodo 'élrpeso del gobierno; pero viendo faltabaa re-* 
pn^Qtantcs por el ayuntamiento y caUldo , procedieron 
ánonabrar por el primero al regidor don Manuel Arias y: 
al síndico procurador don Ángel Ramón de Oria , y por 
el segundo al canónigo don Tomas Arias y al doctoral don 
Joaquin- Pascual; y en esta íbrma continuaron; celebrando 
sus sesiones, dando parte á Palafox» que aprobó dichas ges- 
tiones; y ésta junta tomó el connotado de suprema. Elpue- 
Uo estaba fluctuante en sus ideas : una parte creía que con 
los cañones de á veinte y cuatro y los morteros nada ha- 
bía que temer: otros» viendo de mas cércalos trastornos 
que iban á seguirse, se quejaban del desorden y^desarre* 
glo. Decian que, ausente el general Palafox» el conde de 
Sástago era el presidente de la junta gubernativa y el pa- 
dre del reino; y pedian reuniese los vocales, y que tomase 
ks riendas del mando para consuelo de los infelices* ara- 
goneses, que estaban mandados de muelas que «o eran 
patricios. Hasta algunos individuos de la junta no pudie- 
ron menos de instar al marques de Lazan para que escñ- 
Iñese á sü hermano xbanifestándole la sltuadon. ide JZara- 
goza. En verdad que no podia ser ni mas '' escabmsa , ni 
mas critica. Ocupado Torrero, tenia el enemigo un fácil 
acceso á las puertas^ sin mas óbice que pasar los vados» 
Las conferencias entre el marques :de Lazan ^ el intendente 
y otras personas- de distindon» eran censuradas por los des* 
cQDléatot» Yieádo>que.á tinfmal: sucedía otro» todo era 
clamar contra los traidores » y que estábamos vendidoa El 
pueblo, en suma, era el que daba el tono t y los que te« 
nian la autoridad estaban aislados basta ci«to punto. Que^ 
rian una junta , y nadie designaba el modo de crearla. 
JEI ji^ j3tartieron casi todos los nombrados en la reunión 



del 9 de junio. El obispo de Huesca escribió decde Calan^ 
da^ fecha 3^ de junio, expresando que al ver era díerta lá 
aproximadon del enemigo , se- habia salido paseainlo hasta 
la cartuja de la Concepción; y que viendo que los religión 
8oa y otras personas seguían siji emigración^ llegó al san-* 
toario de saiita María de Zaragoza la viejas, y después co¿<» 
tinuó su marcha: ^que jukgabq faltaría la quietud y segúri^ 
dad necesaria para celebrar nuevas sesiones, y que le pa- 
recía oportuno convocar á parage seguro las personas ele«- 
gidas en >las cortes para componer la junta suprema. Ei 
punto interesante que merecia ventilarse^ era comoremsttr 
los ataques de los franceses y hacer frente al bondsatdeb 
que nos amenazaba , pues el enemigo incomodaba ya nuesf 
tros traba jos con el cañón de la batería de. la Bernardona.* 
Eo oeL ediSdo de la Micíericordia , cuyas pucirtad éxte^^ 
riores estaban térra]^eoadas^ abrieron' iispilleras para^ l^ 
fusilería , y cblocarónl úes cañones , cuyos fuegos eran cu^ 
biertos y rasantes; otros dos en el cuartel de caballería , y 
en sus^ Ventanas ^sileroa. En la tapia* de la: huerta del con^ 
vento de itiob jas que está á; la derecha dd; Portillo no ha^ 
bia troneras para que los fiíegos de ' éstas lio inconiodadcJil 
á loé defensores del castillo; y en los tres frentes de éste^ 
que lo forma un cuartel con su foso ancho y profundo, 
había «ete caoooíes.'Enla» huerta del convento de agustinos 
descahioe estafaaní írepsrtiBas dracd piezas y dosdcntds hom^ 
bres, y cincutata en laseras del Rey. El parapetó delreducto 
del Portillo no tenia ñno cuatro pies y medio de elevan 
cion: en su frente pusieron dos cañones de á veinte y ctuH* 
tro que en aquel mismo dia llegaron de la plaza de L6* 
rida, con otro de á doce, y en cada costado un obús y ua 
canon de á cuatro; que servían, los de la izquierda para 
flanquear el cuartel de caballería , y los de la derecha cru- 
zaban sus fuegos con tres piezas de la batería de la puerta 
ét Saneho , la que también tenia otras tres .en la dirección 
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de. un- cabo 9 ^ eoldaclos y algunos paisanos armados: y 
fúcargaba Lavall mucho le devolviesen los soldados y 
carros. La junta militar con las personas agregadas soste- 
nía lodo 'él rpeso del golúerno; pero viendo £dtaban re-- 
pre^Qtantcs por el ayuntamiento y caHldo , procedieron 
á nombrar por el primero al regidor don Manuel Arias j 
al síndico procurador don Ángel Ramón de Oria , y por 
ol segundo al canónigo don Tomas Arias y al doctoral don 
Joaquin- Pascual; y en esta íbrma continuaron: celebrando 
sus sesiones, dando parte á Palafox» que aprobó dichas ges- 
tiones; y ésta junta tomó el connotado de suprema. El pue- 
Uo estaba fluctuante en sus ideas : una parte creía que con 
los cañones de á veinte y cuatro y los morteros nada ha- 
bía que temer: otros» viendo de mas cerca los trastornos 
que iban á seguirse, se quejaban del desorden y desarre* 
glo. Decían que , ausente el general Palafox » el conde de 
Sástagp era el presidente de la junta gubernativa y el pa* 
dre del reino; y pedían reuniese los vocales, y que tomase 
las riendas del mando para consuelo de los infelices* ara— 
goneses , que estaban mandados de muchos que no eran 
patricios. Hasta algunos individuos de la junta no pudie- 
ron menos de instar al marques de Lazan para que escrí— 
Iñese á sü hermano manifestándole la situación, de Zara- 
goza. En verdad que no podía ser ni mas escabrosa , ni 
mas critica. Ocupado Torrero, tenia el enemigo un fácil 
acceso á las puertas » sin mas óbice que pasar los vados» 
Las conferencias entre el marques de Lazan y el intendente 
y otras personas de distinción» eran censuradas por los defr» 
cooléator» Yieádo'que á un Imal^ sucedia otro» todo era 
clamar contra los traidores » y que estábamos vendidoa El 
pueblo, en suma, era el que daba el tono» y los que te- 
nían la autoridad estaban aislados basta cierto punto. Que* 
rían una junta, y nadie designaba el modo de crearla. 
£1 14 partieron casi todos los nombrados en la reunión 



del 9 de junio. El obispo de Huesca escribió decde Calan* 
da^ fecha aa de junio, expresando que al ver era deita lá 
aproximación del enemigo ^ae^ había salido paseainlo hasta 
la cartuja de la Concepción; y que viendo que los religión 
806 y otras personas seguían -su emigración^ llegó al san<» 
taaríodesaiita Maria de 'Zaragoza la Vieja, y después co¿'«' 
linuó su marcha: que jnkgaíbaí faltaría la quietud y segñri'* 
dad necesaria para celebrar nuevas sesiones, y que le pa- 
recía oportuno convocar á parage s^uro las personas ele«- 
gulas en >las cortes para componed' la junta suprema. El 
punto interésame que merecía ventilarse^ era ccxno remsttr 
loe ataques de los franceses y hacer frente al bombardeb 
que nos amenazaba, pues el enemigo incomodaba ya nues*> 
tros trabajos con el cañón de la batería de la Bernardona.* 
Eiioel:edi6(»ode la Misericordia, cuyas puertas éxte^ 
riores estaban terraplenadas^ abrieron' iispílleras para ^ 
fusilería , y colocaron ttes cañones , cuyos fuegos eran cu* 
biertos y rasantes; otros dos en el cuartel de caballería , y 
en sus^ Ventanas fiasileroei En :1a tapia' de la huerta del con* 
venéo de mob jas que está á; la derecha del Portillo nó ha^ 
bia tañeras para que los ñiegos de ' éstas ño incomodaséil 
á loé defensores del castillo; y en los tres frentes de éste^ 
que lo forma un cuartel con su foso ancho y profundo, 
había «ete cañoales.'En la- huerta del convento de agustíoos 
descalzo» estabaui repartidas cíacd piezas y dosdentds hom^ 
bres, y cincutata en las eras del Rey. El parapeto del reducto 
del Portillo no tenia uno cuatro pies y nuedio de elevan 
cíon: en su frente pusieron dos cañones de á veinte y cua^^ 
tro que en aquel mismo día llegaron de la plaza de L6* 
rida, con otro de á doce, y en cada costado un obús y un 
canon de á cuatro ; que servían , los de la izquierda para 
flanquear el cuartel de caballería , y los de la derecha cru- 
zaban sus fuegos con tres piezas de la bateria de la puerta 

de Sani^y la que tamlñen tema otras tres^n la dirección 
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del rio; con todas las cuales protegut las dbntinuás.guerBr^ 
Ibs que durante el sitio salieron contra las avanzada» )ene^ 
migas. La puerta de santa Engracia tenia, una baíbeiria de 
cíhco piezas; y en las calles inmediatas hicieron cortadu-* 
ras. Ademas cdk)caron dos piezas en^ la huerta de la dere- 
dba basta la torce del Pino^y. tres en la de 'la izquierda; 
Ibdo coronado de asptUeraa pora la fnsilertalv» las que* cchik 
tínuaban hasta el molino de aceite »! en donde: habia una 
hatería alta y otra baja ; extendiéndose los fuegos de fusil 
hasta la puerta» del Sol, á puya derecha habi&idos> piezas 
eb'SU correspondiente bateria^y sobre la izquíerdaíua re« 
ductocircülár, en el que colocaron cinco ca&oóes sobre una 
pequeña elevación que domina algún tanto las márgenes 
del ría También habilitaron parte dd conventó ¡de mon? 
jas del Sepulcro para colocar algtitaas jHezas^ y uniendo asi 
pbr ambos laidos las «defenias del reóhto al igran mitro ter-* 
raplenado que termina por parte del Ebra Teníamos Idos 
morteros que situaban , según las circunstancias , donde les 
acomodaba; y 'á lo último sirvieron de pedreros. Los^^o-^ 
matodantés prinbipales de laa puertas/eraa: ;de.Ja'der6an«*> 
fího,: el coronel don Mariana Beoóvaksy.def la del; t Fortín 
]U[f)t;. el' coronel don Juan* de Dios Cabríera; de la del Car- 
píen, el coronel don Pedro Hernández, y su adjunto el 
mpttan. grbdnado .de» teniente '«coronel don. iFrandiscó de 
JPftulti Bennudez; de lá de santa Ei^racia:, el coronel gra^ 
dnado don Felipe Ebianero, y su .segundo d teniente eo» 
irond, graduado don Fernando Pascual : al teniente coro- 
«sLjécnXIayetano Samiáer, que lo era de la del Ángel, se 
lé/tígn^iáf séguodoí el :^dacdia<de^cor{» teniente agre- 
gado don- Salvador Saiita Bomana^ .^ ademas se nomhró 
eomanídíaiíle déL puótp del molino de- aceite al cordnel don 
Francisco Milagro v y de la cortina y edificio de la casa de 
iNCisericordia , al coronel don Joaquin López Santistevan; 
jeoñtinuando, fuera de dichas ivariaciones , los indicados 



aotbríoin;eii¿e. I^a ^üreiecUnin del ramo deingecúeros «e cüd- 
firió desde uñ' ptÍMipib &1:' dciftMiei comandaiftteide didia 
eaerpo ^ y: del b^taUati' de gasIsadoi^esV <loh Antonio: Sange^ 
ais; y la del ramo dé artilleria, al comandante principal 
don Francisco Camporddpndo. Loé fmg09 de cañón de la 
batería de SáocUo eran dirigidos pov 'el 4droiíbl '^km Anto- 
nio Marid 'Guerrero; Ibs de la barteH&|^dér^iiaea;'pcir d 
capitán dé ingenieros don José* C^rtfnesv lew ^e la-idesatibi 
Engracia, por el teniente coronel doá Evaristo Grao; los 
de }a.bateda de loBTnolinos v> porteL'tenientej ccvosel dad 
Joaquín' iUnrodai^ La coóxaaftdaQ^i^ ^génerai i ám Üar .^tiUeria 
Bé la i^qtneedá del Ebrp se cenfiri6iál coimfael don ^Jíian 
.Calixto de Ojeda.' ■ > ' . • ■»■ •••'''•? '"-'..V ■■' ■'■ ■ 
£i^ 119.de junio 'salió' el boiiia(idahte Gfreeo á eotfe-^ 

garse del conde dé. EaentesV;á'^^ti l¿s frká^csbs faafaián 
n6ibbrado^€apitan<!geiieraI' de ^Abargpp ,iy ftm/^presoién ei 
campo por el herrero íde» Valtkrra^ ^ ] j- lo condujo al; cas-r 
tillo, evitando fuese victima del acaloramiento del puefaloii 
?o . Nuestra! foorza eonñstiaien «veiRte^^yioincocapitanesi 
treinta : y seis* ^ tenientes*^ cin^ueáta :yr>siMe' jéúbtenientes^ 
eiei^to noventa -y '■ tr^ : sargentosV^tceiata vy ; seis tamlbeixa^ 
doscientos cuarenta y siete cabos, cuatro mil quinientos 
noventa y nueve soldados; al todo cinco mil ciento no- 
venta y tres hombres. Los cuerpos de que se componia 
esta fuerza, aunque incompletos, eran: regimiento infan- 
tería de Extremadura; batallones de voluntarios cazadores 
de Fernando YII ; primer batallón de voluntarios de Ara- 
gón; tercer tercio, cuarto tercio, quinto tercio; tercio de 
Caspe; primer tercio de nuestra señora del Filar; compa- 
ñías de Tauste; compañías de cazadores "Walonas. De los 
cinco mil ciento noventa y tres hombres resultaban por 
via de bajas , empleados de guardia en las puertas , desta- 
camento de san Gr^orio y castillo, en los vados, de reteigí, 
trabajando en los escombros » guardias de prevención, ran- 
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dicfos, coartderos, eofiermos ea*d hostal, y tambo- 
rei ccMi plaza de múflco, cuatro uul deolo doce. El tercio 
de jóvenes comeaba de trdnta y odio aai^entos, seis tam- 
borest sesenta y mete cabos, seisdentos ochenta y dos sol- 
dados; total setecientos noventa y tres. 

£n aquiella torbolencia y moltitnd de. objetos confe-^ 
rengaban los principales gefes militares » magistrados, ré* 
gidores y prebendados; y de este modo venia á fivmarse 
una reunión mixta. Los convocados conocian lo arduo de 
la empresa; pero viendo el espíritu popular,, atemperan^ 
dose á las cdrcunstancaas^ procuraban tomar medidas par^ 
ciales, como hacer blindajes para precaver los estragos del 
bombardeo. ¡Qué contraste tan particular! Lebfevre con 
una fuerza respetable, y facilidad de conducir Iqs pa*tre- 
dios desde el bocal: los mrágozanosv abandonados á dis^ 
currir en materia que les era. enteramente des<:xmocida^ 
comenzaron á desempedrar bs calles, y luego conocieron 
que era una empresa inasequible. £n la batería del Por- 
tillo jugaba el canon de á veinte y cuatro , y los morteros 
despedian'a^uoa^ranada^.pero inutUmentes pues no. les 
cansaba daño; y así cootinoanHi sus. trabajos hasta per«- 
feccionarlos. 
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convento de agustinoa/ y destruyendo nuestros parapetos. 
Para una granada ó bomba que despedían á la ciudad , tres 
ó cuatro iban en derediura á las indicadas baterías; suce- 
diendo lo mismo en las de lá puerta del Carmen y santa 
Engracia con las de la parte ;del Conejar y del monte Tor- 
rero, ^hre el defecto indicado tenia otro, que era hallarse 
aituaoa delante de la iglesia del mismo nombre , lo cual 
motivaba el que algunas granadas dirigidas horizontal- 
mente (si en el priiñer choque la espoleta no saltaba, se 
rompia ó abogaba) al reventarse deshacian los merlones. A 
poco rato los artilleres iban quedando al descubierto, y 
crecia la mortaddad. En la de santa Engracia habia un arco 
anchuroso, pero en este primer bombardeo no padeció: 
tanto; y en ninguna otra parte existia un edificio igual al 
de la iglesia del Portillo. El horroroso fiíego que hacian 
los franceses apenas dejaba respirar á los defensores. No 
esperaban éstos á recomponer por la noche la batería, únó 
que, bajó el fuego mas. vivo, con sacos á' tierra y sacas- 
de lana inutiUsahaa Jps erfuerzoe contrarios; y construye- 
ron ademas una cortadura, que al mismo tiempo que evi- 
taba la enfilada en el callejón que estaba á espaldas de la 
batería , proporcionaba una segunda defensa, caso de tener 
que abandonar la priialera. La aproximadon de las guerri- 
llas, que amenazaban un ataque, exigía estar preparados 
para reústirles; pero & la ;VÍ9|a de un.ñe^ inevitable no 
se podía hacer fuego y al mismo tiempo precaverse» Á 
breve rato se apoderó de la lüayor p^te la confusión y el 
desorden. En esto, una de las granadas cebó las municio-: 
nes, é incendió al capitán de cazadores vduntarios de Fer- 
nando yil don Francisco Lladds. A las diez de la mañana 
estaban heridos el comandante y seis oficiales; algunos- 
quemados. Renovales» interesado en la conservación de 
un punto tan inmediato al suyo, y con el cual se comuni- 
caba al abrigo de los fu^os del castillo» después de dar- 
I. 16 



va8; pero después de las primeras agitaciones se miro el 
bombardeo con una serenidad Increíble. La consistencia 
de los edificios, y el haber empleado mas granadas que 
bombas, no lo hizo formidable. Las casas tienen bastante 
elevación, y mucha' soliaez: con '^esté motivo las granadas 
reventaban en el segundo ó tercer piso , y no ocasionaban 
el mayor daño; pudiendo asegurar perecieron muy pocas 
personas, sin embargo de que en el espacio de veinte y 
siete horas, según los partes de los vigías^ mil. cuatrocien- 
tas bombas y granadas vinieron preñadas de muerte á des- 
gajarse isobre nuestras cabezas. No hay expresiones propias 
para describir la serenidad y espíritu de mis compatriotas: 
lejos ;de arredilarle, chispeabaíU suSfpJQS de e<5»lera al ver 
]o$ ardides idbsl ebeimgO' paira introducir la ccmfusion y el 

Pero suspendamos hablar del bombardeo para descri- 
bir las operaciones del ejército sitiador. Figurándose que 
los defenSsores bisónos, no pódi^ian resistir las^ repetidas 
explosiones que sembraban en las baterías de las puertas 
de Saucho y Portillo la desolación , ,el estrago y la muecté, 
las atacó á las nueve de la mañana , adelantando algunas 
partidas por frente del cuartel de caballería ; pero los de* 
feídsores los recibieron con un fuego sostenido : y coronado 
el parapeto del reducto con cincuenta voluntarios de Tar- 
ragona, les hicieron desistir de su empeño. Al formar la 
batería de la puerta del Portillo tomaron tan poco terreno, 
que su ámbito era muy reducido. £1 i.^ de julio estaba to- 
davía Imperfecta; y ni tenia espaldones, ni otros requisi- 
tos -neisesarios. para la seguridad de los que la< guarnecían. 
Solo lá del Portillo tuvo constantemente contra sí algunas 
piezas, y á ciertas horas casi todas. Los morteros de la 
Bémardona obraban sin cesar, y lo mismo el fuego de 
cañón , con el que enfilaba un costado del castillo , en el 
que abrieron una gran brecha, inoomodando al punto del 
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convento de agustinoa/ y destrayendo nuestros parapetos. 
Para una granada ó bomba que despedían á la ciudad , tres 
ó cuatro iban en derechura á las indicadas baterías; suce- 
diendo lo mismo en las delá puerta del Carmen y santa 
Engracia con las de la partédel Conejar y del monte Tor- 
rero. &bre el defecto indicado tenia otro, que era hallarse 
situada delante de la igle^a del mismo nombre, lo cual 
motivaba el que algunaa granadas dirigidas horizontal* 
mente (si en el priiñer choque la espoleta no saltaba, se 
rompia ó abogaba) al reventarse deshacían los merlones. A^ 
poco rato los arálkree iban quedando al descubierto, y 
crecia la mortandad. En la de santa Engracia habia un arco 
anchuroso, pero en este primer bombardeo no padeció: 
tanto; y en ninguna otra parte existia un edificio igual al 
de la iglesia del Portillo. El horroroso fiíego que hacian 
los franceses apenas dejaba respirar á los defensores. No 
esperaban éstos á recomponer por la noche la batería , ñno 
que, bajo el fuego mas. vivo, con sacos á tierra y sacas r 
de lana inutilízahaa lo^ esfuerzos contrarios; y construye- 
ron ademas una cortadura, que al mismo tiempo que evi- 
taba la enfilada en el callejón que estaba á espaldas de la* 
batería , proporcionaba una segunda defensa, caso de tener 
que abandonar la priiilera. La aproximación de las guerri- 
Uas, que amenazaban un ataque, exigia estar preparados 
para vettsdrles; pero ft la vista de un riesgo ineviüble no 
se podia hacer fuego y al mismo tiempo precaverse» Á 
breve rato se apoderó de la mayor p^te la confusión y el 
desorden. En esto, una de las granadas cebó las municicH; 
nes^ é incendió al capitán de cazadores vduntarios de Fer^. 
nando Vil don Francisco Lladoi». Á las diez de la mañana 
estaban heridos el comandante y seis oficiales; algunoS' 
quemados. Renovales» interesado en la conservación de 
un punto tan inmediato al suyo, y ccm el cual se comuni- 
caba al. abrigo de los fu^os del castillo, después de dar^ 
I. 16 
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qae cortas, de sus fáegos^ y la irüladura de uno de sud 
repuestos, fue fácil cmiocer que nuestras piezas, de las 
que apenas lograron desmontar a^una , obraban con 
acierto. El teniente coronel de Voluntarios de Tarragona 
don Francisco Marcó del 'Pont fue inombrado^^omandante 
de la puerta .del Portillo; y de ia! del Garméa el teniente 
coronel del regimiento dé Extremadura don Domingo 
Larri pa, quienes vigorizaron ambos puntos, y contribu- 
yeron á sostenerlos, imponiendo á.los; franceses en toda» 
sus tentátiYas. El teniente' coronel graduado don José 
Pascual de Césjpedea,: eñ? el punto de la ¡casa de Mise- 
ricordia, y el capitán del cuerpo de ingenieros don Jóse 
Armendariz, dieron con actividad las disposiciones mas 
acertadas para defenderlo. No fue menos loable la con- 
ducta del capitán graduado y andante mayor de caza- 
dores voluntarios de Femando YII don Joaquimde San^ 
tisteban,que lo sostuvo con mucha vigilancia, y dirigió 
un vivo y acertado fuego de fusilería, sobre las guerri- 
llas qué vagaban por aquel distrito. La puerta de santa 
Engracia no tenia aquella máñaúa un gefe qoe dirigiese 
el fuego de canon; y con la mayor preinura nombró el 
marques de Lazan al capitán de ingenieros don Mar- 
cos Simonó, cuya elección^ como las dem^s que hizo 
en aquel tremendo dia, permaneciendo en la plaza in- 
mediata al punto de ataque para recibir los partes y dar 
las órdenes con prontitud, fueron muy acertadas. Por la 
tarde revistó la batería ; y el Intendente dio una recom- 
pensa á los sddados de ai'tiUeria, animándolos con las 
expresiones mas lisonjeras. En :1a puerta de Sancho con- 
tinuaron Ibs. defensores manifestando estaban poseídos del 
ardor de su gefe Renovales, que todo lo ponia en acción 
y movimiento. 

No cabe desdrlbir la premura con que se obraba y la 
y9rjb()adde e^oraias que ocurrían. Cuando calmaba el tiró- 



teo en un punto, rompía en otro con eLmayor estrépito: 
quiénes iban agolpando soldados y paisanos para que acu- 
diesen á las baterías; de ellos, unos marchaban, otros 
huían: acullá cargaban carros con municiones: algunos 
iban á quejarse al marques del desorden , y á pedir re* 
fuerzos. Los ciudadanos, al oir el continuo estallido de las 
bombas y granadas , no podian menos de sobrecogerse : el 
sonido de la campana y el terretiemblo de las explosiones 
acrecentaban el horror; y parece no habia un lugar segu- 
ro para libertarse de la muerte. Por la noche continuó el 
fuego con menos actividad; y fue preciso rehacer los pa- 
rapetos , que no eran sino un amontonamiento de sacos. 
Arreglaron las cañoneras del cuartel de caballería y casa 
de Misericordia , haciendo en ésta una cortadura : apaga- 
ron los incendios que ocasionaban los mixtos, cuya ope- 
ración era arriesgada , porque las llamas servían de blan- 
co á las piezas del enemigo. Los defensores del castillo re- 
compusieron lo destruido, evitaron la enBlada con algu- 
nos espaldones, habilitaron los parapetos, y remontaron 
algunas piezas. Los franceses, al ver semejante oposición, 
conocieron era preciso dar un recio ataque, y desplegar 
todas sus fuerzas. El general Lebfevre, á pesar de las 
pruebas que tenia, creyó iba á apoderarse el a de julio 
de Zaragoza. Los defensores por su parte , guiados de un 
instinto particular , previeron las miras del enemigo. Na- 
die dudó que las evoluciones practicadas no eran sino 
tentativas que presagiaban un choque encarnizado y san- 
griento. Con esto redoblaron su vigilancia para evitar una 
sorpresa. Los habitantes procuraron proporcionarse algu- 
nas seguridades contra el bombardeo , que continuaba en 
medio del silencio nocturno; y las explosiones de dos á 
tres de la mañana fueron espantosas , pues á las dos co- 
menzó el enemigo á hacer el mayor fuego con todas sus 
piezas ; dirigiendo dos morteros , tres obuses y cuatro ca- 



ñones contra el castillo y sus inmediaciones. A seguida 
cesaron de obrar las baterías , y comentaron á disponer 
las tropas para el ataque. La dirección y resultados de 
éste por izquierda, derecha y centro, merecen especifi- 
carse coa toda individualidad 
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CAPITULO XIL 



Arriba el general Palafox la noclie del 30 de junio. — Ataque ex- 
traordinario en la mañana del 1.^ de julio. — Gestiones que hizo 
antes el general para reunir tropas. — Prisioneros que remitid 
la villa de Egea. 



La puerta de Sancho está á corta distancia de la 
del Portillo: luego, á la entrada del camino hondo que iba 
á san Lamberto, costeando el rio Ebro, había un molino 
harinero, el que estaba guarnecido como obra avanzada. 
Cortado el puente, la acequia molinar servia de foso; y 
en la misma puerta colocaron á barbeta los cañones, pues 
no hubo lugar para hacer otras obras. El enemigo , pre^ 
valido de la hondura, y de los árboles que habia por 
aquellos campos, no cesaba de promover continuas escara- 
muzas. Nuestros defensores, parte en la batería , parte ocu- 
pando la linea de tapias de la izquierda de los conventos 
de religiosas Fecetas y de santa Inés, que lindan con la 
puerta del Portillo, no perdían ocasión de incomodarles; 
y la porción de fusileros y soldados bisónos del tercio de 
Tauste, auxiliados de los paisanos que concurrian, eli- 
giendo los sitios que les acomodaban , hacian un servicio 
sobremanera útil. Este punto, que constituía nuestra de- 
recha , y la Izquierda del enemigo , fue atacado silenciosa- 
mente antes de rayar el alba á las tres y cuarto de la ma- 
ñana. Los franceses venian por el camino que va á la 
puerta en derechura , y al mismo tiempo otra porción iba 
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por las tapias á atacar nuestra izqtiierda. Prevalidos de la 
oscuridad llegaron á tiro de pistola de la batería , y á enfi- 
lar la linea de tapias , en la que algunos fueron heridos. 
Los valientes que observaban de cerca los rumores, co- 
menzaron un fuego de artillería y fusilería desde las trin- 
cheras, que hizo medir á muchos el suelo mal su grado. 
El enemigo atacó lo primero la puerta de Sancho para ver 
si podia sorprender aquel punto; pero luego que vio la 
destroza que le ocasionaban, que fue de consideración, 
por lo avanzados que les sobrecogió el fuego , retrocedie- 
ron precipitadamente, dejando en el campo gran número 
de muertos, heridos, fusiles, mochilas, hachas y pica- 
choas. Entre los muertos habia un gefe, cuya espada ocu- 
pó Renovales. £1 fuego que el i.^ y 2 de julio hicieron los 
franceses sobre este punto fue extraordinario. De la inmen- 
sidad de granadas que despidieron á la batería quedaron 
diez sin estallar, y las que reventaron hirieron dos hom- 
bres levemente: diez y siete balas de á doce, cuarenta de 
á ocho, y treinta y seis de á cuatro cayeron en la batería. 
Todos los encargados de su defensa mostraron entereza: el 
subteniente de fusileros don José Laviña se distinguió como 
en los dias anteriores : los paisanos Nicolás Y illacampa y 
Mariano González, el cabo José Mondus, y los, soldados 
Pablo Anglada , Bautista Cubils y Francisco Amorós sos- 
tuvieron con tesón aquellos débiles parapetos. Del tercio 
de Tauste sobresalieron los sargentos Mariano Lar rodé y 
José las Eras, como también el cabo primero Vicente Iba- 
ñez y el soldado Manuel Estaregui. Todos, intrépidos 
como su gefe Renovales, sin curarde de las fatigas conti- 
núas que soportaban hacia tantos dias , r^ibieron impá- 
vidos al enemigo, mostrando un valor á toda prueba. £1 
procurador del convento de agustinos descalzos firay Anto- 
nio Securum prestó socorros con el mayor celo. En este 
ataque no tuvimos mas que siete heridos. El fuego de la 
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puerta de Sancho sir^ó de alarma general; y á las tres y 
media creció extraordinariamente. Lo hacian en diferentes 
tiempos, pero tan sostenido, que la fusilería formaba un 
contraste muy particular con el bronco estrépito del ca- 
ñón; y nuestra situación comenzó á ser crítica. 

Cuando asomaron los franceses por el camino de la 
Muela y eras de Chueca para entretener la expectación de 
las tropas que ocupaban el castillo, y de las compañías de 
escopeteros voluntarios de la parroquia de san Pablo á las 
órdenes del comandante Sas, que guarnecian la huerta del 
convento de agustinos, en donde habiá cuatro cañones, y 
dar tiempo á que por el otro que desde la torre de Escartin 
va á terminar al cuartel de caballería pudiesen atacar de re- 
cio dicho punto y el de la casa de Misericordia : la batería 
de la puerta del Portillo se hallaba con dos ó tres artille- 
ros y un corto numeró de defensores. Viendo que temera- 
riamente avanzaban por las eras, comenzaron á hacerles 
frente, dejando i muchos yertos en aquella espaciosa lla- 
nura. Sin embar^, llegaron algunos basta el convento de 
agustinos descalzos, ya por* la espalda, ya por el frente, 
los que dayerón espirante» á la puerta ^ que distaba como 
unos veinte pasos de la: batería. A esta sazón las granadas 
y la bala rasa habian desbaratado nuestras débiles trin* 
cheras, y dado muerte 'á los artilleroe, lo que difundió el 
es^nto Y' ¡terror; y porua im^lsa casi' involuntario, cre- 
yendo algunos que iba á ser tomada la batería v tendieron 
lavoz de qae habian entrado loi franceses, lo cual oido 
por una porción de paisanos que concurrian al ataque, 
oomo sucedia luego .que se trababa el choque, retrcfcedie- 
ron , y liaron en un pelotón acia el Mercado á sazón que 
apareció él intendente Calvos quien les hizo retroceder, 
dirigiéndose áciá k puerta del Portillo. £1 temor fue fun- 
dado; pero por una de aquellas singulañdades que hacen 

mas asombcosala defensa de los zaragozanos, sucedió que 
I. 17 
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al tiempo que el enemigo , viendo cailados los fuegos de la 
batería » avanzaba denodadamente desplegando sus fuer- 
zas con mas confianza , Agustina Aragón , que permanecia 
en el sitio, movida de un impulsó extraordinario, y de- 
seosa de vengar la pérdida de tantos valientes que entre el 
día anterior y aquella mañana habian perecido , al mirar 
que el último artillero espiraba , y que los firanceses iban 
á lograr sus intentos, tomó gallardamente la mecha, y dis- 
parando el canon de á veinte y cuatro cargado á metralla, 
causó una destroza y mortandad extraordinaria. £ntre 
tanto continuaban los fuegos del castillo, huerta de agus- 
tinos y casa de Misericordia , en cuyas tapias obraban dos 
cañones , y en uno de sus terrados dos pedreros. La arti- 
llería produjo su efecto; y ganado algún tiempo se entu- 
siasmaron mas y mas militares y paisanos. En pocos mo- 
mentos concuitieron . á la plaza del ForüUo una porción 
de escopeteros, y todo se puso en acción. Unos marcha-* 
ron á pedir refuerzo al convento de santo Domingo, donde 
estaban los del cuarto terció , y les auxiliaron con ciento 
cuarenta hombres; otros á reunir gente por aquellas in^ 
mediaciones. Viendo doQ MtítÜLS^ TabtieBca: la falta de ar-* 
tilleros, partió veloz, y condujo uñó en su caballo, á pe- 
sar de que estaba herido. De este modo tan extraordina- 
rio, y sin mas dirección que el cdo de los patriotas, vol-* 
vio á reinar el orden , y quedó ahuyentado el enemigo. La 
columna que iba á paéo de ataque Contra el reducto del 
Foi'tillo , viéndose entré los fuegos que contra sus flancos 
^irigian desde el castillo y huerta de agustinos , y por el 
frente por los^ de la batería , no pudo avanzar én paso ; y 
á pesar de qué los ófidales los animaban^ huyeron^ abaiH» 
donando mochilas^ cajas de guerravy hasta los fusiles. 
Entre los muchos que cooperaron á esta interesante obra, 
y subsistieron con mas tesón en la batería de la puerta del 
Fwtilló, se cpQtó al capitán dcm Pascual Novella, que fue 



herido en una pierna, al subteniente doil Antonio Sán- 
chez , que lo fue en el brazo ; ambos del regimiento de in- 
fantería de Extremadura; al primer teniente del primer 
batallón ligero de voluntarios de Aragón don Isidro Car** 
dona, y al teniente de cazadores Voluntarios de Fernán-* 
do VII don Pedro Aparicio. La serenidad con que el te- 
niente coronel de voluntarios de Tarragona don Fran- 
cisco Marcó del Fónt atendió á tomar aquellas medidas 
mas á propóñto, á pesar de que algunas eran contraria- 
das por la arbitrariedad de los paisanos , merece una con- 
sideración particular, como asimismo las fatigas y desve- 
los del capitán de voluntarios de Guipúzcoa don Pedro 
Iríarte, que en los últimos dias del mes de junio, i.^ y 2.^ 
de julio hizo de segundo comandante , conduciéndose en 
todo con el mayor acierto y bizarría. En una situación 
como la que acabo de describir, y en la que aquellos ge- 
nios mas exaltados fueron los que activaron la reunión 
por diferentes medios y caminos, no es fácil designar to-^ 
das aquellas personas que cooperaron á la conservación 
de tan interesante pubto. 

En las eras del Rey tuvieron igual suate las colum-" 
ñas enemigas. Esta línea era siempre el blanco de sus 
ataques , por reputarla mas accesible ; á causa de que 
en SU' extensión habia situados solo dos cañones ; pero 
felizmente se poblaron de escopeteros los corredores del 
cuartel de caballería y las habitaciones altas de la casa de 
Misericordia; y desde allí les hicieron un füégo tan vivo 
y acertado, que no les permitieron aproximarse. El capi« 
tan de ingenieros don José Armendariz no cesó de activar 
y dirigir los fuegos, recorriendo toda la línea, en cuyo 
acto fue herido en el brazo. El capitán del batallón de ca- 
tadores don Joaquin Santiisteban continuó acreditando su 
emergía; y s^un observó el mismo, en lo acalorado dé la 
- refriega manifestaron mucho tesón los cadetes don Fer- 

17: 
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naodo Gómez y don Fdix Bilbao, áioobos del regimiento 
de inSuitoria de Extremadura, qoe hicierou el servicio de 
oficiales , dirigíeodo á la tropa y paisanage segua llegaban 
pora hacer ficnte al enemigo. El subteniente de volunta- 
rios de Aragón don Frandsco Ruiz , á una con sus valien- 
tes soldados, sostuTO so puesto; y unos y otros, llevados 
de ardor militar , contribuyeron al buen éxito de un cho- 
que tan empeñado y sangriento. De entre los voluntarios 
de Femando YII se distinguió el sargento primero Pedro 
Toribio, que salió contuso de la explosión de una bomba, 
y los segundos Juan Izquierdo, Ángel Alvarado, y Manuel 
Suarez que también quedó contusa Al midmo tiempo 
que atacaban coa terquedad el puntgxle la casa>de Mi^e^ 
ricordia y cuartel de caballería, apar^ieroA por los cami- 
nos que desde Ja Casa blapca vienen á reunirse en el sitio 
donde estaba el convento de capuchinos; pero este edificio 
avanzado les imposibilitaba algún tanto atacar las desali-^ 
nadas trincheras ó parapetos que formaban la batería de la 
puerta del Carmen. Este punto carecía de fuegos de flanco, 
por lo que, protegidos de las arboledas -y tapias de sus 
inmediaciones, liegarou á precipitarse sobre el borde del 
fpso, apoyando ctsta operación, con un canon que avanza- 
ron; pei;o el. comandante teniente! cpronej don Domingo 
Larripa tomó coíi tanto acierto sus disposidbnesv que 
cuantos osaron aproximarse quedaron yertos sobre la are- 
na. Los que venian avanzando por esta parte tenian sin 
duda puesta su confianza en la columna que pürtel jpueáte 
jcle la Huerva intentó apoderarse de U torre del Pino; pero 

quedaron frustradas sos ^P6^^>^^^*í: -. 

Á las cuatro de la mañana divisó el vigía desde un 

torreón del monasterio de santa Engracia que una columna 

francesa bajaba por el camino de Torrero acia el puente 

de la, Huerva, y habiendo conseguido treparlo las priope^- 

.r/i8:avapí5^das, llepos de ardor trataron de atacar la ^rre 
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del Pino. Su principal bbjeto por el proáto era posesio* 
narse de aquel edificio antiguo y medio derruido, que no 
tenia ninguna obra particular, ya porque estaba avanza^ 
do, ya también porque^ situado en üá ángulo, abrazaba 
por uno y otro lado las tapias que formaban el. cerra- 
miento con las puertas del Carmen y de santa Engracia ; y 
no existiendo por aquella parte sino diferentes buertasv les 
proporcionaba flanquear ambas baterías. Dieron , pues, al» 
^unas acometidas para ver si podian intnitc^ucirse en éi; 
pero, los que lo custodiaban obraron con tal tieson, que 
siempre les hicieron retroceder. Aunque el fuego que les 
asestaban desde la torre del Fino y tapias era muy acer* 
tada, el de l)a batería de la jíuerta y huestaide sania. \K¿i^ 
gracia enfilaba el puente y la línea recta que va debdei esté 
á la elpresada torre. El enemigo « que por el pronto cré^ó 
.fácil la empresa, observando que perdía mucha gente, de- 
isistió .de su pk'imera idea , y comenzó á guarecerá en bl 
.olivartuondo, que distaba |x>co de dicha torre, para^ fatir 
-gafe: la tonstslncia d^/losi ddfeqséces y, logp!!ar mayores yérir 
tajáis. Estíos trisas recursos, lejos de facilitarles su intento, 
irritaba el ánimo de los paisanos, que, infatigables, esta-- 
ban de cada vez mas entusiasmados é btipetérritoa. El car 
■.pkan deiingtfiierod dbti Marcos: Sitnoná^meniqó á. obrar 
dede un. priücipio coi|l- una actifvidadraspi^briosa. Djeaetiir 
penando: á las veces las funciones de gefe, éoldad^. y arti- 
llero, parecia hallarse á un mismo tieitapoi eniidi&oentcls 
i sitios. Su< eniei^eza; aipiaüiba ^ los pottlénipoes,! y>k»idiexla- 
daba á sü lada del .bitrá éxitb de -fe' empresa^ El gidífiikie 
paisados don José Zamoray y su segundó don Andrés Gais- 
pide sostuvieron el punto déla huerta , haciendo un fu^o 
tremendo contra- el enemigo. Colocados c^ el parapeto, 
astsiaroo sus icérterds tiros contra, los, que tuvieron la 1^- 
' mevidad de avanzar hasta la mitad de las calles arboladas. 
-El ttenietue ooronel don Felipe Escanera^ comandante 
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primero , y el de igual graduaciod don Fernando Pascual, 
que liacia de abundo, sostuvieron con su presencia y 
disposiciones la vigorosa defensa de este punto, y lo mifr^ 
XDQ don Evaristo Gan , encargado de la guardia de la 
batería. 

Continuaba el choque en los restantes puntos, á sazón 
que por el camino que desde Torrero baja al puente de 
ián José venía otra columna enemiga amenazando atacar 
por aquella parte , acaso para alarmar al paisanage y dis- 
traerlo del Áúo de que en realidad intentaba apoderarse* 
Esparcida la nueva, el comandante de la linea que desde 
el molino de aceite de la ciudad discurría hasta el jardia 
Botánico, el teniente coronel don Francisco Arnedo, tomó 
las medidas mas eficaces; y el coronel don Francisco de 
Milagro, habiendo dado sus órdenes para sostener el puen- 
te con dos violentos que colocaron al efecto y la porción 
de fusileros que guarnecian la torre de Aguiiar, esperaron 
en esta actitud que avanzase el enemigo. A poca distancia 
del puente hay una acequia , de modo que el camino for* 
ma una rampa, lo que hace que éste lo domine algún 
tanto. Habiendo comenzado á obrar nuestra artillería avan- 
zaron sus guerrillas, y correspondiéndonos con un vio- 
lento, á poco rato de haber principiado la escaramuza pe- 
recieron dos ó tres artilleros y algunos militares. £1 sar- 
gento de artillería Francisco Magri sostuvo sin embargo el 
fuego, atendiendo á los dos cañones; pero al ver iban 
-avanzando las guertillas, y que los paisanos desmayaban 
algún tanto, viéndose al descubierto ^ los clavó, dando 
parte á su gefe. El sargento de fusileros Antonio García, 
encargado de conservar la casa-torre de Aguiiar con diez 
soldados, viendo le faabian herido siete y abandonado el 
puente, desistió, retirándose al molino. £1 teniente don 
Nicolás Mediano hizo los mayores cierzos por contener 
á los que huian ; y los de igual graduación don José Vi- 
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liacampa, del séptimo tercio, y don José Tillaron, de vo- 
luntarios de Aragón , obraron con intrepidez. Los subtes 
nientes del tercio de nuestra señora del Pilar don Miguel 
Erla y don Miguel Guiró desde los edificios que ocupaban 
continuaron haciendo la mas vigorosa defensa. £1 enemi*^ 
go, al ver la retirada cargó sobre el puente; y para arre- 
drar mas á los defensores cogió los cañones y los llevó con 
velocidad hasta ponerlos muy cerca de la ptíerta Quema- 
da. En este intermedio , colocados los paisanos á su placer 
por las casas inmediatas á la puerta, comenzaron un fuego 
que en breve hizo retirar á los cincuenta ó cien franceses 
que habian avanzado. Su retirada fue todavía iñás vélo3S 
que su acometida; y los paisanos tuvieron el gusto dé 
dejar algunos yertos en el campo y á otros heridos. El eine* 
migo se posesionó del convento de san José; y annqüt^ 
promovió por aquella parte algunas escaraiaiazás, nidf hizo 
la mayoir insistenda , porque sin duda , al ^ ver semejiAité 
fu^, creyó que alucinados los paisanos habrían abañ^ 
donado la defensa de los otros puntos , en los que repitie- 
ron nuevos ataques ^ con especialidad . á la casa de Miseií^ 
cordia y cuartel de caballería ; pero se equivocaron , porr 
que aunque una gran porciotí de paisanos obraba sin su- 
jeción alguna, y concurrían á la puerta ó sitio que mas 
Its aconxxlaba , como todos estaban armados , siempre ha- 
bía abundantes escopeteros. Lo cierto es que en algunaa 
dttas concurrieron tantos aquélla mañana , que' tenían que 
esperar para hacer fviega> Este no dejó de ocasionarles 
bastantes daños, al paso que nuestra pérdida fue muy 
leve; contándose entre los gravemente heridos los paisanos 
Antonb Blanquillo , Vicente Martin , Miguel Maza 7 José 
Pérez. Los subtenientes don José Díaz y don Pedro Gal^ 
deron, que desde el 16 de junio subsistían ñn ser releva- 
dos, sostuvieron el entusiasmo. £1 paisano don Mariano 
Ruíb^ que hizo de ayudante, y Yioente Larrui se compor- 
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taron con entereza. G>ntinuaba el choque por los cinco 
puntos á las nueve de la mañana, y los morteros seguían 
despidiendo incesantes granadas y bombas á la ciudad y 
baterías. Los defensores cobraban de cada vez mas brio: y 
el marques de Lazan presenció estos heroicos esfuerzos; 
permaneciendo en compañía del intendente, edecanes y 
oficiales inmediato á la puerta del Carmen , desde donde 
partió á recorrer los otros puntos. A esta hora ya andaban 
por la ciudad algunos paisanos anunciando la derrota del 
enemigo: uno de ellos, llamado José Ruiz, soldado de la 
primera compañía del tercer tercio , cruzó el Mercado to- 
cando uua¡, caja de guerra, que con una mochila y un fusil 
había cogido, todo lo cual presentó á Palafox: lo mismo 
ejecutaron con prendas de cartucheras, sables, fusiles y 
o|tros Cjl^tos José .Domínguez y Vicente Abad , parroquia- 
nos :de Ja j^w; Joaquín Picadas, de la de san Lorenzo; Lp* 
tff^3t0 Gil , de l2( derSepul(;ro;:y Iq^ .soldados, de vqlunta- 
ríos de Aragón Miguel Algarate y Joaquín Robres; cau«- 
sando un plac^^r extraordinario contemplar á estos y otros 
n^ucj^os .valientes que, bañados en sudor,, y. t^ZBados d^ 
pólvora, ^se, presentaban con, la ipayor, gallardía. Pero <U9^ 
pendamos un momento el describir las interesantes escenas 
que ofrecía esta capital en aquella mañana , para ocupar-^ 
nos de las gestiones qt^e después de la batalla de Épila 
practipó el general Palafox. 

Aunque por el pronto se dispersó una porción coosi-r 
derablei del paísanage y tropa, no les fue dificíl reconeen^ 
trarse; y lo ejecutaron, presentándose al barón de Wersa- 
ge y á don Francisco Palafox, quíeni» partii^rón. con di- 
cha gepte acia el pi^b^o de Aln90|iaci4-' £1 comiaionadb 
ppr latjudta .míUtari'don Francisco > Tabuenca salió en 
busca del general Palafox, encaminándose á Herrera, y 
desde allí á Belchite, en donde le halló reuniendo fuer^ 
zas para entrar en Zaragoza: y como su gente no podií 
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dbroximarse sia riesgo* por la derecha del Ebro, determinó 
pasar la barca de Yelilla. Al percibir los habitantes de 
aquellas cercanías gente armada, se conmovieron; y los 
de Jelsa y Quinto salieron con escopetas, é hicieron fuego 
á los paisanos que iban de vanguardia, reputándolos por 
traidores. Palafox tenia unos mil trescientos hombres , que 
condujo en carros, ya para activar la marcha, ya para 
evitar la dispersión, y unos sesenta caballos. Desde los 
altos de la villa de Jelsa veían por la noche la espoleta 
de las bombas que despedia el enemigo: y habiendo 
emprendido el general su marcha, entró el dia i.^ al 
anochecer á sazón que continuaba con la mayor furia 
el bombardeo. Al ver comenzado el choque el 2 por los 
cinco puntos mencionados, se dirigió al convento de san 
Francisco, permaneciendo en su portería para cerciorarse 
de los pormenores que ocurriesen; y cuando corrió la voz 
de que iban á atacar la puerta Quemada , que seria entre 
«tete y ocho de la mañana , partió acia dicho punto para 
animar á los defensores; y desde el molino de aceite, to- 
mando uñ fusil, lo asestó contra un francés de gradua- 
ción, que cayó herido. Luego Calmaron algún tanto las 
embestidas del enemigo, y los paisanos publicaban por to- 
das partes el triunfo que acababa de conseguirse. En aque- 
lla mañana entraron por la puerta del Ángel trece fran- 
ceses de caballería y doce de infantería que en la villa de 
JSgea de los Caballeros habian hecho prisioneros, sOTpren- 
diéndolos con el comisario de guerra don José Burdeos de 
Tudela á las seis de la mañana del 3o de junio en la po- 
sada pública; acción arriesgada, porque, como indicd^a h 
junta de gobierno en el oficio de remisiva , el pueblo esta- 
ba desarmado é indefenso y los franceses discurriendo por 
aquellas inmediaciones, y era de esperar que sabedores 
del suceso descargasen su encono y furor contra él. Los 

franceses no cesaban de despedir bombas y granadas ; y 
I. 18 
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por la tarde fue ahorcado el comisario , reputado por trai« 
dor. £1 general Palafox , satisfecho de tan vigorosa defensa» 
recompensó á algunos de los gefea, y confirió el grado de 
brigadier al coronel don Antonio de Torres, de coroneles 
á los tenientes coroneles don Francisco Marcó del Pont y 
■don Domingo Larripa, y desargento mayor de artillería 
al capitán don J. Osta, por haber desempeñado su puesto 
<:on la mayor bizarría; el grado de tenientes á los subte- 
nientes don Gerónimo Piñeiro y don Francisco Bosete; 
ofreciendo agraciar á los infinitos que se distinguieron, y 
de que por de pronto no podía tener noticia. El proyecto 
de los franceses era aparentar ataques para distraer la aten- 
cion del paisauage y fatigarlo, creyendo que no habria 
bastantes fuerzas ni armonía para sostenerse en una exten* 
sion tan dilatada, esperando aprovecharse de algún mo«- 
mentó favorable que les proporcionara el logro de su em* 
presa. No obstante, su principal insistencia fue. por los 
puntos indicados; y su pérdida debió ser de mucha consi« 
deracion. La nuestra fue muy reducida, porque solo en la 
batería del Portillo murieron algunos artilleros y defenso* 
res, y en los demás puntos fue muy limitado. Infatigables 
los paisanos, se propusieron desde luego desalojar al ene- 
migo del convento de san José, que habia ocupado; y al 
afecto trasladaron destle la puerta de santa Engracia ala 
liuerta de Campo-real dos cañones de á cuatro con sus 
correspondientes municiones y artilleros, colocándolos ea 
las tapias con dirección á la puerta del corral de san 
José; y estrecharon á los comandantes para que el mor^ 
tero que habia en la huerta de santa Engracia despi* 
.diese alguna bomba sobre el edificio. Felizmente la se«- 
gunda cayó sobre d pajar , que incendió ; y como al mis- 
mo tiempo se presentó una porción de paisanos por los 
olivarás, el enemigo abandonó el convento^ y los va* 
lieates tuvieron la satisfacción de volverlo á ocupar ea 
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aquel mismo dia. Para entusiasmarlos sé publicó la si- 
guiente proclama» 

<< Zar AGÓLANOS : £1 dia de hoy os hará inmortales eir 
tos fastos de vuestra historia» y todas las naciones admira-^ 
rán con envidia vuestro heroísmo. Cuando vuestros sensi- 
bles corazones lloraban con el mas amargo dolor la lamen-» 
table catástrofe ocurrida en la funesta tarde del nj de 
junio y en que una considerable porción de vuestros va- 
lientes conciudadanos fue victima dolor osa de la horrible 
explosión que causó el incendio de uno de los bien pro-, 
vistos almacenes de pólvora destinada para la defensa de 
vuestra capital; y cuando , consternados todos vosotros con 
los espantosos efectos de este imprevisto suceso^ atendíais 
únicamente al socorro de los infelices que» conservando su 
vida entre las ruinas » imploraban vuestro socorro, este 
lastimoso y terrible momento fue el que aprovechó el cruel 
é inhumano enemigo que os rodea para conseguir su pér-^ 
|ido y desnaturalizado proyecto. ConBado, no tanto en sus 
propias fuerzas cuanto en la desolación y criticas circuns-r 
tancias en que os hallabais^ atacó en ]a mañana del 28 el 
punto interesante de Torrero; y colocado en él, no pensó 
^no ea la. ejecución de los horribles medios de aniquilaros 
y de reducir á cenizas vuestras casas y vuestro pueblo. 
Enfurecido al ver la energía y valor y constancia con que 
hacíais inútiles los repetidos ataques, y con que burlabais 
su astucia, ó, por mejor decir, irritados del heroismo con 
que rechazabais las que se dicen invencibles columnas 
francesas hasta precipitarlas en la mas vergonzosa fuga, 
Jiizo llover sobre vuestras cabezas y las de vuestras amadas 
£imilias un diluvio de bombas y granadas reales en el es- 
.pacio de veinte y siete horas, hasta en número de mil cua- 
trocientas, según los partes dados por los vigías; pero siíji 
mas fruto que arruinar porciones de algunos edificios y de 

;prpporcionaros el inmortal laurel de vuestro inimitable he- 

18: 
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roismó. Vosotros habeíi sabido despreciar gravísimos riegos 
con invencible constancia; y vuestro patriotismo ha llega-' 
do en esta ocasión á tan alto punto de valor que, lejos de 
intimidaros la crueldad inaudita de vuestro enemigo, no 
se ha oido de vuestras bocas, ni de la de vuestras muge- 
res, ni habéis permitido el triste consuelo ó alivio de pro- 
nunciar un ay. Los valerosos gefes y soldados toman parte 
á competencia en vuestros triunfos. Ellos se han portado 
con tanto honor, entusiasmo y bizarría en el ataque que 
comenzó en la mañana de este dia , y redobló el enemigo 
con la mayor actividad en la del siguiente , acometiendo 
vuestra ciudad por cinco puntos principales á un mismo 
tiempo, que se han hecho acreedores á vuestra admira- 
ción y á vuestro reconocimiento; habiendo rechazado al 
enemigo completamente en todos los puntos, y cubierto de 
cadáveres el campo en justo castigo de su osadía. Zara- 
gozanos; habéis visto por experiencia que los esclavos del 
monstruo que ocupa el trono de la Francia, y que ha 
concebido el temerario y orgulloso proyecto de despojar 
de sus legítimos derechos á nuestro amado Soberano, son 
cobardes; que huyen de los que no los temen, y que solo 
son héroes cuando se ocupan en el robo y en la rapiña* 
Vosotros peleáis la justa causa, defendéis vuestra religión, 
vuestra patria y vuestro rey: seréis invencibles, y triun- 
fareis siempre de un enemigo que funda todo su derecho 
en la seducción, en la mentira y en el engaño. El Cielo 
protege vuestras operaciones visiblemente: el Dios de los 
ejércitos pelea á vuestra frente: vuestra amantísima Patro- 
na ha 6 jado sus piadosísimos ojos sobre vosotros : vuestras 
esforzadas tropas solo aspiran al honor de dividir con vos- 
otros la corona de laurel con que el Cielo ceñirá sus sie- 
nes en premio de sus brillantes acciones militares:::: ¿Qué, 
pues, debéis esperar con tan favorables auspicios? El 
completo triunfo de vuestros enemigos, la prosperidad 
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y la deseada paz que <3'isfrutareis Henos de gloria en él 
dulce seno de vuestras familias después de haber cumplido 
vuestros sagrados deberes en beneficio de la religión, del 
rey y de la patria." 
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CAPITULO XIII. 



£1 general Verdíer llega al campo enemigo con un gran refuerzo.- 
Los defensores cortan los olivares. — Se organiza un cuerpo de 
caballería. — Ardid para explorar el estado de la plaza. — Dis- 
turbios entre algunos militares y paisanos» 



El a DE JULIO, abominable para los franceses, gl 
rloso para los zaragozanos como el dia i5, deberá con- 
vencer á todas las naciones de lo que es capaz un puebla 
entusiasmado. Tristes baterías, tapias débiles bastaron á 
contener soldados que, llenos de valor ^ avanzaron hasta 
abrazarse con las cureñas. Para asaltar algunas de las ta— 
pias no necesitaban escalas : los franceses treparon franca- 
mente, y sin tener que superar grandes fosos, hasta laa 
mismas baterías: las puertas abiertas; ¿por qué no se apo- 
deraron de ellas? Las custodiaban los padres de familia y 
una intrépida juventud que defendia sus hogares. El valor 
de los defensores de Zaragoza tenia el origen mas noble, y 
lo atizaba el justo odio que todo hombre debe profesar á 
la traición , á la mala fe y á la tiranía» Muchos que no to* 
marón parte en el combate salieron á ver la muchedum- 
bre de cadáveres que cubria el campo. La admiración y 
el pasmo era grande; y el anciano, al volver la vista de 
aquel horrendo espectáculo acia sus ufanos compatriotas, 
con una voz trémula gritaba : victoria ; y sus ojos se enter- 
necian. Unos acontecimientos tan brillantes inflamaban 
más y mas el ardor y entusiasmo que reinaba indistinta- 
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mente: y viéndose que la multitud y corpulencia de los 
árboles que hermoseaban la circunferencia de Zaragoza 
servian de resguardo al enemigo para aproximarse, salie- 
ron por todos los puntos á cortarlos y dejar rasa la cam- 
piña. Á este objeto se ordenó por medio de un bando con- 
curriesen los artesanos de toda clase con sus herramientas, 
como lo ejecutaron puntuales; y por la parte de santa 
En<yracia lo verificaron ciento cincuenta hombres, á pesar 
de que no les designaron para proteger el corte sino diez 
y ocho soldados. Con esta ligera escolta treparon , pouien- 
da tablones, por el rio Huerva; y en medio del fuego que 
les hacia el enemigo subsistieron derribando trozos de los 
caseríos mas inmediatos, y cortando los olivares mas pró- 
ximos. La misma gestión practicó por las cercanías de la 
puerta del Carmen otra cuadrilla dirigida por Manuel 
Fandos , aparejador del canal ; y otra , apoyada de las com- 
pañias de Sas y de las de Cerezo , lo realizó por los oliva- 
res que existian cerca del edificio del castillo. Los franceses 
procuraron impedir esta empresa; pero favorecidos nues<» 
tros valientes por la hondura, apenas les ocasionaron daño 
de consideración. £1 enemigo ocupó un campo santo, y al 
abrigo de sus tapias incomodaba á la guarnición del cas-» 
tillo; pero aprovechando un momento el capitán Cerezo, 
al frente de una de sus compañías, y armado como tenia 
de costumbre, con su rodela, los desalojó, derribó las ta- 
pias^ y los persiguió hasta cerca de la Bernardona. Al dia 
siguiente continuó el corte con mas escolta; y por la puerta 
de Sancho llegaron algunos franceses á tiro de ñisil de la 
bateria, haciendo ademanes de que querían hablar; y 
viendo so insistencia salió Eenovales, quien por su parte 
les hizo iguales señas para que concurriese algún gefe; y 
habiéndolo verificado un oficial, expresó éste trataba de pa* 
earse una división entera; resultando de esta conferencia 
que Renovales volvió con siete franceses armados, que 
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remido al general. Este recorrió los puntos , manifestando 
su complacencia á los defensores, colmándolos de justos 
elogios , y grati6cando á los artilleros. Á fin de observar el 
campamento del enemigo subieron el general, su hermano 
el marques y comitiva á la torre del Portillo. Desde ésta, 
y también de la batería, vieron que algunos soldados tr&« 
molaban un pañuelo blanco; y aunque el brigadier don 
Antonio Torres expresó no debia hacerse caso , y que lo 
verdadero era contestarles con el canon, salieron don Joa- 
quin Sánchez del Cacho, un teniente y algunos guardias 
españolas con el objeto de explorarlos. A cierta distancia 
se avistaron, y la conversación giró sobre los triunfos que 
conseguian las armas del Emperador , lo inútil de la teme- 
raria defensa que hacían los zaragozanos, y que debían 
entregarse para evitar los desastres de la guerra* Uno de 
los franceses les pidió tabaco , un peine y otras bagatelas^ 
y habiendo solicitado el permiso se condescendió, y volvie- 
ron á conducirle, pero tuvieron la precaución de vendarle; 
y habiéndole explorado el comandante de ingenieros don 
Francisco de Gregorio en italiano, ponderó las muchas 
fuerzas del ejército sitiador, y le hicieron regresar á su 
campamento. El descalabro que sufrieron los franceses en 
el furioso ataque de la mañana del 2 de julio fue tal , que 
de sus resultas pidieron refuerzos, con los que presenta- 
ron por la izquierda del Ebro una fuerza capaz de dividir 
la nuestra , en términos que pudiese facilitarles la ocupa-» 
cíon de la ciudad. Efectivamente, llegó el 6 por la noche el 
general Verdier , que había entrado en España por el mes 
de junio con unas dos brigadas y el correspondiente treu 
de artillería. Se conceptuó que ascendería su fuerza de 
unos cuatro á seis mil hombres; y desde luego comenzó i 
dirigir las operaciones del sitia Entretanto los paisanos 
continuaban cortando árboles y derruyendo las casas de 
campo inmediatas; y al ver los franceses semejante tesón » 
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fXjpe podían ífit^rumpir^sus trabajos^ jáispusieron. de»»* 
atojarlos bajaédo un cañioii Tolaáte^ que i situaron frente á 
la torre de Estepa; y á pesar de que las guerrilla» soste-^ 
nian el fuego parapetadas con las ramas y troncos que ba- 
eioaban^ fue preciso tepl^arse y; continuar la obra jpox 
los olivares bondós inmediatos al rio ^erya: sieíida como 
quiera muy adhiirable y digno de loa noayores «logios ba--* 
ber salido por diferentes puntos en algunos dias consecu-* 
ti vos á destruir Ué preciosas beredades qué durcuían la ca-^ 
pttal , á trueque dé c^nder nías atMet^taaiente al enemigo. 
Maane^ Salvatierra y tres cómpañcároa qué con. el rpresbi- 
tero don.Gines Palacin fueron el 9^8 dé jüñio á cortar el 
agua del canal para imposibilitar la conducción de grana- 
das y bombas; participaron que en la nocbe del 29 ha- 
bian realizado su comisión ^echantio las compuertas y-rom« 
piendó Jas roscas para que no -pudieran levantarse; pero 
fue inútil, porque diez soldados de caballería precisaron á 
Martin Serrallo, encargado de aguas, á que las pusiese 
corrientes. La actividad era reciprocar los firanoeaes no 
perdian de vista cuanto podía facilitar so empresa y au- 
mentarnos las privaciones; y por nuestra parte no omi^ 
tíamos tampoco ningún medio para desbaratar sus planea 
é impedir perfeccionasen sus trabajos. 

La necesidad de atender á los extraordinarios gasto» 
que exi^n las urgencias de aquella época , produjo la pu- 
blicación de un bando para que , con arreglo á lo resuelto 
con fecba de 3o de mayo último, se confiscasen los bienes 
pertenedentes á vasallos del Emperador de los firanoeses y 
los de los españoles que se habian ido á Francia; páeacriH 
biendo raglas para recaudar los consistentes en metálico j 
conservar los demás fondos; impom^ndo penas á los que 
protegiesen las ocultaciones , y premio á los que las de« 
latasen. 

Continuaba la entrada de moldados qáe babian : podido 
L 19 
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fugarse^ 7 miicfaof goácdías^ de coips; que, contando con 
h protección del general, deseaban ser oobcadoe eb I08 
cuerpos que iba organizando en medio de tantas iy tan ex<* 
trañas tropelía& £1 corond don Bernardo Acuña, encar* 
gado de formar uno de/cabalfería de. Aragón v logró peiH 
feecioaado^lgnn) Canto, j arr^ó.el pUnv^. fijándolo eñ 
ttcé escoadroDe& de. eoátno compañías!, rsidá. una de dos-* 
cientas veinte y seis plazas montadas y cuarenta desmon-* 
tadas; componiéndose la ¡^aña mayor del coronel Acuña, 

dd teniente coit>oel dbn.JEbmoDiAdríbni-^ldelisargento 
mayor (doni José Manrique^ del -ayudante 'el «teniente 'de 
Bonbon dbn . Dbmihgo Paviav'y' del pórta-^tstandarte el 
sargento de Borbon don Eelix Carrasca Para proporcío-^ 
nar á estas tropas y- á las de' línea, las correspondijieDtes 
armj8( el intendente Caho mandó presentar en el término 
de veinte y cuatro horas ;las escopetas, pistolas, sables y 
espadas de montar; ofreciendo á su tiempo devolverlas ó 
satisfacer su valor. La junta suprema de gobierno fijó un 
momento -su- atención sobre los infinitos desórdenes que 
ocasionaba la conducta dé algunos paisanos que so. color 
de celo y patriotismo vejaban a muchos vecinos^honrados^ 
aprisionándolos arbitrariamente, reputándolos por traidor 
res; y para evitar tamaños excesos mandó que, no siendo 
in fraganti del icto^ nadie prendiese sin autoridadxle la justi- 
cia; imponiendo al que lo ejecutase dos meses de cárcel y la 
multa competente ;. previniendo al alcaide diese cuenta á 
la juiíta de los que le presentasen sin llevar orden -de las 
autoridades constituidas. £1 ramo de. hacienda se confió al . 
iutendent&del ejército y reino don Lorenzo Cahro de Ro^, 
zas; á don Elias Javier de Lanza, canónigo; al reverendo 
padre fray Felipe Andrés., del colegio de trinitarios calza* 
dos; á don Ventura de Elorduy, contador principal del 
rei^uo; á don Tomas de la Madri,d, tesorero del mismo; á 
don' Pedro €omelv intendente honorario de la provincia y 
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admíúÍ8fratk»r gciierahdé ineiitáe; á don Jáán de Maírtico- 
reña, dfel conJercdo; y á don Éus^ia JimeneT:» racionero 
de la metropolitana de la^Seo, y secretario de su ihistrisi- 
mo «abildo y de esta jtHíta. Postérlorniefité 6e agi[»egó áábú 
ifiguel Peíícaddr, áel tomcroio. i ^f : n t 

, Impacientes }o¿ estopéterosí volfíntariic* de la paffoM- 
tjuia de san Pablo jior batirse con el enemigó , saliéróh. en 
número de doscientos hombres , y llegaron basta el olivar 
eituadó freí^ al castillo, én doridfeí hicieron un fuego máy 
ívivovy á pesair <ile que itieron' reforzados lOs franceses, tep 
Ucwro^' retroceder i ñnatái^dole^ ei neo hombres, cóñ péé^ 
didia de tíno soló por nuestra parte. Á su imitación le mo^ 
lestaban le* de lod otros puntos; peroicótoo estafe opeW- 
Clones eráuí aisladas, no pa^ódnfeiáii gráiideé ventajas. Siti 
embargb^ para excitkr á los babitaíntes Ijrá láá tropas,' éj 
geficffal ptiblicó la siguiente resoltjcion. • 

«Nada es preferible á la defensa, de nuestra santa reli- 
gión, del rey y de la patria; ¡y nadie es maa'acréedor á los 
beneficios dé estaí patria qne<aquellbs que^ ein ch'truñstan^ 
eias criticas, -como las presentes, se presten voluntariamente 
á salir á su defensa. En consecaencia , el excelentísimo se- 
ñor "capitata general y la suprema junta de gobierno del 
reino ban i^esuelto: que si alguno de los qué hicieren una 
salida para derrotar- á los franceses y salvar la patria mu^ 
riese en la aceioín^'te socorra á sui viudas ó hijos con nna 
«utxia en Hincfro pata que no queden desamparados, y que 
86 ten^ toda consideración , y premie á los oBciales y sol- 
dados que se distingan , al paso que d^radará y'casti^i^ 
4 los que no hagan su deber. El general y la junta espe^ 
ran que unidos á la tropa los valerosos habitantes de esta 
capital, y procediendo con toda armonía, se logrará un 
completo triunfo contra el enemigo. Zaragoza i3 de julio 
•de i8c8.rzEl gobernador y capitán general,' José Palafox 
y Melci.** . 

ISÍ: 
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Doeoso éste de amnentar d núiliera de detcaaores^, y 
cerciorado de que la £ilta de organizacíoii y ordm había 
moTido á algoiu» de ka alistadte á retirarse á sus raeblos^ 
espidió 9 de acuerdo coa la joDta de gc^ieiBo, una cúrco- 
lar á todas las justicias para que detUYieran á los soldados 
ó pnisaiios alistados que no tuvíesea lieencía 6 pasaporte, 
y que los oondiíjesen con sus aripas i la capital; expresan** 
do que su omiáon 6 malicia seria castigada coa penas ri« 
gurosas: y en la misoaa orden se decía que circulaban al* 
ranas cartas de Madrid con el objeso de poner eu duda la 
jfidelidad de los generales y junlas snpresias de las provin» 
óas, dando á entender obraban de acurrdo coa el ^bier- 
no intruso; y disponía que al que le ocupasen papeles 
qoe pudieran turbar la tranquilidad pública sufiriria la 
pena establecida para los cómfJires de alta traición ; y en 
confirmación , Palafox publicó algunas de 1^ cartas que 
daban noticia de lo que ocunia. 

Por w^ esfuerzos que hacia la jcinlá snprtoitf de go* 
bierno, no podia dirigirse con igualdad el espiriru públiooL 
Faltos de aquella concentración que ex^en las operació-p 
nes complicadas, nos vetamos luchando, entre mil especies 
opuestas; y los genios fogosos^ que creían estaban todos 
poseídos de un mismo ardor, prdrumplan en qiae^, y uo 
dejaban de suscitarse contestaciones entre k» .militares y 
paisanos. Los escopeteros, engreidoa con sus triunfos, de» 
cían , que las reglas eran inútiles, y que el Yaior lo su^ 
peraba todo. El mUitar sostenía que, i pesar del feliz 
éxito, obraban temerariamente y sin consideración.: que 
no bastaba el arrojo, si no le acompañaban ^rtas medí)» 
das: que el defender las puertas., pertrechados de las ba«* 
terias, y desde los edificios, no era lo mismo- que b*- 
útBt en el campo , donde el arte vence los obstáculos y 
arrolla las masas ipas grandes, cuaqdo no son dirigidas 
con la debida pericia. Falafox tocaba á cada paso difi« 
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cuUade» muy arduas'; y mandó que, para evitar k des- 
uaion, orillasen unos y otros seáié jantes debates; impo^ 
niéndoles las mayores penas sí llegaban á insultarse con 
expresiones indecorosa»; recomendando especialmente al 
clero y personas de algún influjo procurasen celar sobre 
este extremo para impedir que el enemigo sacase ven- 
tajas de semejantes disturbios. El decreto que se publicó 
coo este motivo decia as^i : 

«El gobernador y capitán general deí reino y la junta 
suprema de gobierno., que incesantemente se afanan por el 
bieade la patria,, han visto co» el mayor sentimiento la des- 
unión que algunos espíritus perturbadores han intentado 
sembrar entre la tropa y los paisanos. Están persuadidos de 
que unos y otrc» caminan á un mismo fin , y desean sacrifi- 
car su vida por la causa mas |usta; pero para precaver las 
funestas consecuencias que necesariamente debian resultar 
de esta división, manda: que todo oficial y soldado que in- 
sulte á cualquiera paisano con alguna voz odiosa , verifi-* 
cado el hecho será castigada inmediatamente con todo el 
rigor dé la ley militar: que todo paisano, de cualquiera 
estado ó sexo, qne insulte á cualquiera mistar eon expre- 
siones indecorosas ó no correspondientes á tan honradk pro- 
fesión, inmediatamente sea preso y castigado militarmente 
con el mayor rigor. Se espera deí noble carácter de los 
aragoneses y de las exortaciones pacificas y poderosas del 
clero y personas de influjo, que se logrará conservar reu- 
nido el ánimo de todos los defensores de la patria , y se 
privará al enemigo común del recurso que de lo contrario 
podria resultarle. Zaragoza 14 ^^ j^^^ ^^ ' 808.'' 

En las conmociones populares reina siempre un espí- 
ritu de agitación y credulidad. La muchedumbre acoge 
con facilidad especie» que deberían examinarse con mu- 
cha madurez, pues algunos encubren intenciones dañi- 
nas con la capa de celo y adhesión al gobierno. Todo 
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luntarios aragoneses, portugueses 'y cazadores extrangeros; 
real cuerpo de artillería; compañía de Parias. La total 
fuerza respectiva de estos cuerpos consistía en mil nove- 
cientos once hombres de tropa veterana y seis mil seiscien- 
tos setenta y uno bisónos. Los puntos que cubrían eran: 
Puerta del Portillo, de Sancho, del Carmen, de santa En- 
gracia, molino de aceite, y avanzada en la torre de Agui- 
lar, puerta del sol, del Ángel, san Ildefonso, castillo de 
la Aljaferia, conventos de agustinos y trinitarios descal- 
zos, huerta de santa Inés, cuartel de caballería, casa de 
Misericordia, huerto del oficio de Alpargateros, pino de 
Ranillas en Juslibol, en los vados, en la academia de san 
Luis para custodiar los franceses; empleándose en ellos 
dos mil novecientos noventa y nueve; y en retenes y avan- 
^adai3 dé las puertas del Portillo, Carmen, Sol y Sancho 
trescientos quince hombres; ascendiendo el total de em- 
|)leado8 en servicio activo á tres mil trescientos catorce 
hombres ^ tropas y paisanos. Ademas de los cuerpos men- 
cionados existia el segundo tercio de nuestra señora del* 
Pilar, Hamado de los jóvenes, cuya fuerza vendría á iser 
de unos seiscientos veinte y seis hombres, y las compañías 
deTauste; debiendo agregarse á todo esto la tropa qpe 
entró el 9 de julio con don Francisco Palafox, y tamhbn 
la porción de caballería coordinada bajo la dirección del 
coronel Acuña. £1 cuerpo de artillería , compuesto de un 
sargento mayor, tres capitanes, tres tenientes, tres liubte- 
nientes, diez sargentos, treinta y cuatro cabos y treseientoe 
seis soldados de tropa veterana , se habia reforzado algún 
tanto con los que venian incesantemente : siendo de notar 
que el dia 2 de julio, en que perdimos bastantes artille- 
ros, llegaron nueve á la Puebla de Alfindeii, los que en- 
vió con carros el coronel don Fernando Gkmiez de Butrón, 
que desde dicho pueblo expedia oficios á todas partes para 
acelerar la marcha de jas tropas y paisanos que reuniañ 
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los partidoB para venir á h^wat parte en la defensa de Zar ^ 
ragosá. El 3 de julio entraron en la Puebla á las cuatro y 
jnedia de la mañana trescientos veinte voluntarios y una 
compañía de cien hombres á las órdenes del coronel don 
Antonio Cuadros , que extrajo de Teruel ; pues la demás 
gente que Labia reunido el gobernador de Dároca para 
remitírsela se retiró á sus casas, con cuyo ejemplo estuvo 
expuesto Cuadros á que lo abandonasen, y en grandes 
«puros para que continuasen los restantes su marcha, que 
tuvo que .variar por estar Torrero ocupado; y habiendo 
pasado el Ebro, entraron felizmente en la capital. Al mis^ 
mq tiempo que estos refuarzos , liego con la mayor opbr* 
tunidad una remesa de pólvora que, en virtud de los ofi- 
cios có^pédidos á resultas de la explosión del 27, envió de 
las f&bricas de VillaSeliche el comandante don Ángel Bá- 
yon 9. y ascendió á trescientas diez y ocho arrobas del pri- 
mer género de cañón y fusil, y ciento cincuenta de pío-* 
ino, custodiada por un oficial, un sargento, cuatro caboé 
y cincuenta solcUulos ; siendo los cokiductores José Moneba» 
Francisco Bagés y Vicente Langa, vecinos de Yillafeliché. 
El alcalde de la Almunia Antonio Gutiérrez envió también 
veinte y cuatro arrobas, y una baírra de plomo de cinco 
arrobas, con algunos cartuchos; y el de Cariñena Pedro 
Cara ha jal aprontó siete arrobas, la tjnica que habia en ía 
expresada, villa. Grande fué la cóinplacencia que produjo 
la Uceada de tan importaotes auxilios v especialmente el de 
la pólvora, que escaseaba sobremanera , en razón de con^ 
sumirse por los paisanos indiscretamente. Depositada parte 
en el almacén del convento de san Agustín , y parte en el 
de san Juan de los Pañetes, los eclesiásticos y otras perso-^ 
ñas que ignoraban el manejo del arma se dedicaron á la 
formación de cartuchos. 

Por este tiempo el enemigo resolvió hacer un puente 
para cruzar el Ebro y cortar todas las comunicaciones^ 
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Teman hoyendo de Madrid y de otros pueUos. El correa 
gidor, ó alcalde mayor, don Ignado de la Justicia prote- 
gia en lo poñble tan Heroicos esfuerzos ; y coa esto el ba- 
rón logró entre soldados y paisanos reunir dos mil hom- 
bres , de los cuales substrajo don Fradciéco setecientos de 
tropa de línea con dos cañones de á cuatro que aquel te- 
nia, para incorporarlos á las tropas del general Palafox 
que fueron dispersadas en la batalla de Epila. Muchos 
copcurrieron al Frasno, y otros á Calatayud; por manera 
que don Francisco Palafox, encargado por su hermano 
para que tan presto como llegaran los disperso» viniese al 
socorro de Zaragoza , salió en compañía de Warsage coa 
mas de mil hombres, bien armados, de Calatayud para el 
pueblo de Almooacid, en donde recibió pliegos para que 
Activase su marcha, coboo lo ejecutó, retrocedieocjlo con 
treinta hombres para conducir unos presos. En el camino 
tuvo noticia que los franceses estaban por las inmediación 
ñes de la Almunia; y extraviándose por montes y veredas 
iilusitadas, llegó al frasno, cuyo pueblo halló <;:asi aban^ 
donado; y concluyeron todos de fugarse á poco rato» por- 
que un pastor avisó al barón que los franceses estaban en 
la venta de Morata. No se detuvo un momento; y con 
veinte y dos hombres que le siguieron llegó al estrecho de 
la Condesa, desde donde observó una columna enemiga de 
mil infantes y doscientos veinte caballos. Á poco rato di- 
visó otra de igual fuerza, caminando ambas á paso redo-. 
Jt>lado. Los veinte y dos hombres al verlas huyeron, y el 
barón tuvo que partir precipitadamente con sus edecanes, 
haciendo una marcha violenta, pues destacaron contra él 
algunos caballos, que le persiguieron, llevando solo la 
distancia de dos tiros de fusil, hasta el puerto de Calata*^ 
yud. En este punto se hallan reunido como unos quinien*» 
tos paisanos y algunos soldados, que, cerciorados de la 
fuerza enemiga , estaban en el mayor conflicto. Faltos de 
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oCrá parte haala las nueve de la nodie» á las dícs tocaron 
generala, y regresaron pw la misnia rota qoe habían tnu- 
da Á la wy^"^"^ signimte haUaroa dispersos algnnns fican- 
eeses; y el subteniente de la compañía de fiísíleros de Ca- 
latayod don Jnan JKec y lopes con sn partida cxMMgniá 
hacer ^veinte y cinco ptiñoiierasL El teniente conood de 
artillería don Ángel Salcedo dirigjió i los paisanos y tiopí 
bísoña; el capitán del primer tercio don HabA de Grada 
se batió, perdiendo la tercera parte de so gente; y d ca- 
pitán de cazadores don BoniJario Peres ^ que atacó al 
frente con sn caballeiia, quedó muerto de nñ balaza En 
este eocnéntro nmrieron bastantes franceses; y nnertra pér« 
dida no fue de la mayor considoacion, annque también 
nos hicieron prisionera nna avanzada qne sorpcendiecoo^ 
dirigida por Langa : debiendo dbeenrarse que este aponte- 
amiento fue señalado, por cnanto nuestra tropa tusona li- 
dió contra duplicadas fuerzas de soldados aguerridos; y d 
resultado por entonces fue impedir la ocupación de las fiU 
bricas de YiUafeliche. De vuelta de tan desgiraciada espep- 
dicion cometieron algunos excesos en la villa de MucU á 
pretexto d^ que cuando subieron habían muerto á algu- 
|ios' franceses que quedaron rezagjMkMb En el pueblo df 
Áñon ocurrió tamUen que negaron las raciones á la guar- 
nicioo de Tarazona, compuesta de mas de trescientos bomr 
br^ Para vepgaríd insulto fne una p^urfida oontra el puor 
l|lq& Trdutd ó cuarenta hombres los recibieron, áescoper 
tastM; y habiéndoles hecho algunos de. menos tuvieron 
que retirarse. Tales fuerce los sucesos mas esenciales que 
ocurrieron á la derecha del Ebro: pasemos á ver rápdar 
mente los de la izquierda, coa especialidad en el partido 
de Cinco-villas. 

Celebrada la junta para tratar sobre los medios de im- 
pedir los convoyes de bombas y granadas , él marques óc 
Lazan autorizó, á una con la junta militar^, á don Andrés 
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La8 pocas tropas que custodiaban las fíbrica^ de Villa* 
feliche á las órdenes del CQimadante teniente coronel don 
Ángel Bayon, suponiendo trataría el enemigo de apode- 
rarse de aquel piíntQ, oficiaron á "Warsage para que estu- 
viese por aquellas inmediaciones , por lo que rehuso en- 
viar inas gente á don Francisco, haciéndole ver no tenia 
ñno quinientos hombres, y muchos desarmados, pues la 
restante fuerza la babia ocupado en las remesas de polvo- 
1^, y much(^ se Jbabian desertado. No se equivocaron, 
porque á pocos diás, tomando los franceses la dirección 
por el campo dé Cariñena, subieron acia el puerto de 
Codos; en donde el comandante de aquel campo don Ra- 
^lon:(^ayai|; con el paisanage ^roiado y unos cincuenta 
voluntarios que le prt>pdrcienó eV gobernador de Daroca» 
les. hizo algunos démenos; y continuando su marcha, 
el 17 de julio á las cinco de la tarde apareció á las inme- 
diaciones una descubierta; y nuestra tropa. avanzada ob- 
serva venta un destacamento, de mil doscientos, hombres y 
cincuenta caballos. Por el pronto comenzaron á hacer ser- 
nas con los pañuelos, dando á entender deseaban entrar 
de paz; pero como vieron no se les contestaba , despicha- 
ron la caballería para imponer á los paisanos. Éstos, en 
lugar de arredrarse, rompieron uñ fuego vivo y ordo- 
nado: el enemigó se adelantó; y observando mas firme- 
za de la que esperaba, para atraerlos á la llanura se 
retiró con buen orden. Enardecidos los paisanos y sóida* 
dos, avanzaron; pero luego, que pudo maniobrar la caba* 
Hería, los atacaron con vigor, y tuvieron qué replegarse 
precipitadamente á tomar las alturas que hay sobre los 
molinos y camino de Ateca ,. desdé las cuales rompieron 
el fuego, sosteniéodolaa con entereza; y aunque algunos 
lograron entrar en k villa, pagaron cara su temeridad: y 
luego qué llegó el barón con su gente retrocedieron escar- 
mentados; y después de haber durado el tiroteo de una y 
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otra parte hasta laa nueve de la noche» á las diez tocaroQv 
generala, y regresaron por la misma ruta que habtan traí- 
do. Á la mañana siguiente hallaron dispersos alganos fran- 
ceses; y el subteniente de la compañía de fusileros de Ca* 
latay ud don Juan Biec y López con su partida consiguid 
hacer veinte y cinco prisicmeros. El teniente coronel de 
artillería don Ángel Salcedo dirigió á lod paisanos y tropa 
bkoña ; el capitán del primer tercio don Rafael de Gracia 
se batió, perdiendo la tercera parte de su gente; y el ca- 
pitán de cazadores^ don Bonifacio Pérez ^^ que atacó al 
frente con sa caballería, quedó muerto de uñ balazo. En 
este encuentro murieron bastantes franceses; y nuestra per-» 
dida no fue de la mayor consid^acion , aunque también 
nos hicieron prisionera una avanzada que sorprendieron^ 
dirigida por Langa : detñendo observarse que este aponte*-; 
cimiento fue señalado, por cuanto nuestra tropa bisoña li-r 
dio contra duplicadas fuerzas de soldados aguerridos ; y el 
resultado, por entonces fue impedir la ocupación de las fá^ 
bricas de YUlafeliche, De vuelta de tan desgraciada cxper 
dicion cometieron algunos excesos en la villa ,de Muel , á 
pretexto d^ que cuando subieroq habían mn^to á algu-- 
nod franceses que quedaron rezagsido& En el pueblo jdf 
Áoon ocurrió también que negaron las raciones á la guar- 
nición de Tarazona, compuesta de mas de trescientos honif 
br^ Para v^agar -el insulto fue una p^r^da <x>ntra el puer 
Ido» Treinta ó cuarenta hombres los recibienm á* escoper 
tazos; y habiéndoles hecho algunos de. m^DU)a tuvieron 
que retirarse. Tales fueron los sucesos mas esenciales que 
ocurrieron á la derecha del Ebro: pasemos á ver rápida^ 
mente los de la izquierda , con especialidad en el partido 
de Cinco-villas. 

Celebrada la junta para tratar sobre los medios de im- 
pedir los convoyes de bombas y granadas , él marques á^ 
Lazan autorizó, á una con la junta militar y, á don Andrés 
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de Egoaguirre para que , de acuerdo con las autoridades, 
reuniese los paisanos y formase cuerpos ó guerrillas. Egoa- 
guirre, unido con el abogado de Corella don Luis Gil, 
publicó una proclama para excitar á lo» navarros á que 
imitasen la conducta de los aragoneses; lo ci\al produjo el 
d^ido efecto. Sopiardn que don Antonio Florian condu- 
cia á Zaragoza la poca tropa arreglada que habia por aquel 
territorio, y qué trataba de ejecutar lo mbino don Gines 
Marcos Palacin, quien con fecha 4 de julio escribía á 
Palafox llegarla el 5 con trescientos vali^ites que. condu- 
ela y todo lo necesario para su manutención. Antes del 
arriboide Egoaguirre, el comandante don Francisco Gon- 
zález con los doscientos hombres que tenia á sus órdenes 
salió á situarse en el punto llamado el Yugo, altura inme- 
diata al pueblo de Tudelá, para interceptar las municio-- 
nes que bajaban de Pamplona; pero, ó fuese omisión, ó 
por' otra causa, lo cierto es que aquellas pasaron sin opo^ 
slclon , y que la tropa regresó á Sos , en donde recibió la 
orden por medio del capitán don Cosme Ubago para venir 
á socorrer á Zaragoza. Como por una parte habla expedido 
oBclos el general Palafex para que concurriesen' á la capi- 
tal, y de otra el marques y la junta circulaban tamlnen 
órdenes para llevar adelante los planes mas conducentes, 
nacía de esto una contraposición desventajosa : pero como 
quiera , los comisionados Egoaguirre y Gil trataron de lle- 
var adelante su empresa; y noticiosos de que hablan sali- 
do de Pamploflía veinte y seis carros y cincuenta caballe- 
Irías con bombas y pólvora, escoltados de setenta y cinco 
á ochenta bond)res, y que vendrían Iguales remesas los 
días sucesivos, dispusieron que don Luis Gil fuese á la 
Bardeta con trescientos cincuenta hombres de Infantería y 
dóee caballos, y que el corregidor de Sos don Vicente 
Bárdagi se le incorporase con cuarenta soldados del regi- 
mentó de Tarragona, dos oficiales y seis soldados de ca- 
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ballería que existían en dicho pueblo; y oficiaron al cbr- 
mandante de armas de la villa de Egea don Gines Marcos 
Palacin para que el día lo al amanecer estuviese en el 
punto de las Cuebetas. El 9 salló por la tarde Bardagi coa 
tu gente para ir al punto señalado; y aunque recibió un 
oficio de Palacin en que le pedia armas y municiones, 
como habla de pasar por las inmediaciones de Egea , le 
avisó desde Castiliscar , y se dirigió al punto de reunión á 
las nueve de la mañana. A esta sazón recibió un oficio de 
Palacin , en el que exponía conceptuaba poco ventajoso di 
punto del Yugo, y que lo seria mucho mas el de los Por- 
tillos^ en las inmediadones de Capar roso. Habiéndose con- 
formado Bardagi, avisó á Gil para que concurriese á los 
Portillos, y partió á las cuatro de la tarde; y después de 
haber proporcionado á su gente algún alivio , recibió á las 
diez de la noche un oficio en que le declan no contase sino 
con la fuerza^ procedente de Sangüesa , con lo que quedó 
el plan trastornado. No obstante, Bardagi, dejando su tro- 
pa en parage seguro , fue con el oficial don José Chacón y 
el médico don José Martínez al lugar de Carcastillo para 
enterarse de lo que motivaba la detención de Gil , á quien 
no pudieron persuadir les acompañase ; de modo que fue 
preciso recoger de las Cuebetas las municiones y víveres 
aprontados, y retirarse todos á la villa de Sos. 

Este pueblo llamó á seguida la atención de los fran- 
ceses; y considerándolo punto ventajoso, trataron de 
ocuparlo. Cerciorados los habitantes de Sos, no titu- 
bearon en defenderse, á pesar de la escasez de medios. 
En las dos ó tres veces que se presentaron los recibie- 
ron con tesón; pero, á pesar de esto, resolvieron ata- 
car al pueblo el dia 23. Divididos por varios puntos, des- 
tacaron diez y siete caballos con orden de tomar un punto 
avanzado, pero los veinte paisanos que lo defendían sos- 
tuvieron el fuego por espacio de una hora , logrando re- 
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chazarlos, hiriendo gravemente cinco hombres^y dos ca* 
batios: siendo muy digno de loa el qae sin gefes, aia 
tropa, con *aialas armas, y escasos de municácmes, tuvie** 
sen bastante espirita aquellos naturales para hacer frente 
al enemigo. Los franceses veían que los paisanos estaban 
dispuestos por todas partes á incomodarlos y perseguirlos. 
Está oposición no podia menos de produorles un atra<* 
so en el acopio de víveres para su ejército, bien que á 
prevención teuian galleta , pues conocieron que la empresa 
se iba prolongando de cada dia mas y mas. Si esto sucedía 
en los pueblos comarcanos , la insistencia y tenacidad en 
defenderse los habitantes de Zaragoza se acrecentaba sobre-» 
manera; y para dar una idea de sus esfuerzos volvamos la 
vista á las operaciones que poco ha insinuamos haber 
menzado á practicar para bloquearnos. 
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Preparativos <)e defensa en la izquierda ' del Ebro. — Estado dé 
nuestra» fíierxas. — Entra tropa de Ifnea y una partida d« 
pólvora. — El enemigo pasa el Ebro. — Descríbense las esca* 
ramuzas ocurridas en las puertas de Sancho , Carmen j santa 
Engracia. 
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El: ^7 DE. JUNIO teníámod ya dos cañoDes á la iz- 
quierda del Ebro; y se destinó á un oficial con dos sar-r 
genios^ cuatiTQ caboa y sesenta soldados para sostener aquel 
punto. , Fue aombtado comandante de \ados .el lenienté 
coronel don Ra&el. Estrada , poniendo 4 sus órdenes el ag 
dos capitanes, dos tenientes, cuatro subtenientes, ocbd 
sargentos , catorce cabos y doscientos ochenta soldados» So 
organizaron en lo. posible algunos cuerpos, de cuyos.noni* 
bres y fuerzaa será oportuno hacer mendon para' formac 
idea de los acontecimientos sucesivos, como también de 
los muchos puntos que habia que guarnecer y dificultades 
extraordinarias que superar. Los cuerpps que existian en 
Zaragoza , según el estado que presentó el i o de julio el 
inspector don José Obbpo, eran los siguientes: Guardias, 
españolas y walonas; batallón de cazadores de Fernan- 
do Vil; Extremadura; primer batallón de voluntarios de 
Aragón ; batallón de voluntarios de Aragón de reserva del 
general; tercio de jóvenes; primer tercio de nuestra seño» 
ra del Filar ; tercio de fusileros de Aragón ; tercio de don 
Gerónimo Torres; tercero, cuarto y quinto tercio de vo- 
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luntarios aragoneses, portugueses^ cazadores extrangeros; 
real cuerpo de artillería; compañia de Parias. La total 
fuerza respectiva de estos cuerpos consistía en mil nove- 
cientos once hombres de tropa veterana y seis mil seiscien- 
tos setenta y uno bisónos. Los puntos que cubrian eran: 
Puerta del Portillo, de Sancho, del Carmen, de santa En- 
gracia, molino de aceite, y avanzada en la torre de Agui- 
lar, puerta del sol, del Ángel, san Ildefonso, castillo de 
la Aljaferia, conventos de agustinos y trinitarios descal- 
zos, huerta de santa Inés, cuartel de caballería, casa de 
Misericordia, huerto del oficio de Alpargateros, pino de 
Ranillas en Juslibol, en los vados, en la academia de san 
Luis para custodiar los franceses; empleándose en ellos 
dos mil novecientos noventa y nueve; y en retenes y avan- 
zadas' dé las puertas del Portillo, Carmen, Sol y Sancho 
trescientos quince hombres; ascendiendo el total de em- 
pleados en servicio activo á tres mil trescientos catorce 
hombres Qjt tropas y paisanos. Ademas de los cuerpos men- 
cionados existia el segundo tercio de nuestra señora del* 
Pilar, llamado de los jóvenes, cuya fuerza vendría á ser 
de unos seiscientos veinte y seis hombres, y las compañías 
de Tauste; debiendo agregarse á todo esto la tropa que 
entró él 9 de julio con don Francisco Palafox, y también 
la porción de caballería coordinada bajo la dirección del 
coronel Acuña. £1 cuerpo de artillería, compuesto de un 
sargento mayor, tres capitanes, tres tenientes, tres l»ubte« 
nientes, diez sargentos, treinta y cuatro cabos y trescientos 
seis soldados de tropa veterana , se habia reforzado algún 
tanto con los que venían incesantemente : siendo de notar 
que el dia 2 de julio, en que perdimos bastantes artille- 
ros, llegaron nueve á la Puebla de Alfindeu, los que en« 
vio con carros el coronel don Fernando Gómez de Butrón^ 
que desde dicho pueblo expedía oficios á todas partes para 
acelerar la marcha de )as tropas y paisanos que reunian 



los partidos para ventr á H)weac parte en la defensa de Zat- 
ragosá. El 3 de julio entraron en la Puebla á las cuatro y 
media de la mañana trescientos veinte voluntarios y una 
compañía de cien hombres á las órdenes del coronel don 
Antonio Cuadros , que extrajo de Teruel ; pues la demás 
gente que Labia reunido el gobernador de Dároca para 
remitírsela se retiró á sus casas, con cuyo ejemplo estuvo 
expuesto Cuadros á que lo abandonasen, y en grandes 
«puros para que continuasen los restantes su marcha, que 
tuvo que variar por estar Torrero ocupado; y habiendo 
pasado él Ebro, entraron felizmente en la capital. Al mi»- 
mo tiempo que estos refuarzos , llegó con la mayor opor- 
tunidad una remesa de pólvora que, en virtud de los ofí- 
eios eó^pédidos á resultas de la explosión del 27, envió de 
las f&bricas de Yillafeliche el comandante don Ángel Ba- 
yrá , y ascendió á trescientas diez y ocho arrobas del pri« 
mer género de canon y fusil , y ciento cincuenta de pío-* 
íno, custodiada por un oficial, un sargento, cuatro caboé 
y: cinouénta soldados ; siendo los conductores José Moneba, 
Francisco Bagés y Vicente Langa , vecinos de Yillafeliche. 
El alcalde de la Almunia Antonio Gutiérrez envió también 
veinte y cuatro arrobas, y una barra de plomo de cinco 
arrobas, con algunos cartuchos; y el de Cariñena Pedro 
Garabájal aprontó siete arrobas, la nnica que halña en ía 
apresada, villa. Grande fué la cóbaplacencia que produjo 
b Ue^da de tan importaotes auxilios , especialmente el de 
la pólvora, que escaseaba sobremanera , en razón de coa-^ 
sumirse por los paisanos indiscretamente. Depositada parte 
en el aláiacen del convento de san Agustín , y parte en el 
de san Juan dé los Pañetes, los eclesiásticos y otras perso-* 
ñas que ignoraban el manejo del arma se dedicaron á la 
formación de cartuchos. 

Por este tiempo el enemigo resolvió hacer un puente 
para cruzar el Ebro y cortar todas las comunicaciones^ 
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pero como tenia pocas tropas » se cifió á forman una Hnea 
de contravalacioo « para lo que le sirvieron mucho las tat 
pias , acequias y desigualdades del terreno que hay en las 
inmediaciones de La ciudad; y solo en algunos parages 
tuyo ^ue construir la linea, cuyo ancho, era. de cuatro 
f\e»9 y su profundidad de tres, cubierta por ün parapeto 
de otrps tres pies de elevación, sin revestimento ni baxi-« 
queta formal, y el todo informemente construido; sirvién* 
dose de algynas casas de campo aspilleradas para estable^ 
cer en ellas las guardias de la trinchera. Una parte de esta 
línea apoyaba su i^^uierda en el Ebro, y la derecha en la 
Hueryta, siguiéndolo restante á lo largo de este rio,. que 
les servia de ipap^ietrable fosa 

Para el paso del Ebro observó el enemigo todas las re^ 
glas: escogió ^jD ángulo entrante; colocó en sus costados á 
cubierto jartilleria y fusiieria; recogió y arregló el made^ 
ramen en el edificio de san Lamberto; proporcionó barcos 
para .pasar una avanzada ; y en una noche construyó el 
puente con gruesas vigas de seis varas de largo. En cada 
cuatro salía una de eUas upa vara mas que las otras poF 
ambos , costados, y cada tres estaban sujetas entre si, y 
acia -sus extremos, con tablas que aseguraban grandes cla-it 
iros: por el medio, y en toda la extensión del puente, cor- 
ria un piso de tablas con el ancho suficiente para el pasa 
^ un cañón ó carro. Su^figura formaba un ángulo saliente 
contra la corriente en el parage en que ésta era mas fu^te; 
y sus cabezas estaban enterradas por ambas orillas en las 
excay aciones que hicieron para recibirlas: ^]os amarras sa«-^ 
lian á veinte varas acia la parte «uperior del rio: la natu- 
raleza /de Ja madera permitía ^que esta grande balsa, flotase • 
sin socorro alguno del ingenio; pero su ninguna flexi- 
bilidad hubiera sido causa de su destrucción al primer 
aumento que hubieran recibido las aguas: la cabeza del 
puente estaba defendida con un parapeto y su foso en línea^ 
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recta de unas trescientas varas de longitud, y flanqueada 
por un ángulo saliente en cada extremo, en los que abrie-^ 
ron un par de cañoneras: en el medio estaba la salida á la 
oampaña cubierta por una flecha t dos estacadas unian esta 
obra con las aguas; y el todo la dejaron sin revestir, aun<« 
que las tierras, por areniscas y pedregosas, eran tan malas 
para la construcción como para la defensa; 

Los paisanos y tropa destinada á custodiar el vado en 
los campos de Ranillas trataban de incomodar al enemigo; 
pero, establecido et puente, quedó burlada su vigilancia, 
pues algunos soldados de caballería , pasando el vado por 
mas arriba , treparon á la torre de Sobradiel , camino de 
los molinos; y enterados del sitio en que las acequias to^ 
maban d^agua, inundaron la campiña. Viendo que en la 
orilla haláa una balería para hacer fuego á cuantos compa* 
Feciesen,' y que lesdespedian algunas granadas, el capitán 
don Joaquin Primo de Ribera , juntamente con el de inge* 
nieros don Luis Abella se dirigieron con dos piezas por 
el camino de Jusltbol al punto de Ranillas, en el que^ pre-^ 
validos de los cañares y cajeros de las acequias, les fue fa* 
cil establecer su batería, procurando enfilar los fuegos acia 
el molino de la Abeja. En los dias 9 y 10 siguió el fuego 
de cañón y fusil de una y otra parte; pero el 1 1 aman^^ 
eió as^urado el puente, y luego principió una escara-^, 
muza, que muchos habitantes * salieron á presenciar al 
puente de piedra , viendo claramente el tiroteo que soste- 
oían los paisanos en el punto de Ranillas, como el de los 
que salieron por la puerta de Sancho, siguiendo la orilla 
del Ebro, con dirección al sitio de la refriega. Los labra- 
dores sobre el interés general tenian el particular de con- 
servar las heredades, que por aquella parte son preciosas, 
procurando ganar algún tiempo para ejecutar la siega , y 
así sostenian el fuego con el mayor empeño; y la caballe-*. 
itia» quepor ki mañana intentó trepar el vado, tuvo que 

21: 



(i64) • 

replegarse. Luego qae' comenzó la acción, don Francisco 
Falafox, que acababa de llegar con su primer tercio ^ fue 
á reforzar el punto de Ranillas, é hizo conducir por la 
horca de Granaderos ün obús y dos cañones de á ocho^ 
que situó en el alto dé la torre de Ezmir, enfilando los 
foegos al paso de los barcos ^ qué dirigió el comandante 
don Manuel Garcés. El choque continuó con tesón ; y por 
la tarde fue el general Falafóx con el brigadier don Anto- 
nio Torres, el inspector don José Obispo y otros varios á 
li torré de Ezmir; y observando que eP punto de :RanilIas 
iba á ser ocupado por los franceses, se retiraron, y' encar- 
garon á los paisanos del arrabal y Juslibol procurasen cor- 
tar por la noohé las acequias é inundar los campos, como 
k> ejecutaron con la mayor exactitud. A la mañana si- 
guiente volvió á trabarse el choque. Colocaron las tres pie^ 
zas indicadas en la torre de Ezmir; y viendo que los ca- 
ñones de á ocho no alcanzaban al vado, habiéndose pre- 
sentado al medio dia don Francisco eñ aquel punto, le pi- 
dieron remitiese uno de á doce; pero todo fue infructuoso 
por cuanto el enemigo con cautela hizo pasar el vado por 
frente á la tejería de Almozara á una porción de caballe- 
ría, llevando cada uno un infante en la grupa, con lo 
que por la mañana , después de haber tiroteado las guer- 
rillas, desplegaron su fuerza , y avanzaron basta ponerse 
en disposición de proteger el paso por el puente á una co- 
lumna de infanteria. Este lo realizaron á las dos y media 
de la tarde; y habiéndose dividido en dos alas, tomando 
una la derecha, resguardada de los ribazos que hay á la 
orilla del Ebro, y dirigiéndose )a izquierda acia la torre de 
Mezquita, auxiliada de la caballería, fue indispensable 
abandonar el terreno; y sin embargo de que procuraron 
retirar la artillería, todavía dio caza el enemigo á los dot 
cañones de í^ ocho, que ocuparon; y por fortuna pudo 
salvarse el obús , que iba algún tanto avanzado , él cual 



internaron los paisano^ por las huertas. TamHen nos to* 
marón un canon de á doce que conducían á la torre de 
Ezniir, y dejaron abandonado en el camino al ver que la 
tiropa y paisanos huían de aquellos sitios. £1 enemigo ocuip 
pó uno ó dos barcos chatos, llamados pontones, en aque- 
llas cercanías; y habiendo divisado Maximino Marin» la- 
brador del arrabal , á uno de ellos con dos franceses cer- 
cano á la orilla, se arrojó ál agua con sus compañeros, lo 
apresaron, y bajaron con él basta las inmediaciones del 
puente de piedra. El labrador Galiano^ de Jiusbbol, indicó 
podían cortarse algunos árboles de los sotos que hay enci- 
ma de este pueblo , y arrojarlos al Ebro para que deshara-f 
tasen el puente; pero nada pudo ejecutarse, porque las 
tropas enemigas discurrían libremente por toda la campi- 
ña. También , á propuesta de otro, comen^zaron á incen- 
diar las mieses, pero no prendió el fuego sino en un corto 
trecho. El enemigo no sc^o tanteó el vado por la parte de 
JusUbol,.8Íno también por frente á la villa de Pina. Lue-s 
go que observaron sus habitantes que dos de á caballo co^ 
menzaban á trepar el Ebro por el punto donde estaba el 
pontón , trataron de salir armados , y estuvieron en obser- 
vación por algún tiempo : con este motivo fue preciso dar 
órdenes para que cortasen las sirgas, quitasen las barcas y 
custodiasen ios vados. £1 teniente coronel don Rafael Es-^ 
Irada supo al ll^r el i6 á Yíllafranca^ que unos cuantos 
dragones acababan de pasar el rio, y que muchos paisa-* 
nos, y aun tropa avanzada, se habían fugado; y á segui-^ 
da o6ció á los alcaldes de Fuentes, Yiana, Belchite, Zaida^ 
Quinto, Samper y Alcañiz para que hiciesen venir á lof 
prófugos á la Puebla á fin de custodiar el camino de Bar-r 
eelona ; y por su parte reunió de Fastriz , la Puebla , Al- 
fiíjarin y YiHafiranea «ento diez hombres, que condujo 
basta el Gallego con cincuenta y dos de la octava del cuarto 
lerdo que halñan abandonado sos puestos en dos alarmas, 
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j babian sido reemplazados con" la sexta compañía del 
•egondo batalkm de Fernando Vil , dirigida por don José 
Coiomer. TaiiMni estaba en Alfajarín el coronel don Ma« 
nnd Martines» qoe llegó d i3 acompañado de los oficia- 
les el teniente coronel de ingenieros don José Fonz, y los 
de igual clase de in£uitería don Antonio Guerrero y don 
Teodoro Royo; los capitanes don Tomás González, inge* 
niero voluntario, y don Rafael Barco, y los subalternos 
don Juan Pagan y don Juan Tirado, con los cuales vinie- 
ron ciento treinta y siete borobres procedentes de Mora, 
que de orden del coronel don Andrés Bogiero se unieron 
en Yillarquemado, la mayor parte sin armas. Emprendie- 
ron su mardia para venir á Zaragoza: la llegada de una 
porción de dragones que bailaron cerca del puente de Ga^ 
Il^o les impuso, dándoles á entender estaba cerrado el 
paso , con lo que retrocedieron ; y los dragones fueron á 
la Puebla , en donde el paisanage , creyéndoles caballería 
francesa, les hizo fuego, con lo que evitaron la entrada en 
el pueblo , y pasaron adelante , dirigiéndose á la villa de 
Jelsa; cuyo suceso, y el observar que los dragones no ha- 
blan querido reunirse, ni reconocer la autoridad de Mar- 
tínez, Fonz y demás oficiales, hizo se desbandase la mitad 
de la gente que venia desde Mora, ejecutando lo mismo 
muchos de los que custodiaban los vados á las órdenes del 
comandante don Tomás García Riaño, por lo que tuvo 
que replegarse hasta la indicada villa. Con esto podrá for-> 
marse idea de cual era nuestra verdadera situación , y cuaa 
arduo atender á la defensa de tantos y tan interesantes 
puntos en medio de la multitud de obstáculos que á cada 
paso sobrevenían. 

Los franceses continuaban sin interrupción sus para- 
lelas, adelantando los trabajos, á pesar de que por todos 
los puntos procuraban incomodarlos, £n la puerta de Saa? 
cbo el comandante Renovales no cesaba con los dos cuer- 



pos de fusileros y compañías de Tauste de distingairse en 
"varias, y repetidas salidas: entre ellas, el dia 7 de ja lio el 
«aliento primero Mariano. Bellido , los cabos José ModcIub 
y Gregorio López, y los soldados Mariano Andrés y Ma^ 
tías Becrós, de fusílanos, continuaron acreditándose, y lo 
mismo IÓ6 sargentos, primeros Miguel Cabestres, Miguel 
Saknova, Mariano Larrodé, José Las-eras y Juan Marina 
que salieron heridos.-Su intrepidez y arrojo^ como el de 
los oficiales Latina, Cambra, Mediavílla y Ruiz, bizore^ 
troceder largo trecho las guerrillas enemigas, logrando dar 
muerte á^liez y siete soldados, hiriendo una porción con- 
siderable. Oyendo los paisanos que era preciso hacer sa4i^ 
das, acalorados por el presbítero Sas, el propietario don 
Patricio Villagrasa y otros capataces, resolvieron tomar 
la batería que los sitiadores habian construido en el 
monte Torrero. Con este fin se dirigieron a las tres de la 
tarde una porción considerable de los de la parroquia de 
san Pablo al convento de san Francisco , en donde estaba. 
acuartelado «I regimiento de Extremadura , y obligaron aL 
capitán don Blas San Millaiif.que estaba de guardia, á que 
los dirigiese. En vano se propuso hacerles ver lo arriesga- 
do de la empresa, y que no podia obrar sin orden del ca- 
pitán general; todo íne inútil, y tuvo que salir con su 
ayudante don José Estebe y la tropa disponible, encami- 
nándose al puente de la Huerva, sin poder conseguir el 
que « formase una partida de guerrilla para evitar i^n 
descalabro. Apenas observó el enemigo la salida cuando, 
luego que estuvieron á tiro , los saludó con una descarga 
de metralla, que hirió á San Millan y dio muerte á su: 
ayudante Estebe. Apenas supo este incidente don José. 
Obispo, partió con su ayudante don Martin de Castro y 
sesenta hombres del tercer tercio á sostenerlos; y viendo 
que se aproximaban mas franceses, volvió á la batería de.. 
la pueru de santa Engracia y extrajo sesenta voluntarios 
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del cuerpo de reserva, mandados* por el capitán don José 
Lagarda y el teniente don Medardo Yezma, con lo que 
.pudo proteger la retirada y evitar mayores pérdidas; ha«- 
biendo ascendido la de los paisanos á catorce muertos y 
veinte heridos, y la de los voluntarios á siete muertos y 
icuatro heridos. Abandonado el edificio de la Cartuja alta, 
se dio principio á la extracción de comestibles y otros en- 
seres; y el teniente Viana con los paisanos del arrabal sos- 
tuvieron el puehte de Gallego para auxiliar la operación, 
que se consiguió completamente, á pesar de que el enemi«- 
go procuró aproximarse; pero le contuvieron los paisanos» 
haciendo fuego por los cajeros de las acequias. 
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^e Menta contra to^ france$9S. asegurados.-^ Segrega ^ise Mguf^ 
' individuos de la yjpXtí, ndilitar. -7-f o^rmacion d^ .otra consulÜTay 

El generaü PaláfÓx se trasladó al palacio del ar^ 
zobispo por ser ínas á propósito para k distribución de 
oficinas. La multitud de <x)pciurr¿átes á ;él ofrecia uuaíe^ 
oená interesante. Rodeado de algunos militares que nada les 
parecía bien^ y dé paisanos que ño se CQnfórmabhn con su 
lengua je^9 tenia que acomodarse á las circunstancias. Muf> 
cháa íOpeiSacióneá se- ejecutaban wi su cónoGimiento, y 
otras ^ . aunque \m -ceputasé ia^portunas , era predso toIi>^ 
rarlás; y asi,! al pasa /que. parecía' iliinitada su autoridad, 
no dejaba de ser contrarestada ; puéren una época como 
aquella; de fervescencia popular, ni el que mandaba po^ 
diaThacérlo ¿orno- en tiempos • tranquilos ,«iii losrqpcMobcM 
decian .se penetraban de lo - indispensable que es la «ub¿i> 
dinacion para conseguir, un buen 'ébcito. Á^las |ireces se dai)* 
ban órdenes verbales, que desfiguraban; lo.cualTipItxluciA 
desórilénes, vejaciones^ y males difíciles de^ remediar en 
tan apurada situación.. Un eclésiásfico llamado Garcjb 
foe al cuartel de san Miguelpuliéndo gente para de^^ 
gollár á los franceses reunidos en las casas de lá real acá*- 
demia de san Luis; y decia que un edecán, que desjgnó, 
hi^ia dado la orden; pero'el capitán que custodiaba aquel 
punto reoeló de ella, arrestó á García, y dio part¿ en ^cm» 
güidá á la junta. Estaba á la saioñ congregada ^ y le hizo 
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comparecer « mandando redoblar las guardias. Reconvenid 
do, confeed había oido dentro de palacio á un edecán 
mandar que degollasen á loa franceses» Sacrificar á sangre 
fria á unos miseraUes á <|iiienes el pueblo acertadamente 
habia puesto á cubierto de todo insulto , fue cosa que los 
horrorizó; y viendo García pintada la cólera en sus sem«* 
blantes, con la misma bajeza con que dio los primeros 
pasos imploró la conservación de su vida. La junta acordó 
•u prisión y la del edecán, y comisionó £ tm magistrado 
para qtte averiguare la certeza de lo ocurrido. Palafox 
mandó que el edecán quedara desde luego arrestado en su 
pftlacia Á la unji de la mañana hubo una. reunión extraor«> 
diñarla, á la qu6 concurrieroa cuatro individuos; pero 
nada, m rescdvió , y quedó toda paralizado. Este mismo ecle« 
•iJstIoQi segua se divulgó 9 ftie el quei por los diastiltimos 
del mes de junio proyectó ir á casa de don Pediro JLapu** 
yade oon ánima de matarle por traidor, y á dos generales 
franceses que decía tenia escondidos; y habiéndole el in«» 
tendente Ca^o hecha responsable con su cabeza v partió á 
coiitener su gente^ qué habia entrado ya en la casa á fuer« 
«a mayor. Fuese por las contestaciones que mediaron , ó 
por algún otro motivo, lo cierto es que al dia siguiente 
foekon arrestadoSr ed sus casas los magistrados doa José 
Villa y Torres y don Pedro María Bic, y presos el cura 
dft;san Felipe don Felipe Lapuerta, y el racionera doa 
Manuel jBerné. 

K En semejantes, agitaciones siempre hay partidarios 
ocultos y agentes diseminados para introducir el desor- 
deíDU En palada y en las plazas oíamos quejarse ¿ muchos 
qued na hacer mas progresos era por los. muchos, traido* 
res que habia en Zaragoza^ LaSr cartas publicadas y pápen- 
les anónimos apoyaban la idea: ésta llegó á tal punto, que 
el puebla creyó,, na solo, que los franceses tenian sus es^ 
pías, y. que sabian por las gentes que sallan á sus trabajos 
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Us noticias y cuánto f^sab* ion la capitsd» sioo que las 
i9oger€8 y los! miiohadhos lesUevabaa pólvora y eartu-* 
diosvy p^i^ remediar tote exceso GolDcaron en la puerta 
del Ángel á una i3itüger qué registrase los líos de cuantas 
sálian. Estas y otras particularidades: demuestran el espí*^ 
rita público qué reixiabá en aquella época. Una mañana 
octmíóique una anciana llevaba cartudbos y unos paípelet 
qué dijo los halñan cogido en la mochila de un francés: 
los que estaban en el Mercado ^ que es una de las plazas 
mas concurridas, la sorprenden, la tratan de traidora »f 
la maltratan en témanos que de las resaltas |)érdió k vida» 
Algunos propiúieron qtie los edenásticóa y ciudadanos 
honrados hiciesen guardias en las puertas y rondasmyy 
así se verificó. El general publicó un bando , por el que 
indipabá ser sabedor de que algunos soldados del ejército 
eneñugQ se>introducian eon d- ti*age de* paisánoa, : y "prtv^ 
sia 6^^\os vecinos anduviesen coní^récaüdoB, y á los co^ 
mandantes de las puertas celasen. Sin embargo de ks ór¿ 
denes de la r junta aupi^ema «^i» la >arhítüar iedadí eott ' quq 
se hadan varias 'prisiones , f la dé que'no se iáshltasen mi^ 
litares y ^)aisaiiosi siempre continuaban los abusos, pue» 
la odmplicaeion de objetos y ks incesantes alarmas no de^ 
jaban á la autoridad tiempo para consolidar su obra. De 
aqüih-incidentes desastrosos y resc^uciones aventuradas. Foir 
estos.iKas eiÉtrajéran de la prisión á don Bafael Pesiiió^ 
corregptdor ¡de Sos, y lo condujeron á la puerta de Sancfao, 
donde fue pasado por ks armas, en él concepta de traidor 
según d lenguage del puebkx En ks épocas de' tfarbtíl 
cia es trisle el estado del que manda y de loa que 
cen; y asi es que la efervescencia ^ al paso que árve' paria 
ejecutar cosas grandes:, también produce extravíos. 

! Si era arduo atender á la defisnsa de tantos puntos, na 
lo ere menos la dirección de los diferentes ramos de admi- 
tiiscni^n púbbca. La agr^gáeioQ' de individuos á los qué 
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j3k componían la. junta !inUitar, s^n lo acordado en la 
gcan reunión del aS de junio,' produjo intrincadas coi|tee¿ 
tacionea. La mas interesante fue la' que suscitó el inten^ 
dente Calva A resultas de haberse recibido algunas cartas 
€fae sé iaclnyeroQ en lá gaceta extraordinaria del 17 de 
julio, sobré que Mural trataba de introducir la anarquía 
eii la provincia de Aragón, fue préeÍBO tomar . -medidas 
extraordinarias; y' al ytr el retraso con que !se recibía 
la correspondencia, se suscitaron repetidas quejas; por 
k),que, observando la junta que el confiar: su escru* 
titiia á otras perdonas era un agravio, consiguió el qué 
iino.!d¿ sus kidividuós biciesé el reconocimiento con las 
debidas precauciones; £1 intendente oficio á lá junta para' 
qao su comisionado se abstuvi^ de dicha operación. Le 
coñtéslió iísla no sabia tuviese tal encargo, ni podiá figu« 
rarse lo apeteciese: q6&>hailáhdos& con^icado.oon objetos 
tan arduos, ventilarla si- 'era • mei|br cortar lá oorréspotí*-' 
denoia dé Madrid, ó sujetarla á un rigoroso registro; y 
por último, anadian qué si gustaba, para evitar contesta-^ 
Clones y adelantar el servicio de S. M.,acudirrárla: junta»* 
quedaba desde eñtonóes nombrado individuo de la misma. 
Esta contestación irritó al intendente' Calvo; y con fecha- 
dé íi a ofició á Palafox, manifestando qué la junta que se 
titulaba suprema no era sino Isr agregación de algunos-' ia** 
díviduós á lá militar,. y v que no resultaba titulo formal: 
qué extrañaba le nombrase individuo, cuaiído'lo era nato 
por ordenanza de las juntas y consejos de guerra, corres^* 
pondiéhdole el primer lugar después del general: que ha*^ 
biá sido secretario en lá junta de las cortes, y que no de* 
bia admitir títulos d|e*quién no podía tegalmente dárselos: - 
se quejaba á seguida de que la junta disponia de los cau- 
dales de tesorería: avocaba á sí el' conocimiento de las 
causas pertenecientes á la hacienda; y qiie aunque cono-» 
cía que los individuos agregados c^bán llenos de buenos 



deaeós y expedían infinitas órdenes sin tener facultades; y 
qtrevcoiBO no se-aoordaboby ó no tenían á la vista los an«^ 
tecedentesv todo lo coipplícabdn , entorpeciendo el curso 
de los negocios. «Yo no TOcOnózcó, decía, otra autorida4 
legitima que Y^ K, y así no puedo obedecer otras órde^ 
nes: soló por atoor á'Y.E.; meí cdnsoímiién^ abrasar* lob 
destinos de dimendenie .y^cbníegídor; Urit]4ie<imp6rta es qtle 
eada^efe séá vespbñsffble >de )bu* raiñb/ H étapoe^ ét h&^ 
blár larg^mentev'éoncltiía haciendo» dítííiiáon de sus desti- 
nos. CcHi'viit^ de esto, y de derta eonmocípn que promo- 
vieron aigutíosípai^nospidietidola^AsohlciOn de la' junta^ 
el :23 fuero» ^gre^Klos los >índmd»<}s^{«inídlo& á^la^ lidilitái^ 
y con la< misma £echa-, después *áé indicar atgtíiías cáue^'-^ 
les de las producidas por el intendente , y dando á enten- 
der que aquellos se babian excedido , Palafox nombró tfná 
junta 'consultiva, compuesfó del conde de Sobrad iel,idel 
bárdn ^e Purroy, de don Juan Francisco Martínez Wi:^ 
diano de Daroca , de don Mariano Sardana y don Pedro 
Miguel de Goicpechea; jy se les ofició para que concurrie<¿ 
sen á las casas de S. E; mañana y tarde. £1 general qniem 
acéirtar en asunto^ tan arduos, pero tenia que chocar xon 
las rivialidade», qpe no dejaban de producir sinsáborésl* r; * 
• De cada instante nuestra situación era mas critica. Los 
comestible» escaseaban: los molinos estaban inutilizados: 
apenas neniamos municiones. >EL' intendente expidió una 
orden pai^ que los géneros se vendieséná los pnecios qué 
tenían en el mes de junio, bajo la pena de perderlóé ; y 
para mayor exactitud arregló con los flatos de intróduc-^ 
cioq nn arancel equitativo. Fue preciso construir tabonasj 
y entretanto suplieron las harinas de algufios vecinos^ 
conventos y pabostrias, satisfaciendo su importe. Para 
ocurrir al terrible fallo que habia de pólvora comisionó al 
administrador general de salitres don José Jiménez de 
Cisneros , y al catedrático de química don Esteban Déme- 
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trio Brúñete, para qpe desde lu^ eomenzasen la elabo- 
ración. A instanciaa de on oficial de artillería construye* 
ron un grancUiodro paca hacerla por «1 método de com* 
presión; y destinaron al efecto el mofino de aceite de la 
Vitoria 9 entarimando la rueda orízontal ; pero conocieron 
lo; inútil y peligroBO jde la operacioo , atendida la escasez 
de medios y lo defectuoso del sitio. Los oomisionadoé' b¡^ 
cieroñ conducir al edificio, de la inquisición los morteros 
de los confiteros, tintoreros y otros artesanos; y reuoie* 
ron hasta setenta, pues todos los vecinos se prestaron in- 
mediatamente i hacer este servida En la maestranza cons- 
truyeron tíon lá. mayor actividad mas de cien mazas: [j 
habiéndose encargado don Pablo Esteban T^üe, fiel pri- 
mero de la fábrica de salitre, de hacer las mezclas de sa- 
litre, carbón, azufi'e, y otraa maniobras, se destina-* 
ton los demás empleados á desempeñar varios . cargos,. au^^ 
aliados de dos compañías • dé soldados de Caapey ttei lá 
Almunia, Luego que tuvieron sesenta morteros elegidos 
comenzaron á trabajar sin interrupción ; y aun asi , solo 
proporcíionaban una escasa cantidad de pólvora, íncapas 
de ocurrir al extraordinario consumo. Llegaron á faltar 
también las balas para los cañones de grueso Calibre; y 
sin embargo de carecer de todos los medios para fundir* 
las , se presentó al general una de á veinte y cuatro de 
hierro, de buena calidad. Por fin, se comisionó al magis- 
trado don Pedro Sil ves para que en un pueblo de la sierra 
de Dároca estableciese una fábrica de pólvora como las de 
Yillafeliche. Es de todo punto admirable el tesón can que 
los zaragozanos superaron las mas arduas dificultades para 
continuar su acérrima defensa. 
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Descfíbense lo& éxtéribres Be la ciúihil en la l/nea iclel mediodía.-^ 
£Í enemiga ooupa el con^ventoi dé capucbin^s ; lots defensoiei-lb 
.recuperan, y no pudienda so&tenexlo lo incendian. •— Alarma 
en la noche del 17 de julio; 
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: Habemos LLSOÁDÓ con la narración dé los acontecir 
mientos político^gabernativoft hasta el 24 de* julio; yes 
preciso retroceder para hablar de los sucesos militares á la 
época que especificamos^ anterior áiof días en que hstm 
btenda -pasado: di' Ebrd trataron de Ubiharniaestraf atusan 
tíon por aquella psrte^ "ya |iara dminñr^lar ]a>inpdad ^ ^ 
para adelantar susc^rásy estrechar el sitia No seca,, pues^ 
importuna describir la línea exterior desde la puerta 
de santa Engracia hasta la Quemada , para^ fi>rmar idea 
de las obras- alanzadas' del enemigo, f^carmeiltadds los 
franceses con el mal éxito que^ tuTiercxn en cuantos ata^ 
ques intentaron >porsiii''iaquit|:da'» apenas U^ó el gene* 
ral Vérdier con los grandes refuerzos que «s luí M^ido^ 
variaron su plan de ataque^, y á este, finoonienaaron á 
trazar su línea desde la torre de Montemar hSGSta el puente 
de san José. Estaba sitoada á la izquierda del rio> Huerra^ 
y era el punto de apoyo para dirigir sus tentativas contra 
la puerta del Carmen y conservar el paso del rio» que 
desde allí viene á correr paralelo con la ciudad. hasta que 
desagua en el caudaloso Ebro». Los edificios confirontantes 
son tapias de la huerta de santa Engracia y que es dilatada. 
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y discurren formando un ángulo que termina en las casas 
de Camporeal, cuyas paredes se unen con el cementerio 
de san Miguel; y luego siguen los edificios que enla-* 
zan con la pueftii Quemafla^ y puro ^i;iti^o de Zaragoza. 
£1 cauce del Hüerva ño és profundo, pero el terreno por 
su derecha domina las huertas mencionadas: á corta dis- 
tancia de su orilla, y sobre los sitios mas á propósito, 
construyeron tres baterías: la primera contra el edificio 
j_ puerta de santa Engracia; otra -en Ja- salitrería contra la 
iiuerta del monasterio, y la tercera para cruzar los fuegos 
de aróbas y asestarlos contra la puerta Quemada. Para co- 
municarse entre ellas y conducir la artillería, hicieron ca- 
minos cubiertos , cuyas obras perfeccionaron á poca costa 
por- la^ abuddáncia de cauces y caBdad del rterreno. Bfitre- 
4;anta sc^úiañ los trabajos, observaron los enei^igos que 
justaba casi abandonado el convento de capuchinos. Vieron 
U»[ era weotajoab para tomar la puerta del Carmen, y lo 
^DcnpaBcuD^l» vprevaUdbs ^e la^ oscuridad Los: /defensoifeo de 
ésta cdnocierto que ibs^U'á/ea^eoharlos^ y llenos de entú* 
siasmo intentaron rei^u peinarlo á toda costa¿ Unaeompaaía 
de voluntarios de Aragón, y oti'a dk eiÉrangeros, hicieron 
Aióá hisaccá aalid^, y^aostutieironíiin vivo tirotíéo, legran- 
do introducirse :pbr.<el'edi£cia jf> hac^ retirar- al ¡enenligó: 
por «1 pronto uíaestras • tro|)as incendiaron el convento» 
pero.^ considerándose con pocas, fuerzas desistieron; y en 
esté infructuoso, pero atrevido choque, perdimos algunos 
iralientest Entre capuchinos y la puerta. del Carmen estaba 
la casa-campo de Atares, ocupada p<>r cien voluntarios de 
Aragón: fue batida en brecha, d^e el convento ton dos 
cañones, mientras un obús arrojaba granadas contra sus 
defensores, obligándoles á que abandouasen las aspilleras^ 
Loi trabajadores enemigos empezaron á zaparla; y aun^ 
que les arrojaron uñas cuantas granadas, la brecha que* 
éó practicable, y fue preciso á los nuestros retirarse á la 
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batería. Inmediatameste cooscruyeróD un rafnql á tiro de 
pistola de la puerta del Carmen , revistiendo su (^ra coa 
gaviones y faginas , y colocando en la cresta del parapeto 
aguarda-cabezas. Desde este iust;aQl^, tiradores escogidos 
por ambas partes 90 permitieron, que nadie se asomase eiiu 
saludarle á balazos, que por la corta distancia rara vez 
dejaron de hacer su efecto; siendo principalmente -victi- 
mas los artilleros, como que eran los mas eiípuestos. En 
esta ocasión se distinguieron loa gefes Hernández y Rami» 
rez , y el oficial de artillería don Francisco Berbecey, con 
otros de que no puedo hacer conmemoración. Corrió la 
voz de que un prisionera babia asegurado que los enjemi- 
gos estaban mioando^ con el objeto : de volar la batería de 
la puerta d^l Ciurmen. Los iotéligenteiB despreciaron; k esr 
pecie, pues no tenisünos sino débileís tapias y sencillos par 
rapetos revestidos con sacos á tierra , que por todos lados 
veía el enemigo, alojado á tiro de pistola. Sin embargo^ 
los'ingeoiieros dispusieron se hiciesen dos raonales de con- 
tritoina ¿ derecha é izquierda de la balería del -Carmen^ 
que iban á reunirse más áll& det ifoao de ésta< Tenían cua-i 
tro pies de ancho y cinco y medio de alto, habiéndose no- 
tado que la línea de menor resistencia era de catorce pies¿ 
J;4a buena calidad de las tierras permitió que no se enco-* 
frase esta obra, en la que se consumieron unos brazos y 
un tiempo que empezaba á ser precioso. Tan extraordina- 
rio era el ardor de los que residían dentro del recinto de 
la inmortal Zaragoza, que al ver iban aproximándose mas 
y mas los franceses ( á pesar de lo infructuoso de las sali- 
das), no perdían ocasión de incomodarles, ni ellos para 
sobrecogernos. En la noche del 1 7 percibimos á las nueve 
un ligero tiroteo; y á las doce, el enemigo intentó una sor- 
presa, aunque en vano, porque los defensores estaban pre- 
venidos, A la menor alarma se coronaron de tiradores las 

aspilleras , y en una exhalación corrió el fuego desde la 
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puerta del Sol hasta la del portilla £1^ paisanage obró con 
bastante orden. Una fusilería inmensa, y mas de cuarenta 
piezas de artillería tronaban á la vez. La noche era oscura 
y tempestuosa ; y ée vi^ bien cúan temibles son los fuegos 
rasanteá y ctobieítoé , 'qíie alguno^ autores modernos - pro- 
•petidétt'áqui&se'nisetl éon mucho 'empeño eñ la fortifica- 
ción/ Los franceses conocieron ¡que los verdaderos déseos 
<de defenderse y el valor suplep la impericia, y que tan 
temibles eran los záragozatiob •áe- noche como de dia. 

Al Cidaktemplar al enemigo tan próximo á la puerta del 
Oarmen, temieron con fundamento peligrase aquel punto. 
£fectivaménte , queria trepar por las tapias que enlazaban 
dicha puerta éon la torre ^el Pino^püéé cotíseguido esto 
«ra faciL leoger por la espalda la batería de la puerta de 
saqta Engr»!Ía y 1^ del Carinen ; por lo que, huyendo del 
fuego que le hacíamos desde el convento y huerta de tri- 
nitarios » fijó su atención sobre los puntos que intentaba 
acometer coa denuedo. Nuestros rvaHéntes tratámi de des- 
alojar de sos atrincheramientos álps franceses; y para ello, 
cien granadera de Guardias de infantería española y wa- 
lona, y algunos portugueses, se arrojaron sobre ellos al 
descubierto, pero con poco fruto, pues reunían contra el 
punto tanto fuego parapetado, que fue preciso desistir, 
después de sufrir alguna pérdida. .. 
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CAPITULO xvm 



Acciones del 29 y 30 de julio. «^ Ataque en la» inmediaciones de 
Osera, — Las tropas ; auxiliares llegan á! Pina, r^ Choque» en 
los punios que s^ designan* ; 

I 

Orillemos las varias y continuadas peleas que ocur- 
rían en la derecha del Ebro, indicando solo que una nó-^ 
che ihtentaron sorprender á Renovales V amañándose á 
querer ocupara poetigo Real, que es una salida al Ebro 
por debajo del camino del pretil , próxima al convento de 
dominicos » lo cual frustró la vigilancia del comandante y 
tropas de su mando« jKura.hacer el detall de las que ocur- 
rieron por la izquierda, y en las qué se ejecutaron singu- 
lares proeeas. Luego que los ^anceses^ pasaron el Ebró, 
incendiaron el puente de Gallego, inundaron los campos, 
y derruyeron los ndoHnos y varios edificios. También co- 
locaron una serie de centinelas á pie y á caballo en k^ al- 
turas de san Gregorio, dejando en los barrancos grandes, 
guardias para comunicarse; viniendo á terminar esta línea 
en el rio Gallego, en donde tenian un grueso cuerpo de 
infantería y caballería que los sostenia ; y con sus conti- 
nuas correrías cortaban todo el terreno que mediaba hasta 
la plaza, dificultándonos una multitud de socorros, que 
eran indispensables diariamente para la subsistencia y co- 
modidad de un pueblo tan numeroso, que en esta ocasión 
dio pruebas de lealtad y sufrimiento, tolerando con la ma- 
yor resignación toda suerte de privaciones. 
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Una determinación de aquella época hace muclio ho- 
nor á mis compatriotas 5 pues manifiesta el empeño con 
que sostenían su causa. Desde el principio, la tropa y alis- 
tados comian pan de la mejor calidad : la escasez de bue- 
nas harinas obligó á'haterl6 de munición; pero el vecin- 
dario, para que el soldado no extrañase que cuando mas 
trabajaba le empeoraban el alimento, se sujetó gustoso á 
comer de la misma especie de pan ; y desde aquel dia no 
üc vendió sino de munición^ prpbibiepdo cocer el que en<^ 
viasen/los^particulares, y compeliendo á los que no ha- 
bian presentado sus harinas lo ejecutasen' eñ los almace- 
nes públicos. 

- El' valor era tari gratíde, que los^ defensores infatiga- 
bles, viendo derramadas las tropas: francesas, no titubea-> 
Fón -eñ acometerlas á cuerpo descubierta En vefrdád inte-^ 
resába'jel que no ocupasen los arrabales^ porque entone^ 
hubiese sido imposible introducir los auxilios y refuerzos 
que debían llegar por momentos, cuya idea sostenía ei 
ánimo de los sitiados. Luego que vio el enemigo abando-< 
nada la torre de Ezmir^ y replegadas la tropa y ffaiiatiM 
^1 arrabal, envió una ^vzmstdá para explorar; pero antea 
de que pndiera cerciorarse, las compañías de Cerezo, y 
una porción del batallón de jóvenes del Carmen, á quie- 
nes se itieorpofaron di toque de generala varios escopete- 
ros, llenos de ardor y entusiasmo los atacaron; y guareci- 
dos de los cauces y cañaverales sostuvieron un fuego vivo 
qiie les hizo retroceder con alguna pérdida. Las guerrillas 
diseminadas por la vega suscitaban diferentes encuentros, 
eú-IoÍB qíie los franceses no quisieron por el pronto empe- 
ñarse. Los paisanos, adiestrados con semejantes ensayos^ 
salían i sa arbitrio á incomodarles y desviarlos de sus po-' 
sesiones. Previendo que á seguida ocuparían los puntos, 
mas ventajosos, la caballería que estaba organizándose sa- 
lió á despejar el camino para que la infanieria ocupase la 
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torre del Arzobispo; lo que se verificó, partiendo sesenta 
ó setenta caballos á las órdenes del coronel don Bernardo 
Acuña , y un canon volante bajo la dirección del oficial 
don (Jerónimo Piñeiro, con su correspondiente tren. Ape- 
nas estuvieron á tiro de fusil , observaron que los france-- 
ses les hacian fuego desde el edificio, con lo qiie se detu- 
vieron , esperando á que el marques de Lazan llegase con 
]a infantería. El canon volante comenzó á obrar; pero como 
estaban al descubierto , el enemigo desde la torre hacia un 
daño terrible, como que en un cuarto de hora perecieron 
alguno» artilleroe^ y quedó desmontado, y contuso el ofi- 
cial don Luciano de Tornos. Dudosos de si avanzarian par-» 
tiendo á galope, ó aguardarian el refuerzo, después de ha-^ 
ber perecido veinte y cuatro hombres y algunos caballos, 
una bala hirió gravemente al coronel Acuña, con cuyo 
motivo tomó el mando el coronel don Antonio TorrecinL 
A esta sazón llegaron el brigadier don Antonio Torres con 
una porción de fusileros y walonas, y el coronel don José 
Obispo con otra de portugueses y voluntarios. En seguida' 
mandó el marques avanzasen , y dando espuelas á los ca- 
ballos partieron todos á galope tras ellos; y visto aquel 
arrojo por los enemigos, y la superioridad de fuerzas, pues 
al mismo tiempo iban avanzando para sostener la izquier- 
«(a por el camino de los molinos las compañías de Cerezo, 
abandonaron la torre del Arzobispo. La rapidez con que 
eargarbn nuestros valientes hizo que en el molino del Pi« 
Ion, que está frente á la indicada torre, rodeasen á los que 
lo ocupaban y les intimasen la rendición; pero viendo no 
hacian caso, escalaron treinta portugueses el molino, y 
dieron muerte á los ocho franceses que allí habia. Infla- 
mados con el leliz éxito de esta acción , ToiTes con parte 
de la caballería llegó hasta el puente de Gallego, que aun 
estaba ardiendo; y Obispo con otra porción y alguna in- 
fantería avanzó hasta cerca de Cogullada, haciendo al 
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Vidiia , vatios artilleros , soldados y paisanos; habiendo lo* 
grado salvarse los demás al auxilio de algunos senderos 
desconocidos. Un soldado portugués de á caballo se ava- 
lanzó á coger la lanza de su contrario, y logró ocuparla y 
darle muerte. Uno de los que hicieron frente al enemigo 
fue el sargento de Tauste Mariano Larrodé, que herido 
mató dos franceses de á caballo ; al que premió el general 
£ste publicó coa dicho motivo un bando, imponiendo á 
loa soldados y paisanos que abandonsi^n sus puntos, y no 
desempeñasen el servicio, las penas mas severas, el cual 
no solo se fijó en los parages mas señalados, sino que lo 
leían los gefes en la orden del dia. 

Ea la batería de la puerta del Carmen era continuado 
el fuego, y el enemigo lo hacia casi á tiro de pistola. El 
capitán don Pedro Romero, que en medio de su avanza-» 
d$ edad recorría los puntos mas arriesgados, murió el 2:1 
en ella. En la de la puerta de santa Engracia los volunta«< 
rios de Aragón Antonio Mingóte, Vicente Aguaron, Do- 
mingo López, el artillero Antonio Bulua y el paisano 
Agustin Domenec presentaron una bopaba que cayó á cor- 
to trecho de donde estaba el enemigo; y por no haber re* 
ventado, la cogieron, exponiéndose extraordinariamente, 
I^s mugeres seguian llevando refrescos; y se publicó eu 
la gaceta ordinaria del 2.6 de julio, que viendo una (que 
no nombra, ni designa el sitio) que habia muerto un ar* 
tillero, hizo fuego con el cañón, y que el general la con*» 
cedió el sueldo del artillero cuyo puesto habia desetppe* 
nado, A fin de que no quedase por mover ningún resorte, 
y llamar generalmente nuestra atención, comentaron á 
hacer tentativas para pasar el rio Huerva por donde dea* 
agua en el Ebro, y ocupar los caseríos de su i^squierdai 
pero sobre un terraplén que domina aquel tro^io de cam^ 
pina habia un reducto circular avanzado, y ea él cinco 
cañones, con lo que, y la vigilancia de los escopeteros, le 
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les oontum Tambletí* se» habilitó sitió en el convento de 
las monjas del Sepulcro y baltrárte del antiguo muro para 
colocar algunas piezas que enfilasen á derecha é izquierda 
si llegaba el caso de hacer por aquella parte el enemigo 
alguna tentatW^i 'Su los arrabales fidrmároñ una baterija 
con un pequeík^ fcNso^ cerca del convento de san Lázaro, 
y cerraron con 'encadas toda^ la)s avenidas', aispillerando 
los edificios que constituían línea , y haciendo ademas por 
los caminos algunas cortaduras. Los cañones del reducto 
de las Tenerías hicieron callar á los que el enemigo puso 
en el extremo del olivar de «san AgiHtin ; y en una de 
las peleas promovidas por aquel piíntOy loé paisanos si- 
tuados en el caserío de don Yictorian González y molino 
de aceite de Goicoechéa^ lograron imponerle. He insinúa^ 
db que', previendo la> escaseí^ de pólvora, se construíala 
mano,^y«que'no podia propoixriotiarseia necesaria para el 
consumo. Gomo siempre llegaban paisanos de las inmedia^ 
ciones, burlando la vigilai»cia del enem^o, avisaron ye^ 
nián unas cargas :de -esté articula; y* habiendo salido por la 
noche las compaáíaé de Sa8,iáunque' no tuvieron mngtin 
encuentro con los firanceses, h^aron introducirla, ha^ 
ciendo un singular servicio. En esta y otras introducción* 
nes intervinieron Pedro Novállas, Manuel Chavarría, firay 
Ignacio Santa Romana, Manuel La-rosa, Manuel de Gra^. 
(áa y sus dos hijos, Manuel las Erasv ^^ otro» dos; todos 
de la parroquia de la Magdalena. 

Q)nstantes en la idea de evitar nos estrechasen por la 
izquierda, corno lo hacian por la derecha , y reconocer la» 
posiciones y fuerzas enemigas, como también para auxiliar 
al teniente coronel don Adriano Yalker, que con una 
compañía de suizos subsistía en la torre del Arzobispo, 
teniendo que sostener incesantes acometidas, se ejecutó la 
mañana del 29 una salida, en la que ocurrió lo que ex- 

ipresa el parte oficial que se dio al pública 
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f^Excelentísímo S^fipr : :í=:En cuñiplitpiento de la orden 
que V. E. 80 sirvió comunicaiine , omndándóme pasase ¿ 
informarme de la sUuacioh que ocupaba e] enemigo en la 
margen izquierda del Ebro, y tomar el mando de las tro- 
pas que le defendiAh; habiénddo veríficado con un es^ 
cuadran: ,de <íazadore^. de Fernando YH * > compuesto de 
cÍQcuetita pUzas, á la$ ófdeiies del capkan don Francisco 
Dufau; otro de igual número^ del cuerpo de reserva de 
V. E.,4 las órdenes de su capitán don Manuel Juano, y 
treinta voluntarios de Atagon armando de don Gerónimo 
las Eras ^. me dirigí á. Ja torré del Arzobispo, que se veía 
atacada por loa enemigos, y sostenida por una compañía 
de suizos al mando del teniente coronel don Adriano Yal-^ 
kuer, é inmediatamente formé k caballería en tres divisid^ 
ñes, y mandé^á Juarió que con la mia avanzase hasta h, 
torce, sostenida pdr los treinta voluntarios; y ^ visto que 
fué' por los enemigos, empe^ron á verificar su retirada^ 
replegándose á la altura dé Gallego, en donde tenian em«^ 
boacada sil tropa en numeró de quinientos hombres y cien 
caballos; y habiéndoseme incorporado como basta unos 
cuatrocientos paisanoa arn^dos, me paredió debia atacar^ 
les en su retirada, como en efecto lo ejecuté; pero ha-« 
hiendo notado que pdr las alturas de Juslibol y san Gre^ 
gorio se dirigian doa columnas bastante numerosas de in^ 
fentería y caballería á tomarme por el flanco izquierdo, 
me fue forzoso abandonar el proyecta y salirles al encuenr 
tro con la mitad de las fuerzas por el camino que guia á 
Cogullada, mientras el coronel don José Obispo, tomando 
el flanco izquierdo, recobró los molinos» ocupando una 
posición muy ventajosa, apostando el resto con un volante 
de á cuatro én el camino de Barcelona, para que en todo 
evento sostuviese mi retirada: á poco tiempo rompieron 
el fuego las partidas de guerrilla con las enemigas; y 
dispuse que mi ayudante don Francisco Toro» con don 
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•Carlos Porta y don Mannd de la Plassá, que volantaría^ 
mente se me agregaron defeceos de venir á las manos con 
ios enemigos, avanzasen hasta encontrarles (que tardaron 
poco tiempo); y me avisaron que la caballería enemiga 
venia atacando á gran galope; y en efecto $ se acercó has- 
ta medio tiro de pistola de la nuestra que tenia emboscada 
entre la arboleda del camino , desde donde ^ al primer to- 
que de degüello , cargó con tal intrepidez sobre el enemi«» 
gov que* le obligó á huir vergonzosamente hasta ponerse 
reguardados de sus trincheras: en el intermedio seguia el 
fuego de fusilería por derecha é izquierda , tan bien diri- 
gido por los paisanos y corto número de tropa ^ que su in« 
fanteria se vio en la dura precisión de tener que imitar en 
un todo á su caballeria , refugiándose igualmente de un$ 
casa y tapias encima de Cogullada, de donde fueron igual'*' 
mente desalojados y perseguidos^ á bastante distancia , aban** 
donando algunos bagages cargados de municiones de boca 
y guerra , fusile», mochilas , y algunos cajones sueltos de 
cartuchos. =z La: pérdida délos enemigos ha sido muy con* 
siderable, según los rastros de sangre que por todas partes 
se encontraban; consistiendo la nuestra tan solo en un 
voluntario de Aragón y un paisano muertos: es increíble 
el ardor y espíritu que noté en nuestras tropas y paisas 
nos: todos á porfía despreciaban los riesgos por adquirir 
la victoria; y faltaria al cumplimiento de mi obligación si 
dejase de recomendarlo á Y. K en general, y particular- 
mente el mérito que han contraido mis tres ayudantes de 
campo don Francisco Toro , don Manuel de la Plaza ^ 
don Carlos Porta, quienes, cruzándose por el fuego de los 
enemigos , me traían noticias sin cesar del centro de sus 
columnas , como igualmente siendo los primeros á cargar-^ 
las al frente de la caballería cuando mandé que atacase á 
los comandantes de los cuerpos expresados , y á los subal<« 
ternos de caoadores don FranciK^o Pavía y don José Alipi^ 
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y discurren formando un ángulo que termina en las casas 
de Gamporeal, cuyas paredes se unen con el cementerio 
de san Miguel; y luego siguen los edificios que enla-* 
zan con la puejrt;^ Quem^da^ y ^uro ^^tij^o de Zaragoza. 
El cauce del Hüerva ño és profundo^, pero el terreno por 
su derecha domina las huertas mencionadas : á corta dis- 
tancia de su orilla, y sobre los sitios mas á propósito, 
construyeron tres baterías: la primera contra el edificio 
y puerta de santa Engracia; otra -en Ja: salitrería contra la 
liuerta del monasterio , y la tercera para cruzar los fuegos 
de ambas y asestarlos contra la puerta Quemada. Para co- 
municarse entre ellas y conducir la artillería , hicieron ca- 
minos cubiertos, cuyas obras perfeccionaron á poca costa 
•por^ la^ abuddánciaf de cauces y eaKdad del rterrena/Sfitre- 
Jianta .sc^úiañ los trabajos, obseryardn los enenpigos que 
.estaba casi abandonado el convento de capuchinos. Vieron 
U»'. era weotajosb para tomar la puerta del Carmen ^ y lo 
•QcnfiaiiQn'^'{ireTaUdtts fde Ja* oscuridaiL: Los(,defensoifea' de 
jésta .<xft2<MHQrt>]i que.ibrá^.^a^eeharlos^ y Henos de entú* 
siaamo intentaron i^etnipeif arlo á toda costar \Jm¡é0)oapaauí 
de voluntañbe de Aragón, y oti^a ót eiárangéro», hicieron 
náá bóaccá aalid|a, y aostatieoon. «A frlvó tirot^Qo, lograa* 
dó introducirse :pbr.«el'edí£eÍQi^> l^cer retirar- al «eoenligO: 
ppr. «1 pronto nuestras > tropas incendiaron el convento» 
pero.^ considefándose con pocas, fuerzas desistieron; y en 
esté infructuoso, pero atrevido choque, perdimos algunos 
valienteSi Entre capuchinos^y la puerta. del Carmen estaba 
la casa-campo de Atares, ocupada pOr .cieti voltmtarips de 
Aragón: fue batida en brecha, desde el concento ton dos 
cañones, mientras un obús arrojaba granadas contra sus 
defensores, obligándoles á que abandooa^sen ks aspilleras^ 
Los trabajadores eúemigos empezaron .á. zapak-Ja.; y aun- 
que les arrojaron uñas cuantas granadas, la brecha que- 
^ practicable, y fue preciso á.lo^ nuestros' retirarse á la 
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porción de paisanos, que al todo vendrian á ser cien botif^ 
bres; y lu^o que estos les hicieron fuego, matándoleé 
cuatro, volvieron grupa. £1 29 fueron á desbaratar las 
obras y dispersar el paisanage mas de mil hombres, y la 
vanguardia comenzó . el tiroteo. Los paisanos y pequeña 
porción de tropa situada en el barranco , mal ar!mados y 
con pocas municiones, recibieron con bastante entereza el 
ataque, y sostuvieron el fuego por espacio de hora y me^ 
dia, eñ el que hicieron algún daño al enemigo; pero á 
poco rato aparecieron parte de las tropas francesas ha-» 
déodoles fuego por la espalda , con lo que principió el 
desorden , y avanzando las del frente , no les quedó otro 
partido que la fuga , la cual ejecutaron dirigiéndose á pao" 
sar el Ebro á nado; y este desastre no dejó de ocasionar-^ 
nos alguna pérdida. La caballería persiguió á los fugiti* 
vos, y todavía hicieron diez y nueve prisioneros, entre 
ellos á don Juan Antonio Tabueuca. Los habitantes de 
Osera y Aguilar abandonaron sus hogares, y los franceses 
avanzaroi£i hasta las eras de Pina, á donde llegaron al ano*^ 
checer á sazón que estaban cerrando las boca^calles y en* 
iradas del pueblo para defenderse. Felizmente arribó en- 
tonces el coronel don Francisco Romeo con doscientos vo» 
luntarios del cuerpo de Ama t; y éste, con lo restante del 
batallón entró á media noche; y luego al amanecer salie^ 
ron algunas. guerrillas 9 que recorrieron el sitio en que la 
tarde anterior acampó el enemigo; y viendo que éste iba 
á atacar, formó en batalla el segundo de voluntarios de 
Aragón; y conociendo sin duda los franceses la superior!*^ 
dad de fuerzas, después de haberse tiroteado por larg^ 
rato, se retiraron precipitadamente. El enemigo veía ope<*- 
raciones arregladas, pues el mismo dia que trataron de 
atacar á los del barranco tuvieron que hacer frente á las 
tropas que salieron á batirse por el camino de Barcelona 
^ torre del Arzobispo , y atender á la continuación y con- 
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«ervacion de las obras. El habérseles presentado en Pina 
tropa de linea debió sorprenderles , aunque no ignoraban 
esperábamos refuerzos. Lo cierto es que no se perdonaba 
ningún género de fatiga por una y otra parte , y que los 
zaragozanos se excedian á sí mismos. 

Ufanos con haber disipado la reunión de los patriotas 
en el barranco de Osera , regresaron á sus campamentos; 
pero al mismo tiempo que ocurrió este ligero choque á las 
vistas de Pina , tuvimos otro de mas importancia junto á 
la torre del Arzobispo. La mañana del 3o observaron los 
vigías que por el puente provisional del enemigo pasaba 
una columna de infantería apoyada de caballería. Á esta 
sazón ya habia principiado el tiroteo entre las avanzadas 
que salieron de la torre del Arzobispo bajo la dirección de 
•u comandante don Adriano Yalkuer , al que los franceses 
contestaron ; y empeñados unos y otros con el mayor tesón» 
consiguieron las partidas de suizos, Guardias españolas, 
batallón ligero de Zaragoza y voluntarios de Aragón re- 
chazarlos, desalojándolos de la torre de Lapuyade, y pre- 
cisándolos á retirarse desordenadamente por el camino de 
Cogullada. Replegados sobre este punto, apenas llegó la 
columna indicada cargaron sobre nuestra infantería con 
fuerzas tan considerables, que tuvo que retirarse con el 
mayor orden, sostenida por el capitán don Manuel Juano 
con cuarenta caballos de su compañia , que llegó en aquel 
instante. Noticioso Palafox de esta ocurrencia, comisionó 
al coronel don Fernando Gómez Butrón , inspector de ca- 
ballería , para que con diferentes partidas de infantería y 
caballería los reforzara; y con efecto, lo verificó con buen 
éxito, según dio cuenta en el parte oficial siguiente: 

<<Exceientísimo Señor :z:= Hallándome á las cinco de 
la mañana de boy en la batería de la puerta del Carmen, 
advertí toque de generala, y en seguida el de la campana 
de Torrenueva: inmediatamente monté á caballo, acompa- 



nado de mis ayudantes don Francisco Toro,, don darlo» 
Porta y don Manuel de la Plaza, á cuyo tiempo recibí la 
orden de Y. £. dé pasar á dirigir el ataque de las tropas 
destinadas á sostener la torre del Arzobispo» lo que verir 
fique inmediatamente, zii Encontré á los enemigos con 
fuerzas muy considerables» sin duda con el objeto de ven« 
gar la sangre qiie el dia anterior habian derramado : sus 
intentos fueron vanos, pues nuestra tropa y paisanage les 
recibió con tal serenidad de espíritu (animada por el que 
caracterüca al coronel don losé Obispo , mayor general de 
iDÜantería, y al teniente coronel de Extremadura don José 
Ramírez, que hasta mi arribo habia diri^do la acción), 
que habiendo rechazado á los enemigos» lea persiguieron 
en su retirada basta cerca de Cogullada, en cuyo camino, 
ofargándoles un escuadrón de caballería del cuerpo de re-^ 
serva deí Y« E^.á Iba órdenea de su capitán don Manuel 
Juanó» lea derrotó completamente,.haciéndoles varios pri^ 
sioneros^ y tomándoles muchos fusiles , mochilas y otros 
efectos: oKMV'Ciuaiido^.ya.ereia decidida la acción y nuestro 
el campo de batalla, advertí que por la altura de san Gre* 
gorio y Juslibol bajaban dos columnas, como de unos seisr 
cientos hombres cada una, con un escuadrón de caballe- 
ría á su retaguardia , y otra que por la parte del Gallego 
se emboscaba , con el objeto sin duda de tomarme por el 
flanea derecho;* todaa tres me atacaron á un tiempo;, y 
considerando mis cortas fuerzas , y que la retirada en tan 
críticas circunstancias era indispensable, pues su caballe* 
ría se adelantaba, para evitar el desorden que ésta podía 
introducir en mia columnas, mandé colocar la que lúe 
acompañaba en el orden de batalla; y poniéndome á su 
frente, me resolví á admitir el partido que el enemigo 
adoptase V pero á poco tiempo noté que los paisanos que 
cubrian mi izquierda se retiraban hostigados de la supe- 
rioridad de fuerzas con que se veían atacados: dispuse que 



jornada de hoy. zb Dios giiárde á V. E. muchos boos. Cnsr-^. 
tel general de Zaragoza 3o de julio de iSoS.rzExcelen-» 
éísioio seííor capitán general, i^ Femando Gómez do 
ButrtMoL*'-^' -''•■• '•• ' "'. " • ^»'' •' "• ^^ ^ ' ■■ ■ ' ' >-' ' 

' Gonid éii aqfíeltá ^»reMtira ^ó podian recogerte íwi nó-^ 
licias con k debida exactitud^, y tosn^ilitares ansiabaó: 
porque se mencionasen en los partes sus respectivos ser-* 
vicios, fue preciso suplir algunas conmemoraciones: coni 
este / fín , á comántíftcloá del ;qoe díó Butroú , se ' inserí 
tarOD én la gaéeta eiítiraordiiiiíriá de; i.® de ^agesto e^^^ 
Ma forma: ' *- ' •"'- " ' ' ' * 

<iEsta derrota , unida á la del dia de antes de ayer 2^* 
en qué á más de ^a^ pérdida dé Ramillas la expe^imentarob 
no menos considerable^ en ías^^ia^as de saiitá Cbgrácia f^ 
Portillo, hán<)ejado al enemigo UetK) de tertt>ñ ==: £1 poi* 
sanage<n*eia que los franceses no teúiafi espaldas^; ni qpae 
sabian abandonar sus ármáitíenlos y mochilas, aun viéb'-i 
dose atacado» por» foerzas'ihferioi^es;' pero han quedado 
eéaiptetaa]eiit^deflietigaidaáos.ss:Bl cWonel ¿ou Afitonkf 
é¿ Guadroe, cdmándanfó db santa Engracia, ^cotí «ui acér^ 
tadas disposiciones , apoyadas de sus valientes soldados j 
artilleros , y el de la batería del Portillo el teniente corcH^ 
nei don Ignacio LopesB, acrieditaron de nuevo sn valor if 
eonocimieritos militares ^ sosteniendo con sus oportunos f 
bien tlirtgidoÉ tiros ^efr ataque de la compañia de Guacdias^ 
que á las órdenes de su comandante don Liiia de la Ve^ 
hizo prodigios de valorr=rNo pueden negarse loadebidoe 
elogios á esfosf dignos comandantes por la acción deldiado 
antes de ayer, coitio también por la de hoy al teniente co^ 
ronel del regimiento de Extremadura don José Bamirez, y 
al mayor general de infantería don losé Obispo, y en una 
yo^a a) inspectoc de oáballerb: don-Fepriaiido'fitttiioiij 
quien , ^aáimado de un celo ñ^da coíchÜH y se ha ^enconM^ 
do jen. las dos acciones , m4i»dáixlác9omo.gefe. el ataque de 
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gdh> QWAMK y Joce l«nio«^ cmte dk» d apitan 
dir <dbiillm& dim Mrm<ü^l |tta»> d nJ i idMJ iM i de Extre- 
«M»l^n dim Fnec«K^ Símsm^ d cHkie don Bbdtaisar 
Fk'mI^ y vii^ surjcnM» dd «mh^ ciMffMs coa ms dos 

d t^pttkM i T wdí«r dt^ m i iiau« > tvepas y pMsm»; bastará 
dlcir <|iMr cMi li mttn fwrse de fimnis k»i tenida U 
|jkK^ dr kHir á Iw: num t dmt e de Msi enge^ Aostarlis y 
jMMk (fo !^ $e<MNr^ n <|iM^ ttcooMndar i Y. &, poes en 
<ifeij^ Wii> %.V W» ti|iie ^ MbbeQ en esta acck» solo be ^1- 
vviNindk^ f«vx%ÍM de xalor; oficiales^ ayudantes mies y 
:!^>ytiid^ ftvvwraluMi a porfia adqinrir para sí d laurel te- 
Mi^ tM aaiii$!re de naenros enem^gps: lal ha sido» señor, la 



jornada de hoy.rrDiói gw^rt*e á V. E. muchos año8« Cnar-*' 
tel general de Zaragoza 3o de julio de i8o8.r=£xcelen«- 
¿Í8Íak> seíior capitán general. z:z Fernando Gómez do 

Ootüó éií aqtídtá fyretotíra Étó podian recogerte Í2» nó^ 
ticias con k débidaí exactitud; y tos n^ilitares ansiabaá* 
porque se mencionasen en los partes sus respectivos ser-*: 
vicios, fue preciso suplir algunas conmemoraciones: coa 
este/fín, á co«Ktintt&ck)á ckel que díó Btttroii , se < inserí 
tarob én la gaéeta eiíti?aordiiiiEÍriá de; i.® de ^agesto eiy 
Mafbrma: > 

#iEsta derrota, unida á la del dia de antes de ayer a^- 
en que á mas de larpérdida dé Ramillas íá experimentarob 
no menos considerable^ en las Í)a^rías de saiitá Ebgracia f^ 
IV>rtillo, han <)^ jado al enemigo llenó de terrón =r: £1 poi* 
sanage creía que los franceses no tenían espaldas*; ni quo 
sabian abandonar sos ármáitíenios y mcichilas, aun viéb^-^ 
dose atacado» por» foerzas ' ihferioi^es; pax> han quedado 
eéwptetameiit^ deflíetigaidaiádB: stBl cWonel don AmoíAó 
ét Cuadro», cdmátKlanfó db. santa Engracia, ^con sus acér'^ 
tadas disposiciones, apoyadas de sus valientes soldados y^ 
artilleros , y el de la batería del Portillo el teniente corcH^ 
nei don Ignacio Lopess, acreditaron de nuevo sn valor y> 
eonocimieritos militares, sosteniendo con sus oportunos y 
bien tlirigidos tiros e^ataque de la compañia de Guardias^ 
que á las órdenes de su comandante don Liiia de la Ve^ 
hizo prodigios de valor. =: No pueden negarse lo» debido» 
elogios á esfosf digno» comandantes por la acción del' dia do 
antes de ayer , como también por la de hoy al teniente co^ 
ronel del regimiento de Extremadura don José Bamirez, y 
al mayor general de infantería don José Obispo, y en un9 
y^oira a) inspectoc de caballeril don^ Fernando : Butnonj 
<|men , limado de un celo n^da coiíiün, se ha énconM^ 
do j»a . las do» acciones , msipdkndó como ^efe. el ataque de 
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mU ayudantes pasasen á ponerles en orden , y aun yo 
mismo tuve que ejecutarlo ínterin la caballería ^ sostenida 
por un corto número de voluntarios del cuerpo de reser* 
va , se dirigía con el mejor orden á la torre del Arzobispo, 
en doncjíe sufrimos un vivo fuego á distancia de medio 
tiro de fusil: á esta sazón me llegó una compañía de re- 
fuerzo del regimiento de Extremadura, la que, mandada 
por su teniente coronel, cargó con tanto denuedo sobre 
los enemigos, que no pudiendo estos resistir el fuego, em- 
pezaron á verificar su retirada con álgun desorden , que 
por instantes se aumentaba luego que don Gerónimo Bi- 
ñeiro, comandante de nuestra artillería volante, rompió 
el fuego con un violento que conducía: de forma qiie 
desde el instante en que llegó la compañía de Estrema- 
dura no estuvo dudosa la victoria por nuestra parte ni im 
solo momento, dejando el campo de batalla cubierto de 
cadáveres , entre ellos un oficial y un general de división, 
único fruto que cogieron en esta jornada; consistiendo su 
pérdida en mas dé cien muertos, muóho» heridos ,^cinoo 
prisioneros, ciento cincuenta fusiles y un sin número de 
mochilas, sables y otros efectos. Por nuestra pat te tuvi- 
mos ocho muertos y doce heridos, entre ellos el capitán 
de caballería don Manuel Juano , el subaltarno de Extre- 
imadura don Francisco Santano , el cadete don Baltasar 
Facsiel, y dos sargentos del mismo cuerpo, con mas dos 
caballos muertos y diez heridos. No es fácil explicar á V, E. 
el espíritu y ardor de nuestras tropas y paisanos ; bastará 
decir que con la tercera parte de fuerzas han tenida la 
gloria de batir á los vencedores de Marengo, Áusterliz y 
Jena. No sé, señor, á quién recomendar á Y. E., pues en 
cada uno de los que se hallaban en esta acción solo he en- 
contrado prodigios de valor; oficiales, ayudantes míos y 
soldados procuraban á porfía adquirir para si el laurel te- 
filado en sangre de nuestros enemigos: tal ha sido, señor, la 



jornada de ho^.zr Dios guarde á Y. E. muchos aík». Cuar«-^ 
td general de Zaragoza 3o de julio de 1 808. rr Excelen** 
tíñoio seíior capitán general, zzz Fernando Gómez do 

- 'Coiaió éñ aqtídtá premura ^ó podian recogeripe Is» m^ 
ticias con la tiebida exactitud, y los militarea ansiabaó: 
porque se mencionasen en los partes sus respectivos ser- 
vicios, fue preciso suplir álgonas conmemoraciones: cmi 
este 'fin, á conántttieioú del, que dí6 Butroú, seinser^^ 
taroD én ta gaeeta extraordinaria de'; i.^ de vagesto ev- 
esia forma: ' ■ • = 

aEst2L derrota , unida á la del dia de antes de ayer 29^* 

en que á mas de Ja^pérdida de Ranillas íá experimentarob 

no menos c6nsiderái)lé< en ías^^ Mtferías de santa Ebgrácia yi 

Bonillo, han <)ejado al enemigo Uenb de terror. =:r £1 pai« 

sanage ereía que los franceses no tenían espaldáss ni qpoo 

sabian abandonar sos armáitíenfos y mochilas, aun vi^-^ 

dose atacados por» fiíerzas ' ihferioi^es ; pero han quedado^ 

céWpfemmentéí de9étigañaíd06.£rBl coronel don ÁmoniKf 

áeCuadr0e,odmándanie de santa Engracia, ^con sus ac^«< 

tedas disposiciones, apoyadas de sus valientes soldados y 

artilleros , y el de la batería del Portillo el teniente coro^ 

nei don Ignacio Lopes, acreditaron de nuevo su valor j» 

conocimientos militares, sosteniendo con sus oportunos ^ 

bien -dirigidos tiros el ataque de la compañía de Guardias^ 

que á las órdenes de su comandante don Liiia de la Vega 

hizo prodigios de valor, = No pueden negarse los debidos 

elogios á estos' dignos cosnandantes por la acción del dia de 

antes de ayer, como también por la de hoy al teniente co^ 

ronel del regimiento de Extremadura don José Baroirez, y 

al mayor general de infantería don José Obispo, y en una 

y otara at inspectoc de caballería^ Am^ Fernandlo ' Butronj 

cpiea , iiáimado de un celo ni|da cotíiün, se ha enconaran 

dojsaias dos acicionesy mandando como. gefe. el ataque de 



8118 tropas; y: atilnmndólas.coa 8u ^itípIo.coiliQ; soldada 
Son ' también acreedores al comuo aprecio su ^yudanle 
don FranciscQ Toro, conilon Garlos. Puerta, don .Manuel 
de la Plaza , y don José Bernal , capitán de Extremadura*;:;^ 
£1» eapltae^don Manuel Juapoco^ifu compaoia se bajdis- 
txoguidoenlosdos^dias, llaháj^odoj aido herido ea d de 
antOB de ayer, y vuéltose á la acción después de curado.= 
Igualmente, se distinguieron los: cabaUeros guardias de 
eorpfii don , lusto XJirecbu: ;y. ópu¿ £N)muigo> , Areobavalav 
cpiienes se segregaron YoluñtarÁamenti^ á la cahaUeda y 
entraron en acción , ocupando y llenando completamente 
^l puesto de soldados, haciéndole acreedores al particular 
tlogio quet los 4Í9tingue.>::; ios mismQS guardias,, y ade^ 
masidon Jcisé Torr^y don Pomingo Canales^ don Vicente 
Teruel y don Juan Berenga, se presentaron también el 
dia ^9^ yoluntariamente á servir en el ataque agregado» 
á la artillería volante^ en cuyo: destino se mantuvieron 
durante la acción cctn (odoi^l valor ;f; aitusiatoio^ue ea 
tan propio de su honor^^;m^$e hace sujo^usa^ntet r^ctinieil^ 
dable la conducta de los individuos de este .tan dMiiíÍQgtiid6 
como desgraciado cuerpo , tanto porque en él tuvo prin-« 
cLpio la gloriosa restauración de nuestra patria , rompienr 
do loa ocultos lazos con. que; pretendió <el eneinigt>.>f2dmtui 
ligar so. libertad é indep»«ken(áa,: ceña por la ardiente 
sed que manifiestan en ser destinados; á loa puütoé. de maa 
riesgo. = El brigadier don Antonio de Torres,, coman^ 
dante de fusileros del reioo, con. sus valerosos soldados ha 
repetido, una de lascontinuaapraeba^ desu patrK)tismOf 
eon tribu yendo con el mayor ardor á la dercota del ene^ 
migo : su celo infatigable por la justa causa le hace muy 
i^comendabte y digna del aprecia generaUcz: También se 
baní diélinguido el tcaientcdon José: ViUacaiiipa y .el subr 
teniente don Miguel Gila , quienes, con stas^ partidas avaa-* 
zároQ siguiendo al enemigo haita oeica. del puente de Ga-* 
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l)Qgo.Tródá8 4ar tropaís y sits dígaos oficiales oe Ii¿in porta-» 
ldo'cQtt)laifii&ky(>t:. bizarría» xliai^titáúdose con enijoslasmo la 
priado qiiíéa sacrificaría mas 'enemigos aíl anaoii dr ta 
ftttria.rzSoa dignas del mayor elegió las de los diferetf-^ 
Aes.cMeipo^ yi<)ckados quei^ttiiroecian la torrérdcj Arzot 
bispo^TsElconmadantede aquél Jiuestodoa Adriano. Yatr 
két bíoo-cÓQ! bsíipocaAlltrdpar db-tainando ^^rxidigiot: d% 
9zlík\ Qomo iguahnente el capilán de la compañía de 
Guardias españolas don Luis de la Yega^ quien fue berid# 
en la acción.*' 

El interés era general; y asi muchos, impacientes por 
saber como iban las cosas, sin temor á los riesgos, llega- 
ron hasta el sitio de la lucha, y tuvieron el placer de 
anunciar con anticipación al pueblo espectador el triunfo 
conseguido. La entrada de las tropas y paisanos victoriosos 
por la puerta del Ángel conmovió los ánimos de una mul- 
titud que estaba esperándolos *c6h el mayor anhelo. La 
vista de los defensores de la madre patria acaloró las ima- 
ginaciones, y todos prommpieron en repetidos vivas. Bri* 
Uaba en los semblantes la complacencia que produce una 
justa represalia ; y la sangre francesa de que estaban teñi- 
das algunas espadas, casi humeando, era el objeto mas 
grato á los ojos del padre desolado y de la esposa afligida. 
Cnanto se ha referido de los pueblos mas belicosos no 
equivale á la grandeza de espíritu que mostraron en esta 
época los zaragozanos. La posteridad tributará mejor los 
debidos elogios á unas acciones tan heroicas. Vendrá un 
tiempo en que Zaragoza y sus inmediaciones serán un ob** 
jeto de asombro para los viageros. 

Al dia siguiente ocurrió una alarma á las doce de la 
mañana; y salió la caballería á las órdenes del coronel 
don Antonio Torres, la cual, con algunos voluntarios, fu- 
sileros y paisanos, tomó el camino de los molinos. Los 
franceses que los ocupaban comenzaron á defenderse: el 

25: 



(«96) 

coroDel Torres mandó avanzar hasta'las taífHaá de la^bneréi 
que bay contigua al del Pilar; y aunque allí bicieron alco^ 
don Narciso Loaano, subceniente de la quinta obmpañui 
del tercer tercio de voluntarios de Aragón , asaltó con cat 
torce hombres las tapias de la bruerta; y desde la torre é 
edificio que babia en ella hÚBO fu^a á los que ocopa]^it 
el molino^ hasta que c^isev vando les Tenianl[ refíienoMÍ, fué 
preciso retirarse, siendo' Ziozano y sa gente loa talamos 
4que 16 ejecutárQCi. 1 ' ^ 
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CAPITULO XIX. 






Principia el bombarcLeo. -*- Extracción de Tos enfermos- del bospíp 

tal. — El enemigo abre dos brecbas.— Palafox sale con él estado 

^ "mayor, r- El mar({u^s de LazaA y don Francisco Ise le reúnen.-^ 

-■ Scrdá.«lasUloi. y. entran los franceses, j^.or lfií& b^)eftas.de san^k 

^Qgrapia y de Cai^poreaL 



Admirables aon loe sucesos referidos; pero al coosir 
derar lo slogular de los, qne restan, la imáginacioB con* 
fuudida DO ^ahe coñiO' describk con proqis^oii y claridad 
•tanta mukitad d^ asombros y proessas ejeculadas eia^ los 
días sucesivos. Las obras enemigas perfeccionadas ; grandes 
convoyes- de. municiones y p^trechos de guerva: todo pret* 
•s^iaba la desolación^ el estrago, y la^ muerte* Lebfevre.y 
yerdíer, afianzados con »ete baterías^ y en eU^ sesenta, 
ipiezas, la mayor parte á tiro de pistola de nuestras débiles 
tapias y terraplenes ,. contaban como inevitable nuestra 
iruida;! I Cielos , dadme- energía para trasmitir ala posteri^ 
dad lo que ocixrrió en estos dÍQs horrorosos y aciagos, y 
desempeñar la parte mas árdva de esta ÍAteresam^ narr 
•racton! , ■ , 

El 5i de julio comenzó' el bombardeo por la mañana» 
j continuó hasta él 4 de agosto inclusive , coa tal activir 
dad y que despidieron mas de seiscientas vgranadasy bomr 
bas^ La mayor parte las dirigían á las inmediaciones de I9 
puerta del Carmen, torre del Pino, santa Engracia y línea 
que va hasta la huerta de Camporeal, que eran los puntos 
^e^doe.para internarse. A laa inmediaciones de la puertji 
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de eanta Engracia existía el suntuoso edificio del hospital 
general de nuestra señora de Gracia, fundado en el año 
de nuestro señcH* Jesucristo i^^^ por el rey don Alonso 
el y. Ya en aquella noche cayeron en él varias bombas y 
granadas; pero viendo que parecía ser el blanco del ene- 
migo, principiaron á remover los pobres enfermos, de-* 
mentes y demás imposibilitados, para evitar fuesen victi- 
mas de las explosiones. {Miserable humanidad, que no te 
respeta el guerrero, y te persigue sobre el lecho del dolor! 
Habia en aquel entonces quinientos enfei;mos, y bajeantes 
'heridos: por el pronto los trasladarotí á la iglesii», poíiien- 
do las camas por las capillas: entrief tanto cargaban éátros 
con jergones y aquellos efectos mas precisos. Los que tal 
cual pódiaiñqanúnar olieron lenvüeltos en: bus mantas, y 
otros 6iá 'cubrip su .desnitdez vpal pitantes v «fscuálidós-, coh 
jpaso tféaattlo, iriéitdoseíagtti}adb8'>deiias) botobas qixé r» 
ventaban ■ fHor iiqi]^a8 inraedíadones. A otros»' loa condn- 
cian en cafióillas: algunos perecieron , quedando sus mieñ> 
brofs mutilados por los cascos de ias granadas , que caían 
*<:omo de íiovido. }Qi:íé espectáculo tanítehribieLEI.mtoa-^ 
dente Calvo dio las diisposiciónes necesairias^cón la ñ!iay<nr 
entereza para realizar esta grande obra, que presenció 
constantemente, como también el rj^idor de Sitiada don 
José Dará Sañ2 y Cortés, barón de- Purroy;, y dpn José 
Obispo. Varios depeñdietites de la easa , algunos religiosos 
de san Franciséo^ d6ciales de la intendencia y contaduría^ 
y muchos vecinos honrados , á una con las piadosas mu^ 
geres coadyuvaron con un celo encantador y heroico á 
uliviar la suerte de aquellos desgradados. En pocasi horas 
eonsiguieron colocarlos en la lonja de la Ciudad ^^ub és 
tíii saton compuesto de tres naves, sostenido de ocho mag- 
nificas columnas , que tiene de longitud ciento noventa y 
dos pies, ciento veinte de latitud', y. ciento sesenta de a^ 
i|||Fa;,el cual se cbustvuyó en el año de.i 55 1. Frente á este 
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édifibid. Ataba el de la real Audieada» edi6(íado en 1430^ 
y allí se acomodó otra porción» Teiididos aqúetlos infelir 
ees pok* el suelo y escaleras^ en medio de tanta amargura 
(eniaja la «atis&oeion de ver coUi cuanto interes: y: fervok" 
lea presentaban tosiéscásoa^ócorros qtae aquellaís escabroH 
sas cifcunstanciaa permkiaa. \ 

Las familias de todo aquel distrito iban repIeg^Sndosé 
á lo interior, huyendo, los . hor roirea del^bombaiKleo. Las 
gentes discorriao por las. cdllea» con- piaso azorado^ decaidas 
con tan extraordinarias penurias: y desgraciaft, observando 
si Tenia ¿ de8ga}ar8e á su^ pies la bomba destructora: to- 
dos siltaciosoa» meditabundos, la respiración agitada, ofre« 
cian eLespeotácnld/iiias asombroso que puede qoncebirsfr 
£1 fuego era iáfernal ; dé lo que no se puede formar idea; 
Las bombas y granadas echaban por tierra trozoa enteros 
de los edi&ioa:una multitud de balas de canon de á doce 
y diez y seia batian de frente , de revés y de enfilada el 
punto por donde el enemigo quería introducirse*, >que QrR 
fci ^rie oompreadid^ entre .la puerta* del ¡Carmen i- la de 
santa Engracia y su huerta; apoyaudo esta operación desr 
de su línea de contra valacion con un fuegp sostenido d( 
fu¿leri0« Por la tarde intentaron un ataque falso ^ que tai 
y^e se .hubiera convertido en ^urerdddefo si hubiesen. 'flgr 
q.i;ieado loa defensores.. Según datos del; vigía « las bateri^^p 
inmediatas, al atacar por aqudila ^parte incomodaron nue^ 
iraa d^feosaa con setecientos tiros de cañón, obús ^ y. mor r 
tero, ep: el espacia á^ catorce horas. £1 castillo pa4eqió bai^ 
lantQi pue»ll^ á, ;v^s^. derruido un lii^nzD d^ ^udebü 
muralla, y parte del edifícia acia el poniente, lo queconsr 
ternó á algunoí»; pero el valeroso Cerezo cerró la puerta^ 
diciéndoles á sus paisanos: Caballeros^ aquí no hay mct^ 
rerpedio que- morir ó vencer* Todo manifestaba bien que el 
enemigo iba á echar el resto, y que se nos preparaba una 
«^táfttrofe t^irible. I^as prjuieba3 que habia dado don M^ 
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lianp Renovales de valor y entereea €accitafx>n á Paláíbk & 
dirigirle el siguiente oficio: 

<<Luego que Y. S. reciba éste, pasará á tomar el man- 
do en ^fe'dét cantón qué comprende desde la puerta det 
Sol basta la liuerta de sarita Engracia inclusive, con todas 
las puertas, baterías, avanzadas, &c.=:Lo que comunico 
á T. S. para su puntual cumplimiento. Cuartel general de 
Zaragoza 3 de agosto de 1 808/* 

Y por la noche del mismo le mandó una minuta con-* 
cebida en estos nérminGis: 

«k don Mariano Renovales le avisa el capitán general 
que esta noche hay rumores que tratan de un asalto cóú 
escalas que traenj Entérese ¡Vmd» bien de toda la línea de} 
fosal de san Miguel y huerta dé CamporealJ Un asalto sé 
evita con fusiles, con pistolas, con lanzas, con piedras.- 'Si 
faay serenidad son perdidos los que asaltan. Ymd, es acti- 
vo, y no solamente no dormirá, sino hará que no duer^ 
man los demás. =:Paldfox.'* ; • 

^ Amaneció por fin el 4 de agosto; dia tremendo -sobré 
toda ponderación. Al rayar el alba, las sesenta bocas dé 
fuego comenzaron á sonar cadenciosamente; y parecía que 
todo iba á salirse de sus quicios. La imaginación vehe-^ 
mente no dek^ubriá sino tín abismo espantoso, y la escena 
tnats trágica y lúgütiré. Veamos cómo dirigieron M ataqtié 
-para apoderarse de Zaragoza. Salió la infantería enemiga 
de sus lineas por derecha é izquierda del castillo, y avan«* 
-sabían, creyendo apurados á los defensores, cuando de 
proviso {>recipitaron estos al foso una porción dé ruinas 
-que ocultaban las nuevas baterías construidas , de qne no 
tenian noticia, las cuales hicieron dos descargas de metra- 
lla con tal oportunidad , que los franceses se retiraron á 
sus atrincheramientos, dejando sobre el campo tendidc^ 
Varios cadáveres, y entibe ellos d del que marchaba á su 
-frente. Al mismo tiempo amenazaron por su derecha; y 
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^e cruzó un fuego yvfo en el molino de aceite, con lo que 
llamahan la atei]ck)n para cargar con todas eos fuerza» por 
-d ¡cebfero; ' Laa baterías de brecha '■ redoblaban «us tiros; 
pero en la huerta de santa Engracia no produjeron por el 
.pronto efecto, porque Ja tapia no tebia sino dos ó tres va^ 
Tas, y ;lo demás era- úii terraplén revestidút ide piedra y 
urgamása, cohlo qaela baU rasa;, ó reflc^alie; ó seencl^ 
Vaba , basta que , advirtiéoddlo , alzkron la potería ^ ]^ én 
iHiestras baterías el cuerpo dé ingenieros estaba tan pmir 
tiial en reparar -íok daños, queícoo la misma. precipitación 
que imirte y» wis pieaas dercibaianJosparap^os v se reba-^ 
eian^CDQ sacos, á tktnrft;y rde'>laiiaf; íoperacüooLflrdesgadasI^ 
ma, y con la que eé manifestó 'cóbk>el -valor y pericia pue^ 
den .equilibrar la defensa con el ataque.tle una pkza. El 
goben^ador' genérai marqueade Laxan^' Imgajque rofaijÑó 
el fuego .mailohD:icon ia::icaball6ria~<4 hk dsreawas: déiJ{p 
pu¿rta**t]e santa Engracia^ desde donde » acompañado i dU 
su hermano don Francisco, daba- las órdenes; y tropa 
yipaíaancéise .diMcibuyerñn por toda k linea; Nuestros 
oañonéa^ . sestáric^oo •diifúegp coa. tal tesón ', que fuer 
voa ioaidcdBibles al enemigo. Eht re tanto se desploma l>añ 
ks tapias sobre los defensores: los trozos de pared que se 
desprendian de la puerta y arco de santa Engracia colma-* 
bañ de escombros las baterías, sepultando á muchos bajo 
au pissoj £1 eneáiigo llégQ eq repetidos aproches i tocar la 
bateria dé k puertar del Carmen ; y el foso; aunque redu- 
cido, quedó cubierto de cadáveres franceses; aobresalieiudo 
en tan vigorosa defensa los paisanos lanceros del quinto 
tercio; dando pruebas de un valor. heroico el comandante 
don Pedro Hernández, qiie^ auliliado.dé ^u ayudante don 
Mariano Villa, y reforzado por don Lórenao Cerezo, hijo 
del don Mariano, con ciento cincuenta hombres que ex-^ 
trajo del castillo sostuvo toda la mañana aqoelk enarde-. 

cida pelea. £1 capitán coijoaAdaole .d^ Guardia» walgdfis 
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dea Luí» de Cairo. ]peiraa0eció con tóda^ «o éknnpáñía de»- 
de hj^ coatra haalajJaa^ nveye dc'la mañana, «a queréis 
xeleTadar, niamototndo'ton los Gañones, por falta de ard-^ 
Ueros; y eñ él niayor riesgo salvaron dos dé ellos y un 
obús : y tnvd ea las cinco horaa de combate ua alférez , nn 
sargento, duatro cabos y once- «oldados muertos^ y: un sar«* 
•gento^, dos ^cafNoiBJyjiitieve soldados íheiidos. Como latorre 
del Fino» estaba 'en el fifngnlo saliente qne hay desde la 
f>uerta de santa Engracia á la del Carmen, hicieron una 
defensa . Tfgorosisima y pero^ también péreeieconmncfaosL £1 
subteniente» ikA.terpQgr)!terdbide volúntanos; arago&eses don 
Najld80'IxBa]io»íuexpn:un<ietén'd^ dos ca- 

bos y veinte y cuatro •soldadóstíy* perdió un cabo y veinte 
y dos soldados. Don- iFrantísco ■■ Ipas , subteniente de la se- 
gunda conppañialde^cscdpeierosTTohmiarios de la parro*^. 
cpiiá>de-sain^'iPáUa, perdió! ¡veinte ^ cuatro !de. treinta qiio 
llbvóV^r manera^ue ide l68= dp8ci)fmtosjhombre8 que* hat 
cian. fuego en la torré y tapia que discurria hasta la puerta, 
la ma3^r parte quedslnm mi^iertos^ói hecidos. -El impertér- 
rito comandante coronel don^ Ahtónioí(Guad!i;os«;daba su4 
órdenesicoa el mayori tesón ijr aciértoc:)eI oonMet^doa'An«4 
tonio Torres peirnianeeia en Ja bciertáál ladotlé sus valisen-^ 
tes; y el benemérito Sangeois;, acompañado, de don Ma^ 
nuel Tena-, iba recorriendo aqtíel tirebho y certa 
brechas , lo- que ejecutó en» k tapia indicada como pudijera^ 
haberlo nii soldado; jmcfs'tDddB^ útiifórmes tt^bá jaban con 
el mayor celó. Don José Obispo llevaba sin cesar refuer- 
zos; y el capitán don José IMOartinez hacia conducir muni- 
ciones, dando ánimo á los, infinitos heridos,; qüe< apenas sO' 
ainévian.á salir' ár lá plazuela por la multitud* de balas que 
crazaban^pchr' aquel' sitio. Don.Félipe San Clemente sub- 
sistió en la batería ; y el: coronel; don Domingo Larripa se 
señaló por sus, tareas,, como tamlñen el capitán don Joa* 
q«in Montalbá y^don Fl^rnandó Jacques. En esto, una 
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granada iúcendió el'ccmvento de religiosas capuchinas; 
pero á poco rato el capitán Maf tinez tomó sus disposicio- 
nes, y logró extinguirla Trabajaban improbamente gefes, 
soldados y paisanos en el reducido irecho que queda indi- 
cado^ El segundo comandante! dob' Fernando Pascual; di 
infatigable Renovales, con otros cuyos nombres no han 
llegado á mi noticia , sosteniaa aquel terrible fuego y los 
ataques que comenzaron por toda la líneas Las compañías 
ile paisanoÉ dirigidas porZamoray, imitando el valor y 
entereza de su gefe, y del acérrimo don Andrés Gurpide, 
que como diestro tirador hacia mucho daño á los artille^ 
ros de las baterías enemigas, llegaron á inutilizar los fü8Í~ 
les, y fue preciso mandar un carro cai^do- dé ellos. tJtía 
columna que llegó al puente de la Huerva fue cotitenida 
por el fu^o que hacian desde la torre del Pino y tapia de 
su izquierda. £1 enemigo, á pesar de las pérdidas que ex* 
perimentaba, redoblaba mas: y maa sus esfuerzos: Uenob 
de calor 9 aproximaron un oaipon que haeia nmcfao' daño i 
nuestros valientes; y halMendo- perecido «u^ Conductores^ 
el intrépido José Roiz , soldado' del segundo de voluntarios 
de Aragón, al oir á su comandante Cuadros ofrecer una 
charretera al que lo clavase, lo ejecutó con una velocidad 
sorprendente, logrando salir ileso de tau arriesgada em^ 
presa. El capitán general Palafex iba recorriendo los ptin¿ 
los, y su hermano él marqiíes subsistía en el mas peligit)^ 
so, que era el del centro; y ambos procuraban hacer frente 
á tantos horrores y desastres como por todas < partes nos 
circuían. La oposición y resistencia qne hallaron los firan^ 
ceses desde la puerta del Carmen hasta la de santa Engra-^ 
cia, los arredraba; pero felizmente, habiendo atravesado 
el rio Huerva , abiertas dos brechas en la tapia de las dila- 
tadas huertas de santa Engracia y Camporeal,' se introdu-^ 
jeron en ellas; y aunque desde los edificios inniediatos su«^ 

firian un fu^o terrible, fueron calando fuerza, y después 
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de Vhrio9 «nouohtróft eútraron/pood á poco, dando sílguti 
rodeo para Teñir á coger por la espalda las mexpugnables 
.puertas. Herido ^ teniente coronel don Felipe Escanero, y 
por: la te^mla ytZ)ti «téñientei ¿oronel de artilleria don 
Salvador deiQrta^ viindo'elicapitan comandante del punto 
^e.la huerta don BartolcHDéLavega 4a intrepidez y supe- 
^ribridad cou que aoometia por aquella parte el enemigó, 
ujespu^ deiperdidai oiudiía gente comenzó á retirarse. El 
fuego y las explosiones sntnuki piteaban á por fia: perecian 
valientes sin término, aWuniadds'unos de las mlasas y tro^ 
zds de. paredes y tapias desplomiadas^ y otros de las infini- 
ias balas y cascos de bombas, ^coino el teniente don Pas- 
<)\i#l Cimorra; üo ci^adA la < «miarte de cebarse entre los 
^combatientes, qtievi^ofrtatatea -en su propósito, preferían 
átodo «perder Ja vida. De cada momento la situación era 
ioas escabrosa y crítica: los lienzos de las tapias caían, de- 
spejo alo» defensoi^9 al (descubierto, y la metralla y balas 
pausaban 'uo: <borsoi!osQ i^strago^ £1 subteniente de volun<* 
tarios dé Aragón don Antonio: Ai^ru'c procuraba/ animar á 
la tropa!, qué, bo pudiiendo resistir tanto fuegos '-parecía 
que desiñayaba!; pero una bala de- fusil le hirió , y tuvo 
pcécisióQ de- ;retir>at*se; (^nciQFado él pciaiyiues del estado 
tiMBí i lastimoso de iat cJéfeas^tdQi^uel pt«fitO,.y.q«!e batfiflQ 
perecido tddos los artilleros, 'viMdo que no. le ¿dviabaa 
refuerzos, dispuso qué don Antonio Cuadros i'etirase los 
cañones, lo que se ejecutó á cuerpo descubierto, colocan- 
do parte en la' entrada del callejón de la torre del Pino, y 
parte en la calle de santa Engracia , á lo cual cooperó el 
soldado de gastadores Ramón Peiiliguer, qué en aquella 
inañana obró con la mayor serenidad^ reparando las bre* 
cbas bajo el espantoso fuego del enemigo. A seguida cerra- 
ron la^puertaíjdet santa' EngraeíA. ParaiOolmo de lasjnfini-i 
tas desgracias qué ocurrían, sobrevino que al tiempo de 
poner el valiente don Antonio Cuadros un saco para for- 



Sñkf batbria ^ una bala* de fusil le dejó yerto; y edta per* 
dtda hizo "una impresión extraordinaria sobre todos los que 
conocían el mérito que este gefe tenia contraido. Al ver 
'los que estaban tras las tapias inmediatas á la torre del 
•Pino quecos franceses ocupaban el monasterio, retiraron 
-los dos cañones á las casas de santa Fé, los que quedaron 
al cuidado de Antonio Fernandez, sargento primero dé 
artillería; y entonces fue cuando el marques de Lazan con 
<Jon Felipe San Clemente, el coronel don Doitaingo Larrir 
pa> y othos estaba en la casa de Palomar, alli inm^diataü 
6ftfaedor de que iban internándose por los. jardines, y cor- 
i'ales inmediatos, se retiró: y aunque el sargento Fernan- 
dez logró echar por tierra en una ó dos descargas á los 
•qué comenzaron á salir por la portería de) monasterio^ 
cómo ya asomaban por el frente, y otros venían á coger la 
eispalda por las huertas y campo santo del ho^|:)ital de nues-> 
tra izquierda, fue necesario retirar los canotiés, lo cuM 
eJQeutal*ob já brazo los paisanos, poniéndolos en la entr^iJa 

de I^ caíle de santa Engracia. • ' = ' 

. :: yiepdo el general Palafox que no podía sostetíerse la 
ciudad si no llegaban los refuerzos que por momentos es*^. 
paraba, y ya habían llegado á Pina; ignorando á qué atri- 
J?uir tal d^ti)or£i, resolvió ir á buscarlos, y, 4 travesar, á:todp 
trance por la linea enemiga. Partió, pues, con sti coipitiva 
.y algqnoBvsoldtidos de cabaflUriai, vadeando di Gallego; por 
el camirio de Pastriz para dirigtrée ¿ la villa de. Pina. £1 
marques de Lasan y «u hermano don «Fkrancisco stibgistie- 
ron un poco maé^^ de tiem^. en la# inmediacio«»etjé' Jg 
puerta de santa Engracia; pero esparcida la>vógi.'d^.qnit 
atacaban por el arrabal, p&rtió éste á cerciorarse,? dejando 
al marques en aquel arriesgado punto. . .' •; 

Posesionados los franceses de la torre -del Pino después 
de siete lioras de fuego, fue preciso retirar los cañones de 
la puerta del Carmen; y en este apuro, el sargento mayor 
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del tercer tercio de voluntarios aragoneses don Alonso Es- 
covedo , y su segundo don francisco de Paula Bermudeas, 
cadete de Guardias de corps, que con su tropa bisoña 
¿uarnedan el colegio del Gamiai ^ auxiliaron al coman-* 
dante Hernández; y á pesar de verse oasi cortados, tuvie- 
ron tesón y denuedo para situarse en el edificio de Conva- 
lecientes , á fin de sostener lo restante de aquella línea , é 
impedir se derramasen por aquellas calles á tomar por la 
espalda la& haterías de las puertas de Sancho y del Porti« 
11<^ En estos puntos fueron heridos én un brazo el capitán 
don Félix Llorens, el subteniente de Extremadura don 
José Alba y el presbítero don Cines Palacin* Cuando el 
coronel Obispo fue con unos pocos paisanos á la plaza del 
Carmen para hacer ftemeá los que se dirigían acia el ja^ 
go de pelota , ya asomaban por las puertas de la iglesia dd 
convento del Carmen, y al mismo tiempo iban avanzando 
acia la calle de santa Engracia , aunque con lentitud. El 
primer cuidado del enemigo fue posesionarse de la línea, y 
ocupar las puertas del Carmen y santa Engracia. Á este ob^ 
jeto, al paso que algunos iban haciendo la descnhierta por 
los huertos de las casas inmediatas al monasterio, y otras 
que ocupan un terreno bastante espacioso, bajaban de 
Torrero las columnas francesas, y la caballería iba á to« 
mar posición , amenazando aquel torrente de fuerza entrar 
en la ciudad á sangre y fuego. Los que desde las torres ob- 
servaron aquel aparato bélico, se arredraron , y el espanto 
creció de punto al considerar el estado tan deplorable de 
Zaragoza. Apenas vio Renovales cómo iban esplayándose^ 
fue al molino de aceite de la Ciudad , y tomó un canon y 
oincuentá hombres, colocándolo di la plaza de san Mi- 
guel. En seguida pasó á la puerta del Sol, y tomó otros 
cincuenta hombres y dos cañones, que trasladó y^ situó 
uno en pos de otro á la entrada de la calle de santa En-» 
gracia, encargando la dirección del primero á su ayudan* 
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te don Mariano Bellido, qué hizo, alguiíá» descarga» ápo4 
yado de la fusilería dirigida por Benovales con el mayor 
acierto, de modo que caiusaron gran d£(uo á los franceses^ 
y contuvieron sus progresos. Efectivamente» tomaron el 
rumbo de introducirse por las. tapias de la huerta del con^ 
vento de sau Francisco para apoderarse de él y huir el 
fu^ que les hacíamos, y al mismo tiempo dirigieron va^ 
rías granadas para hacer abandonar aquel punto y los ca^ 
ñones á lo» defensores. Una de ellas incendió las municio-» 
nes y abrasó á; dos artilleros, con lo qué. legraron su ob^ 
jeto^ Abaiufenada que fue la batería, cofecada en. la calle 
de santa Engracia, junto á las' casas del hospital, salió. él 
marques de Lazan por el puente de piedra,, y reunido coa 
don Francisco y otros, siguieron la. misma cuta que Pala^ 
fox; y llegaron al anochecer al puclik) de Osera; 

Al/coiftiderar ia ñtuacion de laí capital en aquellos mo^ 
mentos, me estremezco, y la pluma se cae de las manos. 'Ss* 
hitantes y defensores en número considerable comenzaron 
á retiraite'6cia|la plaza dé la Seo llenos de confusión ,arro^ 
jatido algunos las armas; y agol^dijs iban á tomar el puente 
é|e f>iedhi V cuando poseido de celo y entusiasmo el coman-^ 
dánte dé la puerta del Ángel el coronel don Cayetano Sa« 
mitier, comenzó con espada en mano á querer conten^ 
aquella muchedumbre: sus declamaciones fueron inútiles; 
y el pueblo, compuesto de ancianos decrépitos, madres 
desoladas, esposos, que aunque intrépidos , les abrumaban 
los clamores de sus mugeres, presentaba la escena mas pa- 
tética y lúgubre que puede concebirse. Ya una hora antes 
á la desfilada habían salido infinitos; pero cuando pareció 
imposible resistirse, fue extraordinaria la reunión. Las vo- 
ces de los que querían contener á los fugitivos, unidas á 
los clamores de algunos infelices, y el pavor pintado en 
los semblantes taciturnos producía un contraste el mas 
terrible. En esta crisis llegó el teniente de húsares españo- 
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les don Luciano Tornos y Cajigal, «y desenvainando su es- 
pada, mandó volver cara al canon de la batería de san Lá- 
zaro, y tomando la mecha, amenazó con resolución á la 
muchedumbre: á seguida mandó hacer igual gestión coa 
los cañones del puente : otros se revistieron de igual espí* 
ritu : algunos eclesiásticos comenzaron sus exhortaciones, 
las que un religioso hacia mostrando un cruci6jo. Mientras 
esto pasaba por la plaza de la Seo, los franceses, viendo 
que solo les saludaban con algún tiro aquellos pocos pa- 
triotas que no sabian retirarse sino paso á paso, cobraron 
masdebnedo, y se prepararon ea la' calle de santa Engra- 
cia y' juego de pelota para desfilar en columna. Reinaba él 
silencio mas profundo; y solo se distinguia el sonido bron- 
co de la gran campana,, que tocaba á rebato para mani- 
festar el tremendo peligro en que estaba Zaragoza. £1 ene- 
migo, conociendo no dd>ia extender sus fuerzas sino en 
masa, desistió del empeño de internarse por Ja .casa de 
Camporeal, y se reconcentró en el monasterio de santa 
Engracia y calle recta que va á salir á la pkaig d^}. jC>ar- 
men, en cuya operación consumió una ldrg^,bora,¡ AJii<^ 
neados y pertrechados de municiones, tocaron, mapcba; y 
viendo desierto el Coso, comenzaron á salvar una valla 
que allí habla, 
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CAPITULO XX 



Choques en las calles y casas. — Atrocidades del eoemigo.— 
Proezas de los defensores. 



La galle del C!oso es tina de las mas anchurosas y 
dilatadas: forma una curva con diferentes boca-calles á 
derecha é izquierda; y la de san Gil va recta hasta la puer- 
ta del Ángel. Frente á la calle de santa Engracia está la de 
la puerta de Cineja , delante de la cual existia un monu*- 
mento de piedra con su columnata ^ dedicada á la memo- 
ria de los mártires. £1 enemigo^ lleno de orgullo, comen«- 
zó á obrar s^un su plan , dirigiendo una columna acia la 
plaza de la Magdalena para ocupar la puerta del Sol é in- 
troducir por ella la caballería; otra á la plazuela de las 
Estrevedes, con el objeto de darse la mano con los que sti- 
bian por la calle del Azogue » y reunidos, ocupar la púev- 
ta de san Udefcmsa Parte de la primera enfiló por el arcso 
de Cioejt , ^creyéndola equivocadamente la de san Gü; 
pero viendo que no iba recta , desistieron ; y fuera de al- 
gunos que jotraron á robar y asestnar por las cans^llós 
demás siguieron las otras direcciones. Por el pronto no ae 
oia uno el ruido de las cajas, los pasos de las tropas, y las 
voces de los gefes que las animaban, diciéndoles: Zard-^ 
goza es nuestra. Ademas de ir en lineas acechando para 
ver si Jes hacian fuego, procuraban ganar las boca^caHes* 

pues en su tránsito , algunos paisanos que iban asestando 
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de paao 8U8 tiros , dejaban á varios* yertos en su carrera* 
Los vigías de la torre de la Magdalena el doctor don Mi- 
guel Pérez y Otal, presbítero, y don Juan Martinez de 
Nardues apenas divisan la columna que venta por el 
Coso, bajan, y con las ocho ordenanza^ que tenían para 
dar los partes, destacan una a la puerta del Sol y otra á 
las Tenerías. Habia en la plazuela una porción de paisa- 
nos acalorados que no sabian qué rumbo tomar; y ya por 
fio resolvieron aproximarse á un arco que en lo antiguo 
era una de las puertas de la cmdad, titulada de Valencia, 
con ánimo de salir á la plaza. Así lo hicieron, y resguar- 
dados de una almena del antiguo muro, ocuparon unos 
portales angostos, y desde ellos hicieron una descar- 
.ga, á la que contestaron los franceses, pero ¡Mn causarles 
el menor daño; y lo mismo ejecutaron á la vez otros que 
^estaban en la esquina del hospital de Huér&nos. Efectiva- 
mente, fray Ignacio Santa Romana, del convento de agus- 
tinos calzados, con algunos labradores dirigió sus certeros 
tiros contra el gefe y tambor, y logró derribarlos: á breve 
rato notaron que tambioi salian tiros de la calle de san 
-Lorenzo; y habiendo dispuesto quedasen unos pocos para 
contener, abocaron los demás i los que ocupaban el arco, 
-porque aunque la dirección del enemigó era acia la puerta 
del Sol, podían hacerles fuego de frente con niejór éxita 
£1 capitán don Alberto Langles estaba de comandante en 
;la puerta del Sol, y él de igual graduación don Pablo 
Casamayor. Una porción de granaderos franceses comenzó 
á hacer un fuego vivo bajo el arca de Suelves « y se les 
^correspondió coa algún cañonaza £n esto llegó el capitán 
K comandante de las baterías de aquellas ininediadones don 
Marcos María Simonó, y lleno de valor y ardimiento, con 
una bayoneta en la mano subió sobre un banco que servia 
de jparapeto, para observar; y aunqne le asestaron ana 
ODoltitud de tiros 9 salió ileso; y encarándose á s^uida á 
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loa pocos que le itodeaban , comenzó á repnndeirler sü £i)ta 
d0 eiiGFgíai, y que era preciso acometerlos de frente y con 
T¡gor si querían Jibertar la patria, y salvar con ella sus 
familias. Aoimado de un espíritu belicoso, les ofreció 
arrojaf los franceses de la ciudad si querian segnirle* Era 
grande aun el aturdimiento qué habia causado la sorpresa 
de ver tendidas por las calles las huestes francesas: la ma- 
yor parte estaba indecisa. Simonó, lleno de inquietud, 
vio que algunos soldados saiian de una casa inmediata á la 
d^arqo, y tuvo lá ocurrencia dé exclamar: ^¿ic huyen los 
enenpgoii Kstas voces fueron ún rayo luminoso qtie vivi- 
ficó el ánimo de nuestros defensores. Comienzan á sa* 
lir los vecinos de sus casas , otros de las calles , y en bre-< 
ve se reúnen una porción de valientes. Langles pone á las 
óideqes de Simonó varios fusileros y extrangeros, dirigi- 
dos: por el teniente don Ambrosio Ruste: ordénase que 
unos vayan por la subida de la Trinidad á ocupar y sos- 
tener el arco de Valencia ; y luego un grito de mva el Bey 
fue la alarma, á la cual todos partieron con inaudita ve-« 
locidad, conduciendo un canon. Como á este mismo tiem» 
pa ocurrió la muerte del gefe y tambor , viendo Simonó 
que comenzaban ¿ no saber qué hacerse los franceses, y 
que unos estaban guarecidos en la aguardentería que ha- 
bia junto al arco, y btros por las casas, mandó tocar una 
cpijade gbierray lo que aobreqogió al enemigo y animó de 
tal modo á los combatientes, que comenzó un friego terri- 
ble. Al ver los franceses que la metralla y fusilería les £ati*i 
gaba por todas partes, y que de frente, por la espalda y 
costados ibaú apareciendo escopeteros, badián inútiles es* 
fuensos para re^zarlos. La escena iba mudando de aspec- 
to insensiblemente , porque en la hora y media de combate 
que se trabó, y sostuvo en la plaza de la llagdalena con 
un encarnizamiento sin igual, muchos de los que estaban 

ea la plaza de la Seo cobraron ánimo, y excitados por el 
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<loa Lm». de Carro, periñajiació con tóda^^o compañía de»- 
de taj» cttatra hastajlas niaeye de* la mañana, ea que: fue 
^evadar, roahiobifandoton los cañones: por falta de ará<^ 
liaros; y eñ él mayor riesgo salvaron dos dé elbs y un 
obús: y tuvo» en las cinco hor^a de combate un alfer^, un 
«argento, -duatíd cabos y once- soldados muertos^ y: un sar« 
•génto*, do0 pd!K96.yji3aeYe«oldados!her|dos.GMnQ la torre 
del Fino*esta]pa<en el ángulo saliente que hay desde la 
puerta de santa Engracia á la dd Carmen, hicieron una 
defensa jfigorosisima y pefO/ también perecieron mucfaoá £1 
subteniente» jd€^.terper)!tero&>^deT61unt2Úrio6! aragoneses don 
Nait«Í80'l£aa]iiD)ifuec|rai:im>ietén^^^ dos ca- 

bos y veinte y cuatro 'Soldadósr^ y perdió un cabo y veinte 
y:do8 soldados. Don'FranóiscoIpas^ subteniente de la se- 
gunda auippañia ¡da : escdpeierosTohmterra de la parro-I 
cpiia!)de sairt iPaUo, perdió:! veinte .^ auatro !de.treinta qiie 
UbvóVrpor :mffnera*4|ue 'de les - doscientosíhombres que ha-f 
cian fuego en la torré y tapia que discurria hasta la puerta, 
la mayor parte queddEonmi^ertosxSihécidbs. El impertér- 
rito comandante coronel don^Afatónioí Cuadros^ daba su^ 
órdenes: con el mayor i tesón ^^ aciintoc el coródet'don^An'^ 
tonio Torres peirmanecia en la huerta al lado dé sus vatien*' 
tes; y el benemérito Sangeois^ acompañado, de don Ma^ 
nuel Tena, iba recorriendo' aqdel trebho y cerrando las: 
brechas , lo que ejecutó ent k. tapia indicada; como pudiera^ 
hacerlo ndsoldacfo; jmes toddfi' útiifiirmes trabajaban cóii 
el mayor celó. Don José Obispo llevaba sin cesar refuer- 
zos; y el capitán don José Martines hacia conducir muni- 
ciones, dando ánimo á los, infinitos heridos;; qüe< apenas se 
síinevian.'á salir-ár lá plazuela por la multitud' de balas que 
cruzabais pdr ' aquel' iitio. Don. Felipe San Clemente sub- 
sistió en la batería ; y el: coronel: don Domingo Larripa se 
señaló por sus. tareas,, como también el capitán don Joa- 
<pkin- Montalbá - y ' don. F^nuNodá Jacquea. £o esto , una 
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granada iúcenclió el'ccmvento de religiosas capuchinas; 
pero á poco rato el capitán Martínez tomó sus disposicio- 
nes, y logró extinguirla Trabajaban ímprobamente gefet, 
toldados y paisanos en el rednddo trecho que queda indi- 
cado^ El segundo comandanlel don.' Fernando Pascual; d 
infatigable Renovales, con otros cuyos nombres no han 
llegado á mi noticia , sostenían aqnel terrible fuego y los 
ataques que comenzaron por toda la línea. Las compañías 
•de pai^nois dirigidas por Zamora y, imitando el valor y 
■entereza de su gefe, y del acérrimo don Andrés Gurpide, 
^uíe como diestro tirador hacia mucho daño á los artille^ 
ros de las baterías enemigas, llegaron á inutilizar los füsi-» 
les, y fue preciso mandar un carro cargado de ellos. tJda 
jcolumn^ que llegó al puente de la Huerva fue cotitenidá 
por «1 fuego que faacian desde la torre dd Pino y tapia de 
su izquierda. £1 enemigo , á pesar de las pérdidas que ex« 
perimentaba, redoblaba mas: y maa sus esfuerzos: llenoii 
de calor, aproximaron uti caooil que liacia nmcbo daño i 
nuestros valientes; y haUendo' perecido ras conductores^ 
el intrépido José Roiz, soldado' del segundo de voluntarios 
de Aragón, al oir á su comandante Cuadros ofrecer una 
charretera al que lo clavase, lo ejecutó con una velocidad 
sorprendente, logrando salir ileso de tan arriesgada «a<¿ 
presa. El capitán general Palafox iba recorriendo los ptmf 
los, y su hermano el marques subsistía en el mas peligro^ 
so, que era el del centro; y ambos procuraban hacer frente 
á tantos horrores y desastres como por todas partes nos 
circuían. La oposición y resistencia que hallaron los fran-^ 
ceses desde la puerta del Carmen hasta la de santa Engra-^ 
cia, los arredraba; pero felizmente, habiendo atravesado 
el rio Huerva , abiertas dos brechas en la tapia de las dila- 
tadas huertas de santa Engracia y Camporeal, se introdu-^ 
jeron en ellas; y aunque desde los edificios inmediatos su-^ 
firian un fu^o terrible, fueron cargando fuerza, y después 
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de Vártofl encuentro* eotraroapocd á poco, dando algún 
rodeo para venir á coger por la espalda las inexpugnables 
puertas. Herido el teniente coronel don Felipe Escanero, y 
por la segum^ yez.el teniente; coronel de artilleria don 
Salvador de.Orta¿ viendo el- capitán comandante del punto 
de la huerta don Bartolomé La vega la intrepidez y supe- 
rioridad coq que acometia por aquella parte el enemigo, 
üdespu^ de ¡perdida, oiuciiía gente comenzó á retirarse. El 
/uegoy las explosiones semultiplíeaban á por6a: perecian 
valientes sin término, abrumadds unos de las masas y tro- 
zos de. paredes y tapias desplomadas, y otros de las inSni- 
jtas balas y cascos de bombas,. como el teniente don Pas- 
p^\ Cimorra; no ceaandp la.isatiertede cebarse entre los 
jpooibatientes, que, ^¿ODStadtes en su propósito, preferían 
4 todo perderla vida. De cada momento la situación era 
iXias escabrosa y critica: los lienzos de las tapias caían, de- 
^ndó á los defensofie^ al {descubierto, y la metralla y balas 
causaban ^uA' tior«oiiosQ «estrago^ £1 subteniente de volun- 
tariío^. dé Aragón don Antonio Arruc procuraba animar á 
la tropa» qué, no pudieúdo resistir tanto fuego,- pa recia 
que desmayaba'; pero una bala de fusil le hirió , y tuvo 
pcécision de retirarse. Cecdorado el marques del estado 
t^^Jastimosó de la defensa' ele aquel punto,. y. que babian 
perecido todos los artilleros, vitrldo que no le enviaban 
refuerzos, dispuso qué don Antonio Cuadros retirase los 
cañones, lo que se ejecutó á cuerpo descubierto, colocan- 
d<Jt -parte en la' entrada del callejón de la torre del Pino, y 
parte en la calle de sarita Engracia, á lo cual cooperó el 
soldado de gastadores Ramón Peridiguer, que en aquella 
mañana obró con la mayor serenidad^ reparando las bre- 
chas bajo el espantoso fuego del enemigo. A seguida cerra- 
ron U ¡puerta' de santa Engracia. ParaiColmo de las infíni-* 
tas desgracias que ocurrían, sobrevino que al tiempo de 
poner el valiente don Antonio Cuadros un saco para for- 



mar hatbria, una bala* de fusil le dejó yerto; y esta pér-^ 
dida hizo una impresión extraordinaria sobre todos los que 
conocian el mérito que este gefe tenia contraído. Al ver 
'los que estaban tras las tapias inmediatas á la torre del 
■Pino que "los franceses ocupaban el raonariterio, retiraron 
los dos cañones á las casas de santa Fé, los que quedaron 
al cuidado de Antonio Fernandez, sargento primero dé 
artillería ; y entonces fue cuando el marques de Lazan con 
don Felipe San Clemente, el coronel don Doibingo Larrir 
tpai'y othos estaba: en la casa de Palomar ,.^11^ inm^diataü 
tftbedor de que iban internándose por los jurdini^s y coiV 
tales inmediatos, se retiró: y aunque el sargento Fernan- 
dez logró echar por tierra en una ó dos descargas á lod 
-qué comenzaron á salir por la portería del monasterio^ 
cómo ya asomaban por el frente, y otros veniao á coger la 
espalda por las huertas y campo santo del hospital de núes-» 
tra izquierda, fue necesario retirar los cañones, lo cual 
ejoratal'ob jé brazo los paisanos, poniéndolos en la entr^ifla 
dto h cade de santa Engracia. 

. :: .yiepdp el; general Falafox que no podia sostenerse la 
ciudad si no llegaban los refuerzos que por momentos es* 
paraba, y ya habían llegado á Pina; ignorando á qué atri- 
J^uir tal detDorá, resolvió ir á busólrlos, y atravesar .á todo 
•trance por la linea enemiga. Partió, pues, con su comitiva 
J algunos soldfeKlos de cabalfóriay vadeando el: Gallego i por 
el camido de Paatriz para dirijgirée á la villa de Pina. El 
marques de Lazan y «u hermano don FVancisco sübsistie- 
Fon un poco maé de tiem^ en hé inmediaoiooes á Jg 
puerta de Süñta Engracia; pero esparcida la^vóz.d^.qnt 
atacaban por el arrabal, phrtió éste á cerciorarse,? dejando 
al marques en aquel arriesgado punto. 

Posesionados los franceses de la torre del Pino después 
de siete horas de fuego, fue preciso retirar los cañones de 
la puerta del Carmen; y en este apuro, el sargento mayor 
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^1 tercer tercio de vólastarios aragoneses don Alonso Es« 
4»vedo, y su segundo don francisco de Paula Bermudez, 
cadete de Guardias de corps, que con su tropa bisoña 
guarnecían el col^io del Garmoi^ auxiliaron al coman- 
dante Hernández; y á pesar de Terse casi cortados, tuvie- 
con tesón y denuedo para situarse «n el edificio de G>nva- 
lecientes , á fin de sostener lo restante de aquella linea , é 
impedir se derramasen por aquellas calles á tomar por la 
^espalda' laa baterías de las puertas de Sancho y del Forti«- 
lld. En €G(tos puntos fueron heridos én un brazo ti capitán 
don Félix Llorens, el subteniente de Extremadura don 
José Alba y el presbítero don Cines Palacln. Guando el 
coronel Obispo fue con unos pocos paisanos á la plaza del 
Carmen para hacer fireitfe á loe que se dirigían ácia el ju^ 
go de pelota, ya asomaban por las puertas de la iglesia del 
convento del Carmen, y al mismo tiempo iban avanzando 
acia la calle de santa Engracia , aunque con lentitud. El 
primer cuidado del enemigo fue posesionarse de la línea, y 
ocupar las puertas del Carmen y santa Engracia. A este olh- 
jeto, al paso que algunos iban haciendo la descubierta por 
los huertos de las casas inmediatas al monasterio, y otras 
que ocupan un terreno bastante espacioso, bajaban de 
Torrero las columnas francesas ^ y la caballería iba á to« 
mar posición , amenazando aquel torrente de fuerza entrar 
en la ciudad á sangre y fuego. Los que desde las torres ob* 
servaron aquel aparato bélico, se arredraron , y el espanto 
creció de punto al considerar el estado tan deplorable de 
Zaragoza. Apenas vio Renovales cómo iban esplayándose^ 
fue al molino de aceite de la Ciudad , y tomó un canon y 
cincuenta hombres, colocándolo di la plaza de san Mi- 
guel. En seguida pasó á la puerta del Sol, y tomó otros 
cincuenta hombres y dos cañones, que trasladó y situó 
uno en pos de otro á la entrada de la calle de santa £n«* 
gracia, encargan<]o la dirección del primero a su ayudan* 
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te don Mariáoo Bellido, que hizo alguna» descargas ápo4 
yado de la fusilería dirigida por Benovales con el mayor 
acierto, de modo que caujsaron gran d^lño á los franceses^ 
y contuvieron sus progresos. Efectivamente, tomaron el 
Tumbo de introdneirse por las. tapias de la huerta del con<^ 
vento de san Francisco para apoderarse de él y huir el 
fu^ que les hacíamos, y al mismo tiempo dirigieron va^ 
rías granadas para hacer abandonar aquel punto y los ca« 
ñones á los defensores. Una de ellas^ incendió las munición 
nes y abrasó á: dos artilleros, con lo qué. legraron su oIm 
]eto^ Abandénada que fue la batería colocada en la calle 
de santa Engracia, junto á las' casas del hospital, salió él 
marques de Lazan por el puente de piedra ,. y reunido con 
don Francisco y otros, siguieron la. misma ruta qué Fala^ 
fox; y llegaron al anochecer aJ pu€Í>Io de Osera; i 

Al coiftiderar la situación de laí capital en aquellos nio^ 
mentos, meestremezco, y la pluma se cae de las manos. "Ss* 
hitantes y defensores en número considerable comenzaron 
á reüra^áciaila plaza dé la Seo llenos de confusión ,arro^ 
j^do algunos las armas*; y agolpados iban á toinar el puente 
de ^iedtn',- eoando poseido de celo y entusiasmo el coman-^ 
dánte dé la puerta del Ángel el coronel don Cayetano Sa- 
mitier, comenzó con espada en mano á querer contener 
aquella muchedumbre: sus declamaciones fueron inútiles; 
y el pueblo, compuesto de ancianos decrépitos, madres 
desoladas, esposos, que aunque intrépidos, les abrumaban 
los clamores de sus mugeres, presentaba la escena mas pa- 
tética y lúgubre que puede concebirse. Ya una hora antes 
á la desfilada habian salido infinitos; pero cuando pareció 
imposible resistirse, fue extraordinaria la reunión. Las vo- 
ces de los que querian contener á los fugitivos, unidas á 
los clamores de algunos infelices, y el pavor pintado en 
los semblantes taciturnos producia un contraste el mas 
terrible. En esta crisis llegó el teniente de húsares españo- 
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les don Luciano Tornos y Cajigal, «y desenvainando su es- 
pada, mandó volver cara al canon de la batería de san Lá- 
zaro, y tomando la mecha, amenazó con resolución á la 
muchedumbre: á seguida mandó hacer igual gestión coa 
los cañones del puente: otros se revistieron de igual espí* 
ritu : algunos eclesiásticos comenzaron sus exhortaciones, 
las que un religioso hacia mostrando un cruci6jo. Mientras 
esto pasaba por la plaza de la Seo, los franceses, viendo 
que solo les saludaban con algún tiro aquellos pocos pa- 
triotas que no sabian retirarse sino paso á paso, cobraron 
masdebnedo, y se prepararon ea la calle de santa Engra- 
cia y' juego de pelota para desfilar en columna. Reinaba él 
silencio mas profundo; y solo se distinguía el sonido bron- 
co de la gran campana,, que tocaba á rebato para mani- 
festar el tremendo peligro en que estaba Zaragoza. El ene- 
migo, conociendo no dd>ia extender sus fuerzas sino en 
masa, desistió del empeño de internarse por Ja .casa de 
Camporeal , y se reconcentró en el monasterio de santa 
Engracia y calle recta que va á salir á la pkaig de}. Car- 
men, eo cuya operación consumió una larg^.bora,,AJii<^ 
neados y pertrechados de municiones, tocaron. mapcba; y 
viendo desierto el Coso, comenzaron á salvar una valla 
que allí había, 



»%»%»»»%»%%»%%»%%»%v%»%%%%%»»>%%v»>%%%>%>>%»%%%%%%%%»>%%»%%^ % » % %%%»%%%v» 



CAPITULO XX. 



Cboqi^ea en las calles y casas. — Atrocidades del eoemigo.— 
l^roezas de los defensores. 



La oalle del C!oso es tina de las mas anchurosas y 
dilatadas: forma una curva con diferentes boca-catles á 
derecha é izquierda; y la de san Gil va recta hasta la puer- 
ta del Ángel. Frente á la calle de santa Engracia está la de 
la puerta de Cineja , delante de la cual existia un monu*- 
mento de piedra con su columnata, dedicado á la memo- 
ria de los mártires. £1 enemigo., lleno de orgullo, comen«- 
%ó á obrar s^un su plan, dirigiendo una columna ácia la 
plaza de la Magdalena para ocupar la puerta del Sol é in- 
troducir por ella la caballería; otra á la plazuela de las 
Estrevedes, con el objeto de darse la mano con los que sti- 
bian por la calle del Azogue, y reunidos, ocupar la púev- 
ta de san Udefonsa Parto de la primera enfiló por el ardo 
de Cioejt , creyéndola equivocadamente la de san Gil; 
pero viendo que no iba recta , desistieron ; y fuera de at* 
guoos que ^entraron á robar y asesinar por las casas, -los 
dema» siguieron las otras direcciones. Por el pronto no te 
oia uno el ruido de las cajas, los pasos de las tropas, y las 
voces de los gefes que las animaban, diciéndoles: Zará^ 
goza es nuestra. Ademas de ir en lineas acechando para 
ver sirles hacian fuego, procuraban ganar las boca«calles, 

pues en su tránsito, algunos paisanos que iban asestando 
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de paao 8U8 tiros , dejaban á varios * yertos en su carrera* 
Los vigías de la torre de la Magdalena el doctor don Mi- 
guel Pérez y Otal, presbítero, y don Juan Martinez de 
Nardues apenas divisan la columna que venta por el 
Coso, bajan, y con las ocho ordenanzaé que tenían para 
dar los partes, destacan una á la puerta del Sol y otra á 
las Tenerías. Habla en la plazuela una porción de paisa- 
nos acalorados que no sabian qué rumbo tomar; y ya por 
fio resolvieron aproximarse á un arco que en lo antiguo 
era una de las puertas de la ciudad, titulada de Valencia, 
con ánimo de salir á la plaza. Asi lo hicieron, y resguar- 
dados de una almena del antiguo muro, ocuparon unos 
portales angostos, y desde ellos hicieron una descar- 
.ga, á la que contestaron los franceses, pero iMn causarles 
el menor daño; y lo mismo ejecutaron á la vez otros que 
estaban en la esquina del hospital de Huérfanos. Efectiva- 
mente, fray Ignacio Santa Romana, del convento de agu»- 
4Ínos calzados, con algunos labradores dirigió sus certeros 
-tiros contra el gefe y tambor, y logró derribarlos: ¿ breve 
rato notaron que tambioi salian tiros de la calle de san 
-Lorenzo; y habiendo dispuesto quedasen unos pocos para 
contener, abocaron los demás i los que ocupaban el arco, 
-porque aunque Ja direécion del enemigó era acia la' puerta 
del Sol, podian hacerles fuego de frcbte ¿bn niejoréxita 
£1 capitán don Alberto Langles estaba de comandante en 
, la -puerta del Sol , y el de igual graduación don Pablo 
Casamayor. Una porción de granaderos franceses comenzó 
4:hacer un fuego vivo bajo el arca de SuelveS) y se les 
icorrespondió- coa algnn cañonaza £n esto llegó el capitán 
«comandante de las baterías de aquellas ininediadones don 
Marcos María Simonó, y lleno de valor y ardimiento, coa 
una bayoneta en la mano subió sobre un banco que servia 
.de jparapeto, para observar; y aunqne le asestaron ana 
ODoltitud de tiros 9 salió ileso; y encarándose á s^uida á 
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loa pocos que le itodcaban , comenzó á repriendeirler ni £i)tá 
de eitargía, 7 que era preciso acometerlos de frente y con 
T¡gor si querían Jibeirtar la patria, y salvar con ella sus 
familias; Aoimado de un espíritu belicoso, les ofreció 
arrojaf los franceses de la ciudad si querian seguirle. Era 
grande aun el aturdimiento que habia causado la sorpresa 
de ver tendidas por las calles las huestes francesas: la ma-^ 
yor parte estaba indecisa. Simonó, lleno de inquietud^ 
vio que algunos soldados salían de una casa inmediata á lar 
d^árgo, y tuvo lá ocurrencia de exclamar: que huyen los 
eaenfigoii Kstas voces fueron ún rayo luminoso que vi vi-: 
ficó el ánimo de nuestros defensores. Comienzan á sa« 
lir los vecinos de sus casas , otros de las calles , y en bre-^ 
ve se reúnen una porción de valientes. Langles pone á las 
ói^aes de. Simonó varios fusileros y extrangeros, dirigi- 
dos: jpor el teniente don Ambrosio Ruste: ordénase que 
unos vayan por la subida de la Trinidad á ocupar y sos- 
tener el arco de Valencia ; y luego un grito de mva el Rey 
fue la .alarma, á la cual todos partieron con inaudita ve- 
locidad, conduciendo un canon. Como á este mismo tiem-. 
pa ocurrió la muerte del gefe y tambor , viendo Simona 
que comenzaban ¿ no saber qué hacerse los franceses, y 
que unos estaban guarecidos en la aguardentería que ha- 
bia junto al arco, y otros por las casas, mandó tocar una 
CPijade glierra, lo que aobrcjcogió al enemigo y animó de 
tal modo á los combatientes, que comenzó un friego terri- 
ble. Al ver los franceses que la metralla y fusilería les íiú^ 
gaba por todas partes, y que de frente, por la espalda y 
costados ibaA aparedendo escopeteros , hamn inútiles es- 
fuerzos para rechazarlos. La escena iba mudando de aspec- 
to insensiblemente , porque en la hora y media de combate 
que se trabó, y sostuvo en la plaza de la Magdalena con 
un encarnizamiento sin igual, muchos de los que estaban 
ea la plaza de la Seo cobraron ánimo, y excitados por ¿L 
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bri^dier don Antonio Torres, 8e acuadrillaron; y Unos 
partieron sin deoiora al sitio de la pelea ; otros , siguiendo 
las órdenes de Torres y de su s^uudo el coronel Obispo» 
fueron ocupando todas las avenidas de la calle del Cmo* 
formando en muchas de ellas trincheras con colchones^ 
sacas^ bancos y muebles. Renovales mandó colocar una 
pieaa cerca de la puerta del Sol , por lo que pudiera oei>r- 
rir» y sostener las medidas tomadas por el comandante det 
molino don Francisco Milagro, que, entre otras ^ una fue 
extraer un cañón de la batería baja , frente á san José, 
para colocarlo en las avenidas de las calles inmediatas, 
para lo cual tuvo que derribar paredes y hacer una gale«» 
ría cubierta. También dispuso que el subteniente don 
Francisco Salvador, que sostuvo el campo santo de san 
Migud con el tercio de Tauste, llevase un cañón de los 
del molino á la puerta de Cineja, lo que no se verificó' 
porque Torres y Obispó creyeron baria mejor servicio en 
la calle de san Gil , donde lo colocaron. Cada habitante 
«raya un león feroz; y todos formaron la resolución de 
aaorir matando. El arribo de Simonó con el canon y mas de 
títecientos combatientes entusiasmó á los que babia espar- 
cidos por aquellas inmediaciones: apenas comenzó á obrar 
la artillería y fusilería, 4os franceses procuraron -parape-' 
tarse en k c»üle del Co9o; pero los delusores 'los acome» 
tieron, saltando la valla con arma blanca; y al ver sñ 
arrojo, retrocedieron á refugiarse entre las ruinas ocasio- 
nadas por la explosión del 27 de junia Mas, ¿cuál fue su 
•orpirésa al ver que pereciah infípitos? La intrepidei^e los 
patriotas fue tal, que considerando podían hacer fuego 
con ventaja desde los medio derruidos corredores del Se- 
minario, subieron á ellos, apoyándose los unos sobre los 
hombros de los otros; de modo que apenas habian princi«' 
piado á amagarse contra las piedras y masas desmorona* 
das , cpando una multitud de tiros les causó una mortan- 



dad éeparitoea, porque no «i^tií tcnisfti qué sufrir el íi*ego 
superior dé esta alWra i tórtó ej qíie se. lis« hacia de frente 
y por la espalda cbü' otro cafíoto' situado á lá entrada de 
la calle de la Parra. Á esta sazón caminaba ya acia aquel 
punto tropa de refiíesca: Simona fermó tnmedíatanicínte á 
los patriotas «n' batalla' delanlsi» de iMrñ&naíSy'cqldédildo d 
canon en el centroí y ápostó^tiüá piriidtt^íWrtidefaHlé en 
la calle de los Graneros, y horno del Seminario Sácérdo^ 
tal La columna francesa llegó á situarse muy cerca de las 
ruinas; y (cuando creyó que iba á superar aquel paso, im* 
provisam'eñte se Vio entre tresfbe^, parqué el labrador 
de la parroquia de la Magda(lena Vicente «Gódé y otrosí 
que á falta de artilleros servian un canon que habia en lá 
embocadura de la calle de la Parra ^ aunque con pocat 
municiones y un tieonpor bota*fn^d,'lo dispararon 'pot 
retaguardiai Contestó por el frente el de Simonó, siguió 
la fusilería, y en breve rato los desbarataron , haciéndoleé 
muchos muertos y considerable número de heridos. Ape* 
ñas los VióSimonó desordenados, se arrojó sobre ellos con 
toda su gente, é hicieron una' carqicerfa. Entre tanto 
el capitán Renovales, eotf mas de 'Cien labradores 'de ía 
parroquia de san Miguel que habia reunido, procuró si- 
tuarse y hacerse fuerte en la calle de la Cadena. Seguia la 
cruenta hioha, y oían tronar de nuevo el cafibn situado 
en la calle de, la Parra. Godé y compañeros' tuvieron el 
arrojo de avanzarlo hasta la calle del Coso, y dispararlo 
con la metralla y bala con que estaba cargado contra los 
que avanzaban de refuerza Esta nueva columna sufrió di- 
ferentes descaigas de los que ocupaban las calles de trán- 
sito, denominadas de la Parra, la Imprenta, Rufas, Urreas; 
de santa Catalina, y Zurradores, á la izquierda, subiendo 
acia el hospital ; y de las de la Hiedra, Verónica , san Cris» 
tobal, del Refugio y san Gil, á la derecha; pero como 
iban en hileras, y á distancias, apenas se les hacia daño» 
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bri^díer don Antonio Torres, se acuadrillaron; y ttnos 
partieron sin demora al sitio de la pelea; otros y siguiendo 
las órdenes de Torres y de su segundo el coronel Obispo» 
fueron ocupando todas las avenidas de la calle del Cc^ 
fortnando en muchas de ellas trincheras con colchones^ 
sacas^ bancos y muebles. Renovales mandó' colocar uña 
pieaa cerca de la puerta del Sol, por lo que pudiera oeur-» 
rir, y sostener las níedidas tomadas por el comandante del 
molino don Francisco Milagro, que, entre otras ^ tina fue 
extraer un cañón dé la batería baja , frente á san José, 
para colocarlo en las avenidas de las calles inmediatas, 
para lo cual tuvo que derribar paredes y hacer una gale--^ 
ría cubierta. También dispuso que el subteniente don 
Francisco Salvador, que sostuvo el campo santo de san 
Miguel con el tercio de Tauste, llevase un cañdn de los 
del molino á la puerta de Cine ja, io que no se* v6ii6có 
porque Torres y Obispó creyeron baria mejor servició en* 
la calle de san Gil , donde lo colocaron. Cada habitante 
era ya un león feroz; y todos formaron la resolución Se 
morir matando. El arribo de Simonó con el t^añon y mas de 
trescientos combatientes entusiasnoíóá los que tebía«spar« 
cidos por aquellas inmediaciones: apenas comenzó á obrar 
)a artillería y fusilería, los franceses procuraron ^parape- 
tarse en la ¿alie del Co8o; pero los ^fefsnsorselos'dcoine^ 
tieron, saltando la valla con arma blan^ra; y al versti 
arrojo, retrocedieron á refugiarse entre las ruinas ocasio- 
nadas por la explosión del 27 de jnnia Mas, ¿cuál fue su 
sorpresa al ver qpe pereciaií infípitos? La intrepidei ^e tos 
patriólas fue: tal ^ que coosideranBo" podía» iuscer fií^O' 
con venibja' desde los medio derruido» oorredoresidel^ Se«* 
minario, subieron á ellos, apoyándose los unos sobre los 
hombros de los otros; de modo que apenas habían prínci-»' 
piado á amagarse contra las piedras y masa^ desnaoroua- 
das ,^ ciando una multitud de tiros les causó una mortan«» 



dad espantóos, porque -nó «^tií tcniáti que §ufr¡r el ñl^ 
superior dé esta alWra J ¿no ej qiie se- les^ hacia de frente 
y por la espalda cbn- otro cafkAv' sunado á lá entrada de 
la calle de la Parra. Á esta sazón caminaba ya acia aquel 
punto tropa deiTefiíesca.'Símonó' formó inmediataniente á 
los patriotas «n' batalla delante' de iM rtánaís , cqloédtido el 
cañón en el centro; y apostó í tina pírtidtt ^tisidefabléen 
la calle de los Graneros, y horno del Seminario Sacerdo- 
tal La columna francesa llegó á situarse muy cerca de las 
ruinas; y -cuando creyó que iba á superar aquel paso, im- 
provisamente se Vió entre tresfbe^, porqué el labrador 
de la parroquia de la Magdalena Vicente «Gódé y otrosí 
que á falta de artilleros servian un canon que habia en lá 
embocadura de la calle de la Parra, aunque con pocat 
municiones y un tieoh ' por bota^^fnegd , -lo dispararon po^ 
retaguardiai Contestó por -el frente el de Simonó, siguió 
la fusilería , y en breve rato los desbarataron , haciéndoleé 
muchos muertos y considerable número de heridos. Ape- 
nas los vió Simouó desordenados, se arrojó sobre ellos con 
toda su gente, é hideron una' carqicería. Entre tanto 
el capitán Renovales, eotf mas de' cien labradores 'de ía 
parroquia de san Miguel que habia reunido, procuró si- 
tuarse y hacerse ñierte en la calle de la Cadena. Seguia la 
cruenta lucha , y oían tronar de nuevo el caíibn situado 
en la calle de. la Parra. Godé y compañeros' tuvieron el 
arrojo de avanzarlo hasta la calle del Coso, y dispararlo 
con la metralla y bala con que estaba cargado contra los 
que avanzaban de refuerza Esta nueva columna sufrió di- 
ferentes descaigas de los que ocupaban las calles de trán- 
sito, denominadas de la Parra, la Imprenta, Rufas, Urreas^ 
de santa Catalina, y Zurradores, á la izquierda, subiendo 
acia el hospital ; y de las de la Hiedra, Verónica , san Cris- 
tóbal, del Refugio y san Gil, á la derecha; pero comd 
iban en hileras, y á distancias, apenas se les hacia dafio» 



7a«^|eD Qonteatabaa jiediaado ÍQ6*laailíe8í %obr« di ¿razo, 
pero >íii diirect^ioil ,• y solcí pArac<x)p^Qper« Pispa^^Q-elcar 
ñon de la calle de' la Paira ^ yol vieroa á cargarle á< metra- 
lla; perQ al ir á darle fuego vieron que estaba muy próxi- 
mo (Bl.eaMaigo; y a8ÍffiJk»'quatro paisaqoe-'que alli habíale 
l?^tirfmm por M oñsaik jK^l}^.^ y Codé /Be: pu0O ¿^zapado 

• 4^1^ éfil¡ c§km^r>:?^99irf>^ \m^^ tii^mpo 

Coda y coippañeroe lo retiraron á hra^ix) con una cuerda 
qne ' proporcionó qna yeoina á don, Pedro G)rté8, para 
Bituarlo: enf.^u .lugar á la. eptrad^, 4^ . la calle; y dándole 
^^^9 1^ iú4^ix>P: Nm^^ dapo. Sicponó hizo ptm desear- 
ga de f rente»;, qü?. re^t^ apoyado de la fusilería^ y qonr 
fnndidofl de verse entre dos fuegos » volvieron la espalda; 
y entonces los nuestros comenzaron á hostigarlos, de frente 
y pof:; Ips.cqstadoa, y loa persiguieron hasta la calle de Yi- 
}l^boSt/m «que tuvieron q$e detenerse para hacer cara á 
un nuevo refuerzo. Entonces volvió á tomar cuerpo la 
liicba 9 y ejecutaron proezas singulares los defensores. £1 
enemigo, que tan . pronto . yeía acrecentarse los pelotones 
por el frente, como por la espalda <y sü^;COstado6, perdió 
el titio, y do sabia qué hacer en un combate tan extraoi> 
dinario. En medio de aquella confusión ocuparon los fran- 
ceses el carion de la calle de la Parra » y lo volvieron para 
enfilar Jos fuegos contra la casa de Camporeal> é' impedir 
que atacasen por aquella parte una gran porción de de- 
fensores que habia en la plaza de san Miguel; pero á poco 
rato lo reconquistaron los patriotas. Allí estaba el gefe Ar- 
nedo, don Pedro Cortés, el alcalde de barrio don Antonia 
Abad , y otros valientes. Para conseguir su intento , luego 
que obraba el canon iban saliendo y ocupando por cada lado 
los umbrales de las puertas; ya que avanzaron cuatro casas, 
dieron muerte á dos artilleros; y luego aparecieron de golpe 
los que estaban en la plaza, con lo que concluyeron de 
mttatr á unos y ahuyentar á otros. Luego que lo cogieron 



con an cajón de munkñonee que vieron sfaoindoaadd maíi 
allá de la casa de Talldque,'eoménzaroh loa paiaaooa á 
maniobrar y ejecutar sas descaií'gaa con mucho fruto, pues 
los que todavía andaban errantes, ya por lúa rnibas^ ya 
áda la cruz del Cósó, fueron caéi todos victimaa Estaba 
aquel trecho cubierto de cadáveres, presentando un cua- 
dro horroroso; pero el entusiasmo patriótico era tal, que 
una porción de jóvenes se arrojaron en medio del fuego á 
liarlos j y Ibs llevaron arrastrando hasta la orilla del Ebro. 
Por último^ después de tantas horas de combate, arrolla^ 
ron á loé franceses , en términos que fueron muy pocos 
los que pudieron salvarse en el convento de san Francisco. 

Así iban las cosas por la derecha de los que atacaban, 
al paso que por la izquierda , esto es, por la cavile del Gotó^ 
que vá á salir á la plazuela de laé EsCMivedes, y la del 
Azogue, apenas habia comenzado la refriega. La columna 
que enfiló por la calle de las Rosas, y la que subió acia el 
palacio de los GigautcHd, na hallando oposición ^ se entre- 
garon al saqueoi La tesoterid estaba frente al concento át 
san Francisco; y fue desde luego 'ocupada, arrebatando- los 
caudales que el mas acendrado patriotismo habia apronta-» 
do para sostener las extraordinarias urgencias de aquella 
época. Las religiosas de santa: Rosa y las Recogidas se vie- 
ron rodeadas de franceses, que las hicieron entregar el di- 
nero y alhajas"; - y después las trasladaron á las casas de 
don Mariano Sardana y convento de descalzas. En todo 
aquel distrito reinaba el mayor desorden; y no se distin- 
guian sino los golpes desaforados de la soldadesca para 
derribar las puertas, y los moribundos ayes de las tristes 
victimas que degollaban con una barbaridad inaudita. 

He insinuado que el subteniente de la segunda compa* 
ñia de escopeteros de la parroquia de san Pablo don Fran- 
cisco Ipas habia ido á las once con veinte y cuatro ó treinta 
hombres á reforzar el punto de la torre del Pino , y que 
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habiéndole quedado oeia, ae retirá, haciendo fuego á los 
que salían por la portieria del convento del Carmen , hu* 
yendo los tiros que la artillería colocada por el coman- 
dante Hernandes desde la. (esquina del .convento de la En- 
carnación enfilaba ¿cia la plaza, impidiéndoles trepar ade- 
lante. Sin embargo, coipo lu^go avanzaron por la calle de 
santa Engracia, pudieron comunicarse; y estaban proxi-- 
.mos á santa Fé á sazón que Ipas y sus compañeros, vién- 
dose apurados, entraron en una casa, la que á poco rato 
ocuparon los franceses, matando á cuantos encontraron en 
ella; y viéndose perdidos, saltaron de un tejado á otro 
con riesgo, y se encaminaron á la calle dq la Dama: cuan- 
do bajaron, viendo no avanzaban, ofuscados con el robo, 
comenzaron á dirigirles desde la plazuela de las Estreve*- 
des algunos tmm^ El enraiigo miraba con indiferencia 
aquellos esfuerzos de los patriotas; pero éstos, aprove- 
chándose de su confianza , se rehacieron poco á poca Uno 
délos primeros-.que compartieron. á contener y refrenar 
di Ímpetu enemigo fue Martin Abanto, albéitar, que con 
seis compañeros comenzó el tiroteo desde la plazuela , y lo 
sostuvo hora y media , hasta que una herida que recibió 
en la cabeza le obligó á retirarse; pero becha la primera 
cura volvió con mayor .entusiasmo á la pelea. Pero quien 
consumó la dira fue el benemérito don Santiago Sas, pres« 
bítero, hijo de tan inmortal ciudad, el que apenas supo 
habian entrado los firanceses , partió á la puerta del Porti- 
llo, y tomando la gente de sus compañías, lleno de valor, 
después de colocarla en los puntos que juzgó á propósito 
para asegurar la retirada, mandó le siguiesen los mas es-» 
forzados. Por el pronto sorprendieron en una casa seis ú 
ocho franceses, y arrojándose á ellos, los asesinaron. Este 
espíritu causó tal espanto en el que pudo salvarse, que al 
ver iban de casa en casa derribando tabiques, matando á 
cuantos encontraban, y arrojándolos á seguida por hs 
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yentanad, 86 atolondraroü , y no sabían ya qué hacerse. El 
artesano Matias Garrica cuando iba replegándose el ene- 
migo entró en la del número cuatro de la calle Mal- 
empedrada , á una con sus compañeros , á pesar del fue- 
go; y habiendo dado muerte á un francés que encontró 
registrándola, halló un hombre y cuatro mugares muer- 
tas, y consiguió salvar la vida á un muchacho de siete 
años; á cuya sazón, viendo se aproximaban en bastante 
número, se replegó al cuartel de Fusileros; y en estos en- 
cuentros le mataron á Ildefonso la Huerta y José Serrano^ 
y le hirieron á Mariano Fletas. Todas estas proezas se co- 
menzaron á ejecutar por la manzana de casas que hay 
frente al convento de santa Fé: y habiendo llegado al 
cuartel. Obispo, su ayudante Montalvan, y Sas á la cabeza 
de sus valientes, acometieron por tres veces, hasta que 
consiguió Sas entrar por una puerta excusada: mataron 
trece franceses y ahuyentaron á los demás, logrando tabi- 
car la puerta' de la calle; de modo que no es posible dar 
idea de las acciones heroicas y extraordinarias ejecutada$ 
por este esforzado campeón y sus compañeros. 

La resistencia que se les opuso en la plaza de la Mag«r 
dalena , y confianza con que se entregaron al saqueo , dio 
tiempo para formar una linea de defensa en las calles in«* 
mediatas á la del C!oso, imposibilitando subsistiesen por 
las casas de la misma , que abandonaron al ver el arrojo 
con que dentro de ellas les acometían los habitantes de esta 
capital. Don Francisco Salvador ocupó con su gente el arco 
de Cineja, y lo defendió, permaneciendo tres dias herido» 
hasta <{ue lo relevaron; siendo notable la energía con que 
sostuvo el fuego de cañón el sargento Fernandez. En la 
subida de la Verónica , don Vicente María Marracó , coa 
veinte ó treinta paisanos, no consintió entrase por ella el 
enemiga Conociéndose que en la de la Parra no se nece-^ 

sitaba tanta gente» propusieron á don Pedro Cortés par* 
L 28 
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tiese con una porclóü á ocupar otra/A segutáa eligió veiúté 
tie 811 confianza, y de sit^ó en la- que hay paralela á la de 
la Parra, llamada de las Ur reas; y desde su entrada co- 
menzaron á hacer fuego á los franceses que iban vaguean* 
do por el Coso ; pero observando podia dirigirse el enemi- 
go por otra calle recta que desde la de Zurradores sigue 
paralela á la del Coso, lo que si ejecutaban podian verse 
cortados, dejaron que los que ocupaban las boca-calles de 
enfrente continuasen la defensa, y fueron á contener á los 
que efectivamente habian tomado aquella dirección. £1 
enemigo, viendo hallaba una resistencia temeraria poj:^ 
todas pdrtes, y multiplicado el número de paisanos, se 
abandonó enteramente al pillage; y asi esta capital ofreciá 
en la tarde del dia 4 una escena la mas nueva , y también 
la mas horrorosa que puede presentar la historia. 

Como á media tarde , iban ya de i*e tirada los que baja- 
ron á la plaza de la Magdalena ; y los que subian por el 
Coso y calle de santa Fé para reunirse en lá plazuela de 
las Estrevedes, fueron también rechazados. Enardecidos ya 
los paisanos, iban á peloH>^e8 de una parte á otra, dirigi- 
dos por aquellos capataceji de mas espíritu, sin dejarlos 
respirar. Por el pronto el enemigo trató de hacer fuego coü 
nn caÉion desde la cruz del Coso; pero como no dominaba 
ks casas de la izquierda, viéndose apurado, tomó el partí* 
do de colocarlo en el patio de la casa de Lloret , que era 
donde estaba la tesorería, y cargándolo dentro del umbral, 
lo extraían á mano para descargarlo; operación que repi* 
lieron varias veces; pero observados por Manuel Pandos, 
aparejador del canal, uno de los esforzados, fue con algu- 
nos de sus compañeros á sorprenderlos. En medio de las 
balas que cruzaban de una parte á otra, logró introdu- 
cirse, y dando muerte á los que hacian fuego con e] ca- 
ñón, lo arrebataron; y con una ínula que tomaren y que- 
dó herida , auxiliados de otros paisanos , lo retiraron á la 
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caaa ! llamada de Zapater, distante unos cíacuenta pasosa 
hq habiendo resultado ,de esta acción arriesgadisíma sino 
yo paisano herido, que murió al dia siguiente. Estas y 
9traa infinitas acciones^de aquella tarde espantosa no deja* 
l>an de imponec á los franceses, que desde la torre del 
conventode san Francisco estaban observando todos los 
movimientos» 

Luego que exploraron á placer este grande edificio» 
cruzaron por dentro, á la casa del conde de Sástago, y desr 
4e aUi salieron unos cincuenta al jardin de la del conde 
4e Fuentes. El coronel don Benito Fiedrafita desde su alo-» 
jamiento, que estaba en la calle de la Morería cerrada, y 
al que babia ido desde la puerta del Carmen para tomar 
algún alimento, observó no babia nadie que defendiese 
aquellas avenidas, y acompañado de su asistente, desde la 
penúltima casa de la acera que dominaba el palacio del 
conde, dejó muerto de un tiro á un oficial francés; y ha« 
hiendo reunido cinco hombres por el pronto , se situó en 
una de las puertas del jardin, desde donde sostuvo un 
vivo fuegp , que impedia la retirada á los que habian en* 
tradb; y habiendo ido á buscar auxilio, lo proporcionó el 
memorable Sas, dándole cincuenta hombres de sus compa* 
nías, con los que no solo desalojó á loa franceses, sino 
que aseguró aquel punto; pues habiendo aspillerado h 
casa de lp9 Agonizantes, dispuso que cuatro hombres hi- 
ciesen fuego continuo á los que asomaban por el patio de 
san Francisco y galería de san Diego: en este punto hirie- 
ron los franceses en un muslo al comerciante don Felipe 
San Clemente* . 

El entusiasmo y valentia de los patriotas iba subiendo 
de puntp« Zaragoza parecia un volcan en el estrépito, em 
las convulsiones, y en los encuentros raidos con que 
donde quiera se luchaba y acometía* Todo era singular y 
extrac^dinario : unos por las casas, otros, por las calles: en 

28: 
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nn extremo ayanzando, en otro huyendo; cada cual sin 
orden , formación ni táctica , tenia que hacer frente donde 
quiera le acometía el riesgo : franceses y españoles anda* 
ban mezclados y revueltos: rara cosa se hacia por consejo 
ú orden; y todo lo gobernaba el acaso. Guiados del im« 
pnlso de vencer ó morir , se arrojaban los defensores de 
•Zaragoza con el mayor ardor en medio de los peligros. Si 
el enemigo asaltaba uiia casa , derribando alguna entrada 
por la calle del Coso, allí estaban luego los patriotas, que 
ejecutando lo mismo con las puertas de la espalda , ó en«- 
trando por las casas inmediatas, los cogian entre sus ma- 
nos, clavándoles el acero en el pecho: asi sucedió en el 
G>liseo, en donde, crujiendo una puerta á pistoletazos, 
subieron, y los persiguieron, haciéndoles abandonar el 
sitio. También se introdujeron unos treinta por el paso de 
Torresecas , los que subieron á la casa ; pero el monge del 
monasterio de Piedra fray José Garin, al frente de una 
porción de paisanos los hizo huir. Apenas entraron en la 
easa del procurador don Manuel Aguilar, á quien dieron 
muerte, cuando el capitán Martinez con cuatro ó seis pai- 
sanos consiguió prender al polaco matador, á quien se 
formó cauaa-^ y murió ahorcado después de levantado d 
sitio. £n casa de don Pedro Jiménez Bagues, á quien ase- 
sinaron, los sacaron á mas de paso, y descarriados, se 
iban refugiando de los blindages: los pocos que entraron 
en casa del conde de Fuentes fueron acometidos ; y desde 
el umbral trabaron con los de las escaleras un tiroteo, del 
que perecieron cuatro paisanos; pero por último, subie- 
ron y los lanzaron , haciéndoles algunos de menos. Viendo 
ardía la casa de Sástago , y conociendo Piedrafita no podia 
apagarse porque arrojaban el combustible desde un patio 
inmediato, mandó derribar un tabique para atacarlos con 
tres hombres que tenia ; y tan presto como oyeron los gd^ 
pee huyeron, y ocuparon los nuestros el edifidki. Por la 



calle ée santa Rosa intentaron un nuevo ataque; ^o 86 
les contuvo, pues era tal la concurrencia de defensores^ 
que se les hacia ua fuego infernal. En la plazuela de las 
Estrevedes, con un canon que llevaron á brazo los patrio* 
tas desílc la. piara del Pilar, iMi61tfbátí los':fuegos^ unas ve^ 
cus contra fe'érnzdel'Goso, y otrascontra la derech», se^* 
gun 1« coimniá; Eh 'esta plazuela se' incendió ilá taSadíít 
comerciante Padules, y e\ humo, las llamas y gritería 
acrecentaban los horrores de aquel láfiéspati tosa escena! 
¡Qué de acciones valieiites se ejecutaron ' feto ééte 'dta -me- 
moraUe! iQuéliSstima no poderlas -titisttiirir todas^'á'm 
posteridad! Vosotros , edificios y calles dfe*Zarág<ó2íí,'Vte-í 
otros füistds testigos de la lucha mas extraordinaria qtíé 
ofrecen los anales de la historia; Delante de las' pnerta^ 
cada' defensor vendió cara su vidá^ y si sucuorf^ió & \áí 
superioridad de fuerzas , fiíe después de haber sa^tincá^ 
do al filo de su aceró muchas victimas. En las cálléV 
quedó refrenado el torrente devastador de las bucstei 
apellidadas invencibles. Siete horas duró este horrendo 
combate; y en él se vio lo qué puede el' valor cúiindo 
Kdia el hombre por un objeto loable y justo. Superada 
la primera sorpresa, no hubo varón, ni muger, joven, 
ni anciano que no hiciese un empeño en defenderse hasta 
el último apuro. En las calles fronterizas hacinaron lo9 
muebles; y inientras seguia la lucha en el Coso, iban 
fortificando loe portales de la plaza del Mercado para 
hacer una defensa mas acérrima todavía. Los habitantes de 
aquel distrito fornáalron desaliñadamente un parapeto, de- 
jando k)s pasos necesarios para comunicarse. La condesa 
de Bureta, prima del general Palafbx, poseida de un ar- 
dor varonil , reconvenia á los que se retiraban sobrecogi- 
dos con las expresiones mas vivas para que volviesen á sus 
puntos. Luego que supo la aproximación del enemi{i;o á las 
casas de au habitación, hizo. cerrar la entrada de la calle. 



preparándose cop un fusil, dando\¿nlii)o, y excit^ndaá 
|o8 demás: á que ejecutaeieQ lo inÍ8ino. Ocupada con su fa«-í 
milia y ya( en sumlni^ltrar socarros á loa patriotas^ que^, des* 
fallecidos^ ape^iías ha)iian tenido lugar para tomar algua 
lig/ero refre^> lya >eiji, 4^. disposiciones p^r^a oponer tqdoa 
]ofk díq^e^:iy.pl;^áculQs posibles .^ ; eip^oiigq ^ p^nifestá 
^jen el poiipí^pp qu^ Uabipi, formada d^ que lo^ zaragozanos 
Y^ficiesen.á.tQíJ^ !co9|^, Ó pei^eqiesen, renovando las es(^, 
ñas ,l^f óicas ^ NtM^ancia y Saguqto. • 
. ^.nLjL^ó-.ppr f^i}^ (Upche ^ dar treguas á tamañas catas* 
tüofi^s^ P^^esper^^fjie'.f 1 ^^lemígo de. semejante oposición , al 
considerar .tarUp estrago y cariji'^oerjia , .trat6 de guarecerse 
<^Q.el hospital y saa ^Ff^nciscp ,. formando >su línea ^ desde 
^le cp£iveiito:^l>d^,p^ Pl^go.t y deallLal de sant^ Rosa, 
9<^i:^papí4ii| i jE^l terreno qp^e indica el plano. Á poco rato de. 
opcctf^idoi comenzaron, á hacernos un fuego; de obvis y 
pooirt^ro espantoso. (Qalmó el choque, pero no las fartigas. 
El enemigo arrojó con artificio al foso del castillo un plie- 
^ qo|i sobre pai;a el gobernador de Zaragoza, Al momento, 
file: presentado' al brigadier Tprires; ést^e lo hizo trádu-> 
cir, y viendo que su contesto se reducía á. querer persua- 
dirle que la ciudad estaba en el caso de capitular, y que 
si no entrarían, usando de los derechos que les daba la 
guerra, mandó contestarles con el canon,. jQuando volvió 
al castillo d epviado, ya habian anticipado la orden» por- 
que vieron aproximarse fuerza por el camioo^ dq laMuela^ 
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y les hicieron una descarga, 

lia mayor parte de los patriotas ^n el dia cuatro no 
pudieron tomar el menor refrigerio} y cuando llegó 1^ no- 
che tuvo que suplir el esmero de los habitantes, que fraq« 
quearon con la mayor generosidad lo que teman. £1 dia 3 
á las nueve y tres cuartos de la noche no había en los gra- 
neros sino treinta y seis cahíces y cuatro fanegas de trigo, 
reducido á harina, y ésta procedente de la requisición 



q'uei el' dia anterior ae hizo por' el veciiidario, á virtuS dé 
ua ban()o que intimaba seria castigado comoi traidor á lá 
patria el que se opusiera al registro y no manifestase la 
que tupiese. También se prohibió á las corporaciones y 
particulares amasar pan, añadiendo se había mandado i 
los horneros la hiciesen para la tropa y pueblo de inferior 
calidad al que se vendia; y que esto seria pasagero, aten<* 
didas las disposiciones adoptadas para que entrasen comes- 
tibles y harinas con abundancia. 

El brigadier Torres en el primer momento de des« 
ahogo, si puede decirse que lo tuTO, tomó la pluma y es- 
cribió al capitán general Palafox lo siguiente: <4Excelen- 
tisimo señor : = Luego que los enemigos pasaron á la cruz 
del Coso y la tropa se retiró al arrabal , pasé en casa de 
y. E., y hallé que no esteba, ni sus señores hermanos: en 
consecuencia, me hice cargo del mando interinamente: 
reuní la tropa y oficiales tjue pude en el arrabal , con la 
que pasé á la ciudad, y tomé las providencias que juzgué 
oportunas para evitar se extendiesen por la plaza; y des- 
pués de un fuego que ha sido continuo y muy sostenido, 
se han rechazado hasta el Coso; y tengo tomadas todas las 
boca-calles desde la plazuela de la Magdalena hasta el con- 
vento del Carmen. Es imponderable el valor de la tropa y 
oficiales. Los francesies han cometido un sin número de 
atrocidades, que no son para el apuro en que me hallo el 
contarlas, y si que me veo sin el precioso género que á 
y. E. le consta. Los mayores generales é ingenieros solo se 
han separado de mi cuando les daba una comisión parti- 
cular. Todos los puntos están tomados, excepto la puerta 
de santa Engracia: los enemigos están quietos; pero no es 
regular suceda esto por la mañana ; y mi situación es la 
mas critica que ha tenido ningún militar, por lo que juz- 
go que y. E. no la perderá de vista; por lo que espero 
que y. £., ó uno de sus señores hermanos, se presente en 
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la plaza por la mañana del 5 con cefuerzo y auxilios de 
boca, pues ni yo, ni nadie podrá libertar á esta plaza del 
comprometimiento en que Y. E. la ha dejado con unos 
enemigos tan feroces. = Dios guarde á V. £. muchos años. 
Zaragoza 4 de agosto, á las diez de la noche, de 1808.= 
Antonio de Torres. = Excelentísimo señor capitán general 
de este ejército.** 

Es imponderable, dice el oficio, el valor de la tropa y 
oficiales, y no se puede negar que pelearon con la mayor 
bizarría; pero el brigadier Torres fue buen testigo de los 
heroicos esfuerzos que hicieron los patriotas. Obraron con 
^valor y denuedo la tropa y oficiales que permanecieron el 
dia 4 ^^ Zaragoza; pero también los labradores, en espe- 
cial de las parroquias de san Pablo , san Miguel y la Mag*- 
dalena, como expresó otro militar muy benemérito, se hi- 
cieron dignos de los elogios que se tributan á las tropas 
mas bizarras, y sellaron su reputación á costa de mucha 
sangre. Sépase, pues, que los oficiales y soldados que tu- 
vieron el honor de encontrarse en el combate de aquel 
dia, juntamente con la multitud de paisanos que de todos 
los ángulos de la ciudad salieron á batirse cuerpo á cuerpo 
con él enemigo, se cubrieron unos y otros de gloria y 
laureles inmarcesibles. El espíritu que animaba á los pa- 
dres de familia á defender la vida de sus mugeres é hi« 
jos pudo solo inspirar acciones que los egoistas apellidarán 
temerarias, y que el hombre amante de su libertad clasi- 
ficará de heroicas y dignas de eterna nombradla. . " 

Pero, volviendo á la narración, no puede negarse era 
grande el compromiso y apuro en que se veía este cam-^ 
peón la noche del dia 4 de agosto. Efectivamente , habia 
muy poca pólvora, pues la fabricada á mano, tendida 
como estaba para secarse, la trasladaron á las once de la 
mañana á las baterías. En lo mas apurado del choque fue 
preciso tomarla de los cuatro tiros coa que estaba dotada 
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la bafériá ele san Lázaro » y de repente tuvieron algunos 
- religiosos del convento qué hacer cartuchos; y así se fue- 
ron recogiendo pequeñas porciones para sostenerse. Por 
eso expresa el brigadier Torres en su oficio carecer del 
precioso género; y esto fue un^ de las cosas 'que mas afli- 
gió generalmente: no obstante, para que no se trasluciera. 
Torres, con voces perceptibles daba órdenes para trasla- 
dar cajones de cartuchos, destinándolos á esta parte y á 
la otra , mandando tiroteasen por los puntos. Así se eje- 
cutó; y los patriotas continuaron en:, prepararse para sos^ 
tener nuevas refritas. 

Cuantas veces contemplo en este dia , cuantas recuer- 
do la serenidad con que de todas partes los defensores per- 
seguían á los franceses, y la confiahzái en. que estaba la 
muchedumbre- dispuesta á perder hasta la iiltima gota de 
sangre, mi admiración crece, y la imaginación se ofusca. 
¡Qué ardor, qué arrogancia la del paisa page! Aquel disf- 
tribuirse los sitios, los destinos; unos caminando i galope 
de una parte á otra, tomando las-disposicio]:^^ mas opor- 
tunas; otros haciendo de artilleros, cuando sólo habían 
manejado el formón y la esteva; algunos situándose con 
lanzas y picas en las calles inmediatas á la píelea; las mugeres 
llevando el tizón para bota-fuego; los muchachos arrastran- 
do con sogas los cadávereé; los habitantes preparándose con 
¡uedrás y ladrillos; el anciano animando á los combatien- 
tes, y todos buscando donde saciar su cólera, son cosas, 
que á no haíberlas presenciado, y tener en su confirma- 
ción las ruinas y muestras indudables que dan una idea 
la mas grande que pudiera apetecerse, parecerían increi- 
bles. Vosotros, héroes zaragozanos, que con un valor á 
(oda prueba supisteis confundir el orgullo de las tropas 
mas aguerridas , recibid él parabién dé todas las naciones, 
y de aquellos que con entereza de ánimo saben apreciar 

los esfuerzos de los buenos para confundir á los tíranos y 
I. 29 ' 
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cargadas á metralla , quedando cerrados en cien varas de- 
espacio los defensores, sobre cuyas cabezas, por vanguar- 
dia y retaguardia , cruzaban todo género de proyectiles. 
En la puerta de Sancho enfilaron parte de la artillería 
contra las callea inmediatas. El canon de á veinte y cuatro 
retirado de la puerta del Carmen lo pusieron delante de la 
de san Ildefonso, por si llegaban á entrar en la plaza del 
Mercado. Después formó don José Ramírez con sacas una 
batería, é hicieron varias cortaduras; y se pertrechó la 
calle; de san Gil, que era punto muy interesante, por ir 
recta á la» puerta del AngeK Después de tomada k batería 
de la puerta del Carmeb; fue preciso abandonar el con- 
vento de trinitarios; habiéndose señalado en su conserva- 
ción el oficial de Soria don Ignacio Lozano. Los defensores 
86 retiraron por una mina construida para hacer uso de 
ella en el último apuro, y formaron varios parapetos y 
cortaduras acia el flanco izquierdo, á cuya sazón fue he^ 
rido de una bala de fusil el oficial ingeniero que dirigía 
estas obras, pues era un pimto arriesgadísimp; Delante de 
-la iglesia de santa Fé construyeron una batería con sacase 
bancos y maderos; y al fin de la calle nueva de san Ilde- 
lonso, junto á su plazuela^ un parapeto. Era ejstraordina- 
rio el ardor con que todos á pórfia cooperaban á la defenr 
•a de la capital , que bombardeaba furiosamente ti ene- 
migo. Este seguía el mismo ^istema> de fortificar su linea 
con baterías de sacos á tierra , y haciendo fuego de ca- 
non contra las nuestras. Viendo loa 'generales que no se 
daba á sus intimaciones otra respuesta qué un fuego eon^ 
tinuado y vivo, trataron de sorprendernos; y al intento 
comparecieron por la calle de santa Engracia, una porckm 
de polacos con alguna caballería; y habiendo hecho <ii0>- 
rentes ademanes desde la calle, y por la puerta de san 
Francisco, situados tras la trinchera que habian foilmado 
con los cadáveres de varios religiosoa y las estatuas que 



t«nia la hermandad de la Tercera orden, aparentando que- 
rían entregarse, salieron d mayor general Obispo y d 
ayudante don Simón • Jlmeno á la cruz del Coso con varios 
soldados y paisanos. £1 ayudante Jimeno llevaba una pica^ 
y en la lanza un pañuelo blanco; pero apenas se presentó» 
lo mataron ; y creyendo que esto podia ser efecto del fue- 
^o que hacian los patriotas, desde las casas de Lloret y 
arco de Cineja^ procuraron Obispo y Martinez contener- 
los, como lo consiguieron, y entraron en contestai^iónea 
Esto produjo un espectáculo enteramente nuevo. Salieron 
de la linea varios pelotones de paisanos saltando las vallas» 
y entre otros lo ejecutó el presbítero don Miguel Guellaír, 
que ya en el dia anterior se había mezclado en lo mas rudo 
del choque de la plaza de la Magdalena y calle del Coso, 
el cual habló con un oficial que hacia de intérprete, á 
quien conoció por haber estado antes en la ciudad. Mani?» 
festaban querer entregarse, pero que tenian miedo á.los 
paisanos; y para desengañarlos^ Cuellar los excitó á que 
pasasen^ Un oficial joven dio muestras de prestarse ; pero 
viendo que en: la calle de frente disparaban tiros los„pair 
sanos, quiso retirarse. Cuellar lo cogió de la casaca, :dir 
ciéndole no tuviese reparo. Al ver esta acción d oficial, 
desenvainó el sable, y el otro su espada; comenzaron (l 
forcejear, de cuyas resultas aquel se lastimó, y lo intro- 
dujo dentro del parapeta Por último, al ver unos y otros 
que do querían dejar las armas, comenzó el fuegos y todos 
se retiraron con-^la mayor precipitación. En la noche del 
-dia 5 se hizo núa cortadura, bajo la dirección del oñ^is^ 
de artillería don Manuel Tena , frente á la iglesia de san 
Pedro, calle.de san Gil; y como seguia el tiroteo, quedó 
herido, aunque levemente, el brigadier Torres. Allí in- 
mediata, á pesar de la estrechez de las calles, estuvo for- 
mada la caballería; y el capitán del regimiento de Borbon 
don.:Ifian Dafú» su ayudante don Juan Pozas, y el te* 
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cargadas á metralla , quedando cerrados en cien varas de- 
espacio los defensores, sobre cuyas cabezas, por vanguar- 
dia y retaguardia, cruzaban todo género de proyectiles. 
En la puerta de Sancho enfilaron parte de la artillería 
contra las callea inmediatas. El canon de á veinte y cuatro 
retirado de la puerta del Canxien lo pusieron delante de la 
de san Ildefonso, por si llegaban á entrar en la plaza del 
Mercado. Después formó don José Ramírez con sacas una 
batería, é hicieron varias cortaduras; y se pertrechó la 
calle; de san Gil, que era punto muy interesante, por ir 
recta á la> puerta del AngeL Después de tomada k batería 
de la puerta del Carmebi fue preciso abandonar el con- 
vento de trinitarios; habiéndose señalado en su conserva- 
ción el oficial de Soria don Ignacio Lozano. Los defensores 
86 retiraron por una mina construida para hacer uso de 
ella en el último apuro, y formaron varips parapetos y 
cortaduras acia el flanco izquierdo, á cuya sazón fue he^ 
•rido de una bala de fusil el oficial ingeniero que dirigía 
estas obras, pues era un punto arriesgadísimo* Delante de 
la iglesia de santa Fé construyeron una batería con sacas, 
bancos y maderos; y al fin de la calle nueva de san Ilde- 
lonso, junto á su plazuela, un parapeto. Era ejstraordina- 
rio el ardor con que todos á porfia cooperaban á la defeur 
•a de la capital , que bombardeaba furiosamente el eñe- 
migo. Este seguia el mismo ^istema> de fortificar su bnea 
con baterías de sacos á tierra, y haciendo fuego de ca- 
non contra las nuestras. Viendo loa generales que no se 
daba á sus intimaciones otra respuesta qué un fuego con- 
tinuado y vivo, trataron, de 'sorprendernos; y al intento 
comparecieron por la calle de santa Engracia, una porcina 
de polacos con alguna caballería; y habiendo hecho dife- 
rentes ademanes desde la calle, y por la puerta de san 
Francisco, situados tras la trinchera que habian formado 
con los cadáveres de varios religiqaot y las estatuas que 



t«nia la hermandad de la Tercera orden , aparentando que- 
rían entregarse, salieron d mayor general Obispo y d 
ayudante don Simón limeño á la cruz del Coso con varios 
soldados y paisanos. £1 ayudante Jimeno llevaba una pica^ 
y en la lanza un pañuelo blanco; pero apenas se presentó» 
lo mataron ; y creyendo que esto podia ser efecto del fue- 
^ que hacián los patriotas, desde las casas de Lloret y 
arco de Cineja , procuraron Obispo y Martinez contener- 
los, como lo conñguieron, y entraron en contestaciónea 
Esto produjo un espectáculo enteramente nuevo. Salieron 
de la linea varios pelotones de paisanos saltando las vallas» 
y entre otros lo ejecutó el presbítero don Miguel Guellaír, 
que ya en el dia anterior se había mezclado en lo mas rudo 
del choque de la plaza de la Magdalena y calle del Coso» 
el cual habló con un oficial que hacia de intérprete, á 
quien conoció por haber estado antes en la ciudad. Mani« 
festaban querer entregarse, pero que tenian miedo á. los 
paisanos; y para desengañarlos^ Cuellar los excitó á que 
pasasen* Un oficial joven dio muestras de prestarse ; pero 
viendo que em la calle de frente disparaban tiros lospair 
sanos, quiso retirarise. Cuellar lo cogió de la casaca, ;dir 
ciéndole no tuviese reparo. Al ver esta acción d oficial, 
desenvainó el sable, y el otro su espada; comenzaron (l 
forcejear, de cuyas resultas aquel se lastimó, y lo intro- 
dujo dentro del parapeta Por último, al ver unos y otrcis 
que no queriau dejar las armas, comenzó el fuego, y todos 
se retiraron con- la mayor precipitación. En la noche del 
-dia 5 se hizo una cortadura, bajo la dirección del oficii^ 
de artillería don Manuel Tena, frente á la iglesia de san 
Pedro, caile.de san Gil; y como seguia el tiroteo, quedó 
herido, aunque levemente, el brigadier Torres. Allí in- 
mediata, á pesar de la estrechez de las calles, estuvo for- 
mada la caballería; y el capitán del regimiento de Borbon 
don .luán Dafú» su ayudante don Juan Pozas, y el te* 
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el tirofeo. La caballería por el pronto trató de cortar el ala 
izquierda, pero el comandante don Francisco Bañuelos 
formó 8U6 guardias en tres divisiones, que al todo eran 
cuatrocientos hombres; y al abrigo de zanjas provisionales 
aparentó una retirada, con lo que cargó el enemigo; pero 
revolviéndose los nuestros, les hicieron varias descargas, 
que desordenaron la caballería. Les franceses repasaron el 
rio, dejando una gran guardi|a de observación; y á las dos 
boras libaron trescientos infantes y doscientos caballos 
eon ánimo de dejar expedito el vado ; pero como á este 
tiempo teníamos ya los dos violentos, comenzó el fuego, 
y desistieron de su empresa. Al anochecer entraron la 
mitad de los Guardias en Zaragoza bajo el mando del 
capitán don Nicolás Fiballer, y la otra mitad al dia si- 
guiente. El enemigo no hizo sino destacar para la descu-** 
bierta varias partidas de caballería. 

En tanto los Guardias españolas se batían sobre las 
amenas riberas del Gallego, principió el choque pot todos 
los puntos. Luego que Verdier y Lebfevre tu vieron. noti-» 
cia de la llegada de los Guardias españolas , aprovecharon 
los momentos é hicieron un esfuerzo para apoderarse de 
la ciudad, pero los patriotas estaban alerta. No bien ob- 
servaron su intento, cuando de todas partes les contes-» 
taron con un fuego vivo que les impuso;, y mas el ver los 
acometían con un valor sin igual; pues, ocupando todas 
las casas del hospital, paralelas á la calle de san Gil, se 
propuso el denodado Simonó desalojarlos; y atravesando 
la calle del Coso con una porción de los suyos á cuerpo 
descubierto, fue herido en un muslo; pero los demás se 
Hitrodujeron en los edificios, y allí lucharon con cuantos 
sobrecogieron ó trataron de resistirse. La tropa y paisanos 
iban escudriñando las casas; y Obispo y Martinez restau- 
raron en la de la tesorería treinta mil reales vellón, con 
▼arios papeles; y esto Vm internarse, pues el 7, Antonio 
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párúcipándole Id füriofódet bombardeó; que al amanea 
cer 86 témia ua ataque; que faltaban las hariuas ,, porque 
las tahonaa DO serviian V concluyendo coii estas^ expresio-: 
oes ; «iConsidéreoie Y«. S^ por todas, partea apurado ». y que 
es indíspeosaUe ganar lo& instantes. Yo contaba que ma« 
nana, ea que ae cumplen Iba. cuatra dia»^ Yendrian esas 
tropas:, excusada es que ya repita que al momento, al 
mcHnenta que Y*. S^ reciba éste se ponga en marcha, por* 
que de la contraria podrá llegar tardeJ' Penetrados, pues^ 
de la necesidad y >apura en que estaba la capital, dispu« 
sieron salir el 4 P^^ 1^ noche con dóa carros: cargados de 
pólvora y trea piezaa de artillería*. Toda estaba prevenido^ 
cuando llegd ua edecán diclenda que Siacagpzá estaba 
perdida ; pero posteriormente arriba el coronel don £me^ 
ferio Barredo manifestando lo contraria, j ^on orden para 
que moviesen. £1 marquea se incorporó^ con los Guardias 
españolas, y tomó la izquierda, vinienda a caer por Pas- 
tm iobr^ el vado del Gallego. Las avanzadas y diescubier^ 
taé enemigas vieron liuésUras tropas luego qué salieron de 
Pastris, y á mas de paso cruzaron el Ebra: asi fue que al 
llegar al vado vieron un deslacamentOi die ciento eincuenta 
caballos qae venia á impediré! paso; perocuanda Uega-^ 
ron se habia verificado, felizmente^ EL marques^ dejó las 
tropas., j> con una figera escolta entró á. la una en Zara*^ 
g^ $ y habiendo, hallado, al brigadier Torrea en el arra- 
bal^ que acababa de escribir ua oficia para su hermano et 
general,, dándole encinta que el enenaiga atacaba por cua-^ 
tro. puntos, y fómbien lade loa parlamenros,. que- que^ 
referido, y qae lo iba á remitir- con propio> anadió una 
postdata pardcipándole su llegada^ y sin pérdida de tiem- 
po mandó á Torres, pasase al vado coa gente y dos vio* 
lentos, como la verificó-,, suponiendo enviaría fuerza él 
enemigo para imposibilitar la entrada dé nueva tropa. No 
se equivocaron, porque á su arribo habia ya comenzado 
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la plaza por la mañana del 5 con refuerzo y auxilios de 
boca, pues ni yo, ni nadie podrá libertar á esta plaza del 
comprometimiento en que Y. E, la ha dejado con unos 
enemigos tan feroces. = Dios guarde á Y. £. muchos años. 
Zaragoza 4 de agosto, á las diez de la noche, de 1808.==: 
Antonio de Torres. = Excelentísimo señor capitán general 
de este ejército." 

Es imponderable, dice el oficio, el valor de la tropa y 
oficiales, y no se puede negar que pelearon con la mayor 
bizarría; pero el brigadier Torres fue buen testigo de los 
heroicos esfuerzos que hicieron los patriotas. Obraron coa 
-valor y denuedo la tropa y oficiales que permanecieron el 
día 4 ^^ 2jaragoza; pero también los labradores, en espa- 
cial de las parroquias de san Pablo , san Miguel y la Mag- 
dalena, como expresó otro militar muy benemérito, se hi- 
cieron dignos de los elogios que se tributan á las tropas 
mas bizarras, y sellaron su reputación á costa de mucha 
sangre. Sépase^ pues, que los oficiales y soldados que tu- 
vieron el honor de encontrarse en el combate de aquel 
dia, juntamente con la multitud de paisanos que de todos 
los ángulos de la ciudad salieron á batirse cuerpo á cuerpo 
con él enemigo, se cubrieron unos y otros de gloria y 
laureles inmarcesibles. El espíritu que animaba á los pa- 
dres de familia á defender la vida de sus mugeres é hi« 
jos pudo solo inspirar acciones que los egoistas apellidarán 
temerarias, y que el hombre amante de su libertad clasi- 
ficará de heroicas y dignas de eterna nombradía. 

Pero, volviendo á la narración, no puede negarse era 
grande el compromiso y apuro en que se veía este cam- 
peón la noche del dia 4 de agosto. Efectivamente, había 
muy poca pólvora, pues la fabricada á mano, tendida 
como estaba para secarse, la trasladaron á las once de la 
mañana á las baterías. En lo mas apurado del choque fue 
preciso tomarla de los cuatro tiros coa que estaba dotada 
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la batería de san Lázaro , y de repente tuvieron algunos 
religiosos del convento qué hacer cartuchos; y asi 8e fue- 
ron recogiendo pequeñas porciones para sostenerse. Por 
éso expresa el brigadier Torres en su oficio carecer del 
precioso género; y esto fue un^ de Jas cosas que mas afli- 
gió generalmente: no obstante, para que no se trasluciera, 
Torres, con voces perceptibles daba órdenes para trasla- 
dar cajones de cartuchos, destinándolos á esta parte y á 
la otra , mandando tiroteasen por los puntos. Asi se eje- 
cutó; y los patriotas continuaron en: prepararse para sos- 
tener nuevas refriegas. 

Cuantas veces contemplo en este día, cuantas recuer- 
do la serenidad con que de todas partes Ibs defensores per- 
seguian á los franceses, y la confianzas ea. que estaba la 
muchedumbre dispuesta á perder hasta Ja última gota de 
sangre, mi admiración crece, y la imaginación se ofusca. 
¡Qué ardor, qué arrogancia la del paisanage! Aquel dis- 
tribuirse loe sitios, los destinos; unos caminando á galope 
de una parte á otra, totnando las disposiciones mas opor- 
tunas; otros haciendo de artilleros, cuando sólo habian 
manejado el formón y la esteva; algunos ntuándose con 
lanzas y picas en las calles inmediatas á la pielea; las mugeres 
llevando el tizón para bota-fuego; los muchachos arrastran- 
do con sogas los cadávereé; los habitantes preparándose con 
¡uedriis y ladrillos; el anciano animando á los combatien- 
tes, y todos buscando donde saciar su cólera, son cosas, 
que á no haíberlas presenciado, y tener en su confirma- 
ción las ruinas y muestras indudables que dan una idea 
la mas grande que pudiera apetecerse, parecériaii increí- 
bles. Vosotros, héroes zaragozanos, que con un valor á 
toda prueba supisteis confundir el órgúUó de las tropas 
mas aguerridas , recibid él parabién dé todas las naciones, 
y de aquellos que con entereza de ánimo saben apreciar 

loe esfuerzos de los buenos para confundir á los tiranos y 
I. 29 
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á cuahtoa apoyan sas. perfidias; y tu, impertérrito Sas, 
víctima desgraciada ,. gloríate de haber contribuido con tu 
valor, y el de tus compañías, á que el enemiga no se po- 
sesionase de tu patria en aquel dia fúnebre. Loor eterno á 
los Valientes Torres, Obispo, Simonó, Renovales, Santa 
Romana, Sangenis, y á los ingenieros de su mando Be-* 
yan, Quiroga, Gregorio, Navarro, Tena, Román, Corti- 
nes, Armendarlz, y demás, de quienes queda hecha men^ 
cion , tanta militares como paisanos , y que Ía& generacio- 
nes, veníderaa profieraa talea nombres, con entusiasmó y 
respeto,, pues ni es posible enumerarloaá todos, ni han 
llegado á nuestra noticia los nombres de varios, que han 
quedada sepultadoa ea lastimosa olvido^ Tampoco, puede 
decirse con seguridad di número de tropas feancesas que 
llegaron á eritrar en Zaragoza ¿ que; muchos afirman pasa* 
ban de tres, mil honoibres» la mayor parte granaderos de la 
guardia imperial ; ni la fpérdidá y descalabro, que esperi-; 
mentaron ^ en lo. iqne también varían 5 pues unos la fijan 
en doa milf y-oi:rÍ3& en' dos: mil y quinientos^ entre muer* 
toa y heridos.' Lo que puede asq^rarse es. que la mañana 
del dia 4 de agosto perecieron l^astantea patriotas', y que 
en la refriega acérrinia de por la tarde fue triplicada la dé 
los francesjes. á la nuestra y y de tanta consideración'^ que 
los arredró. extraordi«mriamenté.. En la batería que dts or« 
den de Torres y Obispo, se formó, frente á la iglesia; de san 
Cil^ murieron aquella noche el sargenta de Ouardma. gra-^ 
duado. de capitán don. Vicente lacquierdo,, el capitán de 
Extremadura don José Tirada^ el teniente del mismo» cuer- 
po don Aiidres. Aplaya v y quedaron heridos dos. oficii^les y 
el sargenta de Guardias, graduada de teniente don Luis de 
la Vega., que b^cia. de comandante de la. artillería», con 
otros de qué na se ha tenido noticia. 






CAPITULa XXIL 



Lo9 sitiados co&.qoístaii j reconquistan él convento de santa Ca* 
talina. — Arriban las tropas auxiliares y un convoy de víve- 
res. — • Acciones parciales en varios puntos de la línea» 



La entrada de los Guardias, y remesa de pólvora 
que José Mooeba, Francisco Bagés y Vicente Langa, 
de Villafelictie , introdujeron, tanto esta vez como la otra 
cuando los escoltaron desde los vados las compañías de 
Sas, causó una alegría general; y los zaragozanos de cada 
vez' se ereiarn mas invencibles» Sin cesar fueron condu-' 
cidos á reforzar los puntos; y el marques de Lazan co-t 
menzó á subsanar en lo posible el desorden general que 
habia ocasionado k lucha del dia 4; y á fín de reunir 
la tropa de puestos para atender al relevo y manuten-f 
<^ion de la misma, publicó un banda el 6, desrinanclo 
como cuartel para el regimiento de Extremadura la plaza 
del Mercado 9 para fusileros del reino la plaza de san 
Antón, y la efe san Felipe para que sin confusión se reu- 
niesen los individuos de otros cuerpos ó compañías sueltas; 
y se nombró un ayudante para alistar á los que se presen- 
tasen. Considérese cuál estaría la población: merced á que 
todos trataban dé defenderse y ofender al enemigo, pues 
mn este entusiasmo era imposible continuar en un estado 
tan terrible. Renovafes consiguió desalojar con su gente á 
los franceses de las casas del hospital, salvando de ellas mu* 
días alhajas de valor, en especial de la casa en que habí- 
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taba el comerciante Garbonell: tuvo el arrojo de salir al 
Coso por la puerta que habia en el ángulo que aquella 
formaba con la iglesia del hospital, y comenzar con sus 
compañeros á abrir brecba para entrar en la sacristía, 
lo que consiguió, sufriendo entre tanto el fuego que el 
enemigo hacía desde la torre y edificio del convento de 
san Francisco. Apenas entró, extrajo todos los ornamentos, 
que remitió con un ayudante al marques de Lazan; y 
ademas dos pares de timbales con sus fundas bordadas , y 
seis estandartes, correspondientes al regimiento de drago- 
nes del Rey. Creyendo el enemigo que iban á cargarle, 
incendió una de las casas contiguas al hospital para conte- 
nerlos, pero Renovales lo apagó con parte de su gente, y 
con la restante se apoderó de la puerta que sale al Coso, 
desde donde comenzaron á hacer un fuego vivo, que apo- 
yaron los que ocupaban las casas de frente bajo la direc« 
cion del capitán don Pablo Casamayor y del teniente de 
Extremadura don Francisco Cáceres, contra la batería 
enemiga , que lograron desbaratar enteramente. 

El hospital era un edificio muy crecido, y ademas te- 
nia á su derecha, como lo indica ^1 plano, huertas, corra- 
les y cementerio, que enlazaban con los del convento de 
santa Catalina, aunque en el medio había «ma calle. que 
circunvalaba el espacio. El dia 4 anduvieron errantes los 
firanceses por todo aquel distrito; pero por la noche se ci- 
ñeron á conservarlo. Como casi todas las operaciones eran 
hijas del celo patriótico, advirtió un paisano que aquel 
punto estaba con poca fuerza para contener una invasión, 
y dio cuenta á su comandante don Miguel Oñate: éste dis- 
puso reforzarlo, pero no pudo impedir el que por las 
huertas se introdujese el enemigo en el convento de santa 
Catalina, y se posesionase de la casa del ahogado don Ge- 
naro Rodriguez, desde la cual enfilaban sus fu^os al Coso 
pcHT la calle de Zurradores. Renovales formó el proyecto 
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de desalojarlos; y habiendo tomado una parhda de Guar- 
dias españolas y otra de voluntarios, los sorprendió, y 
huyeron , con lo que quedaron los voluntarios de guarni- 
ción en el convento , los cuales , pasados dos dias , fueron 
á su vez sorprendidos; pero conociendo lo importante que 
era aquel punto, entraron doscientos paisano» con una 
porción de voluntarios del segundo- por la iglesia y porte- 
ría tiroteando y luchando por los claustros y corredo- 
res » de moda que huyeron los franceses preciptadamente. 
Los ofíciale» de las compañías de voluntarios don Juan y 
don Miguel Frasna dk^íeron los esfuerzos dé éstos con la 
mayor energía ; y el sargei^o Martin Brun y sus compa- 
ñero» hicieron un fuega tan* terrible con< la» granadas dé 
mano, que el enemigo no- pudo resistirla C!onseguido esto. 
Renovales, para hacerles abandonar un cañón que habiaa 
colocada junto á la pared que en otro tiempo separaba la 
calle del Cementerio de la de Zurradores y santa Cata- 
lina , colocó parte de sus compañeros en una casa frente 
al patio del convento, para que desde alK hiciesen fuego 
á los que ocupaban la casa dé Rodriguez, y luego subió 
con otros á los tejados de aquel, desde donde, con grana- 
das de mano y cascos de ladrillo, consiguió su intento. En 
este punto quedó herido gravemente et comandante don 
Rafael £strada, y murió un guardia española. 

£1 marques de Lazan y su hermano don Francisco no 
cesaban de tomar aquellas disposiciones más oportunas, al 
paso que el capitán general Palafox trabajaba ahincada* 
mente para activar la marcha de las ti*opas auxiliares y 
del convoy de víverest £1 dia 5 al amanecer llegaron á 
Osera seis cañones volante» át Lérida , que conducia el 
capitán Sara. Incorporados en este punto don Carlos 
Miguel Artazcos con el oficial y tropa que envió Pabfox 
escoltando una porción dé pólvora, partieron con direc- 
<Moa á Z^uragoza; pero, noticiosos de que habian salido de 



k Puebla bastantes franceses, retrocedieron» refugiándose 
en el castillo de Alfajarin , y la pólvora continuó acia Vi- 
llamayor, según el aviso que dio Artazcos á las once de la 
noche , hora en que insinuaba iba á salir el general don 
Luis Amat excitado por Palafox; y viendo el ínteres y ar- 
dor que reinaba en las tropas . comenzó á dar órdenes; y, 
entre otras, previno desde Perdiguera á don Felipe Perena 
amaneciese el 7 situado con las fuerzas que pudiese reunir 
en las alturas de Villanueva de Gallego; y aun Perena por 
su parte dispuso , con acuerdo del edecán don Juan Pe- 
drosa, colocar en ella dos violentos. Arreglado el plan, 
emprendieron los voluntarios y catalanes su marcha; y 
éstos, como los de Perena, fueron á ocupar los puntos 
convenidos. Junto á las balsas de Yillamayor hubo un. li- 
gero encuentro con una porción de caballería francesa 
que iba al campamento de las torres del Hornero y de los 
Cipreses. Anticipadamente partieron de Villamayór ¿oa 
carros cargados de tablones los doscientos miqueletes que 
habian venido de Lérida , á los que se agregaron cien pai« 
sanos, los cuales, dirigidos por don Francisco Tabuenca, 
habilitaron el dia 8 por la noche los puentes , en especial 
el de Gallego, como también los vados y pasos necesarios; 
por manera que á las tres de la mañana del 9 estaba el 
convoy en el camino de Barcelona , y el general Palafox 
en la torre del Arzobispo. £1 enemigo en una de sus cor- 
rerías, aprovechándose de nuestra negligencia, viendo 
varios carros que, entre otras cosas, traían el vestuario de 
los voluntarios con sesenta hombres de escolta , los atacó 
y ocupó , haciendo algunos prisioneros. Entraron , pues, 
en aquella mañana por la puerta del Ángel los volunta- 
rios de Aragón y de Cataluña , que al todo compondrían 
la fuerza de dos á tres mil hombres; y el general Palafox, 
después de haber disipado las partidas enemigas de la 
orilla izquierda , tuvo la satisfacción de encontrar siempre 



libred y victoriosos ¿ sus compatriotas. El pueblo salió 
iicelerado al camino, y algunos anduvieron to>(]a la no- 
che por anticiparse el placer de encontrar con los que» 
arrostrando por todo bajo la dirección del ínclito marques 
de la Romana, venían huyendo de los paises en que la 
perfidia los retenia para auxiliar á los zaragozanos. Per- 
sonas de todas clases esparcidas á lo largo del magnifico 
puente de piedra y sus inmediaciones esperaban á aque- 
llos valientes, que por fin aparecieron tremolando sus 
banderas, é inspirando su música marcial la alegría del 
triunfo. Espectador de esta escena , mi corazón palpitaba 
de gozo. Rodeado de objetos sublimes , recorría las filas: 
V4 estos son dignos, exclamé, dé pisar este suelo. El que no 
ame á su patria y aborrezca la esclavitud , huya de entre 
nosotros, y no profane jamas estos umbrales." Toda la co- 
lumna marchó en derechura á la plaza del Pilar, y entró á 
rendir sus homenages en el suntuoso templo de María. A 
las nueve de la mañana fueron á tomar cuarteles en lo$ 
conventos de san Ildefonso y de la Victoria. Durante su 
tránsito, los vivas resonaban de todas partes, y los sem-» . 
blantes rebosaban de puro gozo. Sin reposar emprendie-» 
ron las fatigas, ansiosos por coronarse de laureles. Estimu- 
lado su valor al contemplar las ruinas, y penetrados de 
tan heroica defensa, exclamaban: «Si asi han obrado los 
bisónos, ¿qué podemos hacer? Imitarlos, ya que no po^ 
damos competirlos." 

Destinados los voluntarios de Cataluña á la huerta del 
convento de santa Catalina y al jardin botánico, con su 
trage provincial de gorro encarnado y zaragüelles, sus 
fusiles y puñalejos, gobernados por el toque de un cara- 
col, y llenos de corage, divididos en cuadrillas comen- 
zaron á perseguir á los franceses, que, esparcidos por 
aquel terreno, se iban guareciendo de los corpulentos 

6)lvos para hacer fuega Los encuentros eran personales^ 
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pero obstinados y vivos: luchaban ^oon la arma Uanca 
brazo á brazo, y .llegaron á arredrar á los enemigos. 
Por la parte opuesta de Convalecientes, los voluntarios 
hacían huir á cuantos divisaban. Desde las torres se veía 
que para pasar por el camino de un lado á otro de la 
puerta del Carmen , lo hacían de corrida , y muchos car^ 
gados con colchones y efectos del botin, que almacenaban 
en el convento de Trinitarios. Noticiosos los franceses de 
los refuerzos que habíamos recibido, y que ocupaban los 
Conventos de san Ildefonso y Victoria, comenzaron á bom- 
bardearlos; y particularmente con un obús despedían grar 
nadas á lá batería y huertas inmediatas donde subsistía 
la tropa. Irritados los catalanes que fueron á reforzar el 
edificio de Convalecientes de que no se presentasen á li« 
diar á cuerpo descubierto, y que los querian sacrificar 
por medio de las explosiones , no titubearon en acometer 
á los artilleros: se preparó desde luego una compañía, y 
caminando con firmeza, sorprendieron á los que servian 
el obús: unos huyeron , otros espiraron al filo de sus ace^ 
ros; y como estaba tan inmediato, lograron antes que pu« 
diesen impedirlo ponerlo en salvo. Al ver los voluntarios 
el feliz resultado de esta acción , ejecutaron otra igual con 
los que en el ángulo de la huerta inmediata hacian fu^o 
con un canon, que ocuparon y condujeron sin pérdida 
de tiempo á su línea. Las expresiones de desafio é in- 
sulto eran continuas; y los excitaban á que dejasen sus 
troneras. 

Replegado el enemigo á la orilla derecha del Ebro, 
comenzaron á entrar por la puerta del Ángel cincuenta 
carros de las Cinco-villas , y ciento cincuenta de la Tiarra 
baja con trigo, harina, pan, arroz, tocino, y otros comes- 
tibles que los pueblos aprontaron con la mayor generosi- 
dad para suplir la escasez que experimentábamos, espe- 
cialmente de pan y carne. Infinitas familias carecian de lo 



mas necesario, y aun muchas de las acomodadas lo coi^ 
mian de munición. En las alturas de san Gregorio y Jusli^* 
hol estaban las tropas que don Felipe Perena babia for« 
mado de los jóvenes del partido de Huesca, y venian á 
tomar parte en los triunfos de los zaragozanos. No bien se 
situaron en las alturas , cuando luego salimos á cerciorar-^ 
nos. Et sol acababa de ocultarse: el orizonte estaba claro 
y hermoso. Fróúmos á gozar de una entera libertad, la 
naturaleza parecia mas risueña. Perena no tenia mas que 
ochocientos hombres armados , aunque ascendian á dos mil. 
Situado en dicho punto, procuró aparentar una fuerza 
mayor; y al dia siguiente, una crecida avanzada de caba** 
Ueria francesa, pasando el puente provisional, se acercó á 
hacer un reconocimienta 

Previendo que el enemigó procuraria vengar los in* 
saltos que le hacian , reforzamos en la noche del lo al 1 1 
la batería de Gmvalecientes con un canon dé á ocho; y 
sobre el parapeto fijaron los patriotas una bandera con 
esta inscripción : Por Feknakdo Y II Y£Nger ó mobib* 
Al ver que no podian superar ni el edificio de Convale-" 
cientes, ni la batería que enlazaba con el convento de san 
Ildefonso , y les cerraba el paso para avanzar y apoderarse 
de la puerta del Portillo por la espalda , intentaron derun 
bar las tapas de la huerta de san Ildefonso para introdu^ 
citse en el convento y esplayarse á su comodidad por :1a 
parroquia de san Pablo; pero como dieron con una bater 
ría construida en la enfermería baja del mismo, y el lielí-* 
zo paralelo á la tapia estaba aspillerado y guarnecido de 
una inmensa fusilería , después de dos tentativas en qud 
les mataron bastante gente, vieron era imposible superar 
una resistencia capaz de consumir ejércitos enteros. 

El punto de la casa de Misericordia llamó también la 

atendon del enemigo; y deseoso de ocuparlo, construyó 

una batería^ ¿«uando la trinchera con la mesa del altar 
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mayor del convento de Trinitarios descalzos ,' :que ocupó 
por haberlo abandonado los nuestros , á causa de estar sé-« 
parado de la línea, y enteramente derruido, pues cayeron 
sobre él mas de doscientas cincuenta bombas y granadas^ 
y multitud de balas rasas; pero no hizo un gran fu^oj 
porque vieron que el comandante don Joaquin Santiste* 
ban, y el capitán de ingenieros don José Armendariz, qu6 
el 1 1 quedó herido , estaban muy alerta con los demás 
que lo guarnecian. ^ 

Con mas ó menos actividad el fuego no cesaba un 
momento: los paisanos, aun por la noche, escopeteaban: 
tal era el furor de que estaban poseidos: de dia atravesa-^ 
ban por las casas , y en ellas tenian los choques : sucedió 
varias veces abrir un tabique, encontrarse en el aposento á 
los franceses, y luchar con las bayonetas. Todas las noches 
á la hora acostumbrada salía la retreta del palacio; y desde 
la plaza de la Seo , alternando los tambores con la música, 
seguía su marcha hasta el convento de la Victoria , donde 
la tropa estaba acuartelada. Un grupo de gentes, como 
sucedía en tiempos tranquilos, iba disfrutando de aquel 
estrépito marcial. El campo de batalla distaba solo de mu- 
chas casas doscientos pasos , y sus habitantes no las aban- 
donaban sino para salir á batirse. No había rincón en 
donde no se persiguiese á los franceses, quienes se con-* 
tentaban con aparentar iban á dar ataques, y expedir 
bombas y granadas , tanto á los sitios donde estaba acuar4 
telada la tropa, como á los puntos que sostenían los pa^ 
triotas; y aun las extendían á los arrabales, á donde se ha^ 
bian retirado muchos habitantes; pero sin fruto, pues in- 
finitas cayeron sobre el rio Ebro y las balsas, sin que hi« 
ciesen desistir de sus faenas á las mugeres que estaban la- 
vando por las orillas. En los puntos iban á competencia 
los veteranos con los bisónos, los patriotas con los milita^ 
re^ .Viendo don Balusar Pallete. y Lanuza» teniente de la 
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quinta ¿ómpañiá del quintó tercio, lo ejecutado por lof 
iniqueletes catalanes , solicitó' le permitiesen salir coq 
treinta soldados; y comenzó á perseguir y hacer fuego al 
enemigó , de modo que al ver los que le seguían su ititre-i 
pidez , sin embargo de su poco ejercicio , obraron eoñ el 
mayor denuedo. Tomas Martinez, granadero del regi-^ 
miento de Extremadura, en la calle de saii Ildefonso de^ 
armó á tre» franceses, y los hizo prisioneros. £b sarg^nM 
de artilléria Franckco González en estos dias consigi^ió 
desmontar un cañón de á :doce á los eioEemigos; ysin'per-» 
mitir lo relevasen, murió gloriosamente después dé dnoo 
horas de fatiga. £n fin , cada hora , cada momento ocurria 
una ú otra proeza, pues poseídos todos de un ardor sin 
igual, buscaban medios de señalarse; y como la sitúa* 
cion era la mas delicada que puede concebirse, nada se 
comunicaba; y por esto, y las ocurrencias posteriores, 
han quedado sepultados muchos hechos en un profun- 
do olvido. 

Seria nunca acabar querer ^ar idea de la multitud de 
cortaduras, parapetos, comunicaciones cubiertas y otros 
preparativos de defensa ejecutados sin intermisión , y á los 
que todos coadyuvaban con el mayor esmero, no obstante 
que el enemigo nos causaba incesantes daños, y que eran 
muchos los trabajadores que perecian por todos los pun- 
tos. El empeño no podia ser mas extraordinario de una 
parte y otra: y hiendo nuestra tenacidad, dieron fuego 
por la espalda á las casas de la acera que ocupaban de la 
calle nueva de san Ildefonso, y á la iglesia del hospital. Uno 
de los generales franceses que estaba en casa de Sardana, 
plaza del Carmen, tuvo que retirarse á las habitaciones 
interiores, pues el primero ó segundo dia, habiéndose 
presentado en el balcón otro de brigada con la señora 
doña María Engracia Pascali, viuda de don Francisco 
Sardana, á quien obligó le acompañase, con prevención 
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para que no le tiraran desde la tmre de ean Ildefonso, 
que domina toda la plaza , lo dejaron yerto en el sitio. To« 
davia subsiste la señal de la bala; y este suceso lo refirió la 
misma señora, que sufrió las mas duras vejaciones, y fue 
testigo de los ultrajes que cometieron por todo aquel re-> 
cinto. El presbítero Sas, después de la refriega del 4, 
quedó ocupando con su gente los puntos del arco de san 
^oque, casa y jardin de Fuentes, hasta la esquina del 
convento de santa Fé; y se sostuvo en ellos seis dias y 
medio, matando al enemigo mas de ochenta hombres, 
entre ellos doa oficiales. 



* 
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CAPITULO XXIII. 



-Palafox inspecciona los principales pantos. — • £1 enemigo entrega 
los prisioneros , y levanta el campo á media noche , volando el 
monasterio de santa Engracia. 



La gIpitál de Aragón presentaba en estos dias el 
cuadro mas lúgubre: edificios enteros ardiendo; las bom- 
bas girando sobre nuestras cabezas en todas direcciones; 
heridos que conducían por las calles, unos en hombros, 
otros en parihuelas; tiroteos incesantes; hogueras formadas 
en la calle del Coso para quemar los cadáveres franceses; 
choques por las casas y claustros de los conventos; alar?- 
mas continuas como la del dia 7, en que dos dragones á 
caballo vinieron á las once de la mañana por el Azogue al 
Mercado, carrera tendida, gritando avanzaba el enemigo. 
Al oirlo , no pudieron menos las gentes de conmoverse y 
comenzar á cerrar ciertas boca-calles. Pasada la primera 
sorpresa , vieron que la alarma era infundada ; y como se 
sospechaba de todo, el alcalde Moya prendió al uno, y Jo 
mismo ejecutaron los paisanos con el otro. Ferena con su 
campo volante hacia por las alturas varias evoluciones; y 
los defensores seguian llenos de entusiasmo, ya con h$ 
refuerzos recibidos , ya con las noticias Jisoojera^ puiJí- 
cadas y CGWfiboradas acerca de la rendición dd ejér» 
€Íto deii|r ^upont, y Jas insertas en fa g«ta ex- 

»n que, con referencia i hm cwti tíf 
««üa haberla abandooido k^ frnKM^ 
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También* 86 enteró al público de Cjixe por las balijas qué 
habian estado detenidas, y acababan de llegar, el ministro 
de la audiencia y auditor general del ejército de Valencia 
don Bamon Calvo de Rozas , participaba á su hermano el 
intendente don Lorenzo la agradable noticia de haber dis- 
puesto la junta suprema de aquel reino, accediendo á las 
repetidas instancias oficiales del general Palafox, enviar 
una división de su ejército , compuesta de tropas de Car- 
tagena y valencianas , á las órdenes del brigadier Saint- 
Marc, y del conde de Montijo, con lo que conceptuó 
que el enemigo desistiría de su empresa. Al ver que en 
Zaragoza todo era heroico y sublime, comenzaron á dis- 
poner su marcha, y destacaron entre el dia ii y ii^ una 
división con gran parte del bagage. Los vigías daban 
continuos avisos de los movimientos que observaban; pero 
por el pueblo corria la voz de que iban á dar un ataque 
formidable. Como quiera, las operaciones del m indica- 
ron claramente que iban á levantar el sitio, pues arroja- 
ron artilleria al canal, y se observó una extraordinaria 
agitación en todos los campamentos. El 1 3 , los vigías afian- 
zaron mas la idea de que los franceses iban á retirarse. No 
obstante, las avanzadas enemigas, y las guardias de con- 
tra valacion seguian sosteniendo el fuego; y lo mismo eje- 
cutaban las tropas y paisanos, continuando con^ el mismo 
ardor y vigilancia en todos los puntos. Palafox los recor- 
rió, animando con su amable presencia á los defensores, 
colmándolos de elogios, y dándoles á entender termina- 
rían prontamente los desastres, y que á tan terrible tem- 
pestad sucedería el reposo. Con este objeto publicó la si- 
guiente exliortacion : 

«Abagoi^eses y soldados que defendéis á Zaragoza: 
Dos meses ha que los llamados invencibles ejércitos fran- 
ceses tienen sitiada esta capital; y han usado de cuantos 
medios puede sugerir la crueldad y la vileza para afligiros. 
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No contentos de ejercer el robo de las cosas más sagradas» 
de incendiar los campos , de degollar á los rendidos é ino- 
centes, y de violar sin pudor á las infelices que la casua- 
lidad y la desgracia han hecho caer en sus manos, han 
arrojado en la ciudad mas de cinco mil bombas y grana-* 
das, han atacado con furor, y á un tiempo mismo repeti*^ 
das veces, todos los puntos y baterías, y por fin no os han 
permitido un solo dia ó noche para el descanso. A todo' 
habéis sabido resistir: vuestro valor, vuestra constancia» 
y el fuego sagrado de la religión y de la patria os han he-, 
eho olvidar el descanso, y preferir la muerte á la humilla- 
trion y abatimiento del nombre español. Vuestras muge* 
res las zaragozanas, cuyo valor admirable las hace supe-^ 
riores á cuantas la historia nos recuerda, han desplegada 
8Ú extraordinario espíritu y esfuerzo, presentándose en 
medio de los peligros para animaros y suministraros ge- 
nerosamente, durante los combates, los alimentos y auxi- 
lio» necesarios. La Europa admira la defensa que ha hecho 
Zaragoza. Toda la nación española dirige sus votos al Alti-^ 
simo en &vor nuestro; y cuando llegue á saber que la 
vista misma de tantas desgracias como han sobrevenido, la 
ruina de muchas ca^as , y los robos cometidos por los viles 
esclavos de Bonaparte, no haii podido arrancar una sola 
lágrima ni queja , y que tan solo respiráis armas y ven- 
ganza, la posteridad llegará á dudar de tanto heroísmo; 
mas no podrá dejar de venerar la memoria de tanto ofi- 
cial de mérito, y tantos héroes, ya paisanos, ya militares, 
como se han distinguido, y cuyos nombres se publicarán! 
en dias de mas quietud. Soldados : ya la suerte está deci- 
dida: nuestro triunfo es seguro: completad la obra que' 
tan dignamente habéis sabido sostener: que no se salve^ 
ni escape uno solo de estos pérfidos destructores de la- 
paz del género humano. Ya corren presurosos á vuestro 

sococro loe -valerosoa ejércitos españoles, acostumbrados i^ 
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vencer siempre. Estad preparados, y' cuándo llegue el mo- 
mento de llamaros , que será en breve , acudid , obedeced 
á vuestros gefes, y acábese de exterminar ése ejército fran- 
cés que tan mal se ha conducido en España. Cuartel ge- 
neral de Zaragoza 1 3 de agosto de 1 808. = José de Pala- 
fox y Melci/' 

Por la tarde se anunció un parlamento , que creímos 
por el pronto se dirigiría á renovar sus acostumbradas 
pretensiones ; pero fue para hacer entrega de las religiosas 
y otras gentes que tenian prisioneras; entre ellas al padre 
Basilio, maestro que fué del general Palafox, el cual, ha» 
blenda salido de Yillamayor el 1 1 á las siete de la mañana 
creyendo qó habría ya franceses en la orilla izquierda, fué 
hecho prisionero á la media hora , y conducido á Torrero 
ante Lebfevre, ¡Qué escena ésta tan singular y extraordi- 
naria! En medio de la mas funesta desolación salir los za«4 
ragozanos á recibir á sus compatriotas, y presenciar el 
enemigo las efusiones de ternura y gozo que experimenta- 
ron unos y otros al verse reunidos^ Al anochecer incendia-! 
ron los edificios de Torrero, El depósito de maderas del 
parque, situado á la Izquierda, y paralelo á loa molinos» 
ardía furiosamente, y las llamas piramidales en la oscuri*^ 
dad presentaban un golpe de vista lúgubre. En medio de 
que todo marcaba íbamos luego á vernos libres de france- 
ses, loa patriotas no podían contenerse. Observaron que 
delante Las gradas de la puerta de la iglesia de san Fran^ 
cisco habla un obúa abandonado; y el comandante dé la 
parte superior del Coso don Benito Piedrafita proyectó 
tomarlo., k este objeto salieron de la& casas Inmediatas á la 
subida det Trenque Magín Salas, artillero del segundo de 
voluntarlos^ en compañía de Cristóbal Tolosa.. Éste ató 
una cuerda, pero al tiempo de tirar loa paisanos^ se rom-< 
pió; y don luán Jimeno, de oficio cerero, proporcionó 
una iraroma ;. pero como una de las ruedas de la cureña 



estaba rota « fueron precisos muchos brazos para apróxU 
marla Igual operación ejecutaron algunos voluntarios que 
estaban á bs órdenes del teniente coronel don Felipe Es- 
cañero con un cañón violento» que ocuparon del mismo 
modo 9 aunque con mas dificultad^ pues estaba ardiendo 
la cureña , y era necesario evitar pegase el fuego en las 
cuerdas con que lo arrastraban. Todo esto fue ya en los 
tUtimoft momentos 9 y acaso después de haber abandonado 
la linea el enemigo. 

Los habitantes iluminaron sus fronteras por si ocurría 
alguna novedad ; y estábamos en la mas viva expectación^ 
cuando dadas las doce sentimos una explosión tan horreii>- 
da, que todos los edificios se conmovieron. Aquel terre^ 
tiemblo inesperado suspendió los ánimos por un momen- 
to; pero á seguida supimos habian volado el monasterio 
de santa Engracia, y que huían. A las tres de la mañana 
del dia 14 caminaban los paisanos á Torrero saltando los 
parapetos; y por medio de los colchones y muebles que 
ardían esparddos por las calles, y á la escasa luz del alba» 
observaban los despojos de que estaba sembrado todo el 
camino, y aun de cadáveres de varios paisanos asesinados 
al tiempo de entrar por las casas en el dia 4 de agosto» 
Llegaron á Torrero, y examinaron hasta los sitios mas 
ocultos. El pan recien amasado , los víveres , armas y per^^ 
trechos que hallaron daban idea de que su partida había 
ñdo precipitada. También hallaron ejemplares de la cofi$* 
titucíon formada en Bayona, y otros, papeles publicando 
sus victorias, y las acciones de Alagon y Mallen. Los zara- 
gózanos quedaron atónitos al contemplar á buenas luces 
las ruinas del monasterio. £1 subterráneo ó iglesia de los 
Mártires, donde existía el pozo y catacumbas que cerrar 
ban los venerables restos de los que con tanto heroísmo 
habían perdido la vida en apoyo de su creencia, estaba 
cegado con las ruinas del edificio superior, del cual solo 
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sé descubria un laclo de la nave que formaba' la iglesia 
•principal , y algunos medios arqos de la bóveda. Entré las 
masas enormes de las paredes desgajadas aparecían trozos 
de arquitectura. El pórtico de mármol, obra de Juan Bau- 
tista Mor lañes, quedó en pie, aislado, aunque con muchos 
balazos^ y también la torre, y otras dos que adornabaá 
Jos costados del pórtico. A la parte exterior quedó colgado 
un trozo de corredor con los artesonados, y varias hileras 
de columnas pequeñas; presentando por ambas caras una 
vista interesante de ruinas. Todas las calles de aquel dis- 
tcitQ ofrecían él cuadro de la desolación mas espantosa: 
vigas ardiendo, edificios amenazando una próxima caida^ 
otros que conservaban solo las paredes forales, la mayos 
porción, con vertidos en mob tañas de escombros. El hospi-^ 
lál,. aquel asilo de la humanidad desvalida, que antes 
ofrecia .un aspecto consolador viendo la distribución de 
sus oficinas, las salas de los enfermos, según la: clase de 
sus indisposiciones, y todo cuanto podia contribuir a]i 
alivio de los infelices, en la mañana del dia 14 aumentaba 
mas y mas el desconsuelo: paredes, techos, escaleras. todo 
asolado, todo derruido. En las iglesias, los altares por 
tierra, consumidos los retablos, pues las maderas sirvieron 
para hacer los ranchos. Las fronteras de la casa de Lloret, 
frente á san Francisca, é inmediatas, todas cubiertas de 
balazos, y l^s puertas de los balcones hechas astillas.. Por 
el suelo habia infinitas balas; y á cada paso se conocía que 
aquellos úúos hablan, sido el teatro de la guerra. Cerciora-» 
dos de lá retirada de los franceses, la anunciaban todos 
con el mayor júbilo: á muchos les parecía íun sueño; y 
en verdad que el peso era demasiado enorme para conce- 
bir y acoger de pronto una nueva tan lisonjera. - 
K Aquella misma tarde se cantó. un soleouie Te Deum 
«n la metropolitana del Pilar. .El ayuntamiento &ie á las 
séia á .palacio. La iropa cjstaba) tendida desde . ^te hasta la 
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iglesia. Palafox, acómplañado. del conde de Montijo» cbrre- 
gidor , regidores y gefes militares , llegó eatre el estrépito 
marcial de música y cañones , toque de campanas y vivas 
de la muchedumbre al templo, donde él cabildo le recibió 
con el aparato que las circunstancias permitian. Este acto 
solemne acabó de esplayar los ánimos piadosos de los za- 
ragozanos. La religión, que contribuyó no poco á reves- 
tirlos de energía , derramaba sobre los corazones una efu- 
sión inocente y pura. Atribuían el éxito á su Protectora y 
iPatrona; y con esta agradable sensaQion derjramabah lá- 
grimas de ternura. Terminado fXTe Bmm^ regresó Cala^ 
fox con 8u comitiva al palacio ,, recibiendo : loa .vivas y 
aplausos que le prodigaba; el entusiasmo de fia -muche^ 

dumbre. ...:.'....■ :'•::.■; x)^\í'A:, , '> 

. £1 generaL.Palafox mandó saliesen á reooaocev.él cam^ 
pamento don Fernando Gómez Butrón y don Máiüano 
Renovales, los cuales tomaron medidas para cortar el fue- 
go y salvar un sin número de provisiones de boca y guerra. 
En la casa Blanca hallaron cincuenta y seis cureñas de 
buen servicio , á excepción de algunas pocas que el fuego 
comenzaba á consumir, y las provisiones siguientes: 

Trigo 600 cahices. 

Harina 12,0 costales. 

Aceite.„ ^ 400 arrobas. 

Yino: una barca con cajones de botellas. 

En san Lamberto 3oo talegas de harina. 

También salió el teniente de ingenieros don Mariano 
Villa á deshacer las trincheras y baterías de los enemigos, 
dispuestas en la forma siguiente: 

3 obuses en la huerta de capuchinos. 

a. morteros en el conejar de la torre de Porcada. 

4 obuses en la ribera derecha de la Huerva. 

29 cañones y i mortero en la batería levantada contra 
las tapias de santa Engracia. 
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Los pertrechos de guerra que* dejaron los franceses, 
s^un la nota comunicada por el comandante de Artille- 
ría , fueron : 

Morteros de 1 2 pulgadas..-».»......^.»..^..-.» S 

\^JJU8C9 CJC o nUl£30a8iift****»*a»«**«***a«*M«««ta*«««a* O 

Gañones de á i S.........*........- ^.•......« 2 

JLU* UC <• M ^••••••••••••■•••••••••••••••••i«*«*»«*««»**«»*«««»««««a» ^ 

x^c uiicrcocvo era iiJijrc9«*«a»*«« •••«•••••••••••••••*••••••» Ov 

Ademas encontraron una crecida porción de granadas» 
fusiles, balería y otras municiones: en el hospital se en« 
contró una porción de costales de grano , otra de vino y 
aceite. Varias partidas que salieron á picar la retaguardia 
al enemigo condujeron la mañana del i5 tres polacos^ 
que ahorcaron en el Mercado á vista de ua inmensa 
pueblo» 






CAPITULO XXIV. 



Palafox decreta un distintivo para los defensores.' — Nombra dipu- 
tados para la junta Central. — Proclaman los zaragozanos á 
Fernando Vil. — Salen tropas contra el ejército francés» — 
Conclusión. 



El jóbilo era tan extraordinario como el suceso qué 
Id motivaba; y para manifestar, el capitán general Palafox 
la parte que le cabía ^ publico el siguiente manifiesto. 
«Después de tantos dias de penalidad y de aflicciones» 
llegó por fin la deseada época que podía prometerme de 
la constancia y del valor con que habeia defendido esta 
ilustre capitalt Testigos ya de la vergonzosa huida de los 
esclavos franceses^ que han abandonada la artillería » mu-^ 
niciones» y los víveres que su detestable rapiña habia 
amontonado, llenemos nuestra primera obligación, que 
es dar gracias al Todor*poderoso, que ha dado el bien» me» 
recido castigo á esoa miserablea moldados» que profanan 
templos, ultrajan laa imágenes sagradas de la divinidad, y 
no conocen la moral , ni son dignos de alternar con loa 
demás hombres. De jemoa á su Emperador entre los remoi> 
dimientoa y aflicciones , única patrimonía de todoa los 
malvados, y roguemoaal Altisimo que bendiga de nuevo 
nuestraa armas, para que loa doa ejércitoa que marchan 
en aeguimiento de la fugitiva canalla logren su completa 
derrota. Los campoade Zaragoza, sua puertas, y algunaa 
de sus callea manchadas con la sangre de maa dé ocho mil 
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franceses que han pagado con la Vida la temeridad de su 
gefe, es el fruto que han cogido basta aliora de su entrada 
en Aragón. Toda la Europa, y aun el universo oirá con 
horror el detestable nombre de Lebfevre y Verdier sus 
generales, que olvidados del buen tratamiento que se ha 
dado en Aragón á los prisioneros franceses, y á los natu- 
rales de aquel pais, han cometido las mayores iniquida- 
des. Apreciarán justamente la diferencia que hay de un 
sistema de gobierno ambicioso y falaz al de una nación 
que cimenta su felicidad en principios justos, y que no 
considera como enemigos verdaderos á los que no tienen 
parte en los delirios de su gobierno. La Francia llorará 
muchos siglos el mal que le ha preparado la guerra con 
España ; y no podrá sin .vergüenza pensar en los medios 
que se h^n empleado para hacerla. Labradores, artesanos, 
huérfanos, religiosos, viudas y ancianos que habéis que-^ 
fiado reducidos á la indigencia y á la miseria por haber in- 
cendiado vuestros campos, destruido vuestras haciendas y 
casas, y robádoos los franceses una propiedad que, aun- 
que limitada , constituía vuestra fortuna , y era vuestro 
único consuelo , tranquilizaos. Tenéis la fortuna de vivir 
en España, y la gloria de haber defendido la capital de 
Aragón , impidiendo que nuestros enemigos asolasen el 
resto de esta hermosa provincia. Habéis sufrido con resig- 
nación vuestros quebrantos, disimulando vuestras penas, 
desestimado vuestra fortuna, y aun despreciádola por 
atender solo al bien general : mi corazón no puede ser mr* 
diferente á tantos rasgos de heroismo, ni sosegará hasta 
proporcionaros algún alivio* He encargado muy particu-* 
larmenté al intendente general del reino don Lorenzo 
Calvo que, cuando las graves y urgentísimas ocupaciones 
del dia se lo permitan, piense los medios de acudir á 
vuestro socorro ; y cuento con la generosidad de todos los 
borazones sensibleade los eapaooles y la de nuestro amado 



Rey, cuya causa heiños defendido ♦ que liarán un esfuerra 
capaz de indemnizaros. Cuartel general de Zaragoza i5 de 
agosto de 1808. = Palafox.*' 

Deseoso de condecorar á los defensores que habiaá 
sobresalido , publicó el decreto siguiente : « A fin de que 
todos los individuos del ejército que se han distinguido en 
Iqs diferentes ataques con.tra los enemigos tengan la justa 
recompensa debida á su valor, h^ resuelto que á todos los 
oficiales, sargentos, cabos, paisanos alistados^ y soldados 
que hubieren hecho, ó en lo sucesivo hicieren alguiúi 
acción valerosa y digna dé recompensa , se les dé un escu^ 
do de premio y distinción para qué su mérito no quede 
oscurecido. Esta honrosa distinción deberá adjudicarse con 
conocimiento de cau^, ñn que tenga lugar el favor, la 
parcialidad , parentiesco , ni otra consideración mas que el 
mérito personal, de los que hayan de ser agraciados; y 
para ella, los comandantea de los cuerpos y puntos, coa 
informe de testigos presendiales , me profx>ndrán los soge- 
tos eñí quiénes deba recaer ééta gracia.. El escudo deberá 
tener las armas del Rey y las de Aragón,! con la inscripü» 
don siguiente: RegoApensa del yalór t patriotismo; 
£1 presente decreto se publicará en todo el ejército, y se 
insertará en la gaceta y diario de esta capital. Cuartel ge« 
neral de Zaragoza 16 de agosto de 1 808.** **^ Para hacer 
estas adjudicaciones se nombró posteriormente una |unta. 

Abierta la comunicación, comenzamos á concx^er el 

estado de las demás provincias, y á recibir las noticias 

mas satisfactorias. A semejanza del que después de una 

larga oscuridad le deslumhra la luz> y queda extático y 

confundido, del mismo modo parecia increible el que coa 

la pequeña diferencia de dtas ocurriese el levantamiento 

de todas las provincias. ¡Qué complacencia tan extraordi* 

naria se experimentó entonces! Vencidos en el Bruc, en 

las puertas de Valencia , delante de los muros de Tarra* 
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gona 5 en donde , despnes de varios ataques que intenta- 
ron contra ella en el espacio de mes y medio, tuvieron 
que evacuarla el 14 de agosto: arrollados en Bailen, y 
detenidos sesenta dias delante de las tapias y bardas de 
Zaragoza , ruando con su sangre la arena de sus paseos , y 
tiñendo las piedras de sus calles, nadie podia concebir 
una campaña tan brillante , cuando sin gobierno , sin tro- 
pas , invadidos y ultrajados , todo anunciaba- la mas dura 
esclavitud. Hacia á*e&-«ineses que, inundada jía España de 
ejércitos, ocupadas las fortalezas de Barcelona y Pamplona, 
y. tremolando las águilas imperiales e(i Portugal, amenaír 
zában con altanería al poder británico; y por un cpn junto 
inesperado de sucesos j abandonan la corte el i.^'de agosto, 
y 5 se recdncentrait en/Navarra, sus provinbias'y las froiH 
feras d& Cataluña. Todas las conversaciones giraban sobre 
estos particulares, que el sabio é ignoránée n]ira|>an coti 
asombro; y éste se acrecentaba mas y mas si se d¿scendit( 
á Jhaoer comparaciones. Sin -pécbrrirá tiempos remotos , y 
aiv.salir de los veinte años últimos, ] qué triunfiG» ^ ifaabiá 
conseguido la Francia !(¡ qué conquistas ibas rápidas! ¡qué 
rendir las plazaade primer ordena}' Mantua, en Italia; 
Ulma, en Alemania; Stetin y Danzik, en Prusia. ¡Qué 
arrollar las niasás mas respetables! ]qué domeñar las po- 
tencias qiDe-ftfites sérviañ á nivelar la balanza de los inte-f 
reses de la Europa! ¡qué agitar los tronos! Un engrande- 
cimiento colosal, un poder ilimitado apenas daba margen 
á combinaciones políticas. Tres coaliciones formadas y 
deshechas consecutiyaxnente , era la prueba mas clara de 
la debilidad ^e los gabinetes. El hombre extraordinario 
conoció su situación, de tal manera, que de las mismas 
desgracias sacaba partido. Su conducta, superior, á los 
principios del mas refinado artificio, era tan temible como 
sus ejércitos: aquella hipocresía de esta!* prometiendo siem- 
pre una paz sólida; prestarse á hacerla en los momentos 



que remaba un teri!br pánico; sentar desde la primera las 
basas con que débia ir encadenando el grande edificio de 
sus conquistas; hallar pretextos para romperlas en el punto 
que le convenia intrigar entre tanto con sus mismos alia- 
dos, ¿á qué potencia no debia imponer? A todas, menas 
á la España. Los españoles^ que miraban con desprecio 
las estudiadas narraciones délos periódicos franceses, vien-^ 
do habla llegado el momento de abandonarlos á una irrup* 
don , 7 que los depositarios de la autoridad no contaban 
con el yugo que les amenazaba , rompieron justamente loa 
diques, despertaron de su letargo, y sus primeros pasos 
fueron dignos ya del lustré de sus progenitores. Una nxH 
narquia vasta tiene muchos recursos , y sus habitantes 
unicfes pueden hacer titubear al poder mas cimentado ^ é 
influir en variaciones que á su vez causen , como se ha 
visto, la ruina del cbayor de los imperios. 

Si el levantamiento uniforme de las provincias es une 
de los sucesos mas admirables de esta época, no lo es me- 
nos el que tratasen de reconcentrar el poder en un punto 
para evitar rivalidades, que de necesidad debian ser fa- 
nestas á la nación. En casi todas las capitales, el primer 
paso fue crear una junta , compuesta de las personas de la 
primera gerarquia. Este nombramiento popular se hizo 
con una uniformidad extraordinaria. £1 voto público s« 
insinuó sin rodeos; y todos marcaron los sugetos en quie- 
nes querían residiese la autoridad. Castilla y León estable^ 
cieron la junta suprema en León ; pero como los franceses 
ocuparon eáta ciudad, se trasladó á Ponferrada, desde 
donde estuvo en comunicación con las juntas de la CortH» 
£a , Oviedo y Badajoz. En las capitales de Galicia , Asín* 
ñas y Extremadura se crearon iguales juntas; y también 
en Sevilla , Granada , Cartagena , Mallorca , Murcia , Va- 
lencia , y en Molina de Aragón ; y lo mismo ejecutó el Se* 

¿orio de Vizcaya luego que estuvo libre de la opresión de 

33: 
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los eoemigos. Ea Zaragoza se nombtó capitán general á 
Falafox. La junta suprema formada en la célebre sesión 
del 9 de junio no llegó á instalarse; y' ya se ha visto 
del modo con que se procuró desempeñar el gobierno 
político. 

Obtenidos los primeros triunfos, era preciso reconcen- 
trar el poder; y el primero que anunció la necesidad de 
esta operación fue el capitán general de Castilla la vieja 
don Gregorio de la Cuesta , quien , con fecha de 4 de julio, 
dirigió una circular á loe capitanes generales, ó juntas en 
quienes residía el mando de cada provincia. La de Valen^- 
cia , penetrada de las mismas ideas , y como estaba en un 
punto ventajoso , y disfrutaba en aquella época de mas 
tranquilidad que otras poblaciones, en la sesión del 1 5 de 
julio acordó expedir otra á todas las juntas, con inserción 
de la del general Cuesta , excitándolas' al nombramiento 
de una central. La de Granada, Cartagena, Mallorca y 
Murcia contestaron á ;}a de Valencia , y dieron giro á la 
circular, remitiéndola á la de Sevilla y demás de aquel 
territorio. Uniformes en la necesidad de un gobierno cen* 
tral, variaron en cuanto al sitio y número de diputados. 

La junta suprema de Sevilla , creyéndose con ciertas 
prerogativas sobre las demás , despachó la suya á todas 
con fecha del 3 de agosto, acompañando un impreso, en 
el que , después de hacer varias reflexiones sobre la mate^ 
riá, y rebatü: algunas opiniones y especies suscitadas por 
otras juntas; censurando la tx)nducta del Consejo de Cas^ 
tilla, y manifestando que ni éste , ni las ciudades y villas 
de voto en cortes, que, aunque habian obrado con pru« 
dendia, no hábian hecho con ésta calidad ningún esfuerzo: 
^ concluia con -que el [xider legítimo lo habian reasumido 
las juntas supremas, que todos habian reconocido; y que 
por lo tanto era privativo de las mismas elegir las perso- 
oas que debían componer el gobierno supremo; y que 
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éstos debían ser miembros de las mismas; designando para 
el sitio de la reunión á Ciudad-Real ó Almagro, en la 
Mancha. 

La salida de los franceses de Madrid hizo que repitiese 
con fecha del 8 nuevo oficio, en que, refiriéndose al ante- 
cedente, indicaba que el gobernador interino del Consejo 
de Castilla con fecha del 4 escribía al presidente de la 
junta ofreciendo tomar las providencias convenientes para 
la defensa de España , y concurrir con el influjo y luces 
del Consejo en la materia á los diputados que las juntas 
provinciales (asi las llama) nombrasen, y se le reuniesen 
al efecto; y que remitia copia de la contestación dada para 
que se enterasen de su modo de pensar; insistiendo en el 
punto de Ciudad-Real , á donde partian los diputados que 
por votación secreta acababan de elegirse. La de Valencia 
contestó que , habiendo variado las circunstancias , encon? 
traba muy propio que la reunión fuese en Madrid; y que 
desde allí, si se juzgase mas del caso otro sitio, lo eligie- 
sen los mismos individuos. La junta suprema de León y 
Castilla , después de hablar largamente sobre la materia , y 
esparcir especies en cuanto á la organización, tratamiento, 
y otros pormenores de la junta Soberana , consideró por 
punto mas oportuno á Lugo por el pronto, para la mas 
fácil reunión de los reinos de Castilla, León, Galicia y 
Extremadura , sin perjuicio de lo que determinase el nue- 
vo gobierno en orden al pueblo donde deberia fijarse en 
lo sucesivo. Otras juntas propusieron por punto á Ocaña, 
Guadalajara ó Cuenca. La de Asturias se dirigió á la de 
Valencia con fecha del 18 para saber con exactitud el lugar 
en que se convenian dos ó mas provincias , para agregar- 
se, pues no se atrevían á resolver viendo la diversidad que 
habia entre las de Andalucía, Badajoz, Valencia, León y 
Galicia. La de Extremadura , con fecha del 1 9 se adhirió 
á la propuesta de la de Sevilla, juzgando á Ciudad-Real 



(262) 

por la mas á propósito para celebrar el congreso. Palafox, 
coa fecha del 9 de agosto , escribió á los generales y jun- 
tas supremas de Valencia, Cataluña, Asturias,. Galicia, 
Andalucía, Castilla y Extremadura participándoles habia 
recibido dos oficios de don Arias Mon y Velarde, gober- 
nador interino del Consejo de Castilla , y remitiéndoles la 
contestación que dio al mismo, y que queria contar coa 
ellas antes de designar el lugar y época donde podían jun* 
tarse los diputados; insinuando desde luego á Teruel, Gua- 
dalajara ó Cuenca , y les daba noticia del estado y riesgo 
en que se hallaba la capital: y con fecha del ]3 escribió á 
las mismas, comunicándoles que los franceses habian aban-, 
donado su empresa, y que con venia acelerar la reunión 
de diputados, fijando el 10 de setiembre; pero por últi- 
mo, con fecha del 6 de este mes contestó á la de Valencia, 
conviniendo en el punto de Madrid. Finalmente, prevale»- 
ció el que la reunión fuese en éste, pues él 2S de setiem- 
bre se instaló la junta Central suprema gubernativa, com- 
puesta de mas de las dos terceras partes de diputados 
de provincia , nombrando presidente interino al excelen- 
tísimo señor conde de Floridablanca , quienes, prestado el 
juramento, declararon legítimamente constituida, sin per^ 
juicio de los ausentes, la junta que, según el acuerdo del 
dia anterior 24 , debia gobernar el reino en ausencia del 
Rey Fernando VIL Esta instalación se ejecutó con abso- 
luta complacencia del vecindario de Madrid y aplauso de 
todas las provincias, solemnizándose este paso con demos-* 
traciones religiosas y regocijos públicos. £1 intendente 
Calvo manifestó á Palafox deseaba restituirse á Madrid, 
por haber cesado los motivos que le obligaron á servir los 
destinos que le habia conferido; y éste le confirmó en 
ellos, expresando deberia continuar sin excusa desempe- 
ñándolos con el celo y extraordinario patriotismo con quo 
lo habia hecho hasta aquel dia. 
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El gencralPalafox nombró para concurrir á la Central 
al conde de Sástago , á su hermano don Francisco , y al 
intendente don Lorenzo Calvo: verificado el nombra** 
miento, convocó á algunas personas del ayuntamiento, 
cabildo, y aun del comercio, quienes no pudieron menos 
de aprobarlo; y con esto les confirió poderes, incluyendo 
tan solo á su hermano y al intendente Calvo, no obstante 
que se anunció al público que de los tres los dos primeros 
se iban á poner inmediatamente en camino, y que el in- 
tendente lo verificaría en los tres ó cuatro dias preceden-* 
tes al que se designase para la junta general, á fin de que, 
llevando instrucciones mas recientes, ampliase las de los 
demás diputados, y entre tanto tomase disposiciones para 
la asistencia de loe ejércitos. - 

He reasumido lo mas interesante de este suceso , por- 
que , aunque por lo respectivo á Zaragoza bastaba indicar 
la oonteétacion dada á la Junta de Valencia, no obstante, 
como esto ha de ocupar un lugar distinguida en la histo-* 
ria genelral, he creído útil enlazar los pormenores ocurri- 
dos en una empresa que hace mucho honor á los españo^ 
les. Llegará un tiempo en que el crítico analizará , y querrá 
discutir si la voluntad general se exprimió ó no bastan- 
temente en las elecciones parciales, y si éstas concurrie- 
ron para la formación de la junta suprema gubernativa 
central ; pero entre tanto admiremos la energía y unión 
de loe españoles , que en el primer momento de desahogo, 
conociendo sus verdaderos intereses, consiguieron estable- 
cer una junta suprema, de donde, como punto céntrico, 
derivasen las disposiciones que debían contribuir al sosten 
nimiento de la monarquía. 

Teniendo presente que en la sesión única, celebrada 
el 9 de junio, se había acordado proclamar á nuestro 
augusto monarca el señor don .Fernando VII , y que no se 
realizó por la invasión del enemigo , determinaron ejecu- 
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tarlo el 20 de agosto con las formalidades de estilo. Ál in- 
tento construyeron cuatro tablados en las plazas de la Seo, 
Pilar, Mercado, y en la cruz del Coso: también pusieron 
otro delante del edlBcio de la audiencia para que asistiese 
el tribunal: y llegado el dia, tendida la tropa por toda la 
carrera, salió de palacio á pie la comitiva, precedida de 
una brillante escolta de infantería y caballería , y com- 
puesta de las personas mas distinguidas y condecoradas^ 
que concurrieron á obsequiar al ayuntamiento, el cual» 
presidido por su corregidor, y llevando el real pendón los 
reyes de armas, proclamaron por legitimo soberano á 
Fernando VII , resonando por las calles y plazas los ar- 
dientes VIVAS con que un inmenso pueblo se congratu- 
laba, dando rienda suelta á su entusiasmo y acendrado 
patriotismo. Los tribunales , autoridades , gefes , oficialidad 
y demás personages pasaron á felicitar al capitán general» 
quien recibió sus obsequios y tuvo un espléndido convite» 
á que asistieron las personas mas distinguidas. En las casas 
consistoriales estaba colocado con la debida ostentación el 
retrato del Rey, y él real pendón , que subsistió por tres 
días, en los cuales hicieron los honores los Guardias de 
corps y una compañía de walonas. Todos los habitantes 
adornaron sus fronteras, que iluminaron por tres noches 
con el mayor esmero; y hubo varias músicas y festejos 
que manifestaban el regocijo público. £1 dia a 5 se cel«»bró 
un solemne aniversario en la metropolitana del Pilar á la 
memoria de los patriotas que habían fallecida * 

No se perdieron de vista los objetos de utilidad públi- 
ca, pues con fecha del 18 de agosto publicó el general un 
bando , por el que , al paso que disponía se retirasen los 
labradores á sus casas para atender á sus faenas, daba 
órdenes para reunir toda clase de armamento; permi- 
tiendo solo que los que tuviesen escopetas propias las con- 
servasen , tomando razón los alcaldes y el intendente cor- 
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•regidor-: mandó por otro cubrir los fosos y cortaduras qué 
hahíSL pbr hs calles, depositando los sacos y tablones en 
fx)der de los comisionados de la real hacienda ; bacieodo 
lo mismo en la maestranza con los picos y demás herr'a- 
mienta distribuida; y que los comerciantes y corredórésT 
recogiesen las sacas de algodón y lana que baUan prestado 
para las baterías. 

i La división valenciana fue á caer sobre Daroca , al 
paso que ^Farsage se puso de observación y llegó el 1 4 
oon tres mil hombres á la venta de la Muela ; pero d ene- 
migo no dio lugar á que le cerrasen el paso , y desde lue« 
go procuró retirarse á la ciudad de Tudela, Para estre- 
charlo á que abandonase este punto, salió el marques de 
Lazan á los tres ó cuatro dias mandando la vanguardia 
de los batallones de voluntarios de Huesca y Aragón , y 
se dirigió á Sos , de donde desalojó al enemigo. Al misino 
tiempo, las tropas á las órdenes de Montijo y "Warsage, á 
las que se incorporaron las que salieron de esta capital 
en jpersecucioD de los franceses, avanzaban; y el enemigo» 
al verse apretado , desalojó el campo de Fontellas , con lo 
que el ao de agosto al amanecer dejaron libre á Tüdeía. 
El ayuntamiento lo comunicó asi al general Palafox feli- 
citándole, y rogándole no los desamparase. Con fecha 
delaa les contestó quejándose- no habian correspondido 
á lar i^s veiÁa josas que habia formado de sto ofreci* 
mirátós ciiaikio'á priocipios de junio fue el ioüarcjues de 
Lazan con su tercio y remesa de armas y mutiiciotíés;^ pero 
que esperaba desplegasen mas celo en lo sucesivo; y qué 
nómbraria un gobernador y comandante militar para és-^ 
tablecer el orden y disciplina ; y ademas acompañaba "úúk 
prodama para excitarlos á que imitasen la constancia y 
tesón de los aragoneses. Posteriormente , el general mani- 
festó que los habitantes de Tudela eran acreedores á la 

eaünaa y aprecio de los aragoneses, y que las expresiones 
*• 34 
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y especies divulgadas solo debian entenderse ooq los mal*^ 
vados que prot^ian Ja causa del déspota. El ^3 de agosto 
se publicó un maníBesto, en el que» renovándose las ór-»^ 
denes circuladas en 3o de mayo, 7 y 221 de julio para 
aprontar las cantidades existentes en los fondos públicos^ 
haciéndose efectivas las íio recaudadas, se mandó procer 
der al secuestro de los bienes de los franceses residentes 
en Aragón, y que no estuviesen domiciliados; y que los 
corregidores , justicias y administradores del partido rin^ 
diesen cuentas de los caudales que hubiéssen - ingresado en 
si; poder. La junta- de hacienda con fecha del 3o, de 
acuer/do con el general , dispuso que por el mes de setiem«* 
bre se entregasen los tres tercios de contribucioa de aquel 
año, de los que.h^bia ya dos vencidos, con el importe de 
las bulase 9 sal, y todos los atrasos de e^os ranaoSi Aunque 
los donativos fueron muy cuantiosos, las. urgcfncias eran 
mayores, y no cabe concebirse cómo pudo atenderse á tan 
arduos y extraordinarios objetos. . - ■ .-^ I 

La defensa que hicieron los zaragozanos no solo ím** 
puso á los franceses, sino qa^ .asombró á;tpdasJlas>nacio« 
nes extrangeras.. En Londres, ¡PctersburgOj Berlini Vai> 
sovia y Yiena se hablaba con entusiasn^p de los sucesos 
que la fama iba divulgaD4p; 00 pudiendo concebir cómo 
una ciudad abierta, sin -mas baluarte. que f los pcjchoslde 
sus habitantes, habia hecho frente acunas Aiuestes ^iie ácaí» 
baban de arrpUar los ejércitos m&s: aguerridos.. Cuando kan 
esta narración, aunque débil, de las acciones y proezas 
ejecutadas t. con especialidad el i5 de jupió y 4 deiagosto, 
slq ^uda f^^cl^maráu : ¡ Zarago2» es: un (mueblo de héroes! y 
lo propondrán por uKxlelo los Soberanos á éus subditos. . . 

El interés que los habitantes de la provincia tomaron 
fue extraordinario, pues sobre los auxilios con -que contris- 
huyeron generosamente para el mantenimiento de las tro- 
pas, de todas partjes venían á recorrer los sitios que habiaa 
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sido el teatro de la guerra , y á contemplar las memorables 
ruinas de que nos hallábamos circuidos. Cada paso era 
una sorpresa: aquel monasterio suntuoso, objeto de vene- 
ración, trasformado en una montaña de escombros: tanto 
edificio derruido, tantas paredes hendidas de balas; los 
templos deshechos; los altares abrasados: estos objetos los 
abismaba en una tristeza profunda. «Nosotros , decian , es- 
tábamos en. una agitación continua : subíamos á los sitios 
elevados para distinguir por el estrépito si seguia la resis- 
tencia. De día y de noche percibíamos con toda claridad 
el horroroso estampido del canon y del bombardeo. No 
hay remedio, exclamábamos; á Zaragoza la reducen á 
cenizas. Ta no tendremos otro consuelo que prorumpir: 
Aquí existió aquella ciudad populosa , cuyos 

HABITAirrES, POR VENGAR UNA PERFIDIA Y EVITAR 
EL TUGO PESADO DE LA ESCLAVITUD, PREFIRIERON 
MORIR GLORIOSAMENTE ENTRE SUS RUINAS.'* 
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t 

pígina 4^ -tomomI.^í }• .■■■.":,...•.. ..-•:'■• 

Bájido. Por -real orden.qtie se meiha comiiD jcado^ por el 
señor tdon.Goiizaid Q«Fan;il> Mcisetárioidélestkdo yfdel deisr 
pacho universal deIa;Gtiei^ra^.i¿on:£ecka:dé 3 deLcórcienie^, 
se me ha hecho sabeo> deordeade.la suprema Jutíta -dé ^o» 
bíerQO> que preside el •serenísimo señor infa>]te;doki;i4^ntor 
mo, que uaJacideute^ pfqyocádQ por. lin corto JoÁmérorAp 
personas; iuobedieates ¿ ]as leyds.;. eattisó.elidiáiü deli corifiei^e 
ea Madrid: tn alboroto> ^sajsas iresultas pódibu! haber sido fu- 
nesiísimas' paca todo su honrado jr distinguido vecindarios^ &i 
Ja prudencia y patriotismo de. los Consejos j^ demaSríueces, 
dirigidos por;.las (providencias, dé dicha supr^n^a lunta de 
Gobierno, no hubiesen logrado contenerlas» dejando Irestai* 
bl0<;ida'la tranquilidad onieade iqtie anochecíase pquelfmis* 
mo'dia; cujoa autores y cómplices seducidos y preocupadas 
habrán sido castigados. severamente. Desea expresamente la 
referida suprema Junta que este triste ejemplo sea el último 
^e su especie queilos pueblos experimenten; que los ei^car- 
gádoé: .desvelar sobre; sit tranquilidad y buen iorden activen 
flis:provi4«QciaJ> :y)S^ ooupeii ineesanlemente en dirigirlas 
a tan importirnte objeto^ y en su consecuencia» previene 
S. A. S. el señor infante don Antonio que todos los emplea^ 
dos y clases distinguidas del estado» fieles y honrados va- 
sallos de S. M.» concurran á cuanto conspire á que sea in- 
alterable la buena armonía con las tropas francesas» y i li- 
bertar al pueblo bajo de los terrores ó celo mal dirigido» 
capaces uno y otro de.acarrearle desgracias» y de envol- 
ver en su ruina la parte mas inocente del vecindario ; en el 
seguro y fondado concepto de que consta á dicha Junti^que 
núesíro Soberano no conoce, ni forma roto mas vivo y sia- 



cero que el de la feliciclacl común de'toda la nación^ la ín« 
tegridad de su territorio^ los pririlegios de sus provincias^ 
la coDserTacion de clases, y el respeto inviolable de las pro- 
piedades. En esta inteligencia, jo espero de la acreditada 
lealtad j obediencia de los Aragoneses á su Soberano que, 
esperanzados en tan sólidos principios, conservarán la pú- 
blica tranquilidad, concurriendo i elk todos los habitantes 
en este reino, conforme asas respectivas obligaciones, sin 
que persona alguna se deje seducir de falsas noticias, ni ma« 
liciosas ¿ equivocas interpretaciones de las verdaderas , ius- 
■piradas por el infundado terror que puedan baber causado 
las apariencias, o por la malignidad del enemigo común de 
4a felis aliansa y armonía que reina entre España j Francia, 
en el mismo tiempo en que ambos gobiernos tratan j arre- 
glan los mas estrechos vínculos que deben conducir á loa dos 
estados, individual y generalmente, á su mas posible y re* 
•i^iproca felicidad, la cual debe conseguirse por la con Granza, 
obediencia y tranquilidad, conteniendo la imaginación en 
Jos jtistos limites que prescribe nuestra santa religios, la 
sana raaon, y las leyes, i que todo buen vasallo debe su- 
jetarla. 

Para que llegue á noticia de tpdos, y observe, cumpla y 
ejecute cuanto tiene encargado y recomendado S. M. y la 
referida suprema Junta de Gobierno, se publicará este edic- 
to, 6íándolo en los sitios públicos y acostumbrados de todos 
los pueblos de este reino, por cuya individual felicidad me 
^intereso particularmente-, ¿ cuyo efecto va refrendado del 
infrascripto secretario de gobierno y capitanía general de 
Aragón en Zaragoza á 5 de mayo de 1808. «■ Jorge Juan de 
Guillelmi. — FranciscoYaCa (1). 



(1) Aunque Madrid eitaba muy agitado, el faceto del 2 de mayo no fue 
4Íno un pretexto para amedrentar. Los que rodeaban al duque de Berg cate- 
laron mal : y tu cálculo causó la mayor parte de los malea de £spaAi^ ifol« 
'é9M.L. r. Jn¿itH§l de U BemurntUt. 



NOTA 2. 

PAGINA 5, TOMO 1.* 

» Sobre la reñida de Palafox se ha dielio por algunos es* 
oritores nacionales j extrangeros (1) que fue con el objeto 
de organizar ]a insurrección^ apoderarse de la autoridad; 
j que se retiró á una casa de campo mientras sus eonfiden-^ 
tes juntaban un cierto numero de agitadores del bajo vulgo; 
pero lo que puede decirse con imparcialidad sobre este 
notable acontecimiento es que se le encargó procurase orga* 
nizar un gobierno en Aragón^ creyendo ser el pais mas apto 
en aquellas circunstancias. £1 impulso estaba dado; GuilleN 
mí y Mori tenian contra si la opinión popular. El destino de 
Palafox^ su fuga de Bayona^ su clase, su amabilidad^ su ar<» 
dor juvenil eran un conjunto de cualidades, las mas ¿ pro* 
pósito para reunir los votos de los entusiasmados zaragoza- 
nos^; de consiguiente, la expresión de que se apoderó de 
la autoridad « no es delicada, ni exacta; y la posteridad hará 
justicia á Palafox sobre «este y otros particulares, en que se 
le ha censurado sin la cordura y critica que exigen estas 
materias. 

NOTA 3. 

PAGINA 12, T03IO 1.* 



El suplemento al diario del 28 de mayo ha dado margen i 
algunos para suponer que aquel lenguaje fue una política y mo- 
deración aparente de Palafox; pero no falta quien afirma que 
su carácter lo pone á cubierto de esta sospecha (2). Si $e ha 



p) Garciny : Cuftdro de la España desde el reinado de C&rlos IV, paite 
primera, pág. 23. «i-jf. Jktudebard de Feruiac en su Diario bistórico del 
sitio de Zaragoza. — Carta fecha campo delante de Zaragoza 30 de febrero 
de i«Ü9. 

(2) Ñotí^ del traductor de la Defensa de Zaragoza , escrita por el tenien- 
te coronel don Manuel Caballero. — M, L, y, Jngliviel de ía BeaurntUCf 
pág, 41. «pi /• Dmud§búrdi iugar citado. 
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dé juzgar de las cosas por lo mas natural^ sia buscar inte« 
rioridades^ su desconfianza no se ci&ó á palabras^ s¡no á fae« 
cbos. Aunque la violencia tiene sus grados, se debe deducir 
de aquellos^ pues el que^ prestándose como se prestó Pala- 
fox en sus primeros pasos a reunir las personas mas ilustra* 
das 7 de carácter para. qué le aconsejasen j auxiliaisen^ no dá 
indicios de buscar el mando con abinco en unas circunstan-f 
cias tan escabrosas^ 7. que lo comprometian extraordina- 
riamente» 

NOTA 4. 

VAGINA 13, TOMO 1.** 



Cuando Palafox entró en Zaragoza, se bailaba «n ella el 
conde de Cabarrús; 7 decidido entonces por la gloriosa causa 
de la independencia, obtuvo sa confianza, 7 se asoció ál con- 
de de Sástago 7 al consejero Hermida» Con este motivo -se 
cree que extendió el'efxordio 7 disposiciones dé «stía procla- 
ma para ganar tiempo^ 'pero luego padtió, á pretexto deba« 
ber becbo preso á un criado stt7d, y temiendo que la opi- 
nión, del pueblo le fúídse contraria. El nunca bastantemente 
celebrado Jovellanos, que llegó á Zaragoza el 27 de ma70, y 
salió el 28 para continuar su viage^ tuvo una entrevista con 
Gabarras^ 7 creyó que iba á sostenerla*, pero se equivocó, 
pues habiendo á pocp tiempo tecibido^ bailándose en Bur- 
gos, el nombramiento de niinistro de hacienda en medio de 
los ejércitos franceses , su ligereza, ó su ambición, lo arras- 
traron al partido opuesto. Los zaragozanos oyeron con pla- 
cer el nombre de Jovellanos; 7 entre los aplausos que le pro* 
digaron cuando fue i visitar al general P^afox, se P7Ó á algu- 
nos que dedan: Esíñjes de los buenos: este conviene qu& 
je quede con nosotros. Palafox le recibió con su acostum- 
brada afabilidad, le dispensó pruebas de aprecio^ 7 le instó 
para que se detuviese, con mu7 finas 7 honrosas expresiones; 
pero no permitiéndole aceptar la oferta el estado de su sa- 
lud, encargó i su a7udante Butrón le acompañase por la no* 
che á la posada de los ^ejeí, que está fuera de las puertas. 
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y le dio una esboltá d*e escopeteras* mandada por el célebre 
tio Jorge, de quien se tiene hecha mención (1)« 

NOTA 5. 

PAGI29A 16^ TOMO 1.* 



Esta singular y extraordinaria producción^ que se cree 
obra del padre Basilio Bogiero, escolapio, y preceptor que 
fué de los hijos del señor marques de Lazan, acabó de infla« 
mar el ánimo de los aragoneses. Su lenguage enérgico, y las 
disposiciones acaloradas y fuertes que contiene, no pudieron 
menos de llamar la atención general. Efectivamente, en unos 
momentos en que no se habia salido del primer estupor, y 
en que todavía de conservaba un simulacro del anterior go« 
bierno, Palafoz, sin apoyo, ni medios, suscito especies, que 
solo podia sugerir la efervescencia y el deseo de acrecentar 
el odio que se habia comenzado á desplegar contra la usur^ 
pación y la tiranía* 

NOTA 6. 

PÁGINA 40, TOMO 1.** 



Aunque se ha inserto literalmente todo lo mas intere» 
sante del acta de la primera sesión que celebraron los dipü* 
tados de voto en cortes, sin embargo, se ha creído oportuno 
copiar la introducción y el apartado relativo á la propuesta 
que se hizo de individuos para la suprema junta del reino, 
que es lo único suprimido, á fin de que pueda verse iotegro 
este interesante documento. 

Don Lorenzo Calvo de Rozas, intendente general del 
ejercito y reino de Aragón, secretario de la suprema junta 
de las cortes del mismo, celebrada en la capital de Zaragoza 
en el dia 9 del mes de junio del presente año de 1808: Cer* 



(t) McmotÍM de JoTcUanot, tomo 1.*, pigina 15. 
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tífico qiié> reunidos en la sala consistorial de la ciadad los 
diputados de las de voto en cortes, y de los cuatro brasos del 
reiuo^ cuyos nombres se anotan al margen (1)^ habiéndose 
presentado el excelentísimo señor don José Rebolledo de Pa- 
lafox y Melci^ gobernador y capitán general del mismo, y su 
presidente, fui llamado, y se me hi^o entrar en la asamblea 
para que ejerciese las funciones de tal secretario; y habién- 
dolo verificado asi, se me entregó el papel de S. E., que ori- 
ginal existe en la secretaria. Se leyó, y dice asi (2). 

A seguida del periodo que termina diciendo ^se acordó 
unánimemente nombrar una junta suprema compuesta de 
aolo seis individuos, y de S. E. como presidente ,^ con todas 
las facultades^': sigue e>l relato en estos términos : 

Se. nombró en seguida una comisión compuesta de doce 
de los señores vocales tomados de los cuatro brazos del reino, 
que lo fueron:: por el eclesiástico, el señor Abad de Monte 
Aragón, el señor Dean de esta santa iglesia, y el señor Ar- 
cipreste de santa Cristina: por el de la nobleza, el exceleo* 
tisjmo señor Conde de Sástago, el señor Marques de Fuente- 
Olivar, y el señor Marques de Zafra: en el de hidalgos, el 
señor Barón de Alcalá, el señor don Joaquin María PalacioSj^ 
y el señor don Antonio Soldevilla: en el de la ciudad, el se- 
ñor don Vicente Lissa, el señor Conde de Florida, y el señor 
don Francisco Pequera, para que propusiesen á la asamblea 
doce candidatos, entre los cuales pudiese elegir los seis re- 
presentantes que con S. E. habían de formar la ^unta supre- 
ma: y habiéndose reunido en una pieza separada los doce 
señores proponentes que quedan expresados, volvieron á 
entrar en la sala de la juuta^ é hicieron sus propuestas en la 
forma siguiente: 

Propusieron para los seis individuos que habían de ele- 
girse, y componer la suprema junta de gobierno del reino, 
presidida por el señor Capitán general, al ilustrisimo señor 
Obispo de Huesca, al muy reverendo Prior del sepulcro de 
Calatayud, á los exceleniisimos señores Conde ^e Sástago y 

f1> Son los mismos designados en la relación «página 32, capitulo III. 
(2) Véate el que te halla inaario á la página 33 del mismo capítulo. 
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don Antonio Cornel^ a los señores: Reavente de la real Ati* 
diencia, don Valeniin Solaaot^ Abad del monasterio de Be* 
ruela. Arcipreste del Salvador^ Barón de Alcalá , Marquesa 
de Fnente-Olirar^ Barón de Gastiel^ y don Pedro María Bic* 
Se procedió en seguida k la votación por escrutinio^ y de ella' 
resultó que los propuestos tuvieron los votos siguientes : el 
señor Obispo de Huesca^ treinta y dos*, el Prior del sepulcro 
de Galatayud^ once; el señor Conde de Sástago^ veinte j 
siete; el señor don Antonio Gornel^ treinta y tres; el señor 
Regente de la real Audiencia^ veinte y nueve; el señor don 
Valentín Solano^ once; el señor Abad de Beruela^ dos; el 
señor Arcipreste del Salvador^ doce; el señor Barón de Gas- 
tiel, dieas; y el señor don Pedro María Ric^ dies y ocho: re- 
sultando electos á pluralidad de votos para individuos de la 
suprema junta de gobierno de este retno^ presidida por S. E.^ 
los señores don Antonio Gornel^ Obispo de Huesca^ Regente 
de la real Audiencia^ Gonde de Sástago, don Pedro Maria 
Ric, y el señor Marques de Fuente -»0H va r; y por muerte ú 
otra causa legitima que impidiese el ejercicio de su empleo á 
los electos^ lo harian^ según uso y costumbre^ los que siguen 
en votos*. 



En la obra del coronel Garcfny, titulada Cuadro de la 
España, se llama la atencmn más sobre la persona de Pala* 
fux que sobre lo interesante de la reunión. (cSupone que esta 
medida la adoptó para consolidar su nombramiento; que in- 
trodujo ¿ Galvo^ como hechura suya^ para que desempeñase 
las funciones de secretario; que al extender el acta^ puso 
que la soberanía residiría en Palafox^ y tendría una junta 
para que le ayudase en el gobierno ; que se resistió por tres 
veces aquella alteración; y que apurado por último el sufri- 
miento^, se levantaron algunos vocales^ cuya firmeza de áni- 
mo no se dejó intimidar de la fuerza que tes rodeaba ; y acer- 
cándose á la mesa, dijeron que extenderían la acta conjfiyr^ 
m» d la noluntad que habían declarado las cortes \ que Pa- 
lafox levantó la sesión a pretexto de ser tarde; y que se ex- 
tendería y firmaría en la sesión iomedrata." Este hecho^ en 



bocá de ua escritor que no disimuló hallarse resentido^ por* 
que siendo antes intendente de Aragón^ se vio desamparado 
y expuesto á causa de aquellas agitaciones^ debe suponerse 
desfigurado*, 7 su averiguación seria del caso si se tratase solo 
de las personas sobre que reílujre la censura. Entre tanto 
puede deducirse de la misma narración que bubo contesta- 
ciones, como las hay en tales juntas ó congresos, nacidas 
acaso de causas accidentales, que pueden tener algún enlace, 
cpn las generales; pero se necesita mucho pulso, y datos muy 
sólidos para producirse sobre acontecimientos de esta clase (1). 
Como luego ocurrió la aproximación de los franceses, no 
puede criticarse con fundamento el que no se celebrasen mas 
sesiones, y que los nuevos sucesos hiciesen variar de siste* 
nía ; debiendo conocer cuan arduo es hacer frente en tales 
¿pocas ¿ empresas difíciles, y conciliar el poder civil con el 
militar cuando se dislocan las ruedas de la máquina política* 

NOTA 7. 

PAGINA 46, TOMO I.* 



Esta gestión, á la que era imposible oponerse estando ba¡o 
el jrugo opresor, prueba que el alzamiento del Aragón alar- 
mó ¿ Bonaparte sobremanera, y que su corazón presintió los 
trastornos que esto podía ocasionarle* El discurso que se pro- 
nunció en la apertura del congreso manifiesta le impusieron 
los términos con que Palafox se había producido, y ya se ha 
visto que no eran infundados. El lenguaje de la exhortación 
no debe perjudicar al buen concepto de los que la suscri- 
bieron; porque no cabe dudarse de lo ilegal de aquella reu* 



(1) £1 traductor del folleto del S. Caballero, M. L. V. Angliviel de la 
Beaumelle, se explica en estos términos : a Lleno de admiración por los defen* 
sores de ZaragoZü, no trato de decidir sobre las acusaciones dirigidas contra el 
general Palafox acerca de si ejerció en Aragón un poder regio. Non nonrum 
ínter vot taniat componer e Lite» Contemplo, sí, su constancia y la entereza 
que desplegó en clase de gobernador, como un modelo digno de imitarse por 
todos los que sun nombrados para desempeñar tales destinos/' ^<^t/erfeiicia 
preliminar, páginas 13^ 14, 
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xi¡0Q> **heclia (como dice el señor Ganga Arguelles en sns 
observaciones ya citadas) por un hombre que^ a pesar de su 
omnipotencia^ no queria que jamas se atribuyesen sus dere- 
cbos al trono^ á la fuerza irresistible de sus armas^ sino que 
quiso darles un viso de legitimidad por medio de la aquies- 
cencia de las personas reunidas^ para tratar luego de rebeldes 
é insurgentes a los que se le opusieran/^ Y mas adelante para 
impugnar al señar Napier> que^ hablando de la asamblea de Ba« 
yona^ dice se compuso de noventa personages eminentes; que« 
riendo darle con esta expresión una autoridad brillantemente 
respetable: ** ¿Por qué (prorumpe) ocultó que la mayor parte 
de los individuos que la formaron fueron conducidos por la 
fuerza al congreso? ¿Por qué no añadió que^ roas que un 
cuerpo deliberante^ fue una reunión de hombres violen ta« 
dos^ á quienes el aspecto aterrador del soldado del siglo y la 
horrible impresión de la sangre derramada por sus satélites 
en la corte^ sellaba los labios para hablar^ y ponian trabas á 
su voluntad? Hijo de una nación libre, ¿cómo no observó la 
ridicula estructura de dicha reunión y su radical incompe* 
tencia para representar al pueblo á quien se trataba de dar un 
monarca y unas leyes fundamentales? ¿Cuándo se celebraron 
en España cortes compuestas como las de Bayona > de once 
grandes y títulos^ de diez y nueve consejeros y magistrados; 
de siete militares^ de ocho clérigos^ y de cuarenta y un ciu<» 
dadanos^ para decidir y acordar los negocios de mas alta tras- 
eendencia? ¿Y cuándo asistieron á las cortes como represen* 
tántes de lá nación los generales de las órdenes monásticas?^' 
El que desee enterarse de las escandalosas escenas que 
ocurrieron, y de la violencia que padecieron los llamados 
diputados en aquel congreso^, puede ver un folleto que se 
publicó en Cádiz el año de 1811^ sin nombre de autor ^ con 
el titulo de Una parte desconocida de nuestra revolución^ 
y del cual se halla un resumen en las Memorias que formó.el 
coronel Marin para la historia militar de la guerra de la 
revolución española. 
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NOTA 8. 

VAGINA 51, TOMO 1.* 

Aragonesas: Vuestros hijos, vuestros hermanos, yne»^ 
Iros compatriotas, inflamados de un noble entusiasmo, han 
tomado las armas para conservaros la paz y seguridad: aque- 
llos mismos que esperaban en un tranquilo himeneo disfru« 
tar de las delicias de vuestro amor, con heroica prudencia 
han desatendido tan alhagüeñas ideas, y presentádose á los 
peligros, para labrar con ellos vuestra perpetua j verdadera 
felicidad. Todos han corrido con denuedo á vengar las inju- 
rias de su Dios, de su Rejr y de su Patria en la infame sangre 
de nuestros enemigos. Habéis enjugado las lágrimas que ver- 
tían los ancianos, porque sus débiles fuerzas no correspou- 
dian al valor que los animaba. Habéis visto la rabia y la tris- 
teza pintadas en los rostros de aquellos cuyo estado, ó sagra- 
das funciones obstaban al manejo de las armas. En este ge- 
neral ardimiento, cuando el patriotismo y las demás virtudes 
sociales se desplegan con toda su energía, vosotras participas- 
teis también del heroísmo de vuestros paisanos. Bien notorio 
me es cuánto habéis contribuido á inflamar el valor de los 
aragoneses, preparándolos de este modo á la victoria* Si aun 
queréis contribuir á ella, un vasto campo se abre en que po- 
déis manifestar vuestro amor á la patria* Las labores mecá- 
nicas á que vuestra aplicación os ha acostumbrado desde la 
niñez, son muy precisas para sostener los ejércitos. El ro- 
busto y valeroso soldado resiste mejor las intemperies de la 
atmósfera estando bien vestido: el abrigo le preserva de tan- 
tas enfermedades que acarrean la humedad y desnudez ; y 
las operaciones militares se ejecutan con mas facilidad en los 
cuerpos cuyas divisas y trages son uniformes. La patria ne- 
cesita, pues, y necesita pronto, un crecido niimero de uni- 
formes*, y espero que, cuando tantos celosos ciudadanos me 
han ofrecido panos y otros efectos, vosotras contribuiréis i 
la brevedad con su costura. Estoy muy persuadido que espe- 
rabais esta ú otra semejante ocasión para manifestar cuánto 
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08 interesa el bien de VuesWa patria. Con este trabajo adqui- 
riréis un nueyo Instre*, j excitadas todas por vuestro ejem- 
plo^ no dudarán que la verdadera senda del honor es la cons* 
tante aplicación. Zaragoza 13 de jimio de 1808* 

Se puso á continuación que en la calle del Temple, don- 
de estuvo el cuartel de Miñones, se entregarían telas para 
hacer chaquetas, y sucesivamente camisas. 

NOTA 9. 

PAGINA 58, TOMO 1.* 



El señor marques de Lazan, hablando en su manuscrito^ 
titulado Primera campaña del verano de 1 808, sobre la salida 
de su hermano en ]a mañana del día 1 5, se produce asi: ^ El 
capitán general, hallándose sin tropas, no pudo famas espe- 
rar en la defensa de una ciudad abierta, cuyas fortííieacioBes 
eran ningunas, j sus defensores inexpertos en el arte de la 
guerra (sigue haciendo otras reflexiones j comparaciones^ j 
continúa), de manera que nada, nada podía lisonjear el buea 
éxito ', por lo que el capitán general, considerando que si per- 
manecía en la ciudad se exponía á perderlo todo, y que sien- 
do gefe del reino de Aragón podria hacérsele algan cargo 
sobre esto, determinó trasladar el cuartel general y estado 
mayor á la villa de Belchite, con ánimo de reunir alli á U 
tropa dispersa, y volver á formar el pie de ejército de Ara- 
gón.** Añade que él recorrió varios puntos al tiempo que co« 
menzaron á atacar las puertas^ que por la variedad de las no* 
ticias que recibia no podia conocer si ellos ó los defensores 
llevaban la ventaja; que viendo venia una columna enemiga 
por la parte del rio Huerva, y otra por el lado opuesto, pro<« 
curó animar á los paisanos del arrabal para que fuesen con él 
a auxiliar á los que tan bizarramente se defendían en el otro 
extremo; pero que no pudo persuadirlos, porque estaban po- 
seídos de un terror pánico; que últimamente se dirigió con 
unos pocos á la puerta del Sol, en donde un pelotón de pai- 
sanos, con su geft ó caudillo, se le incorporó, y fueron al 

I. 36 
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puente de san José;, por donde decían ^tacabad los franceses) 
pero que i ppco. r£^to llego la Qoticia de que loa enemigos eiir 
taban deutro d.e la bíudad^ ]f. observando que apenas se sen- 
tía fuego^ creyéndolo todo enteramente perdido^ y que la 
ciudad estaba tomada^ por lo que resolvió retirarse; y pasan- 
do el vado por una aeoda muy oculta á lá misma orilla del 
Ebro, se dirigió con el eorotíel Obispo y algunos otros oficia- 
les al pueblo del Burgo^ y de allí á Mediana, en donde bizo 
noche, trasladándose á la madrugada del siguiente a Belcbi- 
te, en donde encontró al capitán general, que habia llegado 
la noche anterior. ' 

NOTA 10. 

PAGlifA 79, TOMO !•• 



rt«« 



Exceleutisimq señor: El cuerpo de oficiales del segundo 
batallón !de infantería ligera voluntarios de Aragón faa sabi^ 
do con el. mayor g09O que Y. £• sé halla á la frente 'de sus 
amados compatriotas*, y líenoslos individuos que firman del 
mas noble ardimiento' acia un 'objf^to que tanto excita al pa^ 
triotismo^ desean realizar susmas vivos anhelos de sacrificar 
sus vidas en defensa de su ^^ugusto monarca Fernando Vil; 
de su religión y patria, aspirando al. honor de. reunirse con 
los que militan bajo, las óí'denes de Y. E«, y tener parte en 
las gloriosas acciones á que no dudan ser guiados portan b¡^ 
zarro caudillo* Penetrados de tan loable celo y justa confian- 
za, no pueden sobrellevar el estado de inacción a que se ha<^ 
Han reducidos en esta isla, cuya situación local, agregada i 
las actuales circunstancias, les privan toda esperanza de ve-¿ 
nir á las manos con el pérfido enemigo del género humano, 
y de vengar .i la naciou de tan inicuos ultrajes, contribuyen- 
do a libertarla del insufrible yugo que le amenaza, y bajo el 
cual gimen la metrópoli y otros desgraciados pueblos de esa 
península: en este concepto, imploran la protección de Y. E.^ 
suplicándole, tenga la bondad de reclamar este cuerpo, á fin 
de que se le permita pasar á incorporarse con el ejército de 
éu mando, respecto á que en esta isla se están formando nue- 



TOS baUllon^s^ que en breve quedarán orgatiizados^ y aptos 
para cubrir los puntos que ^ste- ocupa; esperando asimismo 
merecer de Y. E. que^ cuando esto no fuere aseic[uíb]e^ al 
píenos se sirva alcanzar de esta nuestra suprema junta la 
gracia para pasar ¿ese reino .á contixMí^r.sna servicios á. las 
órdenes de. Y* £!• Así lo esperan de laánnaU piedad de Y. E; 
estos sus subditos conciudadanos que, nías le veneran. Pal* 
ma 15 de junio de 1808«s» Excelentísimo señor: >e= Capitana 
Yicente Ricafort; = Ayudante:. Pedro Yillacaropa. =5:?» Te-f 
nientes: Rafael de A reas •«» Francisco PaUl.»BPedro de Meñ* 
dieta •=:» Subtenientes: Gaspar PeIegero. = José Yülaba.»**» 
Cadetes: Antonio Gornel.=» Tomas Yillalonga. = £xcelen>« 
tisimo señor capitán general del ejercito j reino de Aragón. 

NOTA 11. 

PAGINA 112^ TOMO 1 .• 



Habiendo causado la explosión cierta inquietud en los inu 
laos, se ptü^licó este exborto. ^^^ Zaragozanos: Yuestroxela 
por la causa de la religión/ de la patria j del rej^ de que ba« 
beis dádp pruebas tan repetidas^ ha podido exaltarse en los 
primeros momentos de los incidentes de esta tarde > ínsepa^ 
rabies de las ocurrencias de la guerra^ pero despreciables 
por sus resultas^ supuesta la abundancia de pólvora dé quo 
estamos surtidos. La suprema junta, cuanto se complace é 
interesa en ver los patrióticos sentimientos y tranquilidad 
pública', otro tanto espera de vuestra sumisión y deferencia á 
las leyes y autoridades constituidas que, penetrados todoi 
del aTdor y vigilancia de estos magistrados, depositarios de 
vuestra confianza, en cuyas roanos habéis puesto la suiiid dé 
lapa tria >. oiréis dóciles sus voces paternales, entrareis' tran» 
quilos, enejlseoío 'de vuestras familias^ acudiréis puntuales -a 
vuestro^ talleres y ocupaciones diarias, persuadidos de que 
esta J4inta ha tomado las mas vivas y en^érgicas providencial 
para que el enemigo, aun cuando atrevido é inhumano quie¿ 

sa aprovecliarse. de esta catástrofe^ no logre el fruto de sus 

36; 
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bárbaras tentativas; asegurándoos qufé en el momento en 
que sea necesario vuestro valeroso esfuerzo^ os llamará á 
nombre de la patria á qué tengáis parte en los laureles que 
la justicia de nuestra causa , la protección de Dios y de su 
Madre Santísima ^ y vuestro valor á toda prueba prepara á 
los aragoneses en acción tan gloriosa. El orden^ la subordi» 
nación^ la fraternidad ^ y una unión intima de sentimientos 
nos ha de producir y proporcionar incalculables ventajas. La 
posteridad admirará el valor que desplegasteis en las críticas 
circunstaucias del dia 15^ y contemplará con respeto la sere« 
nidadde ánimo que la junta os encarga y exige en las tristes 
ocurrencias del 27 de junio» Corresponded á tan lisonjeras 
esperanzas y y no temáis á los enemigos. El ciudadano vir« 
tuoso viva tranquilo en medif» de su familia^ y el culpable 
tiemble a vista de la espada de la justicia^ que sin remedio 
va á descargarse sobre su cabeza. Zaragoza 27 de junio 
de 1808. mm El marques de Lazan. 

El intendente publicó también un bando^ que decia así: 
Hago saber á todos los vecinos y habitantes de Zaragoza que 
aunque el enemigo nunca ha estado mas imposibilitado que 
ahora para invadir esta ciudad^ siendo conveniente se les 
instruya el modo con que debe evitarse toda desgracia^ por 
pequeña que sea^ y ocurrir á todo inconveniente y accidente 
que pueda haber ^ aun en el caso muy remoto de que algún 
toldado enemigo llegue á penetrar dentro de ella^ deberán^ 
para lograr su exterminio sin el menor perjuicio por nuestra 
parte^ observar las disposiciones siguientes: 1.^ Que todas 
las mugeres^ ancianos y niños se retiren á sus trasa^ cuando 
hubiese fuego^ ó se toque la generala^ y no se presenten por 
las calles*, en inteligencia de que si, por no hacerlo asi, re* 
lultáre el menor daño, serán responsables de él los padres de 
lam¡lia,.y los amos, que están en su logar. *«-2.^ Que en caso 
de entrar un solo soldado francés (lo que no harán )^ los ve* 
cinos cuiden de tener abiertos los zaguanes de sus casas para 
refugiarse en ellos los que transiten por las calles; debiendo 
tener la puerta defendida con armas, con lo que se asegura 
la defensa sin perjuicio de sus habitantes ; pues si se cerra* 
sen las puertas^ quedarían expuestos á sufrir daños, por no 
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poder entrar en sus cásas. — 3.® Que desde las Tentanas 
ofendan al enemigo con armas de fuego> piedras ó cua]quie* 
ra otra defensa^ por cuyo medio se logrará su total extermi* 
nio^ que son losjíeseos de S, £• y de toda español. — 4,® Ha« 
hiendo entendido que algunos, tal ves con el fin de intimi* 
dar, han esparcido la voz de que los franceses en Madrid se* 
fialaron las casas que hicieron, fuego contra ellos desde los 
halcones; debo declarar que no es cierto, y que para una 
operación semejante en esta capital, que trata de defender- 
se, no serian bastantes todas las tropas francesas que hay en 
España. — 5.® Mediante que van á llegar por momentos a 
esta capital un crecido número de tropas españolas para es* 
carmiento del ejército francés, cuidarán los vecinos todos de 
guardar entre tanto el mayor orden ; contribuyendo por este 
medio á que se verifique el buen servicio en las puertas y 
puntos de defensa; y darán parte de cualquiera que, están-» 
do de guardia en el momento de un ataque ó salida, aban- 
done su puesto, ó se retire á su casa. — Y para que lleguen a 
noticia de todos estas prevenciones, dirigidas á la defensa de 
sus personas y bienes, y á la mayor ofensa del enemigo, he 
mandado fijar este edicto. Zaragoza 29 de junio de 1808«>Bai 
Lorenzo Calvo de Rozas. 

Estas disposiciones sirven para formar concepto del esta- 
do de la población y del compromiso de los que mandaban. 
La ocurrencia acaloró los ánimos, en términos que habiendo 
oido hablar á uno que se dijo ser el tramoyista del teatro del 
Principe de Madrid en términos favorables á los franceses, 
y censurando la resistencia, fue condenado por la junta á lai 
seis horas de ocurrido el lance á la pena de horca. 

NOTA 12. 

FAGINA 113 TOMO. 1.* 



En el segundo sitio se guarneció el punto del monte 
Torrero con cerca de seis mil hombres, á las órdenes del 
general don Felipe Saint- Marc^ y se vio precisado á aban« 
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donarlo; y al teniente coronel don «Vicente Falcó^ que no 
tenía sino un oficial^ un sargento^ dos cabos, sesenta solda-« 
dos del primero de voluntarios de Aragón, y como unos dosr 
cientos paisanos, se le puso preso; y levantado el sitio, se I9 
formó consejo de guerra. La rivalidad de algunos acalorado) 
fue causa de que se le fusilase el 22 de agosta á las cinco de 
la mañana junto a un árbol corpulento que había delante dft 
la entrada al hospital de Convalecientes* 

NOTA M. 

PAGINA 136. TOMO 1.* 

Excelentísimo señor: =sDon Mariano de Renovales, sar^ 
gento mayor de caballería, y comandante de la puerta de 
Sancho, i V. E. expone: Que en vista de la gacetilla extraor- 
dinaria de ayer, y que Y , E, desea tener una noticia indivi- 
dual de los comandantes de las puertas, expresando los ata- 
ques que han sufrido, oficialidad y soldados de su mando 
que se hayan distinguido, caería en la nota de omiso, y fal* 
taria á los deberes de mi obligación si no relacionase a Y. E« 
el por menor de las ocurrencias que ha habido en las puertas 
de mi mando desde el dia 15 del pasado, en que sufrimos el 
primer ataque« — Dia 15 de junio. Hallándose los enemigos 
en la puerta del Carmen y cuartel de caballería, salí por la 
puerta del Ángel, di la vuelta al puente de san José, tome de 
de ella como ciento y cincuenta hombres, paisanos, que vo- 
luntariamente me quisieron seguir \ di la vuelta por detras 
del olivar á pasar el puente de la Huerva; gane las esquinas 
de la torre del Pino, y otra que está contigua; se me reunie- 
ron otros tantos paisanos de la puerta de santa Engracia ; les 
rompí un fuego violento por su derecha ¡^ hasta que, atrope- 
llados por su caballería y artillería^ nos hicieron retroceder 
hasta la puerta de santa Engracia, desde donde los rechaza- 
mos al momento con nuestra artillería, y les cargamos en su 
retirada con dos cañones; haciéndoles dejar desde aquel dis- 
trito al de Capuchinos tres banderitas, ó guias de línea, uu 
tambor de guerra, cuatro piezas de artillería y cinco prisio- 
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neros*. Ea el minino motnei^to trate de preparar la puerta del 
Carmen i j ponerla en< punto de defensa. A la media noche 
me relevó un capitán por orden del señor teniente de rey, y 
presentado ¿ dicho señor en aquella misma hora^ me mand4 
fuese de comandante á la de santa Engracia: me mantuVd 
hasta el dia 19 que me mandó á ésta de Sancho el señor ins^ 
pector. Estos dos señores saben lo que en aquellas trabajé^ y 
de consiguiente en ésta. — Dia 24. A las tres de la mañana 
fue atacada una descubierta de ciucuenta hombres, al man* 
do del sargento primero de fusileros del reino Mariano Be« 
llido^ después de una vigorosa defensa: á las diez de dicho 
dia fui. reforzado por noventa fusileros, al mando de dou José 
La viña y don Pedro Gambra, quienes los contuvieron y des^ 
alojaron de la torre de santo Domingo -, pero viendo el ene- 
migo retroceder su gente, cargó en mas número sobre éstos> 
durante cuyo tiempo rcuni cien hombres del tercio de Taus* 
te, al mando del capitán don Juan Mediavilla, y con un vio* 
lento salí á la cabeza de los nuestros; les sostuve el fuego 
desde las diez hasta la una, que cargando por la izquierda 
un escuadrón de granaderos enemigos con ánimo de cortara 
me la retirada, tuve. por con veniebte usar de ella*, habién- 
dole muerto al «nemigo veinte y tantos hombres y porción 
de heridos; siendo de nuestra parte la pérdida de cuatro 
hombres muertos y once heridos. — El 26 ¿ la una del dia 
«tacó el enemigo por este punto, y fue rechazado vigorosa^ 
mente con los dos cuerpos que guarnecen esta puerta , de 
fusileros y tercio de Tauste, al mando de sus respectivos oíi* 
ciales« »• La mañana del 1.^ del corriente, con la fuerza del 
bombardeo se vio en «I mayor apuro y abandono la puerta 
del Portillo: me vi precisado á emprender ¿ tiros con los <{ue 
la guarnecian, para contenerlos y hacerlos volver á su d£s<^ 
tino : vi quemarse las municiones; acudí a su socorro al mo* 
mentó; llegué a tiempo que iban á clavar la artillería, lo 
evité con mis artilleros: la proveí de municiones; las deja« 
ron quemar segunda vez, y volvieron á quedar faltos de uno 
y otro: los volví a proveer de artilleros y municiones que ya 
yo había reunido de los dispersos personalmente, y condu* 
cido, usando ambas veces de todo el rigor : cuando llegaron 
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las o6c¡aIes de Bercelona^ ya estaba en orden la batería, y 
mitigado el fuego del enemigo. — Dia 2. A las dos j inedia 
de la maüana fui atacado por el enemigo intrépidamente 
por el frente é izquierda, hasta tiro de pistola de nues« 
tra batería, por la oscuridad de la hora; pero el fuego vio- 
lento de artillería y fusilería xle nuestras trincheras los hizo 
retroceder con la major precipitación, y pérdida considera- 
ble de muertos y heridos: sin embargo de la inmensidad^de 
balas, granadas y bombas que el enemigo repartía á esta ba- 
tería, no causaron mas estrago que herir á dos hombres le- 
vemente (l)« — Dia 3. Se presentaron los enemigos á tiro de 
bala de fusil haciendo señas de que querían hablar ; y á la 
hora de que insistían en ello salí al frente, hice señas saliese 
otro de ellos, como en efecto lo verificó un oficial, y me dijo 
quería pasarse una división entera á nosotros; que á su con« 
secuencia me atraje siete con sus armas, y remití á disposi- 
ción de V. E. — Es muy raro el dia que pasa sin que tenga 
la gente de mi mando su guerrilla, á causa de la inmediación 
de sus eniboscadas: se les ha desalojado de varios puestos que 
ocupaban; los he mandado quemar y arrasar para mayor se- 
guridad y defensa de esta puerta, y si el enemigo quisiese 
atacar, que sea á cuerpo raso. — Los dos cuerpos, el de fusi- 
leros del reino y del tercio de Tauste han trabajado y vela- 
do con el mayor celo y entusiasmo, cumpliendo y desempe- 
ñando cuantas fatigas se les han confiado. — Los sugetos que 
se han distinguido con particularidad en los ataques arriba 
dichos, y no puedo menos de recomendar á Y. E. para des- 
cargo de mi conciencia, son los siguientes: el subteniente de 
fusileros don José La viña, sobremanera en las acciones y 
celo; los sargentos primeros del mismo cuerpo Mariano Be- 
llido, sobremanera en acciones y celo ; Nicolás Villacampa 
y Mariano González; el cabo José Monclus, idem, sobrema* 
ñera en acciones y celo; y los soldados Paulo Anglada, Bau- 
tista Cubils y Francisco Amorós: idem del tercio de Tauste: 



(1) Las balas de á doce qae se han tomado llegan al ntliDero de diez y siete; 
de ¿ ocliu idem cuarenta; de i cuatro idem treinta y seis; granadas siu re- 
ventar diez , fuera de la inmensidad que re?entaroD ; todas caidat en esta 
batcr^. 



los sargentos Mariano liarrodé y José las Heras; el cabo pri- 
mero Vicente Ibañei;^ y el soldado Manuel Estaregui : el 
procurador fray Antonio Securum^ del convento de Agusti- 
nos descalzos , hit servido y socorrido con mucho celo esta 
puerta. Dios guarde á Y. £• muchos años. Puerta de San- 
cho 4 de julio de 1808. <=> Excelentísimo señor.-» Mariano 
de RenoTales« s» Al excelentísimo sel^or capitán gener^il del 
reino. 

NOTA 14. 

PAGINA 150, TOMO 1 •* 

Habiendo visto que un paisano pedia limosna, encarando 
el fusil á los que no se la daban, sufrió el 17 de julio la pena 
de doscientos asotes. Al dia siguiente amanecieron dos pai- 
sanos en la horca, á quienes se habia agarrotado en la cárcel 
por haber cometido, según se propaló, dos asesinatos > uno 
CU Torrero, y otro en la plaza de san Miguel« 

NOTA 15. 

PAGINA 153, TOMO 1.* 



Entre las varias singularidades que ocurrieron en aquella 
época, no puede oúditirse la de haber formado en el partido de 
Calatayud una red extraordinaria, y de bastante peso, para 
colocarla en los desfiladeros ó sitios por donde se dirigiese la 
caballería francesa, y construido en otras partes cañones de 
madera, y tablones con clavos. Esto solo puede compararse 
eon lo que se anunció en un boletín francés, hablando de las 
disposiciones que habia tomado el conde fiastopcfain, go- 
bernador de Moscow, apenas supo la pe'rdida por los rusos 
de la batalla de Borondino, y de las voces que circulaban 
por el pueblo; siendo una de ellas la de que un polvorista 
ingles trabajaba secretamente en su quinta de Voronova ea 

Hacer cohetes y preparar materias combustibles; y que tam« 
I. 37 
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bien se estaba construyendo un globo ele tiueta inreneion^ 
con el que se lograría exterminar á todos los gefes del ejército 
francés (I)* El entusiasmo era tal^ qtíe el padre fray Joaquia 
Fapdo&> carmelita descalzo» y arquitecto, inventó una lanza 
que, adamas de la punta 6 pica de cada estremo, tenia doa 
pistolas, que se disparaba ¿ada una al dar el golpe por su 
fespectivo lado; pero no se adoptó , porque su manejo era 
dificil. £1 mismo presentó una máquina con veinte ruedas 
dea tres morteros cada una, para fabricar pólvora, movida por 
el agua. Mas natural se presenta lo que con fecha 23 de ju- 
nio decia a la yunta de Vich desde Lérida su comisionado 
don José Casimiro Lavall^ participándole que los franceses 
babian tenido en San Poli una pérdida considerable, espe* 
cialqienle en su caballería ^ por los ardides de que éfs válie- 
fon aquellos naturales,^^ haciendo barrenos > desplomando los 
peñascos > y. tirando, las colmenas^ cuyas abejas molestaron 
tanto al ejército, que muchos caballos se tiraron por un der«<^ 
flimbadero; y no pararon hasta el mar. 

NOTA i6. 

ÍAGIIU 160, TOMO 1.*^ 

El 10 de julio se creo ta junta de comisión militar y fbr« 
tificacion de la plaza, compuesta del excelentísimo señor Ca- 
pitán general, presidente^ del teniente general doh Antonio 
Cornel, decano*, del excelentísimo señor Marques de Lazan^ 
gobernador de la plaza ; del brigadier don Raimundo An« 
dres y del capitán don losé Butrón, inspectores generales 
de infantería y caballería v de los coroneles don José Mateo 
y don José Obispo, mayores generales de ambos cuerpos^ 
ded coronel don Antonio Sangenis^ comandante de artille* 
vía; del coronel don Narciso Godina, comandante de inge- 
nieros *» del alcalde de la sala del crimen don Diego María 



(1) Boletín 21. Los rasos dnn á la batalla de Moskcwa el nombre de Bo« 
i^oDdíno. Melacion circunstanciada d9 la campaiia de Jtusia en 1812, por 
£iigenio lAbaume, A^rnoi.* • 
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Vadilíos> y ¿leí abogado don Juan Mignel Serrano > audito- 
res de guerra 9 del capitán don José Pascual de Céspedes, 
fiscal militar ; j de los capitanes don Joaquin García y don 
Justo San Martin ^ secretarios* 

NOTA 17. 

FAGIITA 172, TOMO 1.* 



^*ExceIentisimo señor: =>Gon fecha 1 7 del presente tras- 
ladé á V. E. el oficio que pasé á la junta, y que comprendía 
▼arios puntos de gravedad, y dignos en mi entender de que 
y. E. los tomase en consideración. La respuesta que se me 
dio por el vice-secretario de ella , sin fecba alguna , de que 
incluyo copia, sobre contener equivocaciones notorias^ dice 
que se me ha nombrado por individuo de dicha junta su- 
prema. Esta junta, señor excelentísimo, á tiempo de ex- 
poner á y. E. por escrito sus atribuciones y origen, por si 
la gravedad de sus ocupaciones no le han permitido acor- 
darse de ellas \ no es mas que la agregación de algunos de 
sus individuos á la junta militar, hecha á propuesta, 6 por 
indicación mia, y con aprobación del excelentísimo señor 
marques de Lazan en la junta general que S. E. tuvo á bien 
(celebrar el día 25 de junio. Sus encargos se redujeron á lo 
que indica el acuerdo mismo de aquella junta general^ y no 
se extienden^ ni deben extenderse á mas. Esto, sobre resul- 
tar del nombramiento que se biso de las personas, se puede 
comprobar por todos los concurrentes á la junta, que fueron 
buenos testigos de ello. La junta, pues, contestando á mi 
oficio del 17, dice me ha nombrado por individuo de ella; 
y ciertamente me admira el que no sepa que yo lo soy, por 
el artículo 143 de la Ordenanza de Intendentes, nato de las 
juntas y consejos de guerra, y á quien, después de y. E«, 
corresponde el primer lugar; que he sido secretario en la 
junta de las Cortes > y que no puedo, ni debo admitir títulos 
de quien no puede legalmente dármelos. La junta ademas 
dispone y manda sobre la tesorería, contraviniendo i las or« 

37: 
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denanzas; lia entenclido en causas de dependientes de real 
hacienda^ siendo privativo mio^ con inhibición de todo tri- 
bunal^ aun cuando sean causas civiles j criminales/ con arre- 
glo al articulo 64 de las Ordenanzas de Intendentes-, ha en* 
trometídose á conGscar bienes, olvidando que^ según lot 
artículos 52 y 53 de las mismas Ordenanzas, ningún tribu- 
nal, ni consejo puede entender en las causas de rentas^ 
intereses , derechos feudales , imposiciones , productos^ 
Cisco, formado ja ó futuro, y finalmente, en cuanto cor- 
responde a regalías ó derechos a favor de la real hacienda, 
sino los intendentes j corregidores. Conozco, excelentisimo 
señor, que los individuos agregados para fines determinados 
i la ¡unta militar están llenos de buen deseo, mas la complí* 
cacion de órdenes que dan, sin tener facultades para ello, 
entorpeciendo la expedición de los negocios , y no acordán« 
dose, ni teniendo á la vista los antecedentes de ellos, me 
ponen en la dura necesidad de representar á Y. £. que no 
me es posible coordinar los ramos que están á mi cargo. Yo 
no reconozco otra autoridad legítima que la de V. E«, y asi, 
uo puedo obedecer otras órdenes: por amor á Y. E. me 
constituí en la obligación de servir la intendencia y corregid 
miento, y he procurado hacer lo que está de mi parte para 
el desempeño. Yeo cuánto importa al bien de la patria y 
conservación de este país mantener el orden, y que cad^ 
gefe de un ramo sea responsable del buen manejo de todo 
lo que está bajo su inspección y cuidado. El mió tiene orde- 
nanzas y disposiciones sabias establecidas, á las que me he 
conformado*, mas no pudieudo conseguir que se efectúen, si 
otras, á quienes no pertenece, se entrometen en ello, cesa 
mi responsabilidad *, y para que en ningún tiempo pueda, ni 
aun remotamente, llegar el caso de decirse que cometí des- 
. órdenes, y el quebrantamiento de las lejes, conociéndolo, 
' por evitar ademas otras consecuencias, hago en manos de 
Y. E. formal dimisión del destino de intendente y corregi- 
dor; y ruego a Y. £. que en el dia de hoy nombre persona 
que substituya, y i quien yo de cuenta y razón de todo lo 
que ha estado á mi cuidado, para retirarme al descanso, de 
que necesito, Zaragoza 22 de julio de 1808.a» Excelentísimo 
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señor: ««Lorenzo GaWo. «» Excelentísimo señor don José 
Palafox y Melci." 

Copia del oficio que acompaño d esta exposición. **La 
¡anta suprema ha visto el oficio de Y. S. de 17 de los cor- 
rientes; j meditado su contenido, debe poner en su noticia 
que el encargo que hizo á uno de sus individuos de recono- 
fser las balijas que deberian conducirse a la administración 
ele correos incluia las precauciones para la entrega de cartas 
que exigen las actuales circunstancias, en virtud de las cua- 
les solo se ban distribuido gacetas a S. E. j ¿ Y. S.^ j que 
motivó esta providencia la queja de retraso, debiendo S. E. 
reconocerlas, ó dar encargo á sugetos que no eran conocidos 
de la junta: ésta no entendió que Y. S. tuviese este encar- 
go, ni era de creer fuese suyo, implicado con los del cargo 
que desempeña. La junta tratará^ si conviene, absoluta- 
mente cortar la correspondencia de Madrid, ó limitarla ¿ un 
Rigoroso registro, y tendrá en consideración lo que contiene 
el oficio de Y. S.: y si Y« S.^ para evitar contestaciones de 
esta clase, y adelantar el servicio de S. M«^ gusta de acudir 
^ junta, queda nombrado individuo de ella. Dios, dCc.«=De 
orden de la junta suprema, = Liborio Miralles, vice*secre- 
tario. = Señor intendente de este ejército y reino*" 

NOTA 18. 

IPÁGINÁ 207, TOMO 1.® 



El señor marques de Lazan refiere los sucesos del 4 de 
agosto hasta su salida en estos términos (1): ** Delante de la 
puerta de santa Engracia habia una batería de sacos con un 
pequeño foso, y en ella , de cuatro a cinco piezas de corto 
calibre; y en los dos flancos, otras del mismo, colocadas de- 
tras de las tapias de la huerta llamada torre del Pino. En la 
de santa Engracia habia un mortero. Asi que tuve aviso del 
ataque, me trasladé inmediatamente á la calle de santa En- 



(1} Primera campana de verano da 180S. Manuterit». 
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gracia, y desde alli empece á dar las* órdenes convenientes, 
segan lo que iba ocurriendo. Los enemigos batían en brecha 
el convento y. puerta de santa Engracia, con tal furia y tal 
empeño, como si se tratase de batir una fortificación de pri* 
mer orden. Pronto destruyeron todo un lienzo de la fachada 
del convento, y echaron abajo las tapias de tierra que tenia 
delante, al mismo tiempo que disparaban contra nuestra ba- 
tería, y contra la puerta de santa Engracia, toda clase dé 
armas arrojadizas, balas, piedras, granadas, en tal confor- 
midad que parecia una Uúvia; y consiguieron por precisión 
acallar nuestros fuegos, matándonos mucha gente, pues ni 
artillero^, ni soldados podian parar en la batería, cuyos pa- 
tapetos quedaron deshechos prontamente. Nuestros fuegos 
de los flancos, especialmente los de la derecha de la torre del 
Pino, continuaban sin cesar causando mucho daño á los ene- 
migos, y deteniendo el ímpetu de su ataque-, pero éste se 
formalizaba cada vez mas^ y debía temerse el asalto. Por lo 
mismo, dispuse que se retirasen nuestros cañones de la ba- 
tería dentro de la plaza de santa Engracia, que se cerrase 
enteramente dicha puerta, y que se duplicasen en cuanto 
fuese posible los fuegos de los flancos. Asi se ejecuto, no coú 
pequeño trabajo, y con alguna pérdida de nuestra parte; 
pero al fin, se consiguió completamente la idea; y los mas de 
dichos cañones se colocaron en las tapias de la torre del Pino. 
Se retiró igualmente el repuesto de municiones á la calle de 
santa Engracia, y se colocó en un portal grande, detras de 
la batería que habíamos formado de antemano en el embo- 
cadero de la misma calle, que sale á la plaza, y hace frente 
á la portada de la iglesia de santa Engracia ; con lo cual se 
reconcentró nuestra línea á lo interior de la ciudad, que^- 
dando sin embargo los flancos haciendo fuego. — En tanto 
que esto sucedía por aquella parte, no dejaban de ser atacados 
otros puntos de la ciudad, si bien no con tanta furia, ni con 
tanto empeño, pues éste todo se habia cargado en la puerta 
de santa Engracia.. Pero el bombardeo continuaba siempre 
por todas partes, de manera que era realmente un dia de 
juicio para la ciudad, la que sufria un fuego infernal, y pa* 
decia diferentes quemas en sus edificios, á las que no se po- 



dta atender^ ni sus drfebsores sabían adonde acudir^ ni acer«< 
taban lo que convenia hacer. La puerta de santa Engracia 
se defendía con todo tesón; pero fue tanto el estrago que 
hicieron en ella los enemigos, y la pérdida de nuestra partCj^ 
asi como el cansancio de nuestra tropa, que á eso del medi<^ 
dia aflojó ésta algún tanto por la parte de la huerta de los 
padres Gerónimos, en cuyas tapias habian hecho los enemi* 
gos horror de brechas. Por estas mismas, sin dificultad, pa« 
sando el vado del rio la Huerva^ que traia muy poca agua, se 
metieron detras de los paisa^nos , y mezclados casi con estos, 
se entraron en la plaza de santa Engracia. Igual operación 
hicieron por la torre del Pino,^ habiendo derribado también 
sus tapias, y atropellado á sus defensores. Puestos dentro de 
la plaza, empezó á fugar sobre ellos nuestra batería de la ca- 
lle de santa Engracia-y la que, protegida de los fuegos de ftt« 
silería que disparaba nuestra tropa desde los balcones de 
derecha é izquierda de la calle ^ y las infinitas granadas de 
mano que se les tiraban,, hizo una mortandad terrible^ y un 
estrago en los enemigos ; los que, sin embargo, no desistien- 
do de su empeñ6> y adelantando por medio de sus mismos 
cadáveires> consiguieron lomar la pared de las casas conti- 
guas á nuestra batería, y en éstas el portal por el que tenía- 
mos la comunicación de la calle con la plaza de santa Engra- 
cia > estando cerrada con la batería la desembocadura de 
aquella. Los paisanos y soldados > aturdidos algún tanto coa 
la intrepidez y tenacidad del ataque, no tuvieron la sereni- 
dad necesaria para cerrar prontamente , y con toda segurir 
dad, la puerta del portal de nuestra comunicación ^ y ha^ 
biéndose los enemigos agolpado á ella cuando la estaban cer- 
cando los paisanos ,^ la forzaron,, y se metieron en la calle-^ 
tomando de este modo la espalda de nuestra baterk , é inu- 
tilizándola por consiguiente. En medio de aquellos tan de- 
nodados ataques acabó su vida gloriosamente el coronel don 
Antonio de Guadros,^ corregidor de Teruel, comandante 
que era del punto de santa Engracia. Con motivo de la toma 
4e nuestra batería, me retiré yo con la tropa y, algunos^ 
^oficiales á la calle del Coso> con objeto de hac^r nueva de- 
lensa desde allí por medio de Qkra batería que ¿toda prisa se 



había formado en la calle del Hospital con un parapeto de 
sacas de lana. Mi hermano don Francisco de Palafox estuvo 
á mi lado desde el principio del ataque ; pero habiendo ve« 
nido noticia de los temores que habia de otro ataque de loa 
enemigos por el arrabal^ situado en la orilla del Ebro, com- 
binado con el que hacian en la puerta de santa Engracia^ se 
fue á cuidar de aquel punto, que le estaba encargado > en 
tanto que yo seguia haciendo todos los esfuerzos imaginables 
para animar á la tropa ^ y hacer que defendiese la calle y 
plaza de santa Engracia. Estos no bastaron, por las razones 
ya dichas ; y al fin , á cosa de la una nos retiramos todos á la 
calle del Coso. Nos quedaba por último recurso la batería de 
la calle del Hospital, la que por espacio de mas de media 
hora estuvo haciendo un fuego infernal sobre los enemigos^ 
ayudándole la infantería, con cuyas armas seguramente se 
contuvo i aquellos ; y se les hubiera contenido aun mucho 
mas si no hubiéramos tenido la desgracia de habérsenos vo- 
lado el pequeño repuesto de municiones que estaba al lado 
de la batería; con cuyo accidente, nuestra tropa y paisanage 
se acobardaron, y desampararon la batería. Por lo mismo 
les fue fácil á los franceses tomarla , y aparecer en la calle 
del Coso* Al mismo tiempo que penetraban éstos en la ciu- 
dad por la calle recta de santa Engracia al Coso, otras co» 
lumnas enemigas se habían extendido desde la huerta de los 
padres Gerónimos al jardín Botánico y cementerio de la par- 
roquia de san Miguel, por donde se introduieron á la ciu- 
dad ; y entrando por la calle llamada las Piedras del Coso, 
llegaron hasta la plaza de la Magdalena , en donde fueron 
detenidos por los paisanos. Por el lado opuesto atacaron la 
puerta del Carmen *, y aunque no pudieron tomarla entera- 
mente hasta la madrugada del dia siguiente, se introdujeron 
desde la plaza de santa Engracia por la calle del juego de 
Pelota hasta la plaza del Carmen \ de modo que cogían la 
ciudad por el frente y los dos ángulos. — Hallábame yo en el 
Coso esperando el resultado de la defensa de nuestra bate- 
ría, onando, desamparada ésta, y dueños de ella los enemi* 
gos, retirándose toda la tropa acobardada por la calle de san 
Gil, con dirección á la puerta del Ángel y puente del £bro^ 



llamado úe Piedra, que era la ünica retirada que teníamos, 
tuve yo que hacer lo misino; jr*pe ^asladé por el pronto al 
arrabal, dejando dueños a los enemigos cuando menos de la 
tercera parte de la'^ciudady y sia^ niagikBa defensa interior 
contra estos; de manera que,iui8fi. podía dudar que dentro de 
media bora serian dueños absolutos de toda ella. Era tal la 
edufiisian dé^tropji y^deTg«tiitévgii«>p«batNaijct{@ér<j( bu'JffBido 
deja, ciudad; sin saber i dóvideySqiili pib^salniiÁitabietiM 
podia dar la mas remota esperan fea deolibertai^Lií,' pues: liir 
quedaba quien la defendiese; dé 'maueriBi qué era¡ preciso s«t> 
lir de ella por no.ei^pbner^erá ser.presar 4^)lQai«néf<iig6s:.>**+r 
Por aquellos dias túv^inoticia.et Qápitaii')genél'al!d¿ la Jilejva^; 
^a 4e las Iropfis, qu^'^ «eg^Q.seídij.O'> ^ehiaptide refueriEiGr! d^- 
Cataluña, a la villa de'Pini^; y eri cuyo! pueblo harían mlguiv 
descanso con motivo de la falta de.miinioiobflS'^.de*raflgunot: 
carruages que e8pera)>aii* De^de luego qhQifttoapItaii'/gdnévali 
vio perdida )a ciudad, poco •^tea3qUf»¡gr0)m9li«}<U4Mii«16o8O>» 
dejando el mando df la^.atol44iS;ftl;pOflAD«lr|iop:Allt«»likTf^ 
cea, se dirigió con ^u estado B^stfqf iSiw^.'lo.iniBtíbáfihiw 
don Francisco de P^lafot; y yo Seguí ;^}'fmiámó cantíno^ ie*^. 
gun. las. ¿rdisnes. qu« ,babÍ4 d^ffAfh: íiebfti^pitiart géí^tNAp 
quien desde, lueg^ oojpK)t:ifi)(al'paAli4p qi:;«;d«bíatK^O^(;to!ffn(afsr 
que era el buscar el apoyo ^d^Jft-^ifoiía.disJPiMí^rlirCfitl'n 
quiera laucfe que pudiera ocurriCf iv : ' r - i. .' -rr ^ 
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Acabo de recibir el adjunto ptUegOiqüe un soldado del 
ejército francés ba arrojado al foso; y loremito á Y. S. pare 
su inteligencia. Dios guarde á Y. S. mocbos -altos* Gisítillo 
de la Aljaft;i;ia 5 de agosto de 1808. «^ Lucas de Yelasoot«M 
Señor gobernador de esta plafea. ' 
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j^SeAoé gc^1^nfaídot'^|etft;pMflff!^si*^He pegado- á esta'fit^ 
hft^a de^VSltáiaaijílDrji dopdd^^^déaiis^í'tt'ti poéo lá tropa ^ qw 
ilexkj^ un¡<Wy atii]^ite'«oii tal K}i$posí.éion de' matar franceses^ 
que naloftipuedo. {sujetar; Abora'^ntro yo en mis operacio- 
nes-:. la'primie«videk0^er|ÍY&ii¿[iie«t elipffso y tomtuñicaciont 
do Ja:ciiidiid|':Piara.',eslOj^!ba^vé«^bse'dttd0 á mri hermano el 
Manpie&lvi/GMrdittS espiBlñ0hi»:^'Wahyiiias; gi3Ule' bizarra^. 
ilU)Jb«f€(úediidd;C(m;lo^Tolttiit:ariosi>.'los oatahmes j somate*. 
Qevi,' ^e^^hd*^ isii«ma' batí sorprendido ¿mí presencia unai 
]larti^dcí'dip«>liL&QiI]r€^ibi<ióero8y que iabuyentaifdú'^ dejan-^ 
doi^a<idtb«e(ife#|»«l^tte'X|[ft}tyfott lá lánita jr botnsj y se les e^<i 
e«pói eLí'l»ablktíoj^;^dei>^ üda<^^ don estov están tocos. 

losidatsílMOft^ ^ué^atidañ po^esos!icahpoft COTV sus^ gorros coto- 
rffdbSj^sÍAipodet^lóa'tbutíir* El- batalloa ele To)un tartos ane he 
cslo(igid<K». sfféaii'eiéi«iO'ft ^lit de ^sa ayér^nó se muere; pera 
7»'4«iii>faiíBmd¿'^eliif»j?y ttie'fo^;lhé «biaidé (ior ^éiíinté. Lo mis- 
mo tlve <fa#c(ho»<)(m.4BÍlf^j|^\i)tii^Ul^í'tkotxib'reét que íeilgó ¿ dos 
legua8.de aqui^ y. trata de r'e«iilitefesí(e8tie^{)cbtv.Ten|go cua- 
tro violentos y competentes^ artilleros. Además^, en cierta 
punto > que no fio al paj^, h^ dejado, dos de ¿ocha y un 
obús, que bubieraa hecbo mi marcha tarda y penosa. Voy 
procurando víveres^;, ^u£rbac^&ffltltfl^,\y.«ncontraré, á pesar 
de que los. pueblos se ball'aDi. dosier tt)s. Espero esta noche 
cerca de aquí, un tren bonito dé artillería. Todo va, bien-, y 
itie lisonjeo que «ihotarObrfiremos con^iitilídad^'Lo que ne- 
cesito íes^qM estén proAtas^y dorríentev. cofno utias* cuattio- 
ciientai^icfudas. de campafia por si líaspido/TTambieu h^dis- 
puestiv áe ^oA^ga corriente el ^ aguara de los molinos; y Veré )r 
puedo limpiará Ranillas(1)4 He mabdádo conducir a^gunas 
cargas de polvos de aquellos que- Y.. S; me cita* para los tra- 
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(1) Término del. arrabal; sito á b izquierda del Ebro, junto, á Jaslibol. 
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bajos; y es regular It>r ten gaV^ S.'»krifat)jrniisi]K>^ Haga V«B. 
no. se pierda.' Estéieoalixúiiuidada únieoi. ¥o esíaba^ya que 
no sabía qué hacerme^ cuando 't>or> el oficio de ¥« S. Teé 
cuántos prodigios se habian btcbo» Bendito sea Dios ^ que 
pronto, tal vex, saldremos dé- eltosr Si ocurre «Igo , avisé 
V. S. sin término lo i^uese ofrezca;;! Dios gnarde'á &vk impó^ 
lánte vida muchos aftos. yillBnái^0V-6(de'«gO8to''de 1808';±ií 
Palafox. as Trato de ir muy pronto á esa, tomando las posi- 
ciones comunes. Dígame Y* S. qué.bá/ de nuevo > j cómo 
está esa gente, «"Sefiortdon¡ Antonio. / o 
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'Meiacion de méritos de los oficiales que se han áistíw^ 
guido en el dia 4 de agosto en el ataque' de la puerta de 
santa Engracia, que por muerte del comandante de dicha 
puerta el coronel don Antonio Ci/iadros da. el coronel del 
real euerpo de ingenieros don Antonio de Sángénis ysHce^ 
soren- el mando de dicho puntol^^ £1 eárpitan de) primero 
de voluntarios de Aragón , reserva de $; £.>.doii Ferbándó 
Yagües> que habiéndose hallado en dicho punto por espacio 
de muchos dias, sufriendo ataques y el continuo fuego del 
enemigo, se hallo en este dia con su tropa de refuerfeó^enel 
monasterio de santa Engracia^ donde >despucfs de habéis 
contenido cuanto estuvo, de su parte al enémigo/jr perdido 
porción de gente> se retiró coik los demás que deA;ndián di- 
cho punto. — El subteniente del mismo cuerpo don Antonio 
Arruc, que hacía muchos dias estaba fijo en dicha puerta, ise 
halló constantemente- en la batería desde que principió -ifl 
fuego del enemigo hasta que, ha'biei^do sido herido por una 
bala de fusil, le fae indispensable retirarse, mostrando en 
todo este tiempo grande ánimo, mucha serenidad en medio 
de la multitud de balas, bombas j granadas que el enemigo 
arrojaba dentro de la batería, y continuas ruinas que éstas 

haciao caer de los edificios contiguos; y sobre todo, animan*^ 

3»: 
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¿o.lá iro^ » tpiét de réri no pacUa resistir ¿ tanto ' fu^go » pir^ 
reci^.^ttci.desnuijraJMi^-rü* Elcapitaa.don^Bartóloihé la Vega, 
lcom9BdA>ite de la huerta de santa /Engracia^ se mantaTo en 
el punto de su m^ndo^ sufriendo él fiiege de las baterías v y 
la defendió coQ^valót hasta después dio abierta. brecha^ que 
habieJidiO sido atacada I por :.una multitud dé. enemigos;^ le 
precisaron ¿ F^t¡rars'e>jCQu /pérdida de mucha gente, basta: la 
entrada. de. la calle de sÁntaSn gracia,. en cuyo punto se re« 
isistio bast^. que fue imposible el sostenerlo. — El teniente 
coronel del real cuerpQ/di^>jar(illfjr!ia jdoQ Sakador de Orta> 
que se hallaba de comandante de la misma ^ se mantuvo di- 
rigiendo ¿sta^ con el po^[bl^ acierjt^o y serenidad en medio 
del peligro^ hasta que fue^hérido, y obligado á retirarse. — 
El capitán de ejército, j del rea I cuerpo^ de ingenieros, don 
Manuel de Tena, que se hallaba dias hacia de comandante 
del ramo de fortificaciones de dicha puerta, estaba igual- 
li^eQ)tS)e#;,l> batevia desde' quQ iV)ihp¡().4l'fueg'o de) eR'eohigo, 
dondeiy^o^D'xSus ti^bajadc^res^ t^po por diferentes ocasiotí es 
l^S brechas que abria continuamente , mostrando la sereni» 
^ad d^4*)WQ x[Ue e3cigi)i,f>;ira t«les operaciones; y^asl es que^ 
p$$mapA^9^.dptP«4vstautaoí*enie*entre el espaQtosotfuego,«8e 
f:eDXl<qdi¿»Hrai'¡4S v.eoés entre laf enronas de bs. baterías:*? 
^jlifíci^SjcQiitlguosi y Jbsblie^pdo. faltado los comajadantes de 
artillería y tropa que la dirigía, defendió uno y otro, ha- 
ciendo .l¿is funciones de ambos; basta que por fin, siendo 
{mposible sostener 1*; puerta, por estar la batería cutera* 
^epte i^rxuipada, por orden id^l.camandainte del punto el 
poropel don Antonio, de iCuadrosiretirk) todas las pieías de 
artillería « cuerpo d.e0cñibierto, colocándolas, parte en U 
torre del Pino, y parte en la calle.de santa. Engracia, donde 
se mantuvo, después de haber entrado .los encibigos, hasta 
^et fe. apOjderarontdti di^h» pHnto«.-r i\^<9M« Recomiendo 
igualp;iente al soldado.de igastadores Jlamon Perdig.uer, qué 
con hi mayor. serenidad se halló cerrando las brechas-de la 
batería ba^o el espantoso fuego del enemigo, y fue uno de 
los que ayudaron á retirar la artillería. — Se advierte que ea 
el misino, dia se halló ^en la expresada puerta el capitán del 
rc^al Qu^ejrpo de ¡o ¿¡enicros dqii J:ttaii Miguel de Quiroga diri* 
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«íendo en la plaza de santa Engracia una córtadnráy y ™*'* 
DÍfestando macbo espíritu y valor en este trabajo. Cuartel 
general de Zaragoza 12 de noviembre de 1808. «a Antonio 
de Sangenis. 



Don Alberto Langles, capitán j comandante de la puerta 
del Sol de esta capital de Zaragoza. «>« Certifico que á las dos 
j media del dia 4 de agosto último se presentó en la referid 
da> puerta don Marcos María Stmonó^ capitán comandante 
de las baterías de la del Sol en lo relativo a* ingenieros^ en 
ényo tfcto la artillería j fusilería del punto hacía fuego con- 
tra algunos granaderos franceses que se presentaron en el 
arco de Suelves^ que bace frente á la puerta del Sol, los 
cuales bacian un fuego bastante vivo ; pero como al cabo de 
un buen rato no se advertía ventaja por una ni otra parte^ 
particularmente porque la posición del enemigo dominaba 
aquel punto, recelándonos que pudieran los franceses diri- 
girse por los costados, y sorprender la puerta, subió con 
aetterdo tnio sobre el banco que servia de parapeto al cañón, 
á pesar de una 'lluvia de balas que le tiraban, por; verle soIq 
^tí itiedió'de la calle con uoa bayoneta en mano. Que e^ se- 
guida,, babieudose suspendido nuestro fuego, el expresado 
Siinonó echó «n cara á los paisanos su cobardía porquQ se es- 
condían en las callejuelas y zaguanes en circunstancias que 
0ra. preciso acometer eon vigor, y de frente^ al enemigo,. si 
querían defender á aus mugeres, familias, y salvar la patria^ 
Les propuso que sacaría á los franceses de la ciudad si \^ 
querias seguir ^ pero viéndoles indecisos, se aprovechó de la 
ocasión en que vio salir ¿ varios franceses de una casa cerca 
del arco, y les gritó: Que huyen los enemigas ^ en cuyo mo- 
mento acudieran- algunos veciuos> ¿ quienes luego siguíe^-oK 
otros; y habiendo cobrado todos valor, se presentaroú en^ 
medio de la calle, y prometieron seguir ¿ Simonó y cumplir 
sus órdenes; también, con mi permiso, varios fusileros, man«^ 
dados por el teniente don Ambrosio Ruste, y una partida de 
extrangeros: y un grito de í^iya el Rey fue la señal de correr 
i la plaza de la Magdalena^ á donde llegaron inmediata.*^ 
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fuente; haciendo Simoaó tocar á degüello. Se encontraron 
con una división de granaderos j cazadores franceses, j dio 
principio el ataque^ que duró cerca de hora y media^ en 
que fue rechazado el enemigo en fuerza del fuego^ verda- 
deramente espantoso, que les. hicieron* Y últimamente, 
aunque no pude obserrar mas, por no abandonar el punto, 
supe que Simonó atacó segunda vez al enemigo, protegida 
en las ruinas del Seminario, j los rechazó después de una 
valerosa defensa hasta acorralarlos en san Francisco. Y para 
que conste el singular j extraordinario servicio de este ofi* 
cial en aquel dia, que tan claramente contribuyó á la defen- 
sa de esta capital, doy la presente a su instancia en ella á 20 
de agosto del año de 1 808. => Alberto Langles» 

NOTA 22. 

PÁGINA 227, TOMO !.• 



El brigadier Torres desempeñaba el 5 de agosto el des« 
tino de gobernador de la plaza, de que se habia hecho cargo 
el dia anterior con la autorización del general , á virtud del 
siguiente oficio. ««Por gobernador de la ciudad de Zaragoza; 
Ínterin regrese el marques de Lazan, nombro al brigadier 
don Antonio de Torres; en defecto de este, al coronel don 
Francisco Marcó del Pont; en seguida, al teniente coronel 
comandante del punto y batería del rastro de los Giérigot 
don Joaquin Urrútia; y finalmente, por imposibilidad de 
estos tres lo será el teniente coronel don Celedonio de Bar* 
redo, sargento mayor de dicha capital. Cuartel general de 
ZaragojEa 4 de agosto de 1808.s»José de Palafox y Melci.«M 
A los comandantes de las tropas que guarnecen la ca« 
pital (1). 



(1) Es de creer que este o6c¡o se extendió en Osera, en donde, reunidos 
los tres hermanos, celebraron aqueUa noche una junta; jr, ovendo los cañona* 
sos, acordaron volTer sobre Zaragoza ; de modo que, cotejados los autecedea- 
tes, debiá recibirse ea la noche, é madrugada del dia 5. 



(3o3) 

• ■ ■ • ■ 

■ • • 

NOTA 23. 

Parierde lói dint 4jr 5 dé agosta que han podido eon^ 
iervarie*. 

Lo& eti^migor Ba» entrado por la torre de Montemar ii 
tas dos de* la tarde> ocupando toda la huerta del Carmen y 
casa que servía de cuerpo de guardia para Tos* oficíales ; por 
cuyo; motívo> y el tener sola dos artilleros en la baterfa^ nos 
liemos visto en» la precisión de retirar la artill'ería y a excep* 
Clon de dos. violentos y un obús que han quedado- clavados»^ 
£n este momento ocupamos la huerta dé la derecha^ y una 
avanzada entre la puerta^ y solo fue ocupando el convento 
del Carmen con unos cien hombres» SI se manda refuerza 
ijl iniinicíones deboca y guérr»^ podre tat vezr recobrar la 
Batería v parW esta necesito a lo menos trescien los hombres,* 
£l! cañón de a veinte y cuatro lo he mandado ¿ la pfaza del 
Mercado. Dios guarde áV. S» muchos años» Zaragoza 4 de 
ftgpsta de" t8Q8i;.':=A Pedro Uernandezw 

í 

• • •' . • • ■ ■, . 

^' 'l*VancAco Zíapater ^. teniente fié Ta compañía dé fusiíe*» 
ros'^á V. S^ expone^, que en el ataque de hoy ha sufrido en^ 
la avanzada de san José; (que hace dos d¡as¿ permanece síi» 
•tcoscomestibles^quepan y vino): bastan te estrago la tropa,, 
qut» ascendía a cuarenta hombres ,. y han: quedado en veinte 
j^ níie^^^'y die estés algunos ^ aunque no. heridos^ golpeados 
délas ruinas de lacasa que ocupan ^'y esta ya inhabitable ea< 
cuanto ¿ SU' defensa;, y por tanto,. Y. S i. determinara lo que' 
l^sgue mas< conveniente \, en inteligencia^ de que si^ el ene- 
migo me atacay por corto número que sea, me veré' quizás» 
precisado,, por mis cortas fuerzas,. i abandbnacr este puntó* 
Dios guarde á' V. S¿. muchos años. Zaragoza 4 de- agosto 
dé ISOB-.^r» Francisco- Zapatec.=»Señoc don. Antonio Torres^ 
brigadier*. 

Señor* don Antonio Torres :: Me fiallb sin cartuchos tw 
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este punto; y concluido el bombardeo^ sabe Dios lo que 
puede esperarse: V. S. determinará, pues de ninguna parte 
se me quieren dar. Dios guarde á V. S. muchos a&os. Zara- 
goza 5 de agosto de 1808.=» Alberto Langles. 

. Eo otra se decía: »» Señor don Antonio Torres: «áEx- 
celentisimo señor: Estamos con dos cajones de cartiicbof^ 
y «in víveres: los enemigos dentro de Ih pla&a.^ y si Y. E. 
no nos auxilia con tropa, dentro de seis horas no respondd 
4el éxito, que no será felís. Dios guarde á V. £• muchos 
Mños, ÓCc. 
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NOTA 24. 
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Excelentísimo señor: «k Es la una, j los enemigos atacan 
por cuatro puntos; y quieren, por papeles dirigidos al gb* 
bernador de Zaragoza, falsos y perversos, entrar en parla* 
mentó, manifestando con bandera blanca su rendimiento^ 
los que presentaré á Y. E. á su. arribo; y entre ta^to, h^ 
mandado que las baterías que son nuestras hagan sus debe« 
res; pues al mismo tiendpo que recibo sus' papeles, esto/ 
también recibiendo un sin número de granadas y. bom{>as> 
que nos abrasan, é incendian las casas. Esta es su buena fe; 
y el parte adjunto enterará á Y. E. de sus- disposiciones, .y 
de la necesidad que hay de que Y. E. acelere su marcha eoa 
la» tropas. Dios guarde á Y. E. muchos años. Zarag^xa 5rd« 
agosto de 1808.»» Excelentísimo Señor :«=> Antonio de Tor^ 
res. >»> Excelentísimo señor capitán general de Aragón. 

jÍ continuación escribió el señor marques de Lazan d 
su hermano lo siguiente: 

Zaragoza 5 de agostó de 1808. «> Es la una , y acabo de 
llegar con felicidad. En el camino, mas acá de Pastrix, divi* 
samos ocho ó diez de caballería francesa, que no se han re* 
suelto á atacarnos, y han echado á correr; y pasajdo el rio, 
se han ido á Torrero seguramente á dar la noticia, pues 
cuando hemos llegado al vado del Gallego , ya los hemos 
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▼uelto á ver^ y pasar el rio para atacarnos ; pero hemos te"-, 
nido tal felicidad, que todos pasamos el vado, j los carros 
de municiones* También^ antes que ellos llegasen, dejé á 
los Guardias españolas en el vado, porque era urgentísima la 
necesidad^ respecto á que los que había allí de Teruel no 
podían hacer frente como aquellps; de manera, que estoy 
persuadido que no pasarán. Me he encontrado á Torres en 
el arrabal^ y lo he hecho ir allá ; y no hay cuidado^ á mi pa-, 
recer. Pero es una felicidad el que yo haya llegado; y pare- 
ce un socorro enviado del Cielo* La gente está contentísima, 
y muy animosa ; y los vecinos de Pastriz sobremanera obse«r 
quiosos. Por lo demás, de la ciudad parece que no hay no- 
vedad particular; y se van pasando, y haciéndose prisione* 
ros^ entre otros á un coronel polaco. Deseo saber cómo te va 
en tu víage; y no temas atacar las alturas de san Gregorio y 
demás, pues toda la fuerza del enemigo de caballería carga 
por este lado del vado del arrabal* .No dejes de escribirmejí 
y á Dios. BBS Lazan. 

NOTA 25. 

PAGINA 238, TOMÓ 1.^ 



El marques de Lazan dispuso el 7 de agosto en la orden 
del dia se pusiesen aparatos de cirujia, con los correspon- 
dientes facultativos, en las plazas de san Pedro Nolasco, 
san Felipe, en las Piedras del Coso, y frente al colegio de 
las Vírgenes y de la iglesia de san Pedro en la calle de san 
Gil ; y el 8 publicó el siguiente bando: — ** Sobre lidiar con 
un enemigo que no conoce el mas pequeño sentimiento de 
lionor; que ha asesinado á hombres, mugeres y niños, que 
clamaban por la misericordia; que les daban el caudal y 
cnanto en su casa tenían (testigos de esta verdad cuantos por 
felicidad se han escapado de sufrir lo que no se lee de nin- 
guna nación bárbara), lo que mas aflige mi corazón, y el de 
todos los vecinos de carácter y honradez de esta valerosa é 
inmortal ciudad, es el abuso que ha hecho la tropa y algu- 
nos paisanos mal intencionados^ que^ habiendo dispuesto los 

I. 39 
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gefes entrasen en varias casas del Coso para ofender al ene* 
migo, se han dedicado algunos individuos perversos á robar 
y destrozar sus efectos; de modo que, siéndoles de poca uti- 
lidad, se han llenado de infamia-, y siendo preciso castigar 
delitos tan enormes: MANno: 1.® Que á todo individuo que 
se le aprehenda encima cosa alguna robada, por pequeña 
^e sea, y que se justiGque no por de su usó, sufrirá la pena 
de ser pasado por las armas, irremediablemente, dentro de 
seis horas de aprehendido. — 2.^ Todo oCcial, sargento y 
cabo que esté de comandante de puesto, y no vigile á la tro- 
pa de su mando, á 6n de evitar los desórdenes, será castiga- 
do según las circunstancias del delito* Encargo i los vecinos 
honrados, oflciales, sargentos y cabos que vigilen y observen 
á todo soldado y paisano que lleve bulto, o cosa que les haga 
sospechosos, y registrándolos, acudan á la guardia mas in- 
mediata, ¿ fin dé asegurar al malhechor. Dado en el cuartel 
general de Zaragoza, y mandado publicar este bando á 8 de 
agosto de 1808. =» Lazan. 

NOTA 26. 

PAGINA 242, TOMO 1.* 



Observando los paisanos que disparaban cohetes de den* 
tro de la ciudad, y que en seguida los franceses dirigían las 
granadas y bombas por aquellas inmediaciones, de que re- 
sultó que una de ellas mató en la plaza del Pilar á un arti- 
llero^ dieron aviso á Palafox, el cual hizo publicar un bando 
por el pregonero, imponiendo la pena de muerte á los que 
los tirasen y alarmasen al pueblo \ ,y también dio permiso 
para qiie incendiaran las casas que ocupaban ya las tropas 
francesas, concediendo gratificaciones pecuniarias á los que 
se distinguiesen en estos servicios. Uno de los delatados fue 
ei ayudante de cocina de Guillelmi; y el 12 de agosto apa- 
reció ahorcado. 
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N.OTA 27. 

PAGINA 245, TOMO 1.* 

Estando ardiendo el edificio del hospital j el convento 
de san Francisco, Colocaron los franceses el 12 de agosto un 
ca&on en la capilla de la virgen de los Angeles, j los paisa- 
nos armaron una escaramuza, de la que resultó ocuparles 
cinco fusiles. 

NOTA 28. 

PAGINA ^248, TOMO. I.* 



Las^ tropas enviadas por la junta suprema de Valencia ¿ 
las órdenes del señor conde de Montijo, sufrieron en su 
marcha algunos entorpecimientos > según la carta que él 
mismo dirigió á Palafox, y que |>ara vindicarse pidió se pu- 
blicase, concebida en estos términos: ^Querido amigo: Sa* 
bes cuántos, y cuan sagrados vínculos nos unen, j cuan ar- 
dientemente te amo desde antes que hubieses dado tantas 
pruebas de héroe. Pero la intriga, ó la casualidad, ha puesto 
tantos obstáculos á la venida del ejército de Valencia que he 
traido á tu socorro > que, á pesar de mis esfuerzos, y de los 
del digno don Felipe Saínt-Marc, su general, se ha retar- 
xlado. S07 deudor á la opinión pública de mi conducta; y 
son demasiado apreciables los zaragozanos para que yo no 
desee tengan de mí la que procuro merecer. Así te ruego 
bagas saber ¿ los habitantes de esa ciudad que no solo no he 
tenido parte en la demora del ejército, sino que, i no faabcx 
sido el patriotismo de Saint-Marc, y mi resolución y activi- 
dad, aun no estaría aquí el ejército; y finalmente, hemos 
sido detenidos doce dias. Todo lo que te haré ver por los 
documentos originales en permitiéndolo las circunstancias, 
•sto es, antes de cuatro dias, si Dios y la Virgen bendicen 
nuestros proyectos. Paniza 9 de agosto de 1808. «» Tu 

Eugenio.*' 
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NOTA 29. 

PÁGINA 252, TOMO 1 .• 

Los extraordinarios sucesos del memorable dia 4 de 
agosto^ y sucesivos, se aounciaron en la gaceta de 16 del 
mismo en estos términos: ^Después de haber apurado los 
franceses los medios.de apoderarse de Zaragoza con la guerra 
de la fuerza, y con la de la cobardía, es decir, con la flor 
de sus tropas, y con las mentiras de sus papeles y procla- 
mas; dejando caer en el campo ejemplares de la soñada cons* 
titucion de España y reino de no sé qué José Napoleón, pa- 
rece que volvieron en sí, y trataron de dar el último golpe, 
y vengarse de la afrenta que recibían cada dia que se dila- 
taba la rendición de esta capital. Su despecho era ¿1 mayor: 
por espacio de cincuenta dias se habían estado estrellando 
icontra las tapias de esta ciudad, rodeada de cadáveres y san- 
gre francesa. Abierta, injefensa, desarmada, llena de una 
población grande, descansaba en medio de quince ataques 
furiosos, y ofrecía á los que la contemplaban de lejos la vista 
.de sus hermosos edíGcios y torres intactas. 

La ignominia que resultaba contra el ejército francés era 
patente. Tres mil bombas y granadas que arrojaron, prin- 
-crpalmente los primeros dias del mes de julio; quince ata- 
ques que dieron en el discurso de este sitio; una lluvia in- 
cesante de balas de cañón y fusil, con la que tenían en alar- 
ma continua á sus habitantes ; las amenazas que vomitaban 
en las cartas que escribían, en lugar de debilitar i los de 
•Zaragoza , les servían de estimulo para doblar su vigilancia 
•y esfuerzo* No sabiendo ¿ qué partido aplicarse ; y no atre« 
.viéndose a contradecir al que desdé Bayona mandaba fuese 
tomada Zaragoza, se determinaron á salir de una vez de tan 
larga suspensión, y poner Gn á este conflicto. Ya anunciaban 
hacía dias que bajaban de las provincias y reino de Navarra^ 
regimientos de caballería y de infantería, trenes espantosos 
•de artillería, centenares de carros de municiones, bombas y 
granadas, que habían de reducir á cenizas esta capital. Ta 
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estaba su general Ver'dier, que juntando al ímpetu del mosó 
Lebfevre^ su atrocidad j sangre fria^ liabia de dar fin á esta 
empresa : ya los pueblos á donde llegaban sus avanzadas y 
partidas de descubierta resonaban con las amenazas mas bor* 
: rendas^ y parece que no babia escape. 

Llegó el día 4 de agosto , destinado por los generales 
"franceses para la conquista de Zaragoza, y para bacer en ella 
.su entrada en triunfo* Dieron principio con un bombardeo 
tan espantoso, que los anteriores, comparados con él, pare- 
cian cosa leve : para que el horror que causaba el bombar- 
deo, y la multitud de granadas que le acompañaban, fuese 
el mayor, las dirigían ¿ los edificios y barrios en que causa* 
sen mayor consternación; y, contra las leyes de la guerra y 
de la humanidad, se asestaban al hospital^general de esta 
ciudad, almacén de todas las miserias humanas. Uña muche- 
dumbre de heridos y enfermos andaban por las calles medio 
desnudos huyendo de esta nueva aflicción. Con este aparato 
de terror avanzaron, amenazando con cuatro ataques, dos 
falsos , y dos verdaderos. Primeramente hicieron una des* 
carga de la batería que tenían oculta en frente de la puerta 
de santa Engracia; y fue tal el estrago que causaron sus nue« 
ye piezas de artillería, que, quedando muertos, 6 medio en- 
terrados los artilleros y defensores de la batería, saltaron los 
franceses sobre ella, obligando ¿los nuestros á llegar i las 
manos, y á hacer una resistencia que excedía sus fuerzas. 
Era imposible en aquel rebato y confusión de cosas suplir la 
falta de los asistentes ¿ la batería: así, habiéndose dado la 
mano los que entraron por santa Elngracia con los que rom- 
pieron por las tapias del' cementerio de san Miguel, forma- 
ron como un torrente arrebatado , que empezó á tenderse 
por la calle del Hospital hasta el Coso, y por san Diego á la 
•puerta del Ciarmen. Muchos de los franceses mas arrojados 
tuvieron la osadía de adelantarse por el Coso hasta el semi- 
nario conciliar; otros por otras calles, tan trasportados de gozo 
y llenos de orgullo, que gritaban : Sarragosse est nostre: 
Zaragoza es nuestra. Guando vio la capital los enemigos 
dentro de sus muros, y muertos, ó heridos, los comandantes 
cncaiigtiios de su defensa^ resuelta á morir ó vencer, reu* 
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Hiendo á sus habitantes y á las tropas'que la irrupción babia 
rechazado, empezó de nuevo el combate mas heroico. Reco- 
gió á los extraviados, cerró sus boca-calles, quebrantó el or- 
gullo de los sitiadores, y les cortó los pasos en mitad de su 
supuesta victoria. El general, que con sus hermanos habia 
asistido á los puntos del majror peligro, viendo que el reme- 
dio de tantos males dependia de la llegada de las tropas de- 
tenidas en Pina, con una marcha, la mas osada j expuesta, 
fue í buscarlas en persona. Llegó á Osera al oscurecer: á las 
diez de la noche juntó todas las fuerzas de Guardias españo- 
las, voluntarios de Aragón, voluntarios de Cataluña, Arti- 
llería, y cañones; y aquella misma noche vino al socorro de 
la capital, en la cual entró el marques de Lazan con el ba- 
tallón de Guardias españolas, muchas municiones, y otros 
efectos. El general se quedó en Villamayor, en donde se 
juntaron como unos seis mil hombres, que, después de ha- 
ber batido a los franceses, condujo á esta ciudad, en la que 
entró en medio de las mas vivas aclamaciones. Desde este 
dia, que fue el 9 del presente, no hicieron los franceses mas 
que dar indicios de su flaqueza. Mantuvieron los puntos de 
santa Engracia, puerta del Carmen, san Diego, san Fran- 
cisco y Hospital. Encarcelados en aquellas casas y calles, 
iban muriendo i manos de los nuestros, que les hacian fue- 
go incesante* Las tropas de Cataluña se arrojaron el dia 10 á 
las baterías con arma blanca, y las despojaron de un cafion; 
lo mismo hicieron los voluntarios de Aragón con un obús* 
Estas pérdidas, y las órdenes que cada dia recibían, les obli- 
gaban á desistir de la empresa: no obstante, sus amenazaa 
eran de cada dia mayores. Como deseaban con tanta impa- 
ciencia domar la constancia de esta ciudad, usaban los gene» 
rales y la o6cialidad de los mayores obsequios con los prisio- 
neros, y con las religiosas de santa Rosa y Recogidas, que 
tenían cautivas en el convento de las Descalzas de san José. 
Lebfevre estaba alojado en Torrero ; Verdier en los barrioi 
del Carmen, que ocupaba. El día 12 y 13 los emplearon en 
esparcir especies de un ataque el mas atroz, al mismo tiem- 
po que hacían llegar á los oídos del general las proposiciones 
mas lisonjeras de capitulación \ ofreciendo que sería la mas 
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ventajosa ; conté ntátid ose con que Zaragoza admitiese á I^ 
tropa francesa. Es bien notorio el fin á que se dirigían todas 
estas lisonjas^ de las que se hizo el aprecio merecido, res- 
pondiendo á todas ellas con el canon. Desengañados los fran^ 
ceses de que ni la fuerza, ni la falsedad reducirían á Zara* 
goza, llamados por los movimientos de Francia, desanima- 
dos con los golpes de Andalucía y Castilla, saciaron su rabia 
revolviendo sus furias contra los edificios del Torrero, coo« 
tra el convento del Carmen, j contra el de santa Engracia, 
tumba de los Mártires cesaraugustauos. La noche del 12 al 13 
se vieron los incendios del Torrero, y de los barrios de Za- 
ragoza*, ardian aquellos monumentos augustos de la antigüe- 
dad cristiana, el Hospital general, j el incomparable con- 
vento de san Francisco. Para disimular su fuga continuaron 
su fuego; j i las doce de la noche del 13 dispararon varios 
cañonazos, y la última de sus granadas. 

Se conocia lo mrsmo que constaba por los avisos que 
iban llegando, que los franceses iban á desertar el sitio; pero 
cuando vino la mañana, quedó descubierta la retirada de los 
enemigos. Después de dos meses de la majror opresión, se 
vio libre Zaragoza: salió á ver por sus ojos la fuga de sus si- 
tiadores: las puertas de santa Engracia, del Carmen J la 
Quemada, el Torrero, la casa Blanca, las baterías de toda la 
circunferencia abandonadas, sin descubrirse un francés en 
toda la comarca. La huida de estos hombres mas es una 
derrota que una separación, pues todos sus campamentos han 
quedado cubiertos de^viveres, municiones, armas, cañones y 
obuses; muchas alhajas y ropas del pillage de los pueblos sa- 
queados; bombas y gratíadas, y todo género de repuestos. £1 
dia 14 de agosto ha sido un diá de victoria y de alegría, en 
que hemos roto las cadenas que quiso echarnos al cuello la 
tiranía francesa. Los incendios y siete mil bombas han deja- 
do destrozada la séptima parte de la ciudad, y llena de rui- 
nas; pero sus ciudadanos la miran ahora mucho mas hermosa 
con el grande nombre y eterna fama que éstas le han pro'n 
curado.** Esta relación oficial fue la única que circuló por 
todos los ángulos de la Península; y ya se vé por la que aca- 
ba de leerse cuan distante estaba de dar una idea de los su- 



césós ocurridos en los días mas críticos j apurados^ como lo 
faeron los trascurridos desde el 4 hasta el 13. Esta breve«* 
dad^ efecto de la escasez de datos^ que no era posible reunic 
en aquellas circunstancias, la suplió la fama aligera, que 
con cien lenguas iba publicando lo grande ¿ inconcebible de 
aquellos acontecimientos (1)* Éntrelas victimas que sacrifi- 
caron en su entrada el dia 4, lo fueron el ez-provincial fraj 
José Moya, j ocho religiosos franciscanos; la. ministra del 
convento de Altabas sor Engracia Campos*, el coronel de 
dragones del Rey don Pedro del Castillo; el abogado doi\ 
Dionisio Trallero^ y los relojeros Ghatel y Perrina* 

NOTA 30. 

PAGINA 262, TOMO 1,® 

Este suceso es memorable en la gloriosa insurrección es- 
pañola* Apenas se instaló la junta suprema Central, cuando, 
conociendo el usurpador su importancia é influencia, pro- 
curó usar de los ardides que le eran familiares para des- 
truirla. Su táctica, bien conocida, se desplegó de un modo 
original y asombroso. Comenzaron sus agentes á hacerla la 
guerra con la pluma, poniendo tachas y defectos ¿ los pode* 
res, criticando la conducta de las juntas provinciales, apo-. 
yándose de los actos mas indiferentes, ¿ invocando las leyes, 
para sobrecoger á los incautos. La imprenta, que tantas ven- 
tajas ha producido, es un arma que, puesta en ciertas ma« 
nos, causa estragos en las épocas turbulentas. Los mismos 
progresos de las luces sirven á las veces para ocultar bajo 
una hipocresía y política miras atroces y destructoras; y 
ahora que han trascurrido ya veinte años, podrán conocer 
los españoles cuál pudo ser el móvil de los escritos que en- 



(1] £n artículo fecha 19 de agosto se pnblicó la noticia, que con la del 17 
recibió el gobierno á las diez de la noche, de haber le?antado los franceses 
el sitio de Zaragoza} y entre otras cosas decia: «l>e todas las profincias y ciu« 
clades se han recibido papeles impresos, cartas y noticias de (os sucesos ocur- 
rido» en ellasj pero Zaragoza ha sido tan desgraciada, que no hemos podido 
adquirirlas ni para llenar una página. £ñ fin, ha llegado el día en quesos 
continuas y señaladas victorias necesitan de un gran libro, y de nn Zunl^ 
para esccibirlai dignamente.» 
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Conces se'publicaron^.cle las tropelías que se cometieron» j 

de la debilidad de algunos hombrea que^ por su posición j 

laces^ no debían haberse dejado alucinar tanto^ j mas sa« 

biendo que la salvación de la patria es la suprema ley ; pero 

el tiempo^ calmando las pasipiies^ descubre por íin la verdad^ 

j hace justicia á los que aquellas denigraron. Lo sensible es 

que al|[unos^ incl¡iiadí)!8 á ver. las oosáá a tii'wiancrá/hájaa 

coincidido áltimameiité ea igualen extravíos; Los escritores 

ingleses Southcy y Napier^ después, de aplicarse indebida^ 

mente la gloria que fiíe exdusiVa; déj laa juntas- pacticul*f 

res y plroviocialQs,' las' imputan que nd qtierian rseiiestable** 

dése una autoridad ¡suprema que> acallando lafrtiimtiltttaDiaís 

pasiones del moraenlioy pwdSeraybajo litinfltieiiícia briláuícaj 

sostenerse con vigor, por no abandonar: el mando: que, re* 

celosas del Concejo, ciiyo poder temianj Irataron de des* 

truirle: que en los poderes qiie.árgunas.dietfon, pk'evenSan 

que sus comitentes no babiataí deií vf)iair simo^ ce¿ arreglo á \é 

que ellas les sugirieran; y ¡cuando laj ^e.&évUlaiyiVale&ciá 

se vieron precisadas a feformaHos, lea i dieron iiistrucciones 

reservadas, concebidas bajo la primera idea; y últimamente^ 

que los diputados en. lá Géntrsílnky tenían mas conocimiea^ 

tos que los de sus provincias j quie para darse tono bablkban 

con^exageracion , con otrajS especies ridiculas, y solo propitfs 

de quien no mira en asuntos de esta clase sino el flanco mas 

débil, sin tomarse la pena de examinar lo mucho que se ha 

escrito en el^ particular» Don Jo^é Ganga Arguelles «n. su 

obra, que ba: impreso hbií Londres en 1829^ tiluláda: .0¿f at^ 

vaeionef, sobr0 la hisioria Je. lfi\gúérr»MÍé.E¿fHtíkai\^iuk 

McribUtron Í09 ^éñ^e$ Clark^, Southcy\ Láttdemdmfrft,^ 

Napier, toniú 1 •^ pdtrafo Sy 13, página 1 5J r20M, refuta 

.TÍctoriosamente aemiejantes imputaciones: y si los ipgleses, 

antes de escribir, hubiesen, leído li) i?x;id ssríbf»' que. Áiicte* 

xM.á las Cortes generales y extraoirdinarías los inidividuos de 

la soprenia juBrla Ceetral^ las Memorias detseñorJoyellqnoe^ 

publicadas en 181 1, y otras producciones; si cuando estuvieron 

na Espalda hubieran conferenciado; conrpersonas ilustradas, es 

iffgulrir que fuese aujenj^a^ed qaeíeaiige ¡ana crítica a justada^ 

7 M<9iiia.h.4Mrí»a!iiuiiirrÁdo.éaaemeianles incongiaieBcIaswi. [i 
L 46 
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,^ ^ Pála£ai¡ ' conoció; bieii> qdet «raf*. fireoiso reconcentrar la 
autoridad; plero ¿1 abanto^ convcárduo 'y ñúevo, ofrecia 
graves dificultades^ fao* solp- con (ré8|>ecte ala elección de 
pebsorias^ sin6 'sqbrel ellmod'o de conf^rTr* Jos poderes, • Coík 
esté iihoíivo tocarrió fot qnf (piédie^Yérerldoj^Iy como'lo^po^i 
ideres' )Ae<<átifa^()n>!jrf'Niuiuirc¿iiqotttetiiaii la «dUnsula de* darsa 
parnatfet-ettabWcíxbiénítbidv'uaa Ke^gi^ncSEí;; visto éii la* junta^ 
se d^volvirerbn^.y sle- mandaron ^n esta forma :«** ^Aragón. In 
nominéi Dei». Arhe^i-^Seví i todos' manifiesto Cfne^yo don Jos¿ 
Reln)ítedq de Palhfo'C^jii^JKleld^ Berditt^ex U6fCa6tfo;'B^orja; 
Gurr>¿fi'>de< Aragonij; Ui^rea-^ ' M oinlcay o y ^tAé]\; Moticad'sj^ 
Fi^érrfa'^eiVeliPsccíj Gtiorlo^nBuil/j ÍU|iríe8-;[.cfcc.-'} bfidíal mm;^ 
yor de : tóales ■ Guárdfai^ de ^Gorps \ :■ bngadier d«; los reales 
^)ércrtosv ciaba) 1 eco -de la i ti cH tai orden dé kan Juan de Jera» 
salénty': comendador* ÍQleiMontaiiob'del¿si!enÜa'dejiGalatrá?a> 
cs[iitan genecál'y; ^oberqadidp poiíticb y militar ¡del ¡reiifo "dé 
Aragón fior eleec(onidiehpii)eb¡K>, reconoci'dp'pór aciamacion 
en la junta de cortes celebrada en esta ciuda^d en 9 dé junio 
ultimo pasado: Digo: Que estando próximas a abrirse las se* 
Biones déla junta Central, (Compuesta de >dip« tildas de-'todaft 
las» pV<]^ incida- dé lá.Péndinsulalu^v áo|Ui:gad«i| por 4I^«f)enii!^ 
]ia^i4 sifimi|»i^dá>eQ el mjldy y^ para^tópreseVitar^e^d reine^/^ 
^»^seltev6&^4eñ Frattorsdo Rebolledo 'Palafotoy M&lóiybri^ 
gbdier dé.los reales e}ércitos^ y d;on'Lo4.enso Qstlvo/ inteií^ 
dente geneiral del mismo ^dándoles las iostrncciones c[ne es^ 
time mas-ciía^énient^ para el log^o^e los filies comutíei?/^ 
á'las'^üciUkbÍMJi con£Mlmarsé:^,'^pe«t('«íendp'SÍn MX restrk<> 
pionvVnfi6^me|^nteM¡i]»itai3Íf>¿Udsi f)bdéres qtie^babian.pr*^ 
aentádoia niayor parte de losidiputados^íse hace «necesario 
queálos-yk nombraflos' de este^no se les deje la-foisma 
4Hnplí«9ÍoiKÍÉn losiqa^'hfiB eqn6eca«'£n <(ioD6ei$Mhei%(/d^(4aVII 

qae>doy xai :npreseaUti«iv;>:y>kgi^ilUiádi0ái]lfía^*¿ftf filias i 

" .1 



4ei PaLlafijsí,yJM4cÍi*»y ÍQftiLpirpM^^ lí^ 

mjsiijia libertad) <)ue,ilp$>. que mM de 1q$ $jE(ngr^::d¡puUdos qii; 
I^ jUfQta.Geptral,pu^4<|ii propoin^r^. deliberar, pprobari re-^ 
paner, re/pi^m^ r;,; jr. Ua\<?jBp todo.lQ que lessjparefeiftr^ y^ qrey«rt 
seuiep ^u.'eptLciepq^jS€;r,|)a$8.lit¡ly pr9Y|3pb^Q$0 á^Ulp^brifkj^.Qr 
g.enera|., jr.á ^^jte.xfliptí ,^n -^^rtjfíW^r > Ba#8, qqqdwftftiíH^^j^V'r 
<|¡CQ¡p::ldipersQ.9a 4eyimwtk?0 8obefc^no;^^itbltDd<><Y^A'y're6!r> 
táblecerle lea su trono, /y mas 'CQnfcy^inejá los vdrdadéiros ip^. 
teres^s,. defensa y felicidad de la E^pañ^ y^ sus lojdiés.; Pues, 
elpqdpnque j^ca todo eU<¡^.Mda.<)oteiry (>vte üMQiiibni^Jfft 
Gq|](Qerp.po}P.cyi¿preMnt^¿^l)m0$ ^iW|i!Uk>>r4»|llf>1íc[a<y) Üñi^tUn 
t|e, que fMiedo y debQ/9Íii::IwiMoii>41ftÍ!yte»lri^^ 
m^e^tp paber por fixqne.y tálido ^uantb eili yixtud 4f élbi(5¡e?T 
ren ^y■ otorgaren j y. do, i;ev.ocar e^* tien3p(K# ñj pot J»ÍQgua 
TD^tivo^ ^ÍQ.:U. otlij^bidUfifue áello^b^Oade mi% bieuesit. 
]:eut^> bfi^bjda^;^ pi>r^ka^h^Mi Hecho St^^ laífobr^dicibiK.eá» U 
^tid%djde!Zí^r2igezA^j^|)ital d^lir'^o.d^ Anadón ;á: 26 d¡a¿ 
del mes de setiembre del . app , . oootd^dft dM U^cíioiebtü'de 
nuestro señor Jesucristo, 1808; siendo presentes por testigos 
el coronel don Fernando Butrón , y el teniente coronel don 
Joaquin García, ambos residentes' en la expresada ciudad. 
Queda firmado este poder en, papel.. del sello cuarto en su 
nota origina], según fuero de Aragón y reales órdenes. 

'El dia siguiente al otorgamiento de este poder convocó 
el excelentísimo señor don /José Palafoic-^ gobernador, gefe 
político y. .inUit^r^ d^, estexreinp.^.j^i^ juptA g^n.^ral, q^at\¥i 
puesta . de. Ipa ¡odi? iduo^ ^^e , ft^^ . ^hs4Qj^\f9^K^M ii«¥^ 
^préma establecida, eif Jas, cor tas qúfi^^^c^li^bfarjc^n'e^'mes 
de jupio aptierior, de los minístiM)s del r^al j^cuerdo,del te.- 
siente corregidor é individuos del. ilustre 4^yuotaroientQ« 
con asistencia de los diputados y sindicp procurador, gciniíni)^. 
de una diputación del Cabildo eclesiástico, de los lumineros 
de las parroquias, y del capitán don Mariano Cerezo: en ella 
presentó el citado poder, y expuso l|^s razones que motivar 
ban esta nueva disposición, para que, enterada la junta, le 
propusiese y deliberase lo que estimase mas conveDiente : j 
despuei de una madura y deteoida r^e^exioo , maiii|(g||tar.oiL 



todos los señores Toeales utiÁnimemente no tenían tfm pro* 
poi^er C084 algalia: en C0Dt^ar]j6> anles l)i¡ei» estaban prontos it 
•parobár'jr Tipificar dicho poder; cókio én efecto ^ ante mí el 
escribano 7^ testigos dijeron lo aprobaban y ratificabatt^n 
toda f poP liodo^ en la mejor y mas cumplida forma que po-^ 
dÍ4B y d0bian baeerló^ prOibetiendo estar i stt observancia 
y ^«npli^ñíiiiiíy|l>Vyii^ €Ontr& venir ^ ni peiFoeai4o en manera 
migán^, biijb lír'dbliigfed^ioiiidestt^ bienes'y rentas^ tntiébres y 
rakes^. bal>idoS y por haber. Hecho fue lo sobrediclüo en la 
eiodadnóle Zarago^ ¿!^ dias del mes de setiembre de ISQSy 
aiendO'iieStíMs 6l'«6ir4n«l don Manuel de Etia^iy el teniente 
cor^teti^ <to>> ^Qíat{tiin((G!a|^Mi/ ambos réilden^e^efei (esta ciu*- 
d*d.í]^st¿'femafda-ia ádtoibtt eon igüale^'f^ qag et 

podeti',,'y todo autópíaado pOi^ don Fi^^^adscó Lopéa-i escrí* 
kai»0. ireat dje S« M.^ del? niimisro del- corregimiento y juzga* 
4os ordifiario y provHiciá dé la eiildad de 2aragoi»^i. /'prin-*' 
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AiocueCon que -el conde de Ba9topekm,,gohehiaJor Jé^ 
Mésdo'sv y- dirigió d laá feñbnát inas Ilustradas y ricask 




verso quiere . derribar un trono cuyo esiJendbr oftjsca el^ 
anytK It^nMÍa cedido el terréúo^ pero, no bemoSsido venció' 

f :, ):: i, I ;; 1m> .' .' . ^ ..,.-.■ .. . : > 

■ I ■ ■ . ' ■ ■ ' . ■ ■ I 7 ■' ' ". ' ' ' » > 

j.lí > .•: : .^'i-w .' " • i . :• ■ ■■—.■'.• ■ ■; . ■ '* 

(i). Las razones que se luyieron para la devoKicion dé Ibs péímeros poderes, 
y inundarlos en esta tonnfl,.'se'Ha1ha en la JSjr^ÓMCidñquebicíei'OD'á latÜortet-! 
geheraksjF extraordinarias, los- md¡?iduQs que compnMeron la J4inta Central^ 
soprema'guíbernatiya de la misoiü^^ec f.*^.13, impresa en Cádiz año I0II. 



do^. Bien sabéis que nuestro imperio, i imkacioB cíe. iíue»» 
tros antepasadloB> reside en nuestro campo. Nuestros ejerció 
tos esian casi intactos ; y cad» día se'refuerfeau con nuévt 
gente, mientras que los del pérfido, por el contrario, yieneii 
eirh«ttstos y aniquilados: el insensato pensaba que su águila 
TÍctoriosa, después de andar errante desde las orillas del 
Tájd kastft lais del Volga^ podrki despedaxar ¿la qtie, criadiH 
en e\ seno del Kreinlin , ha abordo su rápido vuelo, y eer¿ 
niétidoi^ sobre nuestras cabezas, eirtiende una de sus alas 
l^asta élpolo, j l»otra basta mas- allá: del Bosforo* Tenga- 
nlQS perseVefrancia , y me atrevo a aseguraros qtíe'la patria 
saldrá del seno de sus ruinas^mas grande j magestiiosa. Para 
conseguir tan grandes efectos, pensad, amigos, que es pre« 
ciso bacer grandes sacrificios, y renunciar á lo mas amado. 
Dad bojr pruebas de que sois los dignos émulos de tos Pd« 
.yarskisy de los Patitsires y de los Mininos, q^uienes, en tiem« 
pos todavía mas desgraciados, establecieron á fuerza de va- 
lor la eroencia de que el Kremlin era sagrado. Mantened! 
esta piadosa tradición *, y para defenderla, arme cada uuo sa 
brazo contra el cruel eneoMgo,. i|i»e quiere destruir nuestro 
imperio y saquear nuestros altares. Para alcanzar la victoria,, 
lodo se ba de sacrificar^ pues sin ella, perderéis vuestro bo« 
Bor,^ vuestros bienes, y vuestra independencia. Pero si, por 
efecto de la ira celestial, permite Dios por un instante que 
el crimen triunfe, acordaos que el deber mas sagrado vueS« 
tro es huir á los desiertos, y abandonar una tierra, que na 
será vuestra patria desde el punto en que la mancillen vues- 
tros opresores*. Los moradores de Zaragoza , teniendo siem- 
pre ante sus 0};os el valor inmortal de sus abuelos, quienes,, 
por no sujetarse al yugo de los romanos, encendieron un» 
hoguera, y sepultaron en ella sos bienes > sus familias, y 
ellos mismos, han preferido morir entre las ruinas de su ciu*-» 
dad aotes que doblarse á la injusticia. Boy la misma tiranía 
nos amenaza con sus horrores* Haced, pues, ver aJ universa 
que el ejemplo memorable de kt Espa&a no ha sido perdida 
para la Rusia.*-* A este discurso se siguió la mas violenta agi* 
tacion: todos los senadores lo aplaudieron; y, á excepción de 
siete, votaron que se quemase Moscow.^ Luego ^e el pue- 



l>Io supo, esta reflíolaqion^' corrió por las calles, principa les gr¡« 
lfndo>.ÍQ6t¡g^(}o.de la pobles^^ que. era mejor perecer que 
;VÍvir sin patria y sio, religión., Aquellos i quienes naturaleza 
babia negado el v$lor^ se metían >en sus casas para librar del 
peligro á sus familias; unos buian^ yéndose i los montes^sia 
' miedo al hambre y i la muerte: ot^os^.al contr^rio^ jurabaa 
^efeader 1^ ciudad, p se db^n con, el ejéncjto,, qw s^ re.tir 
r^ba. Los deinas acudiauá la$ armas/ y se rejfugiaron en e| 
Kremlin, mientras que ptros, mas exasperados, fueroo coo 
hachas á pegar fuego á la Bolsa, que encerraba riquezas inr* 
mensas^ y podría el ejército .frunces h^ll^r jqh ei|a con quiB 
^ubsiiitif todo eUpvierno. : . > . | . |_^ 
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ESTADO 



. , • . ■ ■ *■ 



DE LOS HERIDOS EN J^ .^CipN .DEL .1;5^\DE JUNIO DE 1808^ 
CONOCIDA POR LA BATALLA DE LAS CUBRAS. 

I- ''.. . • .\ lí • .■■-!.■.•■- -r 



• • . • t 



' La H denota herido^* la Q quemado , ia' G contuso. 



n ^ , ... • í^ 



El teniente coronel de 'dragones Ae\ itéy don Pedro del 
Castillo^- fracturadas -dos eostíUas. '■'■■■ .';*-- 

El teniente de idem don Jacinto Irrisarri. • . / H. 

El teniente de paisanos don Mariano Palacio C* 

£1 ayudante d^\ tercero 'dé fusileros don Joáqüin filón** 'l 
tal van • ^ •_• • • • G» 

El alférez retirado don Estebáii Retamar.. .' • • H. 

£1 oficial de paisajes don Juan Sándovalr. • ¿ •••• •«:•'€• 

• « f 1 - • • • 

; artilleros. 

Jüan.Araujo« i • • • • •> • Q« -Francisco' Valles* • * « • » i^. 

fVelipe- Campo. • ^ « • • ■•' H. -José Alaivsie.. • • • • '• • « Q« 

Alan iiel Sierra 1 • j • . • • G. 1?0Enas Arribas*. • • * .,« Qy 

•Eusebio-dela Fneiite.* v Q. Miguel Ciria* ••••.•• Q^ 

Alejandro Rniz.. H. Martin Muñoz * • QL 

.Tloribio JLostao* •' «i* ;\ ••^H** Jóse Jiménez* • • •. ^..* 1 • Q« 

JÜauuel del Rio.* • vi'. • Q« JKicoUs García. . • ;' • * • Q*. 

Jldefonso Burgos.»' .' • «w-H. JF\iusto Ramírez. . • • • . Q« 

JPascual Marco* ;.'•••. H« 



• Dragones dei Rey. 

•Vicente .Forner. . . . * • G* J¿an Arias* « • .^ • * 1 • • H* 
J^sé Cunde* • . . ' H. Francisco Amiata. . • • • U. 






p^oluntarios. 

•Sl'udencio V«la« .<..*• H, Iñisa Casao^^ • ... . • • • H. 
•Antonio 'E^piniosa. ••• •' • H'. Álariano Fraile; •-. .''^''. . It. 
AkitonioEmbi. • '• % • • • H. 



(3at»i 



/tegumento de Tarragona, 
Bamon Omeni H. Pedro Cruel. 



H. 



Walonasj y Suizos. 

Alejandro PtedrftíBta.. .H. Luis Dispe. •••.••., H. 

Alejandro Crusc • H. Miguel Gullet • • H. 

José Riche H. Francisco Galiot.» • • • • H* 

Antonio Virac. • « ^ • • • H. . 

r Regimienio de Sorben. 

Laureano Grajal » •••••£[• 



Jteligiosos. 
Dos frailes franciscos. • • H. l/no agustino. 

r ■ 

Paísanosm 



o. 



JSalTador Píntre, • • • • • H* 
Francisco Esteban. • • • • H. 
José González* •••••• H. 

Atanasio Martínez H. 

Hanuel Fuste • H. 

Joaquin. Bailo • • • H. 

Manuel Trillas* • • • • • • H. 

Ignacio Aramburo*. • • • H« 
Domingo Ubefio* • • . • » H. 

.T^omás Serrano •. • H. 

Mauricio Jiménez. « • • « H. 

Miguel Tallero H. 

Pedro Lerin. • H. 

Manuel Maurillo*. .*• . . H. 
Manuel Cortés^ « • • V,. • H^ 
Francisco Miguel. • • • • H* 

Mariano Lamarca H. 

Lorenzo Arrojo • H. 

Nicasio Chueca.^ • • • • « H. 
Sebastian Lezcieino.. . . !• H. 
Miguel Martin H. 



Miguel Grao. .•••••• H. 

Antonio Buen-día H, 

Antonio Andia H. 

Rafael Felipe.. • • • ;...k^H« 
Rafael Herrero • ^ G. 



Pedro la Bastida. • 



• « H . 



H. 



Juan Estella. ••«;•••. H. 
francisco Bailo.« • • . • • G. 
José Almenara. . . ^ • . .. H. 
José Mórcate, i •.'■.'. r. H. 

Mariano Viana. • H. 

Antonio Jicez. ••'•••• H. 
Pablo Lobüteda. . • • • • H. 

Benito Lazuña H. 

Manuel Amuel.. .r. é .«.H* 

3ernardp. Calvete H* 

José Sierra H. 

Antonio Jiménez Q, 

Agustin J^opfü». ^ • i. . • , Q. 
.Tomás.Pqminguf^. , • ; Ij. 
Aiitonio 3.etio% • • «i . j. « ^ < U» 
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Francisco Plot • H. 

Slas Galvez • • Q. 

Fermin Villagrasa B. 

Juan Arren • « • H, 

Francisco Lastarras. • • . H. 

Juan de Gracia. • • . • • • H. 

Pedro Roy H. 

Francisco Pascual. • . • • H. 

Felipe Villar^ H. 

Mariano la Fuente. . • . H. 

Diego Mencio H« 

Juan Matías.. H. 

Pedro Robles H. 

Juan de Gracia H, 

José Lorens • . • • H. 

Luis la Lana H. ^ 

Manuel Valls H. 

Pascual Gracia H. 

Miguel Andrés H. 

Antonio Royo. • • • . . . H. 

Manuel Llorens H. 

Melchor Layus.. • . . • . H. 

Gerónimo Brase H. 

Pedro Poyo C. 

Bruno Vio H. 

Miguel Castillo H. 

Miguel Tatuarte H. 

Valero Alaber H. 

Joaquín Félix H. 

Pedro Cervera. ...... H. 

Agustín Salaifran H. 

Mariano Castellón H. 

Pablo Juna H. 

Matías Ribera H. 

Manuel Bería • H. 

Antonio Tomás. . • . . • H. 

Juan Corolla • . G. 

Dionisio García. Qt 

I. 



O 

Silvestre Lerete. .'•... H. 

Blas Cortés H. 

Manuel Uson*. ...... H. 

Pablo Mañero. H. 

José Esteban. H. 

Miguel Galvez H. 

Joaquín Vielsun. . • . . • H. 

Serafín González H. 

Gabriel Ruiz H. 

Ramón Lóseos. ••.... H. 

Mariano Ibañez H« 

Joaquín Marco • . H; 

Antonio Satulana. • . . • Q. 

Francisco Be H. 

Camilo Alonso H. 

Pedro Fortane H. 

Joaquín la Sala * • H. 

Juan Egea H. 

Mariano Sancho H. 

Antonio Mora H. 

Manuel Causa. • H. 

Manuel Serrano. .... . H, 

Antonio Olíete C. 

Joaquín de Gracia H. 

Juan Ibañez. • H. 

Francisco Casa-mediana. H. 

Joaquín Gros H. 

Matías Buñon H. 

Antonio Fistago H. 

Domingo Muñoz H. 

Bernardo Martínez. . • . H. 

Manuel Ardid H. 

Antonio Calvo. H. 

José Ginés H, 

Lucas Ciría. , H. 

José Mijeljona H. 

Esteban Melus H. 

Valero Miguel H. 

41 
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José Baquero^ «•«••«% H* 
Mariano Raonirez» « • ^ « H* 
José Sanz. • • ^^ • .. # . • H. 

Carlos Ordoñez^ H. 

Manuel Soria H. 

Juan Martin. ••••••• H. 

Mateo ValerOt ^ • « « « • • H^ 



Tomaa ele Gracia. • ^ • • H. 
Manuel GiU., . ., . , . H. 
Celestino Jamundi. • * . H. 
Ambrosio Sabio* ^ íl • • • H. 

Baltasar López. « H. 

Pos paisanos, it . « «t • « • • Q. 



Dos prisioneros. 



H. 



Asciende el numera de herido s^ d cienta setenta jr siete. 
Zaragoza 24 de junio de 1 808. == Serajin Hincón. 



(3:a3T 

Estado de loi fuérzoi francesa^ que^ según el general 
Foy^ habia en España en el mes de mayo de 1 808. 



• • • 



» • 



AI mando de Junot 
Al de Dupoot. 
Al de Moncey. 
Al dé Bisssieres.. 
Al de Duliesme. 
Guardia imperial 



» » k 



• • • 



• • • 



• • • 



• • • 



• • • 



• • 



• t 



• • 



• • 



• k 
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Boilk»!, 


CABAlLOl. 


. . 24.978. 


1.771. 


. . 24.428. 


4.050. 


. . 29.341. 


3.860. 


. . 19.036. 


1.881. 


;. 12.724. 


2.033. 


. . 6.412. 


3.300. 



116.919. 16.895. 



.1 . ■ »• 



Estos ejércitos constaban en abril de 1 808 de las si- 
guientes dis^isionest 



BAT'AILONES^ 



.tSCUlDBONlfcS* 



COMPAf^ÍAÍ« 



1.*. • • • « 25 infantería. • * 11 caballería. Ili artillería* 

Id.. • • • » • . » 2 equipage* 

2.« 18 id. y 3 comp.* 11 id 3^ artillería* 

3.^ .. . . 27 id. 2 id. 

4.0 51 id 10 id 5 id. 

5.<> lOid. 8 id 2 id. 
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José Baquero^ «•«••«% H* 
Mariano Ramírez. • • ^ « H* 
José Sanz, •• ^ ••#.••• }!• 
Carlos Ordoñez^ • • • • • H« 

Manuel Soria H« 

Juan Martin. ••••••• H. 

Mateo ValerOt ^ •«««•• H^ 



Tomáa ele Gracia. • * . . H. 
Manuel Gil, .,....,. H. 
Celestino Jamundi. • * . H* 
Ambrosio Sabio. ^ íl • • • H. 
Baltasar López. «••••• H« 
Pos paisanos. . . « «t . « • • Q. 



Dos prisioneros. 



H. 



Asciende el numera de herido s^ d cienta setenta jr siete. 
Zaragoza 24 de junio de 1 808. =» Serajin, Jtincon* 



(3>3) 

Estado de Tm fuerzas francesas que^ según el general 
Foy^ habia en España en el mes de mayo de 1 8o8. 



AI mando de Junot« 

Al de Dupont 

Al de Moncey. . • • 
Ai dé Bessieres.* • • 
Al de Duhesme. ; • 
Guardia imperial 



L« • 



» k 



• • 



• • 



• • 



• • 



• • 



• • 



• • 



• • 



• • 



• • 



• • 



ttOItlíBBÍ. CABAlI^i. 



. . 24.978. 


1.771. 


. . 24.428. 


4.050. 


. . 29.341. 


3.860. 


. . 19,036. 


1.881. 


..12.724. 


2.033. 


. . 6.412. 


3.300. 



116.919. 16.895. 



Estos ejércitos constaban tn abril de 1 808 de las si- 
guientes divisiones: 



BAl^AUONES. .SSCVADRONtS. COMPAfíÍAt. 



1.*. . . • « 25 infantería. . . 11 caballería. 

Id 

2.° 18¡d.y3comp.* 11 id 

S.». .. . . 27 id 

4.° 51 id 10 id 

5.°. lOid. 8 id 



1U artillería. 
2 equipagCé 
3^ artillería» 
2 id. 
5 id. 
2 id. 
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Resumen general del estado que describé la organiza^ 
cien y fuerza del ejército permanente español ^ y la de 
los cuerpos de milicias provinciales en mayo de i8c8. 

Ai:ma8. 6 j Tropa. ,, *" 

•escnad.' oficíeles. nos. . 

I : . /Trqpa de casa. re^l,. .. , ^ .. . . ^ . 7.280 1 .117. 

Infabtería de Jípea. , , .105 . 2,450 . i7M7^ ' 

Infantería liger^i,. , . . 10 .410 11..275 

BSPAüA /Infantería suiza. .... 12 • . . , 10.977 

T poBTü.\ Artillería 282 4.581 317 

. Ilngpni^rosjrzapadores. 2 169 922 

Cabaílería. . 95 763 11.241 7.443 

Milicias 50 1.853 29.961 
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280 .... 114.204 8.877 

¡Infantería de línea. . . 12 280 7.975 

Infantería ligera.. .'. . 2 82 2.299 

ArliUería . :: . 10 306 

IngenierosyzapadoKS. ...' 5 127 

Caballería 25 195 3.058 2.358 

39 572 13.765 2.358 

Total en España y Pbrtügal.;^. . 280 ' ... . . Í14.204 8.877 

Total en el norte db Europa; . 39 572 1^.765 2.358 

Total general. . . 319 127.969 1 1 .235 
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Estado de las fuerzas que había en Zaragoza d princi- 
pios de junio de 1808, pocos dias después de haberse 
pronunciado por la justa causa ^ y pocos antes de ser 
. atacada por el general Lebfevre. 



CUERPOS, 



TROPA. 



CABA- 
LLOS. 



DB CÜBRP08 

VETEBAMOS, 

Ó OBL 

EJERCITO. 



DBt ITÜEYO 

' ALI8- 
TAMIBHTO. 



/Voluntarios de Aragón que $e 
hallaban de bandera de los 
dos batallones.. • • . • 300. 

Id» que estaban de partida de 

varios cuerpos 456. 

Reclutas de )os cuerpos de vo- 
luntarios de Aragón.. . • • . . < 157* 

Dragones del Rey.. .- 30Ó. 

> Artilleros j zapadores... ..... 250. 

Cinco tercios de paisanos regla- 
mentados ^ á mil hombres 
cada uno 5.000. 

Dos tercios de fusileros^ de a 

mil hombres 2.000. 

Compañias de Obispó 400. 

Total 8.863. 



90. 



90. 



'KoTA. Había en la plaza a principios de mayo en clase 
de agregados 6 coroneles, 12 graduados de coronel, 7 te-^ 
nientes coroneles, 33 capitanes, 46 tenientes, y 11 subte- 
nientes. La compañía de fusileros de Aragón constaba de 5 
oficiales, 11 sargentos, 21 cabos, y 168 soldados. Las partid 
das de recluta, y en comisiones, se componian de 5 capita* 
nes , 23 subalternes, 41 sargentos, tres tambores, 70 cabos, 
3BS soldados, y 157 reclutas. Con este pie, y los que empe- 
zaron á llegar de otras provincias, se formó el ejército de 
Aragón. 

¡Capitán general de la. provincia, y general en 
gefe: don José Palafox y Melci. 
.^.,. Segundo: el teniente general marques de Lazan. ^ 
Mayor general de infantería: el brigadier don 
José Obispo. 
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Estado de la fuerza y armamento que tenia el ejército 

del reino de Aragón en i5 de agosto de 1808. 

FÜBBZA TOTAL AlMAlIlSTO. 

CÜKRPOS. Tropa. Fusile». Lanzas. 

Tercer batallón de reales guardias 

españolas 470. 470. 

Fernando 7.« 808. 300. 

Extremadura. ,..•••• 925. 524. 

Primer batallón volunt." de Aragón. 666. 430. 

Segundo de idem « . • • . 1.043. 962. 

Batallón de fusileros de Aragón. • • • 588. 588. 

Batallón de reserva del General.. • • 379. 334. 

Primer batallón ligero de Zaragoza. • 577. 200. 

Segundo idem de idem. ..... ... 640. 85. 

Primer tercio de y olun t.^ aragoneses. 191. 1 48. 

Segundo idem. 195. 119. 

Tercero idem*. . • 782. 515. 

Cuarto idem 878. 500. 

Quinto ¡dem 634. 164. 67. 

Tercio de don Gerónimo Torres. • • 327. 79. 

Tercio de Barbastro 1 .1 12. 650. 220. 

Tercio de Huesca 1.865» 1.865. 

Extrangeros suizos. •.•••• 84, 71. 

Cazadores portugueses • « • 62. 62. 

Compañías «xtraugeras de Casamayor. 90. 90. 

Dos comp." de miqueletes de Lérida. 200. 200. 

Compañía» de Monzón. 156. 74. 20. 

Compañías de Cerezo • 298. 298. 

Compañías civicas de san Pablo. ••• 154. 154. 

Compañías de Tauste 106. 

Lanceros de la Almunia.. ..•.••. 109. 9. 100. 

Compañía de Benaven 3o. 36. 

SüMA TOTAL. ...... 13.375. 8.927. 407. 
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PLANA MAYOR. 



Caj)itao general de la provincia , y general en gefe: el bri- 
gadier don José de Palafox y Melci. 
Segundo: el teniente general marques de Lazan. 
Ma/or general de infantería : el brigadier don José Obispo. 
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DOCUMENTOS PUBLICADOS E INÉDITOS 

QUE SE HAN TERIDQ PRESENTES 

PARA. ESCRIBIR LA HISTORIA DH LOS DOS SITIOS, 



Los diarios, gacetas, bandos,, proclamas y manifiestos que sé 
dieron á luz desde el 1.^ de mayo de 1808^ hasta el 26 de febrei*o 
de 1809 inclusive» 

Los números 2S, 29 y 3C de los días 3> 10 y 17 de agosto de 1809 
del Semanaria patriótico,, en los que se halla una relación de lo 
ocurrido en el segunda sitio; pOr el señor don Pedro María Rio, 
barón de Valdeolivos, regente de la audiencia de Aragón^ 

Un impreso sin título, fechada en Murcia á 20 de agosto de 1809, 
con una adición, ó notas;, firmado en Palma á 20 de octubt*e de 1811 
por el general don Luis Gonzaga de Tillaba,, comandante de ac-^ 
tillería^ 

£1 Apéndice al cuadro de la España, que en 1812 díd á luz el 
coronel don Ignacio Garciny,, intendente del ejército y reino de 
Aragón.. 

Defensa de Zaragoza, 6 relación de los dos sitios que sostuvo 
en 1808 y 1809; por don Manuel Caballero, teniente coronel de in- 
genieros, y empleado en dicha plaza; y la traducción, que bizó ea 
francés M. L. V. Anglivieí de la Beaumelle. 

Memorias para la formación de la historia militar de la guerr» 
de España, y resumen de lo que ocurrió en el segundo sitio; por el 
coronel de los reales ejército» don Fernando García de Marín. 

El Manifí'esto del general don Francisca lavier Castaños, fecho» 
en san Gerónima de Buena-vista ú 6. de enera de 1809., 

Observaciones sobre la historia de la guerra de España , que es» 
cribieron los señores Clarke, Southey,. Londonderrj y Napier; por 
don José Canga Arguelles. 

Historia del asedio de Zaragoza; por el doctor don Ignacio de 
Asso.. Comenzó á imprimirse, pero la venida de los. franceses im- 
pidió llevarse adelante, y quedó inédita.. 

Sucinta relación de las obras ofensivas y.defensívas que se Banr 
ejecutado durante el sitia de la ciudad de Zaragoza en el año 1808, 
escrita de orden del comandante del real cuerpo de ingenieros de 
la misma plaza por un oficial del expresado real cuerpo ; dedicada 
á la memoria del general Urrutia.. Este manuscrita lo proporcionó el. 
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señor don Antonio Cornelj ministro que fue de la Guerra^ con fecha 
en Palma 15 de abril de 1814. 

Campaña de Terano del año de 1808 en k>s reitsos de Aragón y 
Navarra; por el teniente general marques de Lazan: inédito. 

Excesos de yaior y patriotismo, ó relación de lo ocurrido en les 
dos sitios de Zaragoza, para que sirva de comentario á la historia 
general; por el doctor don Miguel Pérez y O tal, beneficiado de la 
Magdalena: inédito. 

Relación de los sitios de Zaragoza y Tortosa, en francés; por el 
señor barón Rogniat, teniente general del ejército francés^ é ins* 
pector de las fortificaciones. 

La traducción con notas que hizo de esta obra don Pedro Ferrer 
Casaus. 

La gaceta de Francia de 28 de setiembre de 1814, en que se 
anunció Ja referida obra. La traducción que hizo del artículo el co- 
«ronel don José Herrera Dávila , y las. notas de don* Fernando Gar-^ 
cía de Miirínj que todo lo incluyen las citadas Memorias. 

Diario histórico del segundo sitio de Zaragoza, en francés; por 
el señor Daudebard de.Ferusac, comandante de batallón, y del es« 
tado mayor. 

Miemoriás del Mariscal Suchet sobre sus campañas en España 
desde 1808 á 1814, escritas por el mismo en francés. 



NOTA. 



f í 



Sobre los sitios de Zaragoza se han publicado el poema ^pico, 
titulado: La Iberiada; por el padre fray Ramón Yalvidares y Lon- 
go, monge gerónimo del monasterio dé Bornos; y el que compuscí 
el señor don Francisco Martinez de la Rosa para disputar el pre- 
mio que ofreció la suprema junta Central poco después de acaecida 
su rendición. Se oree fue éste elegido para que recayese en él por 
los señores don Melchor Gaspar de Jovellanos y don Manuel José 
Quintana, quje disfrutan de una justa nombradía; pero se retardóla 
adyudicaciou: y las desgracias sobrevenidas hicieron que su autor 
lo imprimiese en Londres por el año de 1811. Se haüa inserto en el 
tomo 3. ° de sus obras, impresas en Parts año de 1827, 
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SÜSCRIPTORES;' . > 



El serenísimo sEfíOR Infante b. Carlos María Isidro. ¿ 
El sBREiNÍ^iMo-sEf^OR Infantb &.' EnANciscb' oe) P aüLa Anton fo^ ^ 

La serenísima señora PRINCESlklBlteLAiBblRii. ^í '! i -^ 

El- sEREifUtMoi se'Sor Infarté iD.'SkÍAsi^iAii«.. . ' ' '. - T 
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EN MA'b'BirB'.'''-'' 

Excelentísinioi señor don' Miguel: dea Il^avtbla y ^niaí*qnes de 

:..ZrámbEaiio> secretario dc' JBstaidd ji Hdb|»'de9patbti dte'^la 
Guerra. 

Excelentísimo s¿ñor.:don LiSs^Lop^z Battedteros/siecretario 
.id^.'Estada jr del despeícUo de Haicienrdáy'delri^oí^fi^ daf^ 
Estado. - ■•: ■ •-> •• ' ■" ' •'' ■"'.■■-■ .-í:---; •/ 

Excelentísimo señor Marqiíes^de. Gampo-sagradb/ decano 
del consejo supráemo de la Guerra. 

Excelentísimo señor don Pascual de Liñaxi> capitán 'general 
de Castilla, la'i^uéfia. ; ' í »..':■' ^ * 

Excelentísimo señor don Diego Ballekteros^mariscal de cam- 
po^ é inspector general de tafc»Ueria. < i: . ' ^ 

Excelentísimo é HustH^imo señor don Jóaquiá Abarca y 
Blanquez ^ obispo de Leon^ del conjiejo de S. M, en el de 
Estado. 

Excelentísimo señor don Francisco Javier Castaños^ «apitaií 

general de los reales Nejérci tos ^ del eoosejo de S.í M. eií 

el de Estado^ caballero i de. tla^áo signé orden del^Tuiéoflí 

de oro. : . = ' ■ 

Excelentísimo señor doa José Asñ^cez^ del consejo-de S. M/ 

■ en él- dé Estado.', ;. »../• '. h .n.' » • • ' / ' ^ ?- 

Excelentísimo señor don José María Puig deiSampcr/deca- 
I. 42 ^ 
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ñOs y gobernador Intenhóder consejo y caraára "Se^S. M.' 

en el supremo de Castilla* 
El Ilustrisimo se&or don Nieeto de Larrela, ministro efec- 
tivo de capa y espada del supremo consejo de Hacienda. 

y honoraria c^e (atcái|i^i^ |e íJu^jra.j^ 4jr€¿tiir general de 

Propios y Arbitrios del rdn0t_ 
El archivo del excelentisimo Ayuntamiento de esta corte. 
Señor don Carlos Sexti^ mariscal de campo , y gefe de la 

brigadaligerá de caKalieria.de la Guardia Real. 
Señor . dofuPediraoAlGÁntaná ^.Mussa^. brigadier de los reaUs; 

ejércitos^ y gefe de la plana mayor de la^sfgiinda^'^iWsíoa 

de la Guardia JlicBEl(H€Ín£aín/tieriau:^'í -* / ■• / r i/: : » T 
Excelentísimo señor 'don Maíaoel JVCarialde Ptisterla> maris-^ 

cal de campOjí y caballero gran cruz de la real y militar 

orden de san Hern^pif g^l^^. i^f y^ ;{ 
Excelentísimo señor Duque de Alagon^ teniente general de 
^ :Jo9 )CeaUafiej,érisii08i!i:a¿b] le»q: d£ lar i bsígne rordeh ' A^^ 
f !SQn« dal-oi^^icajiitiai^ del. teüfer]íA> di&'&napdi^s de lar^Ríral 

Persona^ •• > 

ExctíleAtí^ima^cAoV Duque de>Sañ Fevnando^i.' 
£j&celíeAlik$imio.'6e^dr.iDu<fúe de^ ViUahárnlreba ^ eiibaVIéra de 

la insigne orden del Toisón de oro. .i.!:í>. I 

EsceUntiaibio^'felkiCjDac^uerdeF.Bcjrwiak y üUva; ' i> ' 'a^! iv mI 
Excelentísimo señor Marques de Espinaírdo. '^ 

Exceletitisiúia señora. doña. Fra;nciJca:Sóler de Palafox. 
Señor don Francisco Pilar Mariano Palarfccx Soler. - - ' 
La Inspección general de Mil ¡cjiaá/í « '> '. -. - : ; .! •/ I 
Señor don Antonio Gallego y Valcarcel, ' - i 

Señor don Aiitonio Mofeno^ coronel: brigadier del segundo 

regimiento de Granaderos provin^iale&de la Guardia Real 

de infantería. 
Señor don lose Delicado^ primer ayudante del mismo» 
Señor dol) JMar¡ao(> Urréa ^ ca'pitaU'de ¡d«m. 
Señor don' Miguei Beréz V ^idem >' idcml> 
Señor don Carlos Solana ^^eníente Ídem. 
Señor don Claudio; Serra , ifllé^mj, idem«L 
Señor don Antonio Remon Zarca del Valle ^ brigadier de 
• loa' reales ejércitos'. »' 
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.Se&0£>jddB.Jiíán! Miguel cFe GríjáWa^ ayuda dé cámara ele 
S* M.^ secretario derlaíreál £$Uiiipi)la;^ daballetd pfensio- 
nado de la distinguida orden de Garlos llí. 

Excelentísimo señor don Manqel Fernandez Várela^ del con- 
sejo de S. M.^ y comisario apostólico general dé Grtizada. 

Señor don Juan Manuel ParreñO| teniente coronel de los 
reales ejércitos* •■ i '-•' ..... 

Señor doin Farnstino de Garay^ coroMl retirado de 'caballería. 

Señor don Félix OnceilLjr^ capitán de ProTiociales* 

Señor don Ramón de Sus j Otal^ teniente coronel. 

Señor don Jtuin de Móntenegro> coronel- comandai|lle 4ie 
artilleria. •• • : . '^I i:*- . . i j m. 

Señor don Ramón de Qaeralto ;' ínt'endeÁle de- eíércitd > jr 
, igefe Aé la comisión central de liquidación de atrasos de U 

real hacienda. 
Señot Idoa Malrianb Aanar^xentador principal 4Íe correos de 
Aragón y condecorado con la crns de distinción de los si- 
tios de Zaragoza/ ' » .' ' üj ': 
SeñoricUiíiii ViceniieMoriUo y Montes^ del consejo de S. M.^ 
su secretario honorario^ j secretario contador del real ca- 
nal de Manzanares* 
Señor don José Antonio Ponzoa^ datedttático de' eéofaotoiía 
política^ individuo de lá^neiU^. sopremá junta generar de 
Caridad. •• •'. • ' 
Señor, don José Antonio Secanéll^ tieniente coronel de los 
- reales ejércitos. 

Señor don P* M* y M* • i; . < 

Monsieur Williams Jentick. . J i 

El señor don Yalentin Recio^ decano*:del flustre ooIe<!^ de 

Abogados de Madrid* 
El Ayuntamiento de la villa de la Torre de Esteban«ambran^ 
partido de Colmenar el viejo^ en Guadálajara. - ^'^' 

El de la villa.de Hortaleab^ ptartido de Madrid. ' 
Señor doD'Joaé Miaría Catalán. ; '/ < ' ..-<■'. 1.. 

Señor don Gregorio Báquédano* • ' ■ ' '■ \ i 

El padre fray Ramón de san Ai^tanio* '' ' 

El ilustre Ayuntamiento de la ciudad- de Tr^jÜlo; en' Ex« 
tremadura* . :■;/.-...!-/■ -jl. ,»: ...-■. í. -.L v 
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.£) AyaúlairíienWdie la vilUídé Arganjáypariido'de Madd'd. 
JEl de la yilla de Piato, ídem ÜeidémL. i . ' .'i 

£1 de la villa .df*Fuente-iioviIIa>^ Ídem de Ídem. • ■! : 

Señor don Luis Ortega Motejen* 

S^uor don José Antonio Feritandeza 

JS^npr dop «Fosé MaxicbAlváreZ'Ztayas. 

Señor don Francisco Pedro Bueno. 

fll pqidteXi^á)/ AlariaQO del)Pil^y'caraiel¡tá''ealzado. '• • 

Señor don Fi^ancisco de Paula, Vasallo* 

Señor doo. Miguel Salgado y Oliva ^ capitán de artillería. 

5)SJ Ayuotam«^iit6jdeIa:)VÍlIa,de Albbloduy^ partido de Al- 
mería^ en Extremadura. 

SeñQjí jdóf^ JdséíMaiíaBuitengtíl. : ^ •! 

^e^or/dqn: Glregorio'de la Iglesia , abogado de los rea:Ies 
Consejos y archivero del señor duque de Alva. i 

£l.Ayun4aQ!U4etl^):del; -lujg^ar.Tde Fueiflaiir«daV partido '< dé 

El de Garabancbel de abajo^ ídem de iáeüai^yí■\^ • • ■ :. 

£l'de'la|v¡lia?de Pai^acuellos- de' Jarámdi Ídem d¿ Ídem. 

SeñojT do:a. Francisco Cabo* . . 

Señor don Juan Torres. 

^$^jPr4Qn:JP^dcO;Wainbiat :. si.'. 

<5;9ñ|:»rilon Gregorio Mtfpta loFeV'alde. « 

Señor don Manuel Gómez. .1 ,.' . 

El padre fray Gayinb dfe la Madre de Dios^ carmelita. 

Señor don Mariano Obispo y Medina^ oficial de la Conta- 
duría general de la Real casa. 

Señor don José María de Acosta. 

Señpr. do^ IfiM Ag^trrew . . 1 . : i: 

Señor don Juan de Lecanda* - ' .^ . 1 /. 

Si^&pr doistfNicolás Mediano Jove* 

Señor don Manuel 'Jiménez Guazo»; 

Señora doña FrfticiscaidePáuU Ahratez dé Castro k • • 

£1 Ayuntamiento del Quintanaf. dé^la: Orden:,!.partido de 
Villanueva de los Infantesy en la Mancha. • ■ 

Señor don Mariano Alvarez y Calvo* 

S^abnidoít-K^mcsioGald^/^ - 

Señor don Francisco de Chaves Artacho* ... 
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Señor don Antonio María Alemanjr 

Señor doh Juan Muguiro* . ' 

Señor don Ramón Castilla, i. . . • 

£1 Ayuntamiento de la villa de Zurgena^ partido de Baza, 

en Granada. 
Señor don G. P.T. , 

Señor don Mariano Orona y Erolesi^ alcaljdé mayor de la 
'( Tilla de la Mota del CueltrTO* *• . i r * •• ; 
Señor don Josa de la Barcena. . .'> 
Señor don José Francisco de Gíoyeneclie. 
Señor don Vicente de Alzaybar. 
Señor dqaGriBgorio' Rochen escribano de cámara de la S^Ift 

de señores Alcaldes de Ga6a y Corte* ! . 
Señor don José Luis de la Rocbete. '' 

£1 Ayuntamiento de Aguilar de la Frontera^ |)roTÜic¡a de 

Córcloba^ partido de Montilla. 
Excelentísimo eilustrísimo Señor don Gregorio Ciruelo de 

la Fuente, obispo de Oviedo.. * . 

Señor doctor don Juan de la Crtiz Ceroelo Velasco ,- digni^ 

dad de prior de la Catedral de ídem. 
Excelentísimo ¿ Uu&trisimo señor don Joaquín López Sicilia, 

caballero gran cruz de la real y distinguida orden eapa-f 

ñola de Garlos III, arzobispo de Burgos. < .. ... i 

Señor don Matías íHérrero Prieto^, del consejo de S. M«> su 

alcalde de Casa y Corte. 
Excelentísimo y reverendísimo padre fray Joaquín Briz^ ge* 

neral de la orden de santo Domingo- 
Señor don José Ouaso, caballero, pensionado, de. la orden de 

Carlos III, capellán de bonor de S. M,, juez de la real 

Capilla, teniente vicario, y auditor eclesiástico de los rea« 

les ejércitos. 
Señor don Juan José Ddicado Díaz, fiscal* togadio con anti* 

güedad de ministro en el supremo consejo .tle. la Guerra. 
El ilustrisimo señor don Diego María Vadillos, ministro ju- 
bilado de ídem. ' 
Señor don Jacobo María de Parga y Paga, del consejo de 

S. M. en el de Hacienda, presidente de la real Junta de 

Fomento y Riqueza del reino. . 
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Señor doD Fausto de Elhujar , honorario del ^sopremo coa* 

sejo de Hacienda^ director general de Minas. 
Señor don Joaquín Garrion^ asesor de la superintendencia 

. general de Hacienda, 
Señor don Vicente López ^ caballero de la distinguida orden 

de Carlos III^ pintor de cámara de S. M. 
Señor don Julián Otal. 
Señor don Juan Asensio, abogado de los reales Consejos, j 

relator de la Sala de Señores Alcaldes de Casa j Corte. 
Señor don Juan Nuñez, contador de Propios jr Arbitrios de 

la provincia de Soria. 
£1 Ayuntamiento ilel lugar de Villar de- Fallabes^ proyin« 

cía de León, ¡nrisdicion de Villalpando* 
Señor don A. S. 
Señor don Antonio Joaquin de Cuadro, marques de san Mi« 

guel de la Vega. 
Señora doña Maria Polonia de Carranza* 
Señor don Joaquin de Prat.- 
Señor don José Goifiez de la Cortina. 
Señor don Joaquin de Urrütia. 
El Ayuntamiento de la villa de Gerindate. 
Señor don Gasto Diaz. 
Señor don Manuel de Ángulo y Cano* 
Señor don Tomás Casado, procurador délos reales Consejos.' 
Señor don Pedro Gainza, agente de negocios. 
Señor don Nicolás Oseñalde, abogado de los reales Consejos. 
Señor don Gonzalo Benitez Milaues. 
Señor don Antonio Uguina* 

■■■"■,»• ' ■ < 

REINO DE ARAGÓN. 

El excelentísimo Ayuntamiento de Zaragoza. 
La ilustrisimá Junta de Propios de idem. 
El excelentísimo señor Marques de Lazan, teniente general 
de los reales ejércitos, y director de los canales de Aragón. 
El excelentísimo señor conde de Atares. 
£1 ilustre colegio de Abogados de Zaragoza. 
Señor Conde de Subradiel. 
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Sd&or don Manuel Ena de Eoa^ brigadier de los reales ejercí 

citos^ gobernador militar y político de Alcañiz* 
Señor don Juan de Veamurquia^ gobernador militar j polí^ 

tico dé Calatajrud. 
Señor don Narciso Meneses^ interventor del ejercito, de 

Aragón. " . . 

Señor doB Francisco Ghaperon de la Barca ^ mariscal de 

campo de caballería de los reales ejércitos. 
El ilustrísimio señor don Pedro Mária Ric^ bároñ deYfilde*, 

olivos^ honorario del Consejo y Cámara de S. M. 
Señor don Miguel Malo> coronel^ secretario de la capitaniíK 

general de Aragón. 
Séño'r*dpn Geródimo de la Torre Trasierra^ oidor de la au- 
diencia de Zaragoza, y subdelegado principal de Policía* 
Señor don Vicente Lissa y las «$alsas^' oidor. jubilado ;d^ jif 

Audiencia de Extremadura. .)[> 

Señor don Felipe Perena^ mariscal de* campo de los re^ilea 

ejércitos. ... ».') i . ■ - 

Señor don Vicente Martinez^ teniente coronel^ visitador 

general de rentas de Aragón. ', ,' : 

Señor don Antonio González^ comandante de> fusileros* 
Señor don Antonio Lacasa^ arcediano de. la. iglesia d^ Tar 

razona. »•»'■! .;'.•.. ; •] 1 ..'... ■ :, -*.,.- 

Señor' ;dou jJaaqbin Cistue^.canóoigo del cabildo de* Zi^^ 

ragoza. 
Señor don Ignacio FdQcilIas^ dignidad iirctj:)ri^st'e dejidem.;: 
Señor don Cosme Lizuain^ canónigo penitencijiir.to 4^ ideo(i^ 
Señor don José Antonio Mareó^ eápeipigi) de Jdeni. j 

Señor don Eosebioí'Jidfieñés^ caoÁn^'gOide idcfm.. : ',;.;] | 
Señor don F. Gerónimo Doz> comendador^ y ¡recibidor; de 

la orden de san Juan. < . 

Señor don F. Aurelio Valero y Lobera^ profeso de ia mismas 
Señor don Mariano Ventura. • ¡ r 

Señor don Cayetano Ibard^ caballero maestrante de la de 

Zaragoza. i 

Señor don ioaquih Pueyo* > . . i 

Señor don José María Obfspo^ alférez del segundo! regif 

miento de la Guardia Real de infantería.. 
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Señor don. Miguel Mugúerza, capitán del regimiento del 

Principe. 
Señor don Gregorio Sanz^ notario del tribunal eclesiástico, 

sindico procurador del excelentisimo Ayuntamiento de 
'• Zaragoza. » 

Señor don Pascual Ascaso^ comandante de infantería. 
Señor don José Cuello^ notario major del tribunal ecle-' 

siástico. 
Señor "don José Sancliez^ beneficiado- de lan Felipe. 
Señor don Ignacio María VilU* ' , 

Señor don Mariano Villagrása. ' v '^ * 

Señor don José la Torre y Osset. 
Señor don Salvador Linares , rector de la páifroquinl de 

• Herrera. 
Él reverendo ptfdre fray Miguel de santa Bárbara^ carmelita 

descalzo. .¡ <»^ 

Señor don Juan Romeo. ;! - i ' -^^Z 

Señor don Joaquín Sánchez del Gacho. 
Señor don Pedro Barran. 
Señor don G. S. ^ • , 

Señor don Andrés Larraz. ' I;^ • i / . t. i.;:* -: 

Señoi* don Braulio Mainar. >' . : fí / • i«^'>J 

Señor don Mariano Lafuente^ cura de Rafales. . •: : : 
£1 Ayuntamiento de .la villa de Pedrola , partido de 

Borja. 
El del'lügat-dtí Torré lotf Ijíegros, |yartido de Dároca. 
Et del ¿e Cddos, id«nD( deidemi ?' ' ' • -O L"'í* t "5 : 

El del desoírnos, idémde Ídem. 

El de la villa dé'Lagata> corregimiento' de Zaragoza. ' 

BÍfdtí'Ia de'Alfa¡arin,¡dem de idebi. ; . . 

El de la de Muel, idem de idem. 

El dé la ¿e'GalatráQ^ id^m de ídem. 

El del de Gandasnos^ idem de idem. ' 

Él del de Alfórque, idem de idem. 

El del de Fayon, idem de idem. 

El del de Villafranca de Ebro, idem de idem. 

EKdel^e Torres de Berriellen, ídem de idem. 

El del de Villamayor, idem de idem. 
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Señor don José Perejta^ racionero^ TÍcarió de la parrcijuia} 
de Magallon. 

El padre, fraj don Clemente Abenia j Salillas^ moagc del 
real monasterio de Rueda. 

Señor don Manuel Dronda , del comercio. 

Señor don Cayetano Cosíais. 

Señor don Francisco de Paula Zapata. 

£1 padre don Antonio Francés^ clérigo reglar de la casa real 
de santa Isabel.de Zaragoza. 

El bermano Juan del Pilar^ de las Elscuelas pías. 

Señor don Mariano Marco ^ beneficiado de santa Cruz. 

Señor don Pedro Joaquín de santa Pau j Ardid. 

El Ayuntamiento de la Tilla de Sástago^ partido de Alcañiz. 

El de la de Beceite, idem de idem. 

El de la de Villarluengo^ idem de idem. 

El de la de Belmente^ idem de idem. 

El de la de Caspe, idem de idem. 

El de la de las Cuevas de Gastellote^ idem de ídem. 

El de la de Mazaleon^ idem de idem. 

El de la de Escatron, idem de idem. 

El de la de Portellada^ idem de idem. 

El de la de Mas de las Matas^ idem de idem. 

Señor don Mariano Romeo^ rector del lugar de la Perdigue- 
ra^ partido de Barbastro* 

Señor don Antonio Ventura , canónigo de la iglesia de 
Huesca. 

El Ayuntamiento de la villa de Casbas^ partido de idem. 

El de la villa de Villaroya de la Sierra, idem de Calatayud. 

El de la de Sestrica^ ídem de ídem. 

El de la de Godoxos^ idem de ídem. 

El del lugar de Mará , idem de idem. 

El del de Frasno^ idem de idem. 

El del de Valtorres, idem de idem. 

El del de Fuentes de Jiloca, ídem de idem. 

£1 del de Olves. ídem de ídem. 

El del de Aniñon^ idem de ídem. 

El del de Ateca ^ idem de idem. 

El del de Tor ralba de los Sisones, idem de idem. 
I. 43 
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Señor don Joaquín González. 

Señor don Andrés Torres y Tornos. 

El muy ilustre Ayuntamiento de la ciudad de Jaca. 

El muy ¡lustre Ayuntamiento de la de Teruel. 

El Ayuntamiento de la villa de Valbona^ partido de idem. 

El de la de Rubielos de Mora^ idem de idem. 

El del lugar de Sarrion, idem de idem. 

El de la Tilla de Tamarite de Litera^ partido de Barbastro* 

El de la de Monzón y Pau^ idem de idem. 

El del lugar de Gastillonroy^ idem de idem. 

El de la villa de Sos^ partido de Ginco*vilIas. 

Señor don Victor Benedicto;» escribano real de la villa de Sos. 

Señor don Mariano Aznarez y Garces^ receptor del hospital 

general de nuestra señora de Gracia de Zaragoza. 
Señor don Agustin Sevil^ secretario de la ilustrisima Sitiada 

de idem. 
Señor don Mariano Gil y Alcayde^ bachiller en leyes. 

r 

PRINCIPADO DE CATALUÑA. 

Señor don Manuel de Leiva y de Eguiarreta^ brigadier de 

infantería de los reales ejércitos. 
Señor don Ignacio Ulrich^ comandante del regimiento ter* 

cero de Suizos. 
El señor Barón de la Barre. 

Señor don Manuel María Girón ^ intendente de ejército. 
Señor don Juan Bautista de Puch^ interventor, contador de 

la administración principal de correos de Barcelona. 
Señor don Mariano Font. 
Señor don Wenceslao de Franco. 
Señor don Blas Rovira, presbítero» 
Señor don Manuel Campos. 
Señor don Benito de Plandolit. 
Señor don Mateo Villanua y Gramentel. 
Señor don Joaquín de Lianza y de Belloch. 
Señor don José Farriols. 
El ilustre señor don Martin Matute^ vicario general del 

obispado de Gerona, canónigo de aquella iglesia. 
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Señor don León Antonio Santa Maria^ presbítero. 

Señor don Estanislao Sánchez^ alcalde major de San Feliu 

de Guijols. 
Señor don Francisco de Alemanjr, 
El Ayuntamiento de la villa de Badalona, corregimiento de 

Barcelona* 
El del lugar de San Boy de Llobregat, ídem de idem. 
£1 de la villa de Aogles, corregimiento de Gerona. 
El de Caldas de Mon-buy^ idem de Mataró. 
El de la aldea de Masnou, idem de idem. 
El del lugar de Tiana^ ídem de idem. 
El del lugar de Taya, idem de idem. 
El de la aldea de Alella, idem de idem. 
El del lugar de Aiguafreda, corregimiento de Vich. 
El del de Roda^ idem de idem. 
El de la villa de Pratdix, idem de Tarragona. 
Señor don Mariano Roche, cirujano de ejército^ y del real 

monasterio de Scala Dei. 
Señor don Ramón de Portell. 
Señor don José Fries. 
Señor don Joaquín Tarín ^ canónigo de la santa iglesia de 

Tarragona. 

PROVINCIA DE CUENCA. 

Señor don José NaVarrete, teniente coronel del regimiento 

Provincial de la misma. 

Señor don José de Piedra, sargento mayor de idem. 

Señor don Luis Noberto Prast, capitán de idem. 

Señor don Juan Portillo , idem de idem. 

Señor don José Antonio Casero, idem de idem. 

Señor don Manuel Talero, teniente de idem. 

Señor don Francisco Romero, idem de idem. 

Señor don Pedro Rico, idem de idem. 

Señor don Yictor Ruiz Lucas, idem de idem. 

Señor don José María Antelo> ídem de idem. 

Señor don Sebastian Portillo^ subteniente de ídem. 

Señor don Leonardo Soler , idem de idem. 

43: 
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El UutUmmo Ayootamiento de la dudad de Cuenca. 

El AjrtuitaiiiseDto de la TÍlla de Recpieoa, partído de ídem* 

El de la de San Lorenzo de la Parrilla, idem de idcm. 

El del logar de Alatoz, ídem de ídem. 

El del de Cándete, ídem de ídem. 

El de la Tilla de Roda , partido de San Clemente. 

El de la de Alcobojate, idem de Hnete. 

El del lugar de Garci*narro, idem de idem. 

El del de Castillejo de Romeral, idem de idem. 

PROVINCIA DE LA CORÜÑA. 

Sefior don Clemente Bfadrazo Escalera, coronel del regi- 
miento rolnntarios de Aragón, 2.^ de infantería ligera. 
Sefior don Julián Pérez, capitán de idem, 
Sefior don Mannel Snazo, oficial primero de la real Aduana. 
Seüor don José Iba&ez. 

PROVINCIA DE EXTREMADURA. 

Sefior don Francisco Javier de Gabriel, brigadier^ y gober- 
nador de la plaza de Badajoz. 

Sefior don Nicolás Moreno de Monrojr, brigadier, goberna- 
dor de la de Olivenza. 

El regimiento primero de Valencia infantería, 4.® ligero. 

El Ajuntamicnto de la villa de Coronada, partído de Villa- 
nueva de la Serena. 

El de la de Zalamea, idem de idem. 

El de la de Garrobillas, partido de Caceres. 

El de la de Rivera del Fresno, idem de Llerena* 

El de la de Feria, idem de Badajoz. 

El do la de Villogonzalo, idem de Mérida. 

PROVINCIA DE GRANADA. 

Sefior don Antonio Aviles-casco j Castro, coronel brigadier 

del regimiento Provincial de Ronda. 
Sefior don Gaspar Atienta^ teniente coronel de idem. 
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Señor don Juan Alvares de Ordoño, sargento major de 

Ídem. 

Señor don Ambrosio Dorregaray^ ayudante de idem. 

Señor don Francisco Mondragon^ abanderado de ídem» 

Señor don José Gil de la Torre^ capitán de ídem. 

Señor don Juan Gasuno» idem de idem. 

Señor don José García Infantes^ idem de idem. 

Señor don Manuel Maria Pardo^ teniente de idem. 

Señor don José Audonde^ idem de idem. 

Señor don Rodrigo Ramírez, subteniente de idem* 

Señor don Benito Rodrigues, idem de idem. 

Señor don Manuel Gómez Cortinas, idem de idem. 

Señor don Antonio Goinez, idem de idem. 

Señor don Pedro Barroso, idem de idem. 

Señor don Manuel Morales, idem de idem. 

Señor don Fernando Valdivia, cadete de idem. 

Señor don Lucas' García, idem de idem. 

Señor don Alfonso Guevara Mateos, teniente coronel del 
regimiento Provincial de Guadix. 

Señor don José Torralba, sargento mayor de idem. 

Señor don Antonio Velasco, subteniente graduado de idem^ 
por la clase de sargentos. 

Señor don Antonio Sánchez, cabo primero graduado de te- 
niente, por la de cabos. 

Señor don José Ignacio Ruiz Gampoy, comandante de los 
voluntarios Realistas de Motril. 

El excelentísimo- Ayuntamiento de la ciudad de Granada. 

£1 Ayuntamiento del lugar de Huetor-tajar, ó de la Vega^ 
partido de idem. 

El de la villa de Monte-frio, idem de idem. 

£1 muy ilustre Ayuntamiento de la ciudad de Almería. 

El del lugar de Félix Enix, partido de idem. 

El de la villa de Abla, partido de Guadix» 

El de la de Peza, idem de idem. 

El del lugar de Darro, idem de idem. 

El de la villa de Paterna, idem de Alpujarras. 

El del lugar de Juviles, idem de idem. 

El muy ilustre Ayuntamiento de la ciudad de Baza. 
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£1 muy ilustre ayantamiento de la de Purchenaj partido 

de ídem. 
El Ayuntamiento de la yilla de Gantoria^ idem de idem« 
£1 de la de Lucar^ idem de idem. 
£1 de la de Síerro> idem de idem. 
£1 de la de Zujar^ idem de idem. 
£1 de la de Tijola^ idem de idem. 
£1 de la de Cuevas de Baza, idem de idem. 
£1 de la de Guiar, partido de Málaga. 
Señor don Francisco de Paula Valverde. 
Señor don Manuel Bauso, comandante de armas de Velez- 

Málaga, por dos ejemplares. 
Señor don Francisco Torrentes, capitán retirado en Veles* 
Señor don Joaquin García y Asensio^ en Málaga. ^ 
Señor don Pedro Salido^ presbítero» beneficiado de la par* 

roquial de santa María de Velez-Málaga. 
Señor don Pedro Antonio Maesa y Boturinan. 
Señor Don Rafael Martínez Hidalgo, suscripto en la ciudad 

de Córdoba. 

PROVINGIA DE GUADALAJARA. 

£1 Ayuntamiento de la villa de Atanzon, partido de ídem. 

£1 de la de Gentenera, idem de ídem. 

El de la de Ranera , idem de ídem. 

El de la de VaUde^nocbes, idem de idem. 

El de la de VaUde-avellano, idem de idem* 

El de la de Villanueva de la Torre, idem de idem. 

£1 de la de Escariche, partido de Madrid. 

£1 de la de Gubillo idem de idem. 

El de la de Moratilla de los Meleros, idem de Sigüenza. 

Señor don Antonio Romero* 

Señor don F. E. R. 

ISLAS BALEARES. 

El señor Gonde de Montenegro, coronel brigadier del regi« 
miento provincial de Mallorca. 
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Señor <lon Jaime Sureda j Veri, teniente coronel de idem. 

Señor don Miguel Llado^ sargento mayor de idem« 

Señor don Pedro Ripoll^ capitán de idem* 

Señor don Francisco Poquet^ idem de idem* 

Señor don Juan Morey, teniente de ídem. 

Señor don Sebastian Llayres^ idem de idem* 

Seño^ don Gabriel Alemanj^ subteniente de idem. 

Señor don Luis Plentíerre^ idem de idem. 

Señor don Jorge Fortuny^ cadete graduado de subteniente 

de idem. 
Señor don Miguel Ferrer, cadete de idem. 
Señor don Gabriel Ignacio Aloy^ idem de idem. 
Señor don Francisco Cotoner, idem de idem. 
Señor don Francisco Saez Socias» idem de idem. 
Señor don José Oescallar^ idem de idem. 
Señor don Guillermo Piza^ sargento primero tlistinguido 

de idem. 
Jaime Muntaner^ sargento primero de idem. 
Señor don Juan Villa verde ^ sargento segundo distinguido 

de idem. 
Antonio Perelló^ sargento segundo de idem. 
Francisco Alvarez^ idem de idem. 
Cristóbal Flaquer^ cabo primero de idem. 
Jaime Umbert^ idem segundo de idem. 

ISLA DE CUBA. 

Excelentísimo señor Marques de Casa-Ramos. 

Señor Conde de la Reunión^ por tres ejemplares. 

Señor don José Cadaval, teniente rejr de la plaza de la 

Habana^ mariscal de campo. 
Señor Conde de Jaruco. 

Señor don Diego Ordoñez^ teniente de infantería. 
Señor don Pedro Martinez. 
Señor don Francisco Vicente Villoch. 
Señor don Felipe Martínez^ auditor de Guerra^ de la capi* 

tañía general de la Isla. 
Señor don Francisco Falcon Llórente. 
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Señor don domingo Matienzo. 

Señor don Juan Rodríguez y de la Torre, coronel del regí* 
miento de España, 

El reverendo padre fraj Pedro de los Santos Angeles, pre- 
fecto de Belemítas. 

El reverendo padre fray Félix de Santa Olalla, de la misma 
orden* 

El reverendo padre maestro presentado fray Remigio Cer« 
nadas, dominico. 

Señor don J. A. J. 

Señor don José Carrera, del comercio. 

Señor don Juan Manuel de Sevilla, de idem. 

Señor don José Antonio de Mendizabal, de idem« 

PROVINCIA DE LEÓN. 

Señor don Blas Galindo, administrador de Rentas, y co- 
mandante de los voluntarios Realistas de León.. 

Señor doctor don Blas Leonardo Lozano, arcediano de Be* 
namariel, penitenciario de la iglesia de la misma. 

Señor don Ignacio Mateo de Roda, canónigo de la de ídem* 

PARTIDO DE ASTURIAS. 

Señor don Manuel García Jove, subteniente de granaderos 

de Monterrey. 
Señor don Pedro María Trabador. 
El Concejo de Gabranes* 
El de Jijón. 
£1 de Siero. 
El de Somiedo. 

PROVINCIA DE LA MANCHA. 

El Ayuntamiento de la villa de Torralba, partido de Al- 
magro. 

El de la de Bogarra, idem de Alcaráz. 

El de la de Consuegra, provincia de Toledo, partido del 
gran priorato de san Juan. 
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El excelenüsímo se&oír do^ . Ba^rtololáé Amohrós^ teoiente 
general de los reales «jércitoii í^i - • ■ >i: -i -■ , .; ^^i 

Señor don Antonio Ausejo^ teniente coronel^ j comandante 
principal del biitallondc ^Inptfirio^ .^patli^tas de Rojales. 

Señor don Mateo José López ^ coronel retirado* 

Sé&or don Alejo Mblitia y Saurín y Vizconde de Huerta. < 

Señor;doh¡ Joaquín Goiizalekdeí Castillo ^ vis|tadof eclesiás- 
tico del obispado de Cartagena. 

Señor don José Gussi y Fertiandecr^^^ ' 

Señor don Joáquin Alburquerque y Saurín. 

Señor ^n,Gbnzalb'Ga¿ovas^ teniente coironel del regimiento 
provincial de I^orca. • \ . 

Señor don Jiiliande la Hbz> teniente coi^onil; ^MrgéMd ina-^ 

■í'yordeidem» , -.ir . /v;. •' \'' »'•> •■ •^• 

Señor don Rafael Sancbez^ ayudante de idem* •' - ' 

Señor don Alfonso Aledo, capitán graduado d^idem; 

Señor don José Martines ^tdtm. 

Señor don José Miguel Fernandez^ idein. ' /•'■ ' í- 

Señor don Bartolomé Gomez^ idem. 

Señor don José Galvez/ capitán de ídem*, .¡..^í 

Señor don Ramón Pérez Chuecos^ idem. 

Señor don Andrés Ferrer, teniente' graduado de idem. 

Señor don Pe^hro Alcairáz , ¡dem de ideiJi; > - 

Señor dun^JUiab' José* Garci^^ tenünte de idefn. ' ''* 

Señor don Blas Montiel, sargento prínf^^ero gradukdo de stib« 
teniente de idem. .j » ■ : . .1 

El Ayuntamiento de la villa de Espinardo^ partido de Murcia.' 

El de la de Mula^ idem de idem. 

El de la de Avanilla^ idem de idem. 

El de la de Bullas-; idem de idem.' • ^ -i 

• * ... 

El de la de Abarán , partido de Zieza. 

£1 de la de Gehegin^ ídem de idem. 

El de la de Socobes^ idem de idem. 

El de la de Siles, partido-de la villti de Segura de la Sierra. 

£1 de la de HorDOS> idem de idém. • ' 
I. 44 



i< >• 



(34«) 

El de la aldea de Puerta ^ idera de idem. 

El muy ilustre Ayuntamiento de Ja eiudadde Cartagena» 

El muy ilustre Ayuntamiento de la ciudad de Villena» 

El de )a villa de Monte-alegre ^ partido de idem^ 

£1 de la de Garcelén^ idem de Chincbilla» 






REINO DE NAVARRA. 

El Ayuntamiento de la villa de Puente la Reina» del Tatte 
de Ilzarbe, primer partido del distrito dé Pamplona* 

PROVINCIA DE ÁLAVA. 

SeQor don I&igO^ Ortei^ marques de la Alameda ^^ diputada 
general de esta provincia^ por dot ejemplares. . _ 

£1 Ayii9tamie,ilta4je la hermandad de Barruodia^ 

Señor don Eustaquio Salazár^^ visitador de lat aduanas de 
Cantabria^ .••?". * » 

Señor don Valentín de Yerastegui.. 

Señor don lulian Domingo de Ecberarria^ 

Se&or don Agustiu de Echevarría. 



PROVINCIA DE VIZCAYA. 



\t 



Señor don Francisco Antonio de Fresnedo. 

Señor don Dionisio, UiAceta Abad ^«GmiarrvBtc. a 

Señor don Ju^n P4bk^ de Fremis^ Cftnóuigd de tdemw 

Seüor don Ramón Sandalio de Zubi^i*^ 

Señor don Domingo Lacan 

l^efior don lótó da Urru^iola.^ 

Señor don José María de Atristáis «. 






PROVINCIA DE GUIPÜZCOAL- ' ' 

• ■ 

£1 excelentísima señor don Blas de Fournas^ capitán general. 

Señor don Francisco Bueno Moz^o>, teniente 

3eñor don José Manuel de Brunet. . 

Señor don Qnofre María Gabarain ^ presbítero»- 
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Señor don Sebastian Morlans, ídem. 

Señor don Ale^' KalbéemáUer:^ ¿abo ')Mriili\Bra de artílleria, 

condecorado con la cruz de defensor de Zaragoza. 
Et concejo del lugar de Lazcana* 
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Señor don Juan Antonio Tornos > brigadier de los reales 
ejércitos. - . . .: 

Señor don José Ladrón de Guevada^ guarda •almacén de 
artillería* 

El Ayuntamiento de la villa de Mena. 

Señor^ob Pedro Asensio Martinez. . '^': 



f 



PROVINCIA DE SALAMANCA. 






Señor don Juan Romagosa^ mariscal de campo> gobernador 

militar y político de Citid^^Rodrigo/ 
El Ayuntamiento de la Villa de Mogarraz* 
El de la de Vitigudino* 



> ^ < » / • 
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PROVINCIA DE SANTIAGO. 

Señor don Domingo Mones^ coronel graduado > sargento 
mayordel regimiento Proriñcial de Compostela* 

Señor don José Ruata^ comandante del primer batallón del 
, éegtmienia 1^4 de líneaJ t >• inoJ..: ■ 

El muy ilustre Ayuntamiento de la ciudad de Xiugoi*' 

£1 Ayuntamiento y Junta de Propiba de santa María del Vi- 
llar, partido del Ferrol* 

£1 Ayuntamiento de la villa de Cangas^ jurisdicion del mié* 
mo nombre* 

El de la de Redondéla*^ provincia de Tuy * 

Señor don José Alzuren. 

Señor don José Rivas Várela^ escribano ireal^ iuicriúto en 
la ciudad de Lugo. 
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Señor don Antonio Ebia^ surgeníd major del.xegimiantó' 
Provincial de la misma ; por su regimiento : dos ejem^ 
piares. a . , •'/'/:> ^ i ^ f ' ; - . 
Ei Ayuntamiento de la villa de Peguerinos^ sexmo del 
? Iii9pinar« í. .-. f» ;r'»!'. :. : • i ■.. ?. . 'j-. ;.. ^ ,■ ■■ 
El de la de Santiuste de San Juan^ partido de Goea. 

T r • , ■ • s ' ■ - I 

i 1 1 1 ^" ■ '. . ?■■'.■■', .. ■ . . . I -^ ; ■ .• : . >** í . ■ » • 

PROVINCIA DE SEVILLA. ''■ ' .'.. 

Señor don Agustin Oviedo y Montemayor.^ Aibtóhel'^^yésí^i 
balieria, y caballero de las órdenes militares de Santiago^ 
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£1 reverendo 'padífe tráy Francisca Villacorta , asistente ge«^ 
neral de los Agustinos calzados, y comisario de Filipinas. 

Señor don José Francés^ secretario de la subinspeccíon de 
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